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    DEDICATORIA


  “A todas aquellas personas en busca de sus propios sueños, nunca dejen de creer en ustedes”…


  


  


  


  


  


  


   “Todo ángel, necesita un demonio que le pervierta sus días”


    Juliana Y. Velázquez


  


  


  


  


  


  


   PRÓLOGO


  Él chico de cabello oscuro, rasgos cincelados como sí hubiesen sido tallados cuidadosamente, y mirada tierna, observaba de pie en el umbral de la puerta, ese pequeño cuerpo delgado de su hermano, de sólo cinco años. Estaba hecho un ovillo sobre la cama por el aire algo gélido que entraba por la ventanilla abierta en ése momento. Su pequeño cuerpecillo estaba descubierto, la ropa que llevaba puesta era tan delgada que le pareció verle temblar del frío. Se acercó sin hacer el menor ruido hasta él y lo cubrió con la manta rasgada que tenía sobre sus pies. Llevó una de sus manos a su mejilla clara y le acaricio con ternura. Sí no fuese por él, ya hubiese huido hace tiempo de esté infierno pensó.


  Pero con un niño tan pequeño era difícil buscar un futuro sin pensar sólo en él. No podía arriesgarlo en las calles. Pasar hambres. Ése niño era lo único que tenía, lo único que importaba para soportarlo todo.


  Esté día, festejaba su décimo quinto cumpleaños, y lo celebraría como siempre; un cake que conseguiría o robaría de alguna tienda para compartir entré los dos. Tan sólo estaba en la espera de que el despertara para hacerlo.


  Unos golpes fuertes y secos contra la puerta de madera llamaron su atención, alguien tocaba.


  — ¡Caín, ¿Estás ahí?! — se escuchó la voz de uno de los chicos con los que solía andar, detrás de la puerta.


  Hace apenas unos meses que había conseguido llamar la atención de ése chico rudo, cuándo le defendió en una riña callejera. Era conocido en el pueblo junto a otros más, como los rufianes de la zona. Sabía que no debía haberse acercado a ellos, pero al menos, podía en ocasiones tener para darle de comer a su hermano.


  Se encamino a la puerta con rapidez y abrió.


  — ¿Qué hacen aquí? — repuso con una pizca de reproche en su voz.


  Si los hubiese dejado más tiempo tocar de aquella forma, hubieran logrado despertar a su hermano, quién se había dormido con hambre. Sólo esperaba tener algo sobre la mesa cuándo despertara.


  — Hoy tenemos que festejar amigo — respondió el jefe de ellos con los ojos rojizos y sorbiendo por la nariz —. ¿A caso creíste qué nos olvidaríamos de tú cumpleaños nena?


  El único chico que le acompañaba soltó una carcajada mientras alzaba una bolsa de cervezas frente a su rostro.


  — No hay nada que festejar— replicó—. Además estoy cuidando de mí hermano, está durmiendo.


  — Claro qué hay que festejar, un año mayor, aunque sigues siendo él más guarro aún... ¡Es más!, vamos a tomar junto a la cascada, así no te alejas de tus deberes de niñero...Tú hermano no se despertara te lo aseguró.


  — ¿Tienes dinero que me puedas prestar? — le cuestionó sin prestar atención a sus palabras.


  — Sí. Pero te lo doy sólo sí vas con nosotros. Será unos minutos ¡Vamos!


  Caín tenía dos opciones; mandarlos a la mierda, o tener algo de dinero mal habido para conseguir algo para su hermano.


  Asintió, dejándose corromper por esos chicos llamados “amigos”.


  Volvió su rostro mirando hacia la recámara que su hermano ocupaba.


  


  Por primera vez, se dejó llevar por los deseos de un simple chico de su edad, y algo oscuro que rodeaba en lo más profundo de su cabeza; la forma de vengarse del hombre que le había dado la vida, haciendo exactamente lo que él hacia... Perderse.


  Cerró la puerta tras él, sin notar que aquello despertaría al pequeño.


  Media hora más tardé, había varios botes de lata de cerveza tirados y aplastados por toda la orilla de la cascada. Él apenas había tocado unas cuántas, era la primera vez que probaba aquella bebida, y su sabor le parecía algo desagradable. Su lengua apenas lograba acostumbrarse al sabor agrio. Sentado sobre una piedra, observó cómo de costumbre, sacar a uno de los chicos un sobre con un polvo blanco en su interior. Sorbieron ambos por la nariz y le ofrecieron. Se negó, pero duro poco su resistencia, la curiosidad y la insistencia de los chicos pudo con él. Así que lo hizo. Lo hizo porqué le habían dicho que olvidaría todo por un momento.


  La adrenalina que experimentó alcanzaba el punto exacto de lo más cercano a la libertad.


  Tres chicos creyéndose los dueños del mundo se despojaron de sus ropas de invierno y se lanzaban de los más alto de la cascada, casi desnudos, él frío era para ellos inexistente. Los gritos de exaltación y euforia podían escucharse a kilómetros. Caín por fin sintió que no todo podía ser inalcanzable. Hasta que ocurriría en minutos, lo que le cambiaría por completo la vida.


  Salía del agua después de su ultimo saltó, cuándo escuchó algo audible entré el caos que sucedía en su cabeza, apenas y era consciente de donde se encontraba, el corazón le palpitaba de prisa en el pecho.


  Entonces el grito de su hermano diciendo su nombre retumbo en la lo más alto dé la cascada....."¡Caín, yo también soy valiente, mírame!".


  Alzó la mirada algo borrosa y parpadeo para enfocarla.


  Su respiración se ralentizo, sus ´pulmones dejaron incluso de respirar al mirar el cuerpo pequeño caer al agua, y no volver a salir…


   


  


  


  


    CAPÍTULO 1


   PRIMERA PARTE

  

  Londres, Inglaterra...


  — ¡Maya!... ¿Estás lista?


  Habló Jerry detrás de la puerta del backstage.


  —Casi lista, Jerry, pasa. —contestó ella mirando con atención la portada de la revista que tenía sobre las manos, mientras Lidia su maquillista y asistente personal, terminaba de arreglar su desastroso cabello.


  No era la primera vez que miraba a su ex-marido en alguna revista, pero hoy hace un año de su separación, tal vez esa era la razón por la que ahora que miraba fijamente la portada principal de esa reconocida revista de deporte, la consumió la nostalgia. Ya no lo amaba, de eso estaba totalmente segura, pero olvidar todos los sueños que alguna vez construyó en su cabeza, no era algo fácil de ignorar.


  Jerry entró y se dejó caer en el sofá de piel que se encontraba tras de ella.


  Levantó la vista de la revista y lo miró reflejado en el enorme espejo con pequeñas bombillas a los lados, lo miró solo a él, verse reflejada ella misma no lo necesitaba. Sabía lo que vería: unos enormes ojos dorados, muchos más grandes que su rostro en forma de corazón, largó y pálido. Un mentón puntiagudo y un indomable cabello color miel que se enroscaba y rizaba a su antojo, y por último, unos labios demasiados grandes para su gustó que ocultaba con pintalabios claros.


  Más de uno, incluyendo su hermana, decían que había heredado los rasgos de su padre. No creía ser una mujer hermosa, más bien convencional, aun así, para muchos era considerada un símbolo sexual.


  —Yo no sé cómo no le pagaste con la misma moneda, o al menos intentaste destruirle su carrera... yo en tú lugar lo hubiera hecho. — soltó Lidia con brusquedad mirando junto con ella la portada.


  Lidia era una mujer de aspecto y actitud rebelde, su cabello teñido de un color rojizo chillaba más que un semáforo en rojo y sobre un costado estaba totalmente rapado, tenía un piercing en la nariz y vestía de negro todo el tiempo.


  —No podría estar más de acuerdo contigo Lidia, nada más qué "Santa Maya" es tan noble que duda de hasta matar una mosca — comentó Jerry tomando uno de los libro de Maya qué estaba sobre el sofá, lo abrió fingiendo interés en leerlo.


  Maya formó una débil sonrisa en su rostro.


  Toda persona a su alrededor, pensaba que había sido una débil al no haber hecho pagar a su ex por su infidelidad. Sabía de sobra que no lo era, sólo que no haría daño a alguien a quien alguna vez amo, alguien que alguna vez la hizo feliz.


  —Lo que pasa y no entienden aún, es que no me pasare la vida tratando de lastimar a otros.


  — ¡Ah! pero ellos sí pueden hacerlo contigo ¿No?— intervino Lidia con sarcasmo—. Hasta te dejó como el hazme reír de todos. ¿Cómo era que le decían Jerry? "Mira, la pobre de Maya la cuernuda".


  Así lamentablemente había sido, mientras Maya intentaba a toda costa tener su intimidad en total anonimato, el escándalo de su divorció con el jugador de Fútbol Americano, Nicolás Riley, había sido un total escándalo, dejándola como una tonta y una víctima, algo de lo cual, no compartía la misma opinión.


  —Bueno, ¿Terminaste?— repuso Maya cansinamente, estaba harta de las mismas quejas de todo el mundo respecto a su divorció.


  —Lista Yaya, terminé— dijo Lidia, quién al igual que su hermana y sus dos sobrinas la llamaban por ese sobrenombre.


  Se levantó de la silla metálica dejando la revista sobre la mesa dónde estaban todos los artículos de maquillaje de Lidia.


  — ¡Bravo! ya era hora....— replicó Jerry dando un brinco del sofá y arrojando el libro que tenía en el regazo.


  —Deja ya de quejarte, anciano… Vas a envejecer más.


  — ¡¿Yo?! Claro que no, jamás verás eso.


  Maya compartió una sonrisa con él, mientras sostenía la puerta abierta para reunirse con su equipo de bailarines.


  Jerry era su representante, pero lo consideraba mucho más que eso. Él fue el cazatalentos que la descubrió. La había llamado después de una corta participación en una serie para niños de una la cadena conocida, desde ese momento él tomó el control de su carrera de una manera que la había hecho llegar a la cima en poco tiempo. Jerry era un hombre de cincuenta años, delgado, piel clara y su pelo estaba ensombrecido en gran parte de su cabeza por las canas, aunque para su edad, las mujeres lo encontraban atractivo, decían era el doble de Richard Gere debido a su gran parecido.


  Llegaron hasta donde se encontraba su grupo de bailarines y los hizo acercarse al círculo donde, como de costumbre, juntaban sus manos y rezaban para que todo saliera a la perfección. Está noche era su último concierto por Europa, y lo terminaba en el Royal Albert Hall de Londres, Inglaterra. El lugar estaba completamente abarrotado por los miles de fans gritando estruendosamente su nombre.


  Subió al elevador debajo del escenario con un vestido negro de piel corto y sin mangas, con un escote en la parte delantera enmarcando sus pechos y unas botas de piel hasta las rodillas, a juego con unos guantes negros. Subió una de sus manos y la llevó al collar que siempre traía con ella, lo levantó y lo llevó a sus labios dándole un ligero beso, era su amuleto, el collar que su madre le había dado cuándo era una niña.


  Las luces la cegaron momentáneamente mientras el elevador se estabilizaba, escuchando a su vez, como gritaban su nombre y aplaudían con ímpetu. La sensación que experimentaba al estar sobre el escenario la envolvía en una paz absoluta, se olvidaba de todo.


  Maya era una mujer positiva, amaba la vida a pesar de los tropiezos. En su rostro siempre se apreciaba una enorme sonrisa, tal vez esa era la razón por la cual muchos pensaban que ella era feliz.


  Poseía una chequera con una suma ridículamente exagerada, fama, amigos importantes en la industria de HOLLYWOOD, una familia reconocida y parte de los derechos del equipo de fútbol americano: Los "Raiders". Pero no era así, se sentía sola a pesar de poder tener a su lado a las personas que amaba.


  "El hecho de tenerlo todo ciega algunas veces a las personas." pensaba.


  Decían que era una en un millón, ella misma escribía cada letra de sus canciones, producía sus discos y dirigía sus propios vídeos musicales y ayudaba a los demás, algo que realmente la reconfortaba, al igual que estar sobre un escenario. No le importaba cuánto dinero invertía en las múltiples cosas en las que participaba; en beneficencias, en construir hospitales, apoyando a niños con cáncer o niños de la calle. En lo que pudiera, ella estaba presente, se le daba muy bien el ver por los demás.


  Dos horas después del inicio del concierto, lo dio por finalizado entre estruendosos aplausos.


  Tras el backstage la esperaban Pamela y Bonnie, sus dos mejores amigas.


  Las había observado en primera fila cantando todas y cada una de sus canciones. Ambas chicas eran modelos. Pamela es una morena de ojos oscuros y Bonnie poseía una brillante cabellera castaña junto a unos impresionantes ojos verdes.


  — ¡Impresionante!— chilló Bonnie, al ver bajar a Maya por las escaleras del escenario.


  —Tú show siempre es el mejor de todos— espetó Pamela.


  —Me alegra mucho que hayan podido venir.


  — ¿Tú crees qué nos perderíamos tú concierto? ¡Ni locas!— respondió Bonnie.


  —Bueno... ¿Y qué, nos vamos a ir a comer algo? muero de hambre— dijo Lidia llegando hasta ellas.


  — ¡Y yo de sueño!— musitó Jerry, caminando hacia ellas, sosteniendo el saco con una mano sobre sus hombros.


  —Vamos viejito, no me hagas esto...


  —Más respeto para tú representante— Jerry la señaló con el dedo acusador—. Recuerda que todavía puedo darte un tirón de orejas.


  Maya se acercó y lo abrazó por los hombros.


  — ¿No qué deseabas tanto conocer a una londinense? ¿Te estás perdiendo la oportunidad de conocer al amor de tú vida? Y tú sólo por estar de perezoso, lo dejarás ir.


  —No, no... Olviden lo que dije, vayan ustedes y diviértanse por mí.


  — ¿Estoy escuchando bien? ¡¿Te perderás la última noche de frenesí en esta hermosa ciudad?!— chilló Lidia con las manos cruzadas sobre el pecho.


  —Basta chicas... ya dejen en paz al pobre de Jerry— intervino Bonnie, abrazándolo junto a Maya—. Vete a descansar, pobre de ti, has de estar exhausto después de esta gira que Maya te obligó a hacer ¿Verdad Cariño?


  — ¡Vaya! pero que mimado estás...— repuso Pamela.


  —Yo no lo obligue a nada, será al revés.


  —De acuerdo chicas, ya váyanse.... y por cierto ustedes dos— señaló Jerry a Maya y Lidia—. No lleguen tarde, que el vuelo sale mañana a primera hora.


  —Pensé que tomaríamos unas vacaciones por aquí.


  — ¡Olvidado preciosa! tenemos que regresar... ¿Ya te olvidaste de que todavía tenemos la gira por Centroamérica y de las cosas que tenemos que hacer en Los Ángeles?


  —No, claro que no lo he olvidado...


  —Por cierto... Diana me llamó— interrumpió Pamela—. Dijo que este año celebraría su cumpleaños en un club de intercambio de parejas y me encargó que te invitara.


  — ¿Un club de intercambio de parejas?— espetó Jerry— ¡Qué juventud la de estos tiempos!


  Todas soltaron una sonora carcajada alrededor de Jerry, la expresión de su rostro decía todo lo que pensaba sobre esos lugares. Él se retiró a su hotel, mientras las chicas disfrutaron de las noches nocturnas en Londres.


   ************


  Oakland, California......


  — ¡Maldita sea, Esther, dime qué éstas bromeando!— gruñó Caín Bolton, el mariscal de campo del equipo, los Raiders.


  Estaba de pie en el centro de la enorme oficina de granito y mármol, delante del escritorio de la dueña del equipo. Ese día sólo los habían llamado a él y a todo el equipo para presentarles oficialmente al nuevo entrenador, pero todo había acabado en un desastre gracias al novato, quién en cualquier oportunidad que tenía molestaba a Caín con sus absurdas tonterías.


  Caín que era un hombre taciturno la mayor parte del tiempo, esta vez no se pudo contener.


  —Fui clara contigo la última vez, Caín— espetó Esther sumamente molesta, detrás de su escritorio—. No creas que porque mi padre haya dejado por escrito que tendría la obligación de tenerte en el equipo pasaré por alto tus estupideces.


  — ¡Sabes que el equipo, sin mí, no es Nada!


  —Sé que eres necesario, pero no indispensable... Podremos sobrevivir sin ti.


  — ¡No puedes hacerme esto!... ¡¿Qué haré toda la Temporada?! — gritó él, fuera de sí.


  —Eso lo hubieras pensado antes de estampar tú puño en la cara de Connor.


  — ¡Él se lo busco!


  —Y tú tan buen niño le sigues el juego. No entiendo que te pasa Caín, ¿Por qué no puedes tratar de calmar tu ira o por lo menos actuar como un adulto?


  —Dile a tú pequeño novato lo mismo, quién se mete conmigo recibirá lo que se gana.


  —Es tú suspensión o una multa excesivamente elevada que por lo que creo, no tienes con que pagar... Tengo que castigarte por tú actitud Caín y haré lo mismo con Connor, mi decisión está tomada, así que retírate.


  Esther se dejó caer en la gran silla de respaldo alto, de esos que sólo los grandes ejecutivos utilizan... Ese que alguna vez había sido de Héctor Novoa, el hombre al cual le debía quién era.


  Ella levantó su barbilla con altivez, segura de sí misma, asumiendo que era capaz de fastidiarlo si deseaba.


  Caín la fulminó con la mirada antes de salir de su despacho, y azotando la enorme puerta de vitral tras él. La secretaría lo miró por el rabillo del ojo cuando pasó por su lado. "Sí no fuera por él novato nada de esto estuviera pasando, él puñetazo lo tenía bien merecido" pensó.


  Como era común en Caín, no se arrepentiría de ello.


  Pasó por los pasillos dirigiéndose hacia la entrada principal del campo, a cada pasó que daba se topaba con directivos y jugadores del equipo que lo miraban con recelo, algo a lo que ya estaba acostumbrado. Habían sido testigos de la brutal pelea entre Connor y él dentro del campo, sabía que lo odiaban, pero le daba igual. No les debía ni pedía nada.


  Llegó hasta Aarón, el único con el qué conversaba dentro del equipo.


  — ¿Qué Pasó? ¿Qué te dijo la Jefa?


  —Me suspendió la temporada— gruñó apretando los dientes y caminando a paso firme.


  — ¡No puedo Creerlo! pero bueno... ¿Qué esperabas después de romperle la nariz a Connor?


  —Y lo volvería hacer....


  —Ya lo creo que volverías hacerlo— dijo Aarón quedándose en su sitio y mirando cómo se alejaba.


  Subió a su Jeep todo terreno y dejó atrás el estadio donde entrenaba diariamente el equipo. La temporada nueva iniciaría en dos meses y sí no conseguía que Esther cambiara de opinión no sabría qué haría los último meses. Jugar fútbol era lo único importante en su vida, cada golpe en el cuerpo, cada caída lo hacía sentir que todavía existía y sobre todo compensaba el hecho de reprimir las ganas de echar todo a la mierda y volverse un completo inútil.


  Llegó a casa más rápido de lo normal, si aún la podía considerarla su casa. Hace cuatro años qué se había mudado al condado de Berkeley en Oakland, una zona cómodamente tranquila, donde nadie podía meterse dónde no le importaba, dejando atrás ese lujoso departamento en calabazas en Los Ángeles.


  Entró directamente a la ducha, necesitaba relajarse. Mientras el agua caliente caía por su piel morena y su cabello oscuro, pensaba en lo que había pasado en el campo. Hace tanto tiempo que no golpeaba a nadie, la sensación fue tremendamente agradable, había trabajado tanto su autocontrol los últimos años que imaginó que nunca volvería a tener su puño en el rostro de alguien. "Sí no fuera porque él se lo había buscado".


  Héctor, el padre difunto de su jefa, lo había hecho firmar un contrato mucho tiempo atrás, antes de su muerte, cuando era sólo un novato. En aquél tiempo inició su carrera gracias a ese hombre. En el contrato se estipulaba que ingresaría a los Raiders en el momento de cumplir los veintinueve años, desde ese momento hasta que él diera por hecho su retirada de los campos. De eso, hace tres años ya.


  El contrató tenía varias cláusulas de las cuales solo recordaba unas pocas, las más importantes eran: no meterse en líos, algo que no había hecho hasta ahora, no caer en la influencias de las drogas como alguna vez en su vida había sido, eso hace demasiado tiempo que no sucedía y no sólo era por esas cláusulas, simplemente que no quería perderse como el hombre que le había dado la vida.


  Héctor había sido como una hada madrina, llegó a su vida cuando más necesitaba de alguien, cuando su juventud era un total desastre.


  Él lo había encontrado en Denver metido en una pelea callejera con un grupo de jóvenes de su colegio, la pelea era él contra cuatro chicos. Se metía en líos más veces de las que hubiera deseado, pero era la única forma de desahogar toda la ira que guardaba en su interior.


  Desde ese momento tomó las riendas de su vida, lo llevó consigo hasta Oakland, y vivió con él y su familia sólo por unos meses.


  Nunca entendió porque lo ayudaba. En aquel entonces estaba sólo, su madre había muerto, su padre en la cárcel y el único hermano que tenía había muerto gracias a él, sin embargo, Héctor lo obligó a terminar la escuela, ingresar en la Universidad y a jugar la liga para después integrarlo en cual fuera su primer equipo profesional: Los San Diego Chargers.


  Le debía todo a ese hombre y, sin embargo, lo había defraudado como a muchos en su vida.


  Salió de la ducha con sólo una toalla sobre su cintura. Llegó hasta la cómoda donde estaba su celular sonando, al ver la pantalla vio qué era Caroline. La joven mujer con la que solía tenía sexo cuando quería. Era modelo, rubia de largas piernas y buen cuerpo, vivía en San Francisco y sabía perfectamente las reglas de su relación "Sólo sexo".


  —Dime— contestó él con desdén.


  — ¡Hola cariño! ¿Por qué no has llamado? ¿Qué no me Extrañas?— habló ella con ímpetu detrás de la línea.


  Caín resopló antes de contestar.


  —He estado muy ocupado Caroline.... A que debo tu llamada.


  — ¿Estás de mal genio amor?... Bueno olvídalo, ¿Qué tal si pasas por mí para cenar? Tengo ganas de verte.


  Él se tomó su tiempo antes de hablar, realmente no tenía ánimos de salir de su casa y soportar a nadie. Sabía a su vez que últimamente el sexo se estaba volviendo algo tedioso, no encontraba desahogo.


  —Vamos amor, dime qué sí...— pronunció ella con la voz cargada de erotismo.


  —Está bien, paso por ti a las ocho. — colgó el teléfono antes de que ella pronunciara palabra.


  A las nueve de la noche estaba frente a Caroline, los dos sentados en el restaurante Boulevard, en San Francisco.


  A su llegada más de una mujer lo miró con atención. Eso ocurría siempre, sabía qué las mujeres lo encontraban atractivo, caían rendidas a los pies del hombre de rasgos esculpidos y fríos ojos verdes, pero no le interesaba demasiado, tampoco le enorgullecía. Según él lo veía, su cara era una maldición más, una herencia de un padre alcohólico, drogadicto y de voluntad débil, y de una madre que se abría de piernas para cualquier cosa que llevara pantalones. A los quince años se había dado cuenta que eso causaba en las mujeres, al principio era agradable, incluso satisfactorio, pero ahora, catorce años más tarde, había tenido demasiadas mujeres, y se había cansado.


  Caroline mantenía la conversación fluida, aunque él no hablaba demasiado, no estaba de humor para escuchar su estúpida charla. Se inclinaba sobre la mesa para mostrarle sus pechos, meneándolos frente a él por debajo de ese vestido negro. Los tenía llenos y maduros, pero no pudo entender por qué no se sentía mejor viéndolos. Terminaron la noche en el departamento de ella como de costumbre, la tomó varias veces, sin embargo a pesar de que su cuerpo era todo lo que un hombre podía desear, no llegó a satisfacerle nada. No lo hacía sentir nada.


  Llegó a casa a las dos de la mañana, aún sin sueño, pero no dormía bien en años, así qué le daba igual.


  Al entrar en su recámara caminó directamente hacia la terraza que compartía su habitación y la recámara de invitados. Sacó a su vez el saco gris del traje y lo lanzó sobre la cama.


  Llegó y se dejó caer en una de las sillas de metal, subió con pereza uno de sus pies sobre una rodilla y se quedó mirando a lo lejos el lago Lake Merritt.


  Pensaba en lo que se estaba convirtiendo su vida, todo era tedioso y confuso.


  Se había convertido en un hombre frío y duro, parecía una piedra, pero en realidad ya estaba cansado de vivir así. Su capacidad para sentir amor se había congelado en su niñez gracias a sus padres y a su relación destructiva.


  ¿Si así sería para siempre esa actitud? no lo sabía, tampoco le preocupaba, solo sabía que el amor le daba asco…


  


  


   CAPITULO 2


  Las olas rompían en la orilla sobre la arena y golpeaban con fuerza las enormes rocas ásperas. Los rayos del sol torneaban la piel, de la gente tendida sobre la arena y la brisa del mar, caía sobre los rostros de quienes disfrutaban de un día soleado.


  Así eran las tardes de verano en California, cálidas y agradables, sobre todo abundaban miles de surfistas en la playa de Malibu.


  Ésa tarde Maya estaba mezclada entre toda ésa multitud. Tenía tan solo dos semanas en las que sus constantes viajes de gira por fin habían terminado. Estaba recostada sobre una silla de playa y una toalla mientras tomaba sol con un diminuto bikini blanco de dos piezas que se ceñía perfectamente a sus caderas. Su cabello rizado revoloteaba sin parar dé un lado a otro por el aire y la brisa, sus mejillas ya habían tomado un rosa tostado y su piel brillaba por el excesivo protector solar. Entré sus manos sostenía un libró, una de tantas novelas que le gustaba leer.


  Gracias a su madre había hecho unas altas expectativas acerca del amor, desde pequeña le había inculcado el amor a la lectura. Su madre había sido una escritora muy reconocida, de hecho a pesar de su muerte aún se vendían sus libros como pan caliente.


  Lidia estaba a su lado recostada en la arena sobre una toalla, con gafas de sol y un bikini rosa.


  Ambas eran amigas desde hace tiempo, Lidia no sólo se había convertido en su maquillista o su asistente personal, si no habían logrado entablar una relación sólida de amistad desde la noche en qué Maya y Jerry la habían defendido a las afueras dé un bar de mala muerte en Miami.


  Ésa noche Maya había terminado un concierto en reconocido bar de la ciudad. El auto en el que viajaban ambos se dirigía a su hotel, al detenerse en un semáforo fueron testigos tras la ventanilla que tres hombres trataban de lastimar a una mujer. La chica se defendía como podía, fue entonces que bajaron del coche sin medir las consecuencias. Jerry en aquel entonces, siete años atrás, era mucho más joven, así que le fue fácil para enfrentarse a los tres.


  Los hombres la habían emboscado porque Lidia les había robado dinero, pero como era común en Maya, ayudó a Lidia sin conocerla y les regreso el dinero a cambio de dejarla en paz. Al alejarse Maya fue consiente entonces de la manera en que ella vestía, ropa sucia, tenis con pequeños agujeros por todas partes y el cabello completamente enmarañado y sucio. Ella explicó que el dinero lo quería para comer, que no lo había hecho en días y qué además vivía en la calle.


  Durante la noche Maya no dejó a Lidia en ningún momento, y desde entonces la había ayudado a cambiar su vida, cómo a tantas más qué ayudaba.


  —¿Vas a ir a la fiesta dé Diana está Noche? — preguntó Lidia sentándose sobre sus talones y quitándole las gafas de sol para mirarle.


  —Aún no lo sé...


  —¡Vamos Maya!— resoplo Lidia —. No me digas qué te quedaras en tú casa sin hacer nada mientras nosotras nos divertimos.


  —¿Sabes lo qué dirán mañana en los periódicos sí algún paparazzi me ve entrando a uno de esos Lugares? — replicó ella sin prestarle atención.


  —¡Y qué más da!...No toda la vida te la pasará cuidándote de todo lo que hagas.


  —Tengo que cuidar lo qué hago, Lidia… Tú más que nadie sabe la cantidad de personitas que viven de una imagen perfecta dé mí.


  —Nadie es perfecto, ni siquiera tú Maya.... — Lidia cerro la boca de golpe, se dejó caer de nuevo en la toalla tragándose a la vez un comentario mordaz.


  En ese momento se acercaron dos jóvenes chicas a pedirle un autógrafo. Maya se levantó amablemente dejando su libró a un costado y se los dio sin discutir.


  —¡Ves lo qué digo!...


  —Sé a qué quieres referirte....Sólo pienso que necesitas una buena distracción, esos es todo— soltó Lidia con brusquedad.


  —No necesito una distracción. — Maya se dejó caer de nuevo en la silla de playa.


  —¿Estas Segura?.... ¿Hace cuánto qué no tienes sexo?....


  —¡Y a ti qué te Importa!


  —Ohhh....ya recuerdo, desde que te divorciaste.


  Maya no dijo nada, no porque la hubieran lastimado su sarcasmo, sí no por que no era ésa clase de mujer capaz de tomar lo que un hombre pudiera ofrecerle y olvidarlo después. Ésa no era su forma de ver las cosas, para ella estar con un hombre era por el simple hecho de amarlo, no podía simplemente acostarse con él y dejarlo ir.


  —Yo no puedo ser como ustedes Lidia....Soy incapaz de acostarme con alguien por sólo sexo.


  —No hay nada de malo qué lo hagas....Piénsalo.


  Se quedaron en silencio unos minutos, hasta qué Lidia le saco de sus propios pensamientos.


  —¡Ya Se! — chillo Lidia levantándose de golpe de la toalla, con una maliciosa sonrisa qué no se esperaba nada bueno.


  Alrededor de las nueve de la noche una hermosa mujer pelirroja con cabellera larga y lacia, con un impresionante vestido corto de seda color vino tinto, ceñido perfectamente a sus curvas y que dejaba mucho a la imaginación con ese pronunciado escote, trapazaba la puerta de "Kisses" el nuevo club de intercambio de parejas en Los Ángeles. Mientras caminaba a paso firme subida en unos impresionantes tacones Louis Vuitton por la alfombra negra del sitio, fue consiente de todas las miradas lascivas dirigidas a ella. La sensación le producía un escalofríos y una sensación de gozó a la vez.


  Dentro estaba alumbrado con una luz tenue color roja, en el centro una pista de baile de mármol blanca y sobre los costados estaban colocados sillones de piel con centros de mesas dé vidrio. Había música pop de fondo y cuándo recorrió la mirada por el lugar pudo a ver más de un conocido en ese sitio. Bajó un escalón y llegó hasta la mesa donde estaban sus tres amigas juntó a una cantidad favorable dé hombres qué las rodeaban.


  Lidia fue la primera en verla y sonreírle, su amiga había hecho un excelente trabajo ocultándola tras esa fachada.


  —Chicas les presentó a Deborah. — dijo mientras guiño un ojo hacia ella.


  Pamela y Bonnie le extendieron la mano para saludar, sin saber qué era ella, Maya.


  Saludó con un asentó diferente. Tratando de escucharse lo más normal al hablar. Se sentó sobre el asiento de piel y comenzó a relajarse. Nadie sabía quién era.


  Durante un momento preguntaron cosas de su vida, he inventó, ellas dejándose ver interesadas por la nueva amiga de Lidia.


  —Dé verdad no saben quién es ¿Verdad? — se quejó Lidia sonriente, al estar por un momento sólo las cuatro.


  —Es la primera vez que la miró. — replicó Pamela cerrando el entrecejo.


  —¡Obsérvenla bien!... ¿Seguras qué no la han visto antes?


  Sus dos amigas la miraron con atención, Maya dijo:


  — ¿Tan buen disfraz traigo?


  Al escucharla, Inmediatamente supieron que era ella, chillando mientras seguían en total asombro.


  Lidia no solo le había colocado una peluca de cabello rojo, sí no que además le colocó pupilentes de color verde, y oculto los dos únicos tatuajes que tenía sobres su espalda y su hombro.


  Momentos en los que seguían sonriendo a carcajada abierta, se acercó hasta la mesa un hombre alto y rubio de rostro angelical y hermosa sonrisa. Se dirigió directamente hacia Bonnie.


  —Hola preciosa, que bueno verte— dijo inclinándose y dándole un beso sobre la mejilla.


  —Pensaba que no podrías venir.


  —Y quedarte mal, para nada....Buenas noches me llamó Aarón. — se dirigió a ellas y extendió su mano saludando a cada una antes de tomar asiento a lado de Bonnie.


  Aarón era él nuevo pretendiente de Bonnie, todas habían oído hablar más de una vez a su amiga sobre él.


  —¿Y vienes solo, o tener algún amigo qué nos presentes? — preguntó Pamela con curiosidad.


  —Solo un amigo chicas.... ¡Lástima!, De hecho está sentado allá. — hizo un señalamiento con el dedo hacia la barra, todas voltear a la misma vez a la dirección qué señaló.


  Sí no fuera por la música demasiada alta, Aarón se hubiera dado cuenta del sonido agudo que hicieron todas al mismo tiempo. Maya fue consiente de haberse quedado totalmente pasmada. Sentado un banquillo sobre la barra de licores, estaba el hombre que alguna vez la había humillado, cuándo tal sólo era una chiquilla, doce años atrás.


  Él sostenía entré sus manos un vaso de cristal, tomaba pequeños sorbos y paseaba su mirada con atención por el lugar. Vestía un pantalón negro que se suponía tenía que ser de un traje, pero no lo era, y una camisa blanca que llevaba las mangas enrolladas hasta sus codos, dejando ver sus antebrazos fuertes, y tenía abierta su camisa de los primeros botones frontales.


  Maya recordó sus días de adolescente, cuando estaba desesperada por gustar a Caín Bolton. Su padre lo había llevado con él un verano a casa. Vivió bajó el mismo techo por tres meses y para ella, él había sido el chico más guapo que jamás había visto. En aquel tiempo él tenía entonces veinte años, mientras ella tan solo era un estúpida niña de quince.


  Caín era una fantasía morena de ojos verdes salida de sus novelas románticas y hecha realidad.


  Desde su llegada Maya había quedado totalmente enamorada de él, aunque su forma de ser era totalmente opuesta a la suya. Los caballeros andantes que solía amar y leer nada tenían que ver con el chico que vivía en casa; Él era egoísta, cruel, y carecía de buen humor.


  La mayor parte del tiempo siempre trataba de agradarle, hablaba solo para ser ignorada gran parte de las veces. Algunas ocasiones mientras cenaban lo integraba a la conversación que tenía su familia sobre la mesa, pero él siempre terminaba mirándola con repugnación, parcia que le daba asco el solo verla. Su habitación no era cómo cualquier adolescente que tenía posters de actores o artistas, en cambio estaba llena de fotografías de él sobre las paredes, las fotos que lograba tomar las veces que su padre la llevaba algún partido. No estaba enamorada de ni un actor o cantante, sólo era Caín, quién ocupaba el corazón de una tonta niña.


  Más de mil veces imaginaba en su cabeza que Caín, era uno de esos personajes en la que venían a rescatarla y demostrarle su amor. Solo para ser desilusionada más de las veces que imaginaba.


  Ahora con el tiempo sabía que en las novelas, la fantasía era irresistible, en la vida real era una sandez absoluta.


  Lidia le pellizcos la piel en un brazo para que reaccionara.


  —No te vayas a desmayar— musito cerca de su oído.


  Volvió su vista hacía los demás, Pamela y Bonnie dirigieron una compasiva mirada, ellas como Lidia sabían todo lo que había pasado con Caín.


  Diana, la festejada se acercó a ellas por primera vez en la noche, envuelta en un espectacular vestido negro, y junto a más mujeres. Diana las presentó y para desafortunada suerte lo único que había ido hacer era embaucar a Aarón para qué les presentara a Caín.


  Diez minutos después lo habían conseguido, Aarón las llevó hasta la barra donde estaba él, según fue escuchando la conversación que mantenían con el galán de Bonnie, Caín era un hombre que para cualquier mujer era una exquisita carne que deseaban probar.


  El lugar había comenzado a subir de temperatura, hombres y mujeres estaban desnudos sobre los asientos que estaban a los alrededores de la pista. Parejas bailaban con sensualidad y otras entraban en la puerta detrás de la barra o salían desordenados y torpes. Al principio Maya se sentía aturdida, pero eso había cambiado desde hace minutos, ahora estaba excitada.


  Después de unos minutos, Aarón regreso por Bonnie y se perdieron en una de esas puertas detrás de la barra.


  —Yo que tú fuera y me presentara con Caín— dijo Pamela tomado de la bebida que tenía frente a ella.


  —¿Se te ha zafado un tornillo verdad?...


  —Claro qué no— intervino Lidia—. Yo la apoyo, sí yo fuera tú me vengaría por todas esas veces que te despreciaba.... Al fin y al cabo no te reconocerá.....y apuesto a que Caín caira rendido a tus pies, ya no eres esa niña, Maya.


  —¡Olvídenlo!...


  —Solo lo estamos sugiriendo, la decisión es tuya.


  Ambas se levantaron de la mesa gustó en el momento en que dos hombres las llevaban a la pista para bailar, dejándola sola.


  Maya quería ser como sus conocidas, que podían ver a un hombre atractivo en un bar, acostarse con él y olvidarlo.


  Al parecer Caín no estaba de humor cómo lo solía recordarlo, había echado a todas las mujeres que Aarón le había llevado. Lo poco que recordaba saber, era que había estado un tiempo fuera de los campos porque había ingresado a un centro de rehabilitación por problemas de drogas, y para su opinión tenían que haberlo ingresarlo también a un sanatorio para enfermos hijos de puta cómo él. Qué lastimaba a chicas indefensas de quince años.


  Pasaron veinte largos e insoportables minutos para ella. No había despegado la vista en ningún momento desde que estaba sola. Le dolió reconocerlo, pero Caín ahora era mucho más atractivo que antes. Ahora su cabello estaba cortó, ligeramente largó de la parte de arriba, no largó hasta los hombros cómo lo recordaba, y su mandíbula estaba oculta tras una barba de días.


  Se levantó del asiento tomando valor mientras se dirigía a la barra.


  Al diablo con todo se dijo, ella podía interpretar el papel de una come hombres, dejaría de lado a la mojigata de Maya y daría rienda suelta al deseo de sentir estar con un hombre de nuevo. Estar con ese a quién alguna vez deseo con intensidad.


   ********


  


  No sabía porque había dejado que Aarón lo manipulara para venir a perder su tiempo, pero sabía que no tenía nada mejor que hacer.


  Paseo la mirada por el lugar más de las veces que quería, pero por más que las mujeres se acercaban a él cómo pájaros queriendo su cena, ninguna lograba captar su atención, «el lugar apestaba». Resoplo enfadado, el sitio lo estaba irritando al extremo.


  Iba a ponerse de pie y dirigirse hacia la puerta para irse, cuándo una mujer pelirroja logro por fin captar su atención.


  Recorrió su mirada de arriba abajo por su cuerpo. La bella mujer tenía cintura esbelta y piernas bien proporcionadas, sus pechos y caderas eran curvilíneos y femeninos, como en un tiempo las mujeres de los años cincuenta parecían mujeres, sin un rastro de silicón encima. Su rostro era fino y sobre todo tenía unos impresionantes y carnosos labios, notablemente pintados de rojo.


  Ella se colocó justo al lado de él y pidió un Whisky al hombre de la barra, bebía un sorbo sin hacer ningún gesto, eso le llamó mucho la atención, por lo general las mujeres nunca pedían Whisky, sus tragos solían ser de bebidas estúpidas de niñas tontas, pero ella no, esa mujer era diferente.


  Volvió su rostro y lo miró a través del cristal del vaso. Despego sus labios de la bebida y lo dejó sobre la barra.


  —Tanto hielo le quitara el buen sabor a tú bebida. — dijo en un acento extranjero, y mirándolo con esos ojos verdes que susurraban misterio.


  —Me gusta el hielo, sobre todo sí lo puedo usar para pasarlo por el cuerpo de una mujer— respondió sin quitar los ojos de ella.


  Maya sintió cómo cada parte de su cuerpo se encendió, pero oculto su reacción y sonrió con sensualidad.


  


  La tenue luz roja le realzaba el cabello negro azabache y los ojos verdes claros, la cara de rasgos cincelados y serios, sus labios finos con expresión de desdén... El malo perfecto de sus novelas. Todo en él era la personificación de la altivez y el cinismo.


  —Ah, sí..... ¿Y por dónde empezarías?


  Él recorrió su cuerpo de nuevo antes de contestar y acomodó su postura sobre la silla de forma qué quedó frente a ella.


  —Depende…


  —¿Depende de qué?


  —De qué tan buena seas para soportar el frío.


  Maya soltó una ligera carcajada, después dijo con voz llena de deseo:


  —Soporto más de lo que puedas creer.


  Por primera vez vio un gesto en sus labios, un gesto parecido a una sonrisa, junto a su vez levantando una ceja.


  —Así que te gusta jugar con el frío Tarzan. — se acercó a él golpeando las caderas en sus rodillas.


  Levantó una de sus manos y la subió con lentitud por su pecho acariciando a su vez la fina tela blanca. Él no dejó de mirarla directamente a los ojos.


  —Mucho— susurro—. Sólo esperó y no te congeles preciosa.


  Maya no podía creer de donde estaba sacando el valor para decir tanta estupidez, pero se dijo que estaba en la piel de Deborah, ella era quién le daba el valor de hacerlo.


  —Por cierto, me llamó Deborah.


  —Mucho gustó Deborah, soy Caín.


  Ella sonrió.


  Él fue incapaz de despegar los ojos de ella.


  —Qué tal si dejas de alardear de tus gustos y pasamos a la acción.


  — ¿Te gusta acompañada o a solas?


  Un nudo de sorpresa se instaló en su garganta, pero se obligó a seguir su valentía.


  —Prefiero a solas por hoy, sí no te importa.


  En ese momento en que la magia entré ellos se encendía más que en una hoguera, una joven rubia se acercó por la espalda de Caín y lo rodeo con sus brazos con posesión.


  —Te estoy esperando amor, ¿No jugamos está noche?


  Su voz cargada de sensualidad le incómodo a Maya, dejó caer la mano sobre su pecho y se alejó de él, era más que evidente qué ellos se conocían más que suficiente.


  Para Caín tener cerca a esa hermosa mujer era lo más excitante que podía haberle pasado en años, sabía que la presencia de Caroline podía arruinar lo que estaba apuntó de pasar entré él y esa pelirroja. Así que se zafo del agarré de Caroline al mismo tiempo de que esa bella mujer se alejada de él. Ni siquiera se imaginó que estuviera en el mismo sitio qué él esa noche.


  —Lo siento Caroline pero estoy ocupado— soltó con brusquedad.


  —Pero pensé que yo y tú....


  —Yo no quedé contigo en nada— interrumpió—. Así qué, con permiso.


  Tomó a Maya de la mano y su vaso de cristal, la arrastro hacia las puertas detrás de la barra, dejando a Caroline completamente enfurecida.


  Mientras Maya lo seguía caminaba con tropiezos, su respiración estaba totalmente desbocada. Iba a entregarse por primera vez en casi dos años a un desconocido, y lo peor era al demonio en carne y hueso, estaba completamente loca, pero ya no había vuelta atrás y sobre todo estaba excitada cómo nunca.


  Entraron a una habitación donde había varias camas y parejas teniendo sexo unas con otras. Maya jamás había presenciado semejante locura. Caín la condujo por otros pasillos, para después entrar de nuevo a otra habitación completamente sola.


  La cama era en forma circular, con sábanas de ceda roja, al lado izquierdo se podía apreciar un jacuzzi para dos personas, una regadera de vidrio y una cómoda con juguetes sexuales de todo tipo.


  Maya caminó hasta el centro de la habitación, él la siguió poniéndose tras su espalda. Enterró su cara dentro de su cuello y dio un ligero mordisco, ella cerro los ojos dejándose llevar por esa dulce sensación, él deslizo muy lentamente una uñas por la carne de su brazo, pudo escuchar cómo los hielos tintineaban en el vaso de cristal. Maya dio media vuelta y quedó frente a él, sus ojos reflejaban lujuria.


  Caín se acercó a ella, e inclinó su cara, ella supo en ese momento que la besaría y lo detuvo poniendo su mano sobre su boca. Para ella entrelazar su boca con alguien era sinónimo de amor y con él no deseaba eso, sólo deseaba un cuerpo, un momento, sus besos sólo eran para quién ocupara su corazón, y el, era el último hombre a quién le permitiría tocar los suyos.


  —Sólo tengo una regla sexy— murmuro.


  —¿Cual? — dijo él, sobre sus dedos.


  —No besos....No comparto besos con nadie que sólo quiero sexo.


  Él estrecho los ojos y aparecieron unas pequeñas arrugas en su frente, ella las miró con atención.


  —Muy cruel de tú parte, pero podré soportarlo.... — dijo al fin, ella sintió alivio.


  —Bien, no esperaba menos de ti....


  Él levantó su mano y la llevó a sus labios, con la yema de los dedos recorrió cada curva de ellos y contuvo el impulsó de ignorar su petición, no le gustaba que le ordenaran que hacer, sin embargo algo en su interior le susurro que no echara todo a perder.


  Pasó por un costado de ella y dejó en una de las cómodas juntó a la cama el vaso con hielo. Se acercó de nuevo hacia ella y enterró su cara en su cuello, lo chupo y mordisqueo, metió las manos bajó el vestido y arrollo la tela sobre su trasera sintiendo la cálida piel sobre sus manos.


  Ella lo rodeo por los hombros para sostenerse mientras él la seguía torturándola bajando a sus pechos. Mordió un pezón sobre la tela de ceda logrando que gimiera de placer. Sus manos pasaron por sus costados llevando con ellas el vestido, lo saco completamente por su cabeza y lo arrojó al suelo dejándola desnuda ante él. Su respiración era agitada mientras miraba cómo Caín se alejaba un poco y admiraba su desnudez. Sin embargo no le dio pánico al verlo ahí de pie frente a ella, una mezcla de gozó y deseo habían ganado terreno en ella, dejando a lado la pena y culpa por lo que estaba ocurriendo. Esa noche era Deborah, no Maya.


  Ella fue ahora quién se acercó a él con lentitud y una seductora mirada en sus ojos.


  Colocó sus manos sobre su camisa y abrió botón por botón sin dejar de mirarlo a los ojos. Cuándo estuvo desnudo de la parte del dorso pudo darse cuenta del tatuaje sobre todo su hombro derecho: Una enorme cabeza de un león.


  Bajó sus ojos y lo miró con sumo interés mientras subía una de sus manos y lo acariciaba lentamente con los nudillos, dejó caer su mano y volvió su vista a él. Él la tomó de su muñeca y la llevó hasta la orilla de la cama dejándola caer sobre ella. Sé quedó de pie y desabrocho su cinturón con lentitud sin dejar de observarla, su mirada la hacía sentir tan excitada cómo nunca lo había estado. Él dejó caer sus pantalones junto a su ropa interior y quedó completamente desnudo frente a ella.


  Recorrió su cuerpo con la mirada.....sus amplios hombros, su musculosos torso, sus estrechas caderas, algo más pálidas que el resto de su cuerpo......y sobre todo, dios le había dado una herramienta de trabajó demasiada generosa. Todo él era perfecto, el hombre más seductor que jamás habían visto sus ojos.


  Subió sobre la cama haciendo que el colchón cediera por su peso cuando sus rodillas quedaron en él, extendió su mano y tomó de la pequeña mesa junto a la cama el vaso con hielo, lo llevó a su boca y bebió un sorbo tomando con ello un trozo de hielo, se dejó caer sobre su cuerpo mientras comenzaba a deslizarse el pequeño trozo sobre su cuello pasando con lentitud por sus pechos. La sensación resultaba bastante agradable para su cuerpo que ardía. Él abrió sus piernas y término por derretir el pequeño trozo en su sexo por encima de la tela de su ropa interior. Después sus manos vagaron por todas las curvas de su cuerpo. Sé incorporó y volvió sus labios a sus pechos para torturarla, está vez bajó su mano directamente dentro de su ropa interior de encaje y la introdujo para meter un dedo en su interior sin previo aviso, haciéndola soltar un gemido.


  No supo cuantos minutos estuvo así, sacando y metiendo un dedo en su interior, lo único que sabía era que no deseaba que se detuviera. Se detuvo y la miró a los ojos sacando su mano para llevarla directamente a su boca e introducir el dedo que está dentro de ella. Ella lo chupo y succiono una y otra vez hasta que mordió, escuchando un gruñido de lo más profundo de su garganta.


  Se levantó de golpe y sacó su ropa de encaje por las piernas dejándola sólo con los tacones puestos. Tomó sus piernas y las colocó sobre sus hombros para después penetrarla sin piedad.


  Durante dos horas dentro de la habitación sólo se escuchaban gemidos de placer, él la hizo suya varias veces siendo él un total dominante en la cama. Caín era un hombre hecho para dar placer y Maya no recordaba haber estado tan excitada y fuera de control. Su ex marido y cualquier hombre en la tierra, no se compraban con él hombre que la estaba llevando hasta lo más profundo de la locura.


  — ¿Volveré a verte?— pregunto él mientras pasaba su camisa sobre sus brazos.


  —Tal vez — contestó ella sonriendo seductoramente y acomodando su cabello—. Estoy por unos días en la ciudad, regresó en par de días, así qué no te prometo nada.


  —Lástima....podríamos pasarlas muy bien.


  —No lo dudó— respondió ella con desdén—. Fue un placer conocerte Caín...Adiós, y que tengas suficiente.


  Salió de la habitación dejándolo sólo, esa mujer tenía algo que le hacía sentir la necesidad de verla otra vez, pero él no le rogaba a nadie, mucho menos a una mujer.......Al fin, ella era una más.


   CAPITULO 3


  Tan solo dos semanas habían transcurrido desde el encuentro cargado de pasión y lujuria entré Caín y Maya. Ambos fueron consciente que sólo había sido eso, una noche con un extraño y nada más......... una noche que había quedado atrás.


  —¿A dónde quieres ir después del desfile? — preguntó Aarón tendido sobre una de las dobles cama del hotel con las manos detrás su cabeza, mirando el enorme televisor.


  —¡Yo qué sé! — soltó Caín viendo más haya por la ventanilla, la ciudad estaba totalmente iluminada, y él se perdía en la imagen glamurosa de la ciudad.


  Ésa noche estaban en "La Ciudad del Pecado".


  Hospedados en el Caesars Palace, que era de Vegas, el único hotel con apariencia de templo romano y estirado hasta ser convertido en un rascacielos. Su interior parecía un paseo por el antiguo Imperio y se observan máquinas con aspecto romano y espectáculos de robots, fuego, agua y luces qué semejan luchas entre dioses.


  —Sí quieres vamos al casino, ¿Qué te parece?


  —¡Sí vamos, tú jodeme!...


  —¡Qué va!, sí ya estas recuperado....además, no te dejare apostar más de lo necesario.... sí quieres me ves jugar a mi nada más. — Aarón soltó una sonora carcajada.


  Él, al igual que muchos, sabía de los problemas que Caín había tenido en el pasado con las apuestas y el juego.


  —No quiero ir a ninguna parte— soltó con irritación caminando hacia la cama vacía y dejándose caer sobre ella.


  —Sabes que no tenías nada mejor que hacer.....y estamos en Vegas amigo, no crees qué dejare qué te quedes aquí encerrado cuando hay miles de guapas mujeres por ahí está noche, ¿No?


  —Me da igual...


  —A lo mejor tienes suerte y te encuentras a otra mujer como la pelirroja qué tanto te gustó.


  Caín soltó un prolongado suspiro, definitivamente le había fascinado esa mujer.


  —Me has convencido....


  —Por cierto.... he estado pensando en una forma de que la jefa te perdone y vuelvas la temporada que sigue— repuso Aarón, sentándose en la orilla de la cama colocando los codos sobre las rodillas y mirándolo.


  —¿Cuál? — Caín cerró momentáneamente los ojos.


  —Sé qué sonara algo escalofriante, pero tal vez funcione...


  —¡Suéltalo!... — interrumpió Caín.


  Aarón se tomó su tiempo antes de contestar de nuevo.


  —Qué tal sí enamoras a la hermana de Esther— soltó de repente, haciendo que Caín abriera los ojos de golpe y se levantará de la cama.


  — ¡¿Te has vuelto loco?!— replicó con voz áspera.


  


  —No, claro qué no, sólo piensa....sí tú enamoras a su hermana, ella te puede regresar, recuerdas que también es dueña del equipo.... también tiene voz y voto en ese rollo.....de esa manera no te quedarás fuera por esos seis meses.


  —Olvídalo....Sería lo más estúpido que haría alguna vez.


  —Sólo fue una sugerencia, sí no quieres está bien....tú quédate sin jugar seis meses. — Aarón se puso de pie y se perdió detrás de la puerta de baño.


  Caín no contestó, se quedó sumido en sus propios recuerdos.


  Aún tenía muy impresa la imagen de esa chica diciéndole que lo quería con lágrimas en los ojos. Ese había sido el momento más extraño que había experimentado, de alguna manera sus palabras lo habían hecho sentir fatal y habían llegado hasta lo más profunda de su oscura alma.


  Esa noche, él estaba en su lujoso departamento en Los Ángeles, celebrando su cumpleaños número veintidós.


  Gran parte de sus antiguos amigos del equipo estaban dentro del departamento, bebían, bailaban, y se divertían con mujeres. Ella llegó en el momento en que estaba en el jacuzzi con dos mujeres rubias y despampanantes, alrededor de ellos todos observaban totalmente desnudos el show, y el descaro de las rubias. Él estaba borracho y para el colmo drogado, pero no tan perdido como para no haberse dado cuenta de lo que había hecho.


  La miró de pie frente al jacuzzi, con sus enormes ojos dorados casi salidos de su rostro y abrazándose a sí misma, mientras de una de sus manos colgaba una bolsa impresa con imágenes de pasteles. Llevaba una falda de mezclilla demasiado corta, junto con una blusa de algodón blanca y sus rizos alborotados por toda su cara.


  


  Él se levantó al verla y salió del jacuzzi para dirigirse directamente hacia ella. El agua salpicaba por todas partes y dejaba marcas de sus huellas de agua sobre el piso de mármol. Ella bajo la vista con rostro apenado y aterrado, la expresión de su cara le decía que incluso esa niña era la primera vez qué miraba a un hombre desnudo.


  Él sentía que la odiaba cada vez que la miraba, siempre tenía una sonrisa en el rostro, era como si nada le saliera mal. Odiaba que tuviera todo: una familia, dinero, y sobre todo estaba empezando su carrera de cantante. Nada estaba mal en ella, por eso le fastidiaba que se acercara a él como sí sintiera lástima.


  Al llegar a su lado, él la acorralo sobre la pared y subió una de sus manos por encima de su cabeza reposándola ahí, con la otra la tomó de la curva de su barbilla e hizo que lo mirará a los ojos. No puso resistencia, pero aún seguía abrazándose. Él preguntó que hacia una niña de su edad fuera de casa, y ella contestó con voz entrecortada que quería entregarle un regaló por su cumpleaños. Él había curvado la comisura de sus labios en una sonrisa perversa, entonces hizo lo impredecible, bajó la mano que sostenía su rostro lentamente por su cuello hasta llegar a esos pequeños pechos duros, los acaricio y mojó su blusa al hacerlo, ella soltó un gemido agudo pero no retiro su mano de ellos, incluso dejó caer sus manos para dejarlo hacer. Él sólo quería humillarla para que saliera corriendo de ahí, sin embargo ella no lo hizo, se escuchó un bullicio de risas y burlas detrás de ellos.


  «Sólo es una niña Caín, no es mujer para ti», «Enséñale que es un hombre bebé»,


  «Quítale la ropa, ya», decían, sin embargo él no presto atención, y sin dejar de mirarla a los ojos, prosiguió con su tacto, ahora metiendo la mano por debajo de la falda.


  Él sabía que esa niña estaba excitada, lo miraba en sus ojos.


  Le tomó una de las manos y la llevó directamente a su miembro erecto, ella trato de zafarse pero él no la dejó. Entonces él murmuro, « ¿No es esto lo que quieres Maya? », «A mí me gustan las mujeres valientes, quiere decir que te desnudaras para mi ¿Verdad?», ella retiro con fuerza la mano de su miembro y lo empujo, pero él fue rápido y la empujo de nuevo con su cuerpo contra la pared y la tomó por la cintura, ella gritó « ¡Así no! ¡De esta manera no!». Se escuchó el sonido de un vidrio romperse, era la bolsa que ella había dejado caer dé sus manos. Él sabía que era un completo idiota por tratar de hacerle pagar lo que sentía hacia ella, no merecía lo que quería hacerle, entonces se separó dé ella, la miró de nuevo a la cara, tenía sus ojos llenos de lágrimas y fue entonces cuando susurro despacio, «Yo te quiero, aunque no seas bueno para mí». Y se alejó dé él saliendo por la puerta del departamento, dejándolo ahí de pie, aturdido. No fue consiente hasta que ella cero la puerta, que todos los presenté se reían, habían apagado la música y escuchado lo que había dicho.


  La última vez que la miró, ella tenía dieciséis años, unos años después lo que había ocurrido en su departamento, y había sido en el desafortunado entierro de sus padres, de eso hace once años…


   *********


  Miles de personas se habíamos reunido ésa misma noche en el Coliseo del Caesars Palace para el gran Show que ofrecería ésa noche la cantante Maya Novoa. El primero de los conciertos que ofrecería en Estados Unidos, último de su gira.


  — ¿Dónde nos encontraremos con Pamela y Bonnie después del concierto? — pregunto Lidia cerrado el cierre de la parte trasera del vestido de Maya.


  —En el casino.


  —Lastima que no podremos ir a verlas.


  —Lo sé, eso de ser las cosas el mismo día siempre fastidian.


  —Bueno, pero después nos divertimos como locas, quién quita y te encuentres a Caín.


  —¡Lidia! — soltó Maya con voz aspereza.


  —Qué....yo solo digo, ¿Además te gustó o No?


  —Como tú dijiste, sólo fue un acoston, ¡Me gustó y Ya! — espeto mientras volvía su cuerpo frente a ella y la miró con dureza.


  —De acuerdo, De acuerdo....me callo.


  Las Vegas no solo era conocida por sus excentricidades y los casinos de todo tipo, sí no que alrededor del Valle existían manantiales que creaban extensas áreas verdes que contrastaban con el desierto que las rodeaba; de ahí el nombre de "Las Vegas", además había una masa de chalets que se extiende por el yermo desierto. También era mundialmente conocida por «La Capital de las Segundas Oportunidades».


  Segunda oportunidad que dos almas gemelas tendrían está noche.


  El desfile habría sido aburrido sí no fuera por la cantidad de jugadores de fútbol americano que se había reunido al igual que él y Aarón. Resultaba que todo jugador al qué conocía, salían con modelos. Para Caín muñecas de papel, conocía a tantas que sabía tenían la cabeza llena de estupideces; Dietas, cremas, ropa.


  Esas sandeces de desfiles definitivamente no eran lo suyo y deseaba que terminará lo antes posible, sobre todo odiaba la música del lugar.


  A la una de la mañana Caín entraba por las enormes puertas estilo romanas directamente al casino del Caesars Palace, se había hartado de esperar a Aarón y su novia.


  Bajó por la doble escalera de caoba mientras su mirada recorría todo el lugar, estaba llenó de gente con dinero en las manos, apuestas estaban sobre las mesas y el ruido de las máquinas tragamonedas era visible. Tenía bastante tiempo sin haber pisado un casino, sabía muy bien qué ésa noche no apostaría nada, no quería caer en ese vicio de nuevo.


  Caminó por el pasillo de las tragamonedas con las manos metida dentro de los bolsillos de los pantalones, cada mujer sentada sobre las sillas de piel voltearon su rostro para verle. Las ignoro y siguió observando. Los minutos pasaron y él seguía perdiendo su tiempo, hasta que llegó a la mesa negra de Póker que había llamado su atención porque estaba rodeada por una multitud de gente. Se abrió pasó entré ellos para poder ver con claridad. Sobre los asientos estaban cinco hombres, tres mayores y dos jóvenes con una sola mujer.


  Ella sonreía con sensualidad de brazos cruzados en su pecho mientras observaba los rostros de los hombres, y a su costado de pie, una mujer con el cabello rojo.


  Observó con atención cada pequeña parte de su rostro. Ese cabello llenó de rizos, alborotado y color miel, los enormes ojos dorados eran de alguien a quién antes había visto. No duro mucho tiempo averiguar de quién se trataba, lo supo en un instante, su belleza era inconfundible. Frente a él estaba Maya, la hija de Héctor y la niña que había humillado sin piedad.


  Los años no habían pasado en vano, se había convertido en una hermosa mujer con una belleza exquisita sobre su rostro y cuerpo. Llevaba un vestido blanco hasta las rodillas, ceñido sobre su cintura y piernas, de mangas largas y enmarcado perfectamente sobre sus senos, de su cuello colgaba ese tonto collar con una llave que recordaba llevaba siempre.


  Sus carnosos labios estaban delineados con un pintalabios color durazno, y sobre sus costados resplandecían unas pequeñas gotas de rubíes, junto con unas zapatillas del mismo tono.


  —"Showdown"— gritó él Coupier, para que el último jugador hiciera su última apuesta.


  Sobre el centro de la mesa había una cantidad extravagante de apuesta. Caín supo que era el último juego.


  —Apiádate de mí preciosa, déjame ganar aunque sea sólo una vez— dijo él hombre más mayor sonriéndole a Maya con una sonrisa tal falsa como sus dientes.


  —Lo siento mucho señor Shell, pero no me gusta perder... ya debería saber eso— respondió ella haciendo sonreír a todos los presentes.


  Comenzaron uno a uno por turnos, como las manecillas del reloj a mostrar sus cartas.


  El primer joven un trío de cinco, él segundo escalera de números del siete al tres, él primer hombre mayor un Póker de cuatro reyes, él segundo un full de tres "A" y dos cinco, y él último hombre mostró doble pareja dos "A" y dos reyes. Los hombres volvieron su rostro hacia ella quién era la última jugadora en mostrar sus cartas.


  


  Maya miraba con demasiada seriedad las cartas sobre la mesa de los jugadores, todos sonrieron con altivez, después abrió sus cartas en sus manos y las colocó al mismo tiempo sobre la mesa, mostrando una escalera real de A, K, Q, J y un 10 del mismo color y figura.


  Se formó una amplia sonrisa en su rostro mientras un estallido de aplausos se escuchaba sobre la mesa. Había ganado de nuevo.


  —Bueno señores— dijo Lidia con su voz cargada de orgullo—. Creo que ya los han dejado por los suelos, por qué mejor no dejan qué otros valientes se animen a jugar con está diosa del póker.


  —Tú tienes mucha razón muchacha— replicó uno de los hombres mayores en la mesa con una amplia sonrisa —. Me retiró, me has dejado sin nada preciosa— señaló a Maya.


  Ella devolvió el gesto.


  Uno a uno se fue retirando de la mesa, mientras otros tomaban su lugar. Uno de ellos fue Caín, quién se sentó justo al lado de Maya, no había podido dejar a lado la oportunidad de jugar con ella.


  —¡Qué casualidad!, qué afortunado soy— soltó con desdén una agradable voz masculina.


  Al escucharlo hablar, Maya experimento una sensación de escalofríos por todo el cuerpo, seguido de un nerviosismo absoluto dé sólo imaginar lo ocurrido dos semanas atrás... «Sí él supiera» se dijo.


  —No puedo decir lo mismo— respondió ella con sarcasmo, y en un vago intento por recobrar la cordura.


  


  Maya lo miró mientras él se acomodaba en su asiento. Como era de esperarse, estaba guapísimo con sus jeans y una camisa de rayas finas y puño blancos. No sabía sí en otros hombres quedará esa forma informal de vestir, pero en él, le quedaba espectacular.


  Comenzaron a repartir las cartas y durante dos horas jugaron sobre la mesa sin decir nada, él ganó el primer juego, ella el segundo y en cada partida diferente había un solo ganador. Lidia le daba palabras de aliento cada vez que perdía, ella al igual que Maya estaba sorprendida de qué él estuviera ahí.


  Durante ese tiempo se retaban con la mirada, incluso Caín sentía como su entrepierna se endurecía al verla, esa sensación era nueva en él. Aquella niña de quince años, ahora mujer, aún le gustaba.


  Empezaron a pedir bebidas y Maya fue consiente de qué él se bebía un vaso entero a la vez.


  —Qué no estuviste en rehabilitación— musitó ella sin mirarlo y continúo—. No tendrías que estar bebiendo.


  —Fue por drogas, no por alcoholismo— soltó con brusquedad.


  —Aun así, es lo mismo, ¿No?


  Él no contestó, solo hizo una mueca de desagradó, mostrando unas pequeñas arrugas en la comisura de sus labios adustos.


  Minutos después llegaron Bonnie, Pamela y Aarón a su lado, mientras ellos jugaban su último juego de cartas.


  Él ganó esa partida, pero a Maya le dio igual, no le importaba perder unos cuántos dólares. Se levantó y salió del casino seguida por sus amigas, dejando a Aarón y Caín solos dentro del casino.


  —No es por fastidiarte, pero creo que el cielo está conspirando a tú favor.


  Caín sabía a qué se refería.


  —Sigues con esa estupidez.


  —Tienes la oportunidad en tus narices, no la dejes ir amigo.... ¡Es más!, sé a dónde van, si quieres vamos.


  Acepto ir, pero no por intentar lo qué su amigo decía, sino porque de alguna extraña manera quería estar cerca de ella.


  Maya lo miró entrar por la puerta de la habitación de un exclusivo hotel cinco estrellas, esa noche se daba una fiesta y habían invitado a mucha gente famosa y exclusiva a divertirse esa noche. Ella trató de no prestarle atención, se concentró en él actor rubio que tenía frente a ella.


  Ambos llegaron y se dejaron caer en los asientos juntó a ellas. Lidia, Bonnie y Pamela volvieron su rostro para mirarla.


  Conforme avanzaba la noche, lo observó solo bebiendo de su vaso sin hablar con ninguna mujer, ella por su parte bailó y bebió juntó al rubio y sus amigas. Se estaba sintiendo bastante bien el estar dentro de esa habitación.


  Estaba en la pista bailando con Lidia, cuando él actor se acercó con nuevas bebidas. Al llevar el vaso de cristal a su boca, Caín se lo arrebató de las manos, y lo llevó a su boca para beberlo, después lo observó llevar su puño directamente al rostro del rubio. Estaba mareada y sentía una adrenalina que recorría todo su cuerpo. Una sensación qué jamás había sentido. Y eso fue lo último que su sensata mente recordaría…


  


  


   CAPITULO 4


  Hubiera sido mejor que Maya no se hubiese levantado la tarde del día siguiente, pero para su desafortunada suerte cometió el error de hacerlo.


  Un cruel rayo de luz de la tarde se filtraba entré las cortinas de tela e ilumino completamente la habitación, pestañeo un poco para poder abrir los ojos, pero los volvió a cerrar de golpe abrazando la almohada sobre su rostro. Maya soltó un gemido, la cabeza le estallaba de dolor, la boca le sabio a ácido y sentía el estómago revuelto. Mentalmente, comenzó a repasar lo sucedido anoche, y fue consciente de que solo recordaba el golpe de Caín directamente a la cara del rubio. Volvió a abrir un ojo que no tenía hundido en la almohada. Ya había experimentado alguna vez en su vida una resaca, pero nada parecido a aquello. Nada que le hubiera borrado la memoria por completo.


  Se levantó de golpe de la cama aventando las sábanas que tenía sobre el cuerpo.


  Se dio cuenta que aún tenía puesto su sujetador y sus pantis blancas de encaje. La cama estaba vacía, por lo menos no se había despertado junto a un extraño, era un alivio saber que estaba en su Suite dentro del Caesars Palace. Sobre la alfombra estaba el vestido blanco que llevaba puestos la noche anterior y sobresalían por debajo los zapatos de tacón. Pero junto a ellos estaban unos zapatos negros y una camisa blanca de rayas.


  «O por dios, con quién me acosté», «Qué sean del actor por piedad».


  Caminó dando tropiezos por la alfombra hasta llegar al baño al sentir un líquido extraño y espeso amenazando por salir desde su garganta hasta su boca.


  Al expulsar todo en el retrete se puso de pie y se miró reflejada en el enorme espejo antiguo romano del baño. Unos grumos gruesos de rímel estaban secos alrededor de sus ojos dorados. Su ancha boca manchada con pintalabios de la comisura de sus labios y su cutis era un total desastre, parecía haber pasado betún de pastel seco por ella.


  Se alejó del espejo y se metió directamente a la ducha, necesitaba un baño urgente, deseaba también refrescar su memoria un poco.


  Salió colocando con rapidez una bata de baño del hotel, se miró nuevamente en el espejo, al fin se miraba decente, se quedó mirando fijamente su reflejó, fue entonces cuando empezó a darse cuenta de que el alcohol no producía en las personas amnesia total. Aquélla no era una resaca normal.....la habían drogado y sólo estuvo con una persona que fuera tan corrupto y capaz como para drogar a una mujer...... Caín Bolton.


  Nadie estaba a salvo de una persona como él, ni las mujeres, ni las provisiones de drogas en todo Estados Unidos. Él no conocía de la reputación y el respeto, esa eran las principales razones por la que era odiado por muchos.


  Salió de la habitación a grandeza zancadas, tenía que buscarlo y arrancar la cabeza vivo. Para su suerte, solo tuvo que abrir la puerta para verlo de pie, justo frente a las enormes ventanas de la Suit, a su lado estaba Aarón, ambos envueltos en una discusión. Sentadas sobre los banquillos de la pequeña barra de la cantina estaban Pamela, Bonnie y Lidia, las tres volvieron su rostro al verla salir por la puerta de la habitación, sus pelos estaban revueltos y maquillaje por todo su rostro...


  Caín y Aarón se callaron de golpe.


  Ella lo fulmino con la mirada, caminó y cogió un cojín del sofá y se lo lanzó.


  —¡Maldito Imbécil!, sabía que eras tú quién me había drogado.


  Él estaba acostumbrado a las iras femeninas, y aquello era tan insignificante que no se molestó en agacharse, el cojín dio directo en la ventana.


  —¡Yo!, ¿Drogarte?... ¡Por supuesto que no!


  —¡Y crees que seré tan estúpida en creerte!— vio por el rabillo del ojo que Aarón se alejaba de su lado.


  En está ocasión, Maya tuvo mejor suerte lanzándole uno de los tacones negros que estaban en suelo, justo frente a ella.


  —¡Ay!— Caín se froto la cabeza, el golpe había dado directamente en la frente— ¡Yo no te drogue!, créeme, no necesitó drogar a una mujer para acostarme con ella.... ¡Es más!, sí lo hubiera hecho no serías tú.


  Maya se lanzó sobre él, golpeándolo sin piedad. Como era más pequeña, sus golpes daban directo en el pecho. Caín no se defendió, pero tuvo el valor de enfadarse aún más de lo que ya estaba. La tomó por las muñecas para que dejara de golpearlo, pero ella comenzó hacerlo con los pies.


  Los presentes solo miraban la escena embobados, sus ojos iban de uno al otro.


  Caín pasó los brazos por detrás de la espalda de Maya, y la acercó a su cuerpo para sujetarla y apretarla contra su pecho. Ella tenía la respiración agitada por el esfuerzo de haber lanzado los golpes, el cabello mojado estaba pegado sobre sus mejillas, y su cara estaba completamente roja.


  —No me importa sí no me crees, es más me da igual— dijo entré dientes— Pero sí no dejas de golpearme te juró que te lanzó por la ventana.


  La bata de baño se abrió de la parte frontal de los pechos, dejando expuesto gran parte de ellos. Caín bajo la vista, Maya fue consciente de lo que miraba, levantó su rodilla y dio justo en su muslo izquierdo, él la soltó al instante y ella sujeto la bata con ambas manos para cubrirse.


  —¡No vuelvas a poner tus sucias manos sobre mí o de lo contrario yo seré quién te lancé por esa ventana!— gritó ella mientras acomodaba la bata en su lugar.


  —¡Vamos cariño hazlo!...No creo que quieras quedarte viuda en tan solo unas horas de estar casada.


  Maya lo miró fijamente, se había quedado muda.


  —¿Qué has Dicho?— murmuro.


  —Sí cielo.....estamos felizmente casados— soltó con sarcasmo, cruzó ambas manos en el pecho—. Por cierto, que hermosos anillos has escogido.


  Maya levantó su mano frente a su cara, dentro de su dedo anular brillaba un anillo dorado con dos dados entrelazados. Justo como el que él llevaba.


  —¡Esto tiene que ser una broma!— chillo estérica.


  —No es una broma— musitó Pamela.


  Maya volvió su rostro hacia ellas, sus caras estaban ensombrecidas de preocupación.


  —¿Y ustedes donde estaban?, porque no impidieron que me casara con este idiota.


  Caín resoplo con brusquedad aún de pie frente a las ventanas.


  —Al igual que tú estábamos drogadas, así que no la tomes contra nosotros que tú fuiste quién se casó— replicó Lidia—. Por cierto, la noticia es primicia en todo el mundo.


  —Y otra cosa, tú móvil no ha dejado de sonar, han estado llamando todos— dijo Bonnie levantándose del banquillo.


  Maya pensó en quienes eran principalmente, su hermana iba a matarla. No tenía que ser una divina para saber que Esther estaría histérica, sin decir lo que imaginaba le diría, « Te has vuelto loca», «Es el peor de todos».


  —¿Dónde está mi móvil?— preguntó mientras caminaba por la habitación buscándolo—. Necesitó arreglar todo este desastre, tú y yo tenemos que estar divorciadas ya.


  Lo encontró sobre el sofá, lo tomó y comenzó a marcar números. Escucho el sonido de espera, pero en un segundo Caín se lo había arrebató de las manos.


  —Tengo que hablar contigo, déjenos solos por favor— anunció a los demás.


  —Tú y yo, no tenemos que hablar de nada, con sólo una llamada estaremos divorciados y haremos como si nada hubiera pasado.


  —Tengo un acuerdo para ti.


  —Lo siento cariño, pero no me interesa ningún trato contigo.


  —Te conviene.


  —No lo creo, nada que venga de ti me conviene.


  Por el rabillo del ojo vio salir a sus amigas y a Aarón por la puerta de la Suit, lo último que deseaba era estar a solas con Caín, él conseguía ponerle los nervios de punta.


  Cuando estuvieron completamente solos, él habló:


  —Creo que nos conviene este absurdo matrimonio.


  —¡Ah sí!...... ¿Y por qué?, explícame.....por qué a mí no me lo parece.


  Caín la miró fijamente, aún no podía creer que estuviera casado con ella, y aún más humillante tener que pedirle algo, pero era su carrera y tenía que al menos intentarlo.


  —Quiero que te relajes y pienses con la cabeza fría lo que quiero proponerte.


  —Lo siento, es un rotundo no. — Maya dio vuelta sobre sus talones y caminó hacía la recámara.


  —Al menos podrías escucharme un segundo. — Caín caminó detrás de ella, se detuvo justo en el umbral de la habitación.


  —¡No!, así que sal de aquí antes de que te arranque la cabeza yo misma.


  —¡Quiero que sigamos casados por un Tiempo!— gritó él tras su espalda.


  Maya se detuvo en seco al escucharlo, volvió el cuerpo en dirección a él.


  —¡Te has vuelto Loco!— se quedó mirando fijamente esos ojos verdes.


  —No, hasta este momento.


  —¿Y se puede saber que quieres durante ese tiempo?, porque es más que evidente que tienes algo entré manos.


  —Qué bien me conoces cariño, y sí.....Quiero algo que sólo tú puedes hacer por mí, a cambió estarás casada conmigo, que más puedes pedirle a la vida.


  A Maya no le costó mucho darse cuenta de que con el tiempo se había vuelto todavía más cínico y egoísta.


  —Y quién ha dicho qué quiero estar casada contigo, no te hagas tontas ideas, amor— soltó Maya visiblemente molesta.


  —Este es el trató. — Caín habló ignorándola y caminando sobre su costado—. Tú terrible hermana me ha suspendido está temporada y tú eres la única qué puede hacer que yo vuelva al campo con sólo abrir tú linda boquita, así que, nos mantendremos casados por un año...tiempo suficiente para que muchos piensen que nos casamos perdidamente enamorados y dejemos de verte como la perdedor cuernuda que eres.


  Maya odio saber que incluso él conocía todo lo que había pasado con Nicolás. «Eso era humillante».


  —Me importa un jodido pepino tú trató. — se inclinó sobre la silla dentro de la habitación y comenzó a buscar ropa sobre su maleta.


  —Piénsalo Pooh, estarás casada conmigo.... con él hombre que muchas quisieran compartir su vida. — alardeo, curvando la comisura de su boca con calculadora ironía.


  —Ahora entiendo. — dejó aún lado la maleta y lo miró —. Me tuviste que drogar para poder lograr lo que querías, de otra forma no tendrías oportunidad verdad ¿O me estoy equivocando?..... ¡Muy buen plan!


  


  


  —No te drogue Maya, y no espero que me creas, todas las bebidas en ese maldito lugar las estaban dándolas con droga, me di cuenta cuando me sirvieron mi segunda copa, después de que te saqué de ahí perdí también los sentidos...ese es el efecto que causan en tú cuerpo, cuando desperté está misma tarde que tú, estaba acostado a tú lado.


  Maya tuvo el presentimiento de que, por primera vez en su vida, Caín Bolton estaba diciendo la verdad. Entonces se acordó de qué había enfrentado a aquel rubio y qué parecía muy enfadado.


  —Digamos que creo todo lo que acabas de decir....Pero dime la verdad, ¿Desde cuándo fue que comenzaste hacer todo este plan macabro?, ¡Apuesto que tiene tiempo!


  —No me lo planteé antes, sí es lo que creo que quieres referirte.


  —Sí, como no.


  Ella volvió a rebuscar entré su ropa ignorándolo, fue entonces que Caín se acercó y colocó una mano encima de las suyas para volver a llamar su atención.


  —Sí te soy algo honesto, y créeme que nunca lo soy......me estoy aprovechando de la situación.....pero piensa en mí proposición por un minuto Maya, y ve las ventajas....tú me ayudas a volver y yo te ayudó a que dejen de verte como una tonta.


  —Tanto te importa tú carrera que estás dispuesto a vender tú alma a un enemigo. — susurro moviendo las manos que estaban debajo de las suyas.


  


  


  Por una fracción de segundos se miraron fijamente a los ojos, y por extraño que pareciera Maya estaba considerándose la idea de estar casada con él mismo diablo en persona.....un diablo que tenía unos hermosos ojos verdes llenos de misterio, y un cuerpo que quitaba el aliento, pero la idea de fingir le produjo un asco por sí misma.


  Lo observó bien por primera vez, recorriendo su mirada con lentitud de arriba abajo, Caín solo traía puesto unos jeans, estaba descalzo y su torso estaba desnudo.


  «Bueno, fingir no estaría nada mal» pensó.


  —Aún me odias por lo que pasó hace tiempo ¿Verdad?— siseo el con ironía.


  —No te odio, pero sí tú mismo me estás dando la oportunidad más preciada de cobrarme, te aseguró que no la desaprovechare al igual que tú.


  Maya sabía que sus palabras eran sólo eso.....palabras vacías, no era capaz de vengarse de nadie, el odio no se le daba fácil, pero quería estar a su nivel, no deseaba que viera lo vulnerable que podría llegar a ser.


  —Vez, no eres tan santa cómo aparentas.


  —Mira Caín, básicamente tú me estas pidiendo que yo me enfrente contra mi hermana y toda la directiva completa, pero la verdad yo no veo ningún benefició para mí..... ¡Es más!, no me importa lo que piensen los demás sobre mi desastroso matrimonio, y créeme no te necesitó para aparentar nada.


  Maya caminó por su costado hasta el baño, y se perdió en el cerrando la puerta tras ella. Dejándolo de pie en la habitación.


  Se tomó su tiempo en arreglarse mientras pensaba seriamente en la absurda tontería de Caín, sí él quería un jugoso benefició de esto, ella tendría que tener el suyo....y lo único que le faltaba era un esposo perfecto.


  Salió esperando que él se hubiera hartado y no estuviera, pero no fue así. Caín aún estaba esperándola de pie con su rostro fijo por la ventana y con los brazos cruzados sobre el pecho.


  Bueno, al menos ahora ella sería quién dejaría las cartas sobre la mesa y dejaría completamente claros sus beneficios, se dijo.


  —Bien, aceptó el trató. — él volvió su rostro hacía ella al escucharla—. Pero hay condiciones Caín, y no se sí podrás con ellas....ya vez que no se te da bien eso de seguir las reglas.


  —¿Qué clase de condiciones? — dijo con voz apacible.


  —Quiero al marido perfecto.....Me acompañaras a cualquier lugar que yo quiera, cualquier sitio, me trataras frente a los demás cómo si de verdad me amaras, y sobre todo no te acostaras con nadie durante este año, sí lo haces, te juró que yo misma te saco del equipo, ¿Entiendes?


  Antes de responder, Caín recorrió su vista de arriba abajo con lentitud.


  —Aceptó, pero sobre el sexo....Sí no quieres que lo tenga con otras mujeres, tendrás que dármelo tú. — su mirada se tornó seductora.


  Maya lo pensó dos veces antes de contestar, el sexo sí lo dejaba claro en su mente, sería fácil.


  —Tal vez.... Sí logras llamar mi atención, no creas que soy presa fácil— mintió, recordando lo fácil que se había entregado a él en aquel lugar en Los Ángeles.


  —No creo que sea así, despertaste conmigo a tú lado... ¿Recuerdas?


  —No estaba desnuda.


  —Yo sí que lo estaba. — Caín levantó ambas cejas insinuado.


  —No creo que hayas hecho nada, a tú edad de seguro que ya sufres disfunción eréctil.


  —Quieres probar— susurro, recorriendo con seductora lentitud los ojos sobre los jeans y el top verde que se había puesto.


  —Mejor hay que concentrarnos en lo que vamos hacer y decir, el hotel debe estar llenó de reporteros afuera y tenemos que irnos hoy mismo....


  —Viviremos en mi casa— interrumpió Caín—. Esa es mi única condición, lo demás me da igual.


  —Olvídalo, no me iré a vivir a la casa del lobo...


  —Claro que sí Pooh....


  —¡No me llames Así!


  —Lo siento, pero te llamare cómo yo quiera, y Pooh me gusta.


  —¡A mi No!


  Él pasó por su lado ignorando su reproche, tomó de la alfombra su camisa y sus zapatos y antes de salir dijo a sus espaldas:


  —Vengo por ti en veinte minutos para irnos a Oakland.


  Lo escuchó cerrar la puerta al salir de La Suit, se dejó caer sobre la cama, «Qué estaba haciendo», pensó, se estaba volviendo completamente loca al haber aceptado estar casada con él. Su móvil comenzó a sonar, se levantó de golpe y lo buscó, Caín lo había dejado encima de la maleta.


  La pantalla se alumbraba con el nombre de su hermana, resoplo. No contesto una vez más, Jerry era otro quién llamaba y también sus dos hijos adoptivos, Naedeline y Lenz.


  Veinte minutos después Caín regresó con dos muchachos quienes se llevaron su equipaje, junto a él entraron también sus amigas y Aarón, con aspecto visiblemente mejorado.


  —Nos vemos en Oakland— dijo Lidia, antes de que ella saliera con Caín por la puerta hacía los elevadores.


  Dentro de estos, Maya se quedó mirando fijamente sus figuras reflejadas en el metal de las puertas, Caín estaba recargado y con los tobillos cruzados y con las manos metidas en los bolsillos de unos jeans oscuros, ahora traía puesta encima una chamarra de piel negra y unas botas, parecía un verdadero chico malo. Ella se había puesto unos tacones altos, se había maquillaje un poco y sus rebeldes rizos estaban por primera vez en su lugar, y sobre sus ojos había colocado unos lentes de sol oscuros.


  Antes de llegar al Lobby ella dijo:


  —Dime la verdad, Tú y yo no tuvimos sexo anoche ¿No es así?


  —Sí hubiéramos tenido una buena noche de sexo, créeme que lo recordaría, entonces sí no lo recuerdo es que estuviste fatal, ahora entiendo por qué estás sola— soltó él sin mirarla.


  Su comentario debería haberla destrozado, pero se trataba de Caín, así qué sus instintos de pelea se impusieron.


  —No te engañes por lo que escuchaste, más bien estoy sola porque soy mucha mujer para cualquiera.


  Al abrirse las puertas, Caín sonrió y volvió su cara de ángel malo hacia Maya.


  —Hora del show Pooh, sonríe.


  La tomó de la mano y la hizo caminar justo a su lado. Sus dedos largo se apoderaron de la suya cubriéndola por completo, era irónico creer que la calidez le cayera bien ante su piel, que se sintiera protegida en aquella marea de serpientes.


  La multitud de reporteros reunidos fuera del Caesars Palace era abrumadora. Al llegar a la puerta Maya se obligó a poner una enorme sonrisa sobre su cara, los flashes de las cámaras disparaban luces en segundos y sus absurdas preguntas no se hicieron esperar.


  « ¿Desde cuándo estaban juntos?».


  « ¿Por qué una boda tan repentina?».


  « ¿Estas embarazada?».


  « ¿Qué se siente estar casada con una de las dueñas del equipo Caín?».


  Maya sostuvo con fuerza la mano que tomaba de Caín, a pesar de ver una sonrisa falsa en esos labios, sabía muy bien qué él antiguo Caín que conocía no tardaría en llevar el puño al rostro dé un reportero cómo siempre. Los empleados de seguridad del hotel les abrían pasó para llegar hasta una camioneta que estaba en la entrada.


  Caín la subió al asiento del copiloto y en una fracción de segundos, él subió al asiento frente al volante, y salieron a toda prisa por la carretera que los llevaría hasta Oakland.


  


   CAPITULO 5


  Maya abrió los ojos cuando sintió un fuerte golpe en la cabeza contra la ventanilla del auto. Se llevó la mano a la cabeza quejándose del dolor, volvió el rostro y observó a Caín llevar a su boca un vaso de plástico de café. Se incorporó en el asiento y acomodó su cabello con sus dedos.


  —¿Quieres café?— preguntó él mirando solo por el parabrisas—. Sí es así, lo siento Pooh.....Pero cómo estabas dormida solo compré para mí, sí quieres te puedo dar.


  Extendió su vaso frente a ella, pensó que no lo tomaría, pero lo hizo. Lo llevó a su boca, él por fin la miró. Ese simple acto de verla tomar del mismo vaso fue excitante. Llevaba casi todo el viaje observándola, se había quedado prácticamente dormida en cuánto él llegó a carretera abierta, la resaca había hecho estragos en su cuerpo y la había hecho quedarse dormida sobre el asiento.


  Dormía tan plácidamente que la envidio por ello, no cómo acostumbraba hacerlo él, que no conciliaba el sueño gracias a sus propios demonios internos. Le gustó ver esos pechos subir y bajar al compás de su respiración, por raro que le parecía.....Fue tranquilizador tenerla ahí en ese mismo espacio, y al mismo tiempo sorprenderle ver dos tatuajes en su cuerpo; Unas alas de ángel en la espalda y una pluma desintegrándose con pequeñas aves en el hombro derecho, nada tenía que ver con él suyo.... Esa enorme cabeza de León que lo definía perfectamente a él.


  Definitivamente aquélla niña de ojos grandes se había convertido en una sensual mujer.


  Maya lo miró a la cara al devolverle el vaso, y él se lo llevó rápidamente a los labios bebiendo un nuevo sorbo de su café, los cincelados bordes de su boca se curvaron en una sonrisa.


  —¿De qué te ríes?


  —De ti.


  —¿Y qué es tan divertido en mí?


  —Nunca había escuchado a una mujer roncar, es gracioso. — mintió.


  —¡Yo no ronco!


  —Claro que sí.....Y tan fuerte cómo un oso.


  —Sé que no ronco.....Y de todas maneras me da igual sí lo hice, algún defecto tenemos que tener, ¿No?


  Se quedaron en silencio, y para Maya, era de esa clase de personas que el silencio le producía escalofríos, así que llevó su mano al estéreo del carro y lo encendió, pero en un segundo Caín lo apagó de inmediato.


  —¿Qué Haces?


  —Me gusta el silencio.


  —¡A mí no!


  Volvió a encenderlo y él lo apagó de nuevo.


  —Qué problema tienes con la música.


  —¡Muchos!— replicó molesto— ¡No me gusta!, y te agradecería que no la encendieras, soy muy celoso con mi tranquilidad, sí estoy solo me gusta estar de esa manera... ¡En total silencio!


  —Lo siento por ti, ¡Cariño!, pero te has casado con tú karma, porque yo amo la música y el silencio me enferma....Y como me has vendido tú alma, yo mando ahora bebé.


  Maya lo encendió y en ese momento comenzó a sonar "Come And Get Your Love" de "Redbone". Miró su mueca de enfado en la comisura de su boca y esas arrugas en la frente cuándo estaba molesto, Y cómo quería fastidiarlo aún más, comenzó a cantar y bailar moviéndose en el asiento de una lado a otro, movía la cabeza al compás de la canción mientras cantaba y lo golpeaba ligeramente en el rostro con él.


  Al terminar la canción ella habló con voz agitada.


  —Es una lástima que no entiendas la música, porque cuándo no sabes expresar lo que sientes con palabras, una buena canción lo hace por ti.


  Él resoplo enfadado sin decir nada.


  El viaje continuo. Llegaron a la una de la mañana a Oakland California, al condado de Berkeley. La casa de Caín era una de las últimas de la residencia que estaban situadas en una colina.


  Al llegar a las rejas de hierro forzado para cruzar a la propiedad, una manada abundante de chupar sangres ya los esperaban a las afueras de la casa.


  —Qué estos nunca duermen— soltó Caín con brusquedad.


  —Lo siento por ti— siseo Maya con desdén, recostada en el asiento—. Porque desde ahora tú preciosa intimidad será pública.....Es otro costó por casarte conmigo.


  Él ignoro su comentario mordaz y avanzó mientras los periodistas rodeaban la camioneta y los flashes de las cámaras aparecían por todas partes.


  Él guardia de la puerta abrió con rapidez y al entrar avanzaron por el sendero rodeado de árboles y maleza que los llevaría hasta la entrada principal de la casa.


  Maya había imaginado que sería muy diferente a la que estaba frente a ella, pensaba que él seguiría siendo ese egocéntrico que había vivido en pent-houses de lujo....pero no era así, era solo una simple casa americana como cualquier otra, estilo Victoriana hecha de madera. Una enorme puerta de madera con vitral se podía apreciar en la parte frontal dando la bienvenida, enormes ventanales arqueados, una cochera y rodeada de zona boscosa.


  Se bajaron del auto y Caín sacó solo su maleta de la cajuela.


  —¿No bajaras la mía?


  —Tú puedes hacerlo sola.....Tienes brazos y piernas.


  Entró por la puerta dejándola aún lado del auto con ambas manos en sus caderas y visiblemente molesta, pero que podría esperar de él, ese era el verdadero Caín que ella conocía.


  Maya rechinó los dientes mientras caminaba hacia la parte trasera de la camioneta. Tomo el asa de su maleta con una mano y sujetó la parte inferior con la otra. Con gran esfuerzo, tiró de ella. Logró sacarla con gran esfuerzo llevándola arrastras y como pudo hasta la entrada principal. Al entrar se topó con un pequeño recibidor con solo una mesa de madera en una esquina y un portallaves colgado en la pared, no había fotos, ni cuadros, ni mucho menos flores. Caminó con la maleta cargada sobre su muslo y al entrar de lleno en la casa.....El lugar era diferente.


  Los pisos eran de mármol blanco, paredes en tono blanco con los marcos de los paneles color azul.


  La sala tenía tres sillones de terciopelo beach con rayas naranjas y cafés con almohadones de tela chenille color naranjas, sobre la pared una repisa de madera donde había cientos de libros, una mesa de vidrio en el centro sobre un tapete café, las cortinas blancas y azules daban un efecto fresco, limpio y relajante a la estancia.


  Las escaleras estaban tapizadas de alfombra entré la sala y la cocina, haciendo una división en ambas. La cocina estaba totalmente equipada con electrodomésticos en acero inoxidable, cada repisa era de madera en tono blanco y la encimera se prolongaba hasta formar parte de una barra independiente con banquillos dé madera.


  Caín salió de la cocina con un vaso de cristal con hielos y algo parecido al whisky en el interior. Se puso frente a ella y subió su leonida mirada lentamente por su cuerpo.


  —Hogar, dulce hogar, Pooh. ¿Quieres que te tome en brazos para cruzar el umbral como una bella pareja enamorada? — ironizó con burla.


  Ella se quedó viendo esos ojos cínicos que recordaba de aquel chico rudo.


  A pesar del sarcástico comentario, eligió ese momento en particular para recordar que ya había sido tomada en brazos para cruzar un umbral, y de eso no había salido nada bueno. Mordió el interior de su mejilla nerviosa, a pesar de las circunstancias, estaba casada de nuevo. Quizá poner un toque divertido los ayudaría a los dos a sacar algo positivo de está horrible situación.


  —Sí, gracias, me encantaría entrar a mi nuevo hogar así— repuso para fastidiarlo.


  — ¡¿Estás bromeando?!


  —Por supuesto que no.


  El no respondió.


  Ella intentó disimular una sonrisa.


  Se quedó mirando el profundo de sus ojos verdes, y sintió un escalofrío de temor, seguido de otra extraña sensación que no quiso examinar más a fondo.


  —Bien......No esperaba qué lo hicieras de todas maneras.


  Él se acercó a ella con sigiló, quedando a centímetros de su rostro. Levantó lentamente la mano, Maya dio un respingo cuando la cerró con suavidad alrededor de su garganta. Sintió el ligero movimiento del pulgar cuando le rozó su mejilla con algo que parecía una caricia.


  —Si deseas, podemos pasar la noche juntos como en las Vegas. — su aliento rozo su mejilla estremeciéndola.


  —Ni siquiera lo recuerdas— murmuro nerviosa—. Además, tenemos que entablar algunas reglas.


  Él no contestó.


  Se miraron fijamente a los ojos en un instante que pareció eterno.


  Los ojos de Caín dejaban un rastro de fuego sobre ella, consumiéndole la ropa, la piel, hasta que se sintió expuesta y desnuda, con todas sus debilidades a flor de piel. Quería huir de ahí, pero la fuerza de aquella mirada masculina la dejó inmovilizada.


  Maya se quedó sin respiración cuando notó que pegaba su frente junto a la suya.


  Era erróneo pensar que aquel acto le causaba una ligera confianza en él. Luego se apartó, mirándole como si fuera un animal salvaje. Fue entonces cuando Maya supo a qué le recordaban esos ojos aceitunados.


  A un animal dejando marca sobre su presa.


  —Hay tres recamaras desocupadas, puedes quedarte en la que quieras—musitó mientras subía escaleras.


  Desapareciendo y dejándola con el corazón latiéndole con fuerza.


                         ***********


  Pestañeo poco a poco antes de abrir los ojos por completó muy temprano por la mañana, su móvil no había dejado de sonar durante horas y básicamente no había podido dormir. Se levantó y se dirigió al baño, por esta vez agradeció tener el suyo propio dentro de la recámara y no tenerlo que compartir con Caín. Por la noche había escogido el cuarto más cercano a las escaleras para correr en caso de que su insoportable marido la quisiera asesinar. Sólo por precaución.


  La habitación era acogedora como toda la casa entera, la cama era enorme y tenía una cabecera italiana tallada en madera, los muebles también eran de madera, al igual que el sillón de mecedora que estaba juntó a la ventana, y proporcionado con cortinas de tela color mostaza y un closet espacioso.


  Al bajar para hacerse algo de desayunar, se encontró con una mujer lavando platos, era de estatura mediana, delgada, cabellera y ojos oscuros y de rasgos delicados en el rostro. Al verla le mostró una bella sonrisa.


  —Buenos días, me llamó Alma.... ¿Quiere algo para desayunar señorita?


  —Buenos días..... ¿Usted trabajas aquí?


  —Sí, soy el ama de ama de llaves del señor Bolton.


  —Mucho gusto Alma.... ¿Has visto a Caín?


  —Sí señorita, él señor salió muy temprano a correr y dijo que la atendiera, que hiciera lo que usted ordenará para desayunar.


  —Ok, Alma....por mí lo que hayas hecho está bien.


  Maya la miró nerviosa caminando por la cocina mientras le servía una taza de café, así que no pudo aguantar las ganas de preguntar sí ella sabía cómo todo el mundo.


  —Sabes quién soy verdad, Alma.


  —Claro que sí, mi sobrina es muy fan de usted señora....y por cierto muchas felicidades por su matrimonio, sí le soy sincera Caín nunca había traído una mujer a casa, eso me alegra.... y tampoco imaginé que algún día se casaría.


  —¿Tienes mucho trabajando para él? — preguntó mientras tomaba un sorbo de la taza frente a ella.


  —Hace como cuatro años.


  En ese momento se escucharon las pisadas fuertes y portazos de autos.


  Maya supo quiénes eran, esto ya no se podía prolongarse más, tendría su primer enfrentamiento con su hermana. Se puso de pie y se encamina a la entrada de la puerta para recibirla.


  


   ***********


  Caín disfrutaba mucho de correr por las mañanas, sin embargo está vez tenía que haberse quedado en casa, pensó.


  No había podido dormir bien como de costumbre, ese sueño aún lo tenía impreso en su memoria y parecía que lo acompañara toda la vida, estuvo de pie más temprano de lo que esperaba, y salió a correr antes de tomar un cigarrillo, no fumaba muy a menudo, pero a veces era lo único que lograba relajarlo.


  Trató a toda costa de evadir a los periodistas que estaban merodeando por su propiedad pero le fue prácticamente imposible. Estaban encima de los árboles, bajo los coches, salían entré las calles y lo perseguían aborde de camionetas. Todo había sido un desastre, por suerte no había golpeado a ninguno en el rostro.


  Llegar a casa habría tenido que ser tranquilizador, pero no lo fue. Al solo haber entrado por las puertas corredizas de la sala, la estancia estaba llena, parecía una completa estancia infantil.


  «Maldición».


  En medio de la sala estaba Maya, envuelta en una discusión con Esther.


  Él se quedó de pie y cruzó de brazos para ver la escena.


  Ambas hermanas no podían ser más diferentes.


  Mientras Esther era muchos más alta qué Maya, y su cabello era castaño claro, bajo esos ojos de espesas pestañas se apreciaban unos ojos verdes. Maya era de estatura mediana y de tez mucho más clara, pero al parecer su ahora esposa era mucho más fuerte que su hermana, lo supo por la forma en que ella la encaraba, y aunque no le gustará reconocerlo, mucho más guapa que su jefa.


  


  Sentados sobre los sillones estaban las tres mujeres que habían estado en las Vegas, Aarón recargado en la pared de la cocina, Peter él esposo de Esther, estaba de pie viéndolas discutir, un hombre rubio de ojos azules también estaba de pie con una pequeña bebé en brazos, y dos jóvenes sentados sobre los banquillos de la cocina, la primera era una chica de pelo y ojos castaños, y el otro era un chico rubio de ojos verdes, sentado junto a ellos un hombre parecido a Richard Gere, y Alma repartía bebidas a cada uno.


  Esther gritaba fuera de sí en español, sabía que no quería que entendiera nadie ahí dentro, a excepción de él.


  —¡Maldición, sólo dime por qué tenía qué ser él!


  —¡Ya estoy bastante grandecita como para saber que hago con mi vida Esther, y no quiero que te entrometas en ella!


  —¡Claro que me voy a entrometer, eres mi hermana.....se te olvida que yo te crie.... sé que sólo te está usando que no te das cuenta, está en bancarrota desde hace tiempo y añádele que lo suspendí la temporada... qué quieres qué piense!


  —Estamos saliendo desde hace tiempo, sí no te lo dije antes fue porque sabía que reaccionarias de esta manera...se de sus deudas y de todo, él no me ha ocultado absolutamente nada, y aunque te gusté o no es mi esposo ahora, y como tal tendrá que regresar lo antes posible al equipo.


  —Tú no puedes decidir eso— musitó ella.


  —Claro que puedo....Quiero una junta con los directivos mañana por la mañana....


  —Hace tiempo que te importa una mierda los asuntos del equipo— interrumpió Esther—. No creo que estés apta para hacerlo ahora.


  —Ya es hora de que deje muchos puntos de vista Esther, sí no me he metido hasta ahora es porque tú siempre fuiste capaz de hacerlo por las dos....Pero está vez se trata de algo que desde hace tiempo tenía que haber hecho, y se trata de mi esposo.


  —Déjala tranquila cariño....creó qué tú hermana no entiende eso de amor a primera vista, ¿Verdad Esther? — interrumpió Caín con sarcasmo y en español para sorpresa de todos—. Así qué vete haciendo a la idea de una vez que yo y tú hermana estamos juntos.


  Ambas volvieron su rostro al escucharlo, sus rostros eran impredecibles.


  Esther se quedó callada de golpe y lo reto con la mirada. Después dirigió una mueca desagradable hacia Maya y salió a pasó firmé y fuerte por el piso dé mármol. Maya se quedó viéndola alejarse mientras salía un prolongado suspiro de su interior. Peter se acercó a ella y le abrazo dándole un beso en la sien.


  —Deja que se tranquilice, se le pasará ya verás.


  —No lo creó, sabes lo que siempre ha pensado de Caín.


  Peter se alejó de ella y miro a Caín por primera vez desde que había llegado.


  —Te presentas mañana con Maya en las oficinas, yo tengo que hablar contigo. — dicho eso salió detrás dé Esther.


  Maya ni siquiera lo volteó a ver, se dirigió hacia la cocina donde estaban los chicos sentados sobre los banquillos. Parecía como sí ellos también necesitarán una explicación.


  Él cruzó la sala para llegar hasta allá sin importarle la mirada adusta del rubio con el bebé en brazos. Al ponerse justo al lado de ella, los chicos lo miraron con rostros serenos.


  —Caín quiero presentarte a mis hijos, Naedeline y Lenz— anuncio ella, él se había quedado sin aire en los pulmones. « ¿Dijo, Hijos?».


  Los muchachos extendieron sus manos para saludarlo, y él las cogió con asombro, ella jamás había mencionado a esos hijos.


  —Tengo un comunicado para la prensa, solo estoy esperando tú autorización. — hablo él doble dé Richard Gere.


  —Espera a que primero lo lea y luego veremos sí lo mandamos o no Jerry....Aún no se sí quiero decir algo.


  —Sabes que tienes que hacerlo.


  De repente se acercó él rubio y llamó la atención de Maya, después desaparecieron escaleras arriba, mientras Naedeline y Lenz se hacían cargo dé la bebé.


  Maya y Sebastián entraron a la habitación donde ella había dormido la noche anterior. Él aparte de ser su abogado y llevar gran parte de asuntos de dinero....era su amigo, y como todos estaba preocupado del escándalo alrededor de ella.


  —¿Porque pienso que esto no tiene nada que ver con amor? — soltó Sebastián con aspereza, cerrando a su vez la puerta tras ellos.


  —¿Por qué piensas eso?


  —Instinto— siseo estrechando su mirada—. Sabes que se me da muy bien eso....Si quieres puedo hacer un contrató prematrimonial y hacerlo que lo firmé, ya sabes, para que no pueda quitarte nada cuándo esto termine.


  —¡Basta Sebastián!.....Ya te he dicho que no es un trató.


  —Puedes engañar a Esther y a quién tú quieras, pero no a mi amor....soy tú amigo antes que todo Maya, y sabes lo mucho que te apreció.....y sobre todo no quiero que salgas dañado de todo este teatrito tuyo.


  —No saldré dañada, porque no hay tal teatro.


  —¿Te gusta verdad?....por eso aceptaste lo que sea que te haya propuesto.


  —Claro que me gusta, sí no, por qué crees qué me hubiera casado con él.


  Sebastián estrecho los ojos de nuevo.


  —Bueno, como sé que no me dirás nada.... solo te digo que haré ese contrató y tú decides cuándo lo firma.


  Salió de la habitación dejándola sola, se dejó caer en la cama....estaba dando la cara frente a todos por alguien que solo era un idiota.


  «Ahora sí qué había metido las dos patas completas» pensó.


  Dé pronto, entraron por la puerta, Bonnie, Pamela y Lidia.


  —¡Esto es una locura!, dime que te has vuelto loca— chillo Bonnie, al ser la primera en estar frente a ella.


  Maya se incorporó y puso los ojos en blanco.


  —Esto se va aliar grueso— espetó una sonriente Lidia dejándose caer a su lado.


  —Te has metido en la casa del lobo ¿Crees que vayas a poder con todo esto? — repuso Pamela.


  —¡Basta chicas!, se lo que esto haciendo— mintió—. Yo y él hemos hecho un trato justo para los dos, además, sí me divorció ahora sería sumamente peor.


  —¿Y que sí te enamora de él?— interrumpió Pamela—. Recuerda que donde hubo fuego.....


  —¡Claro qué eso no pasará, no soy tan estúpida!


  —Eso quiero ver.


  —Lidia…— musitó apretando los dientes.


  —Sólo esperamos que no salga nada mal, por tú bien— dijo Bonnie preocupada, poniéndole fin a la discusión.


  Comenzaron a discutir entre ellas, pero Maya había dejado de prestar atención, sus voces fueron ecos que escuchaba audibles en aquel caos que su mente divagaba.


  «No habrá daño en ti, no le dejaras entrar.» se dijo, en vago intento por controlar a la razón.


  


  


   CAPITULO 6


  La habitación estaba bañada de inquietud, o quizás solo serían los nervios de Maya al estar sentada sobre la cama de Caín. Está noche tenía que dormir a su lado para aparentar ante las personas que dormirían esa noche en la misma casa. Sebastián había ocupado la habitación que había usado la noche anterior. Lenz y Naedeline ocuparon las otras dos recámaras vacías, y ahora ella tenía que pasar la noche con la tentación en la misma cama.


  Su mirada pasaba de un lugar a otro, resultó raro pero no parecía la recámara de un hombre soltero. La cama tenía una cabecera estilo inglés de madera y lino. Los muebles eran de madera color gris, al igual que las cortinas de tela, había una pequeña repisa con paneles de madera con cada espacio lleno de libros, un escritorio pegado en una de las paredes, y además de ser la recámara más grande, dentro tenía una pequeña chimenea de piedra caliza. Era realmente acogedora.


  Caín salió de la ducha secándose con una toalla pequeña, el cabello húmedo. Su imagen saliendo del cuarto de baño con una toalla a la cintura y gotas de agua brillándole en los hombros la había embobado." Ese hombre tenía que ser castigado por ser tan perfecto", pensó.


  Evidentemente, sentía la atracción sexual de aquella peligrosa masculinidad.


  Mordió su labio inferior para ahogar un suspiro cargado de excitación. Su cuerpo había superado muchas dificultades últimamente... giras, viajes, desveladas, cansancio y aquel despertar significaba que su libido aún existía. Por otro lado, su reacción le recordaba que Caín todavía ejercía una fascinación destructiva en ella.


  Apartó la mirada de su cuerpo gustó en el momento en que él quitaba la toalla de su cabeza y dejaba ese cabello negro alborotado. Cubrió con las sábanas sus piernas desnudas, llevaba un diminuto short y una blusa de tirantes de algodón, así que prefería cubrirse antes de mostrarle más de lo debido. No sabía sí era el frío o el escalofríos en el cuerpo lo que la hizo reaccionar torpe.


  —Ahora que estamos a solas y sin pájaros por ahí.....quiero que me expliques eso de tus hijos, me he hecho a la idea durante todo el día de que tú no los tuviste, ¿Verdad?


  —Sí te refieres a sí yo los tuve dentro de un hospital....La respuesta es no,

  ¡Evidentemente!


  — ¿Son adoptados?


  —Así es, los adopte cuándo ellos tenían doce años.


  —Aún no estabas casada, ¿O sí? — Caín cerró el entrecejo.


  —No, aún no.....pero sí vivieron conmigo cuándo lo estuve.


  —Ya veo— murmura con perspicaz —. No les pedirás que me digan papá, ¿Verdad?, ¿Y dime que no vivirán con nosotros?


  —Por supuesto que no, ese nombre te queda muy grande, y no, no vivirán con nosotros ellos tienen su propio departamento... ¡Ah! y por cierto me debes más que solo un favor por haberme hecho enfrentarme con mi hermana está mañana, y te juró que las pagaras con creces— dijo, mientras él se sentaba a la orilla de la cama.


  —Claro...... ¿Aceptas sexo a cambió?, soy muy bueno en ello.


  —No me interesa.... — replico fingiendo estar asqueada.


  —En Vegas hablamos sobre la posibilidad de sexo entre nosotros, se te olvida que me perdiste ser fiel....bueno, ya sabes lo que quiero a cambió, y podríamos empezar está misma noche.


  —No, no vamos empezar hoy hasta dejar claras las reglas entré nosotros Caín.


  —Bien, ¿Qué reglas?— se quejó —. Estoy abierto a cualquiera últimamente. — término con voz grave, tan suave como la noche.


  Caín se dejó caer de espaldas sobre la cama colocando a la vez las manos detrás de su cabeza. La toalla había hecho el trabajo de abrirse de la parte de un muslo, dejando al descubierto la perfección con la que estaba formado, sin mencionar las ganas que había sentido Maya por deslizar la mano en ser perfecto torso.


  Le estaba costando mucho estar frente a él y exponer sus reglas sobre sexo, Caín lograba ponerla de una manera que le asustaba. La niña interna que llevaba aún dentro quería correr, pero tomo fuerzas de la devoradora de hombres de Deborah y se metió en su piel. Tenía que dejar que las reglas quedar claras en ella, en esa cabeza llena de fantasías amorosas que no existirían en este acuerdo, tenía que saber que Caín solo sería su objeto sexual.


  —Primera, no dormiremos juntos después de tener sexo, cada quién dormirían en su propia cama....


  —Me parece bien— interrumpió Caín con desdén.


  —Segunda, no quiero nada de sentimentalismos entré nosotros, No necesito vínculos emocionales. Solo quiero desahogarme.....lo único que podría interesarme de ti es tú escultural cuerpo, y aclaró muy bien, solo eso.... Y sí quieres podemos ser amigos, pero nada más.


  —Buen punto, porque no quiero que te enamoré de mí. — formó una débiles risa de ironía en los labios, como si las palabras le hubieran dolido—. ¿Y así que te gusta mi cuerpo?


  —Cualquier mujer que tenga sangre en las venas le gustaría tú cuerpo Caín, solo al menos que este, ciega claro..... Y solo en tus sueños me enamoraría de ti cariño— contestó Maya con sarcasmo.


  —A mí también me gusta mucho tú cuerpo—soltó con voz ronca, poniendo nerviosa a Maya—. Sobre amigos.... déjame pensarlo, porque yo no me acuesto con amigos.


  —Bien, piénsalo... Y tercera, no quiero que me beses en los labios, y esa es una regla infranqueable.


  —Puedo preguntar por qué.


  —Porque un beso de amor no se le da a cualquiera, y tú para mí, serás nadie.


  —Sigues aún con tus fantasías románticas eh.... ¿Esas son todas tus reglas?, no pondrás más...


  — ¿Quieres más?


  —No, creo que son suficientes, es más por qué mejor no te desnudas ¡Ya!


  —Lo siento, pero estarías rompiendo la regla número uno, ¿Recuerdas?, dormiremos por hoy juntos, así qué olvídalo.


  Caín no dijo nada, se puso de pie con pereza y dejó caer la toalla qué estaba sujeta en la cadera, quedando completamente desnudo frente a ella.


  — ¡¿Qué estás Haciendo?! — chillo Maya al verlo.


  —Nada, me voy a acostar en mi cama, suelo dormir desnudo, mi amor.


  Dicho esto se metió dentro de la cama y cubrió sólo la parte de su trasero con las sábanas blanca. Maya se quedó sentada aún en esto de shock, «esto era inhumano, dormiría a su lado y sin poder tocarlo», pensó.


  Caín pestañeo un poco antes de abrir los ojos por completó y darse cuenta de qué estaba abrazando al cuerpo de Maya. Ella estaba de espaldas a él, y él tenía una mano alrededor de su cintura, su cabeza estaba metida entré esos rizos alocados, y sabía qué en cualquier momento qué se levantara y viera donde estaba, se enfadaría, pero no fue capaz de alejarse de ahí. Aun así, sin pensarlo dos veces se quedó quieto y respiro el perfume de su cabello. Olía tan bien y sobre todo su piel era cálida. Sonrió por la ironía de la situación, su pene estaba completamente erecto y rosaba con su muslo desnudo.


  Maya se movió en la cama estirando ligeramente su cuerpo, al colocarse derecha, su trasero rozo con algo duro, abrió los ojos de golpe y Caín estaba dormido abrazo a ella por la cintura. Se levantó rápido de la cama pero su pie quedó enredado entré la sabana y cayó al suelo golpeándose el trasero. Escuchó una carcajada fuerte salida de lo más profundo de la garganta de Caín. Se puso de pie con una expresión de su rostro realmente enfadada.


  — ¡¿Qué crees qué estás Haciendo?! — gritó.


  —Yo sólo estaba dormido preciosa, no te hice nada, ¿O Sí? — dijo el sin dejar de reír.


  Maya tomó una almohada y se echó encima de el sobre la cama, comenzó a golpearlo en el rostro qué él se cubría con las manos sin parar de reír, minutos después el colocó las manos sobre su cintura y la tiró de espaldas a la cama, quedando encima de ella y quitándole la almohada de las manos para ponerlas detrás de su cabeza.


  Sus respiraciones estaban agitadas por el esfuerzo, y la risa de Caín se había esfumado de su boca, dando pasó a unos ojos ardientes de deseo que la miraban. Maya quería romper la absurda regla número tres y tomarlo del cabello y besarlo hasta qué no pudiera más, hasta hacer desaparecer esa boca llena cinismo.


  Ahí estaban ambos mirándose el uno al otro, el un hombre de treinta y dos años, malvado y de quién todos odiaban, pero que las mujeres adoraban por esos ojos verdes, y ella una mujer de veintisiete años con un rostro adorado, un pelo rebelde y una atracción fatal por hombres no tan nobles como parecían.


  Caín la soltó de las manos y se dejó caer de nuevo en la cama, Maya se levantó con el cuerpo como gelatina, dios cuanto había deseado qué la hiciera suya como esa noche.


  —Tenemos cosas que hacer, así que ya levántate— musitó ella y desapareció en el interior del baño.


  Él no respondió, se quedó recortado sobre la cama. Había dormido mejor que en más tiempo del que podía recordar. Casi se sentía descansado. Estar allí tumbado irritando a Maya había sido... Divertido, incluso refrescante. Quién podría decir qué algún día esa mujer lo hubiera hecho sentir en paz.


  «Dios tiene un gran sentido del humor», pensó.


  Al bajar las escaleras, encontró a Maya desayunando con sus hijos adoptivos y el rubio de la pequeña bebé. Ella tenía la niña en brazos, era evidente qué a Maya le encantaban los niños, mientras que a él, entré más lejos estuvieran de su vista mucho mejor.


  


  Vestía un vestido color azul rey, ceñido a su cuerpo por debajo de las rodillas y sin mangas, con un cinturón negro amarrado a su cintura y unos tacones negros, su pelo estaba recogido en un moño alto con mechones fuera del peinado y muy poco maquillaje.


  Se dejó caer en unos de los banquillos mientras la miraba, Alma le puso de inmediato su desayuno frente a él.


  Sebastián le dirigió una larga mirada glacial y antes de meter el primer bocado a la boca hablo entré dientes hacia Maya.


  — ¿Ya hablaste con tú esposo sobre el contrató?


  —Sebas, ya habíamos hablado sobre esto.


  — ¿Qué contrató? — intervino Lenz.


  —Uno que Sebastián quiere obligar a nuestro nuevo papá a firmar— soltó Naedeline con voz llena de burla.


  Caín resoplo irritado, sólo eso le faltaba; “Que lo llamaran papá".


  — ¡Naedeline!— reprendió Maya—. No empecemos con tus comentarios, ¿Quieres?, deja a Caín en paz....


  —Desde cuándo eres la defensora de lo indefendible, Mamá— intervino Lenz llevándose un bocado de jamón a la boca.


  —Últimamente, muy a menudo.


  —Sólo eso te faltaba, después de arreglarle la carrera, todavía tengas que defenderlo— espeto Sebastián mirándolo a través del vaso dónde bebía.


  —Estoy aquí por sí no se han dado cuenta— gruño Caín molestó.


  —Uhhhh que poco aguantas, Papi— soltó Naedeline, ganándose una fría miraba de Caín.


  Él se levantó del banquillo sin terminar su desayuno y dijo:


  —Te esperó en el coche, ah y por cierto Sebastián.....cuándo quieras firmó dónde sea.


  Dicho eso salió por la puerta.


  —Por lo menos es sensato— replicó Lenz.


  El estadio estaba completamente sólo cuándo ambos entraron por las puertas de personal. Ni siquiera había gente mojando el pasto de la cancha. Maya sabía qué la mesa directiva estaría esperándolos con impaciencia, no era la primera vez qué tendría una plática con todos ellos, pero de esa última hace demasiado tiempo, y ahora sólo iba a abogar por un jugador a qué la mayoría aborrecía.


  Al subir por el elevador a las oficinas principales, Caín la tomó de la mano.


  — ¿Qué Haces?


  —Interpretando el papel del esposo enamorado, ¿qué no era eso lo qué querías?.....recuerda qué tiene qué creerse qué estamos completamente locos el uno por el otro.


  Maya lo observa con más detenimiento, esos jeans le quedaban bastante bien, su trasero se enmarcaba perfectamente a ellos. Y le gustó la forma en que su mano encajaba perfectamente en la suya.


  Salieron tomados de las manos en cuánto el elevador abrió las puertas de metal. Todos los ojos presentes vestidos con su habitual vestimenta de traje a las afueras de la oficina de Esther, volvieron el rostro para verlos.


  Ella estampo una enorme sonrisa en los labios, en ese momento su hermana abría las puertas de la sala de juntas y la las miró con ojos llenos de apreciación.


  Sí su hermana supiera qué iba toda esta farsa, ya estaría divorciadas en menos de tres minutos, pensó.


  —Pasemos por favor— dijo Esther con amabilidad a todos los directivos.


  Luego dirigió una mirada adusta hacia Caín.


  —Maya, entra. — anunció


  —Y tú, ve a la oficina de Peter.


  Caín llevó la mano qué sostenía de Maya hacia su boca y dio un pequeño beso sobre sus nudillos. Ella se estremeció. Era evidente qué cuándo querías su marido podía ser un verdadero caballero. Esther puso los ojos en blanco y entró detrás de los directivos.


  —Te esperó en el campo. — dejó caer la mano qué sostenía la de ella.


  —De acuerdo.


  Ella se encamino hacia la enorme puerta de vidrio de la sala de juntas y desapareció, dejando a Caín pendiendo su carrera de ella.


  Maya respiró hondo para evitar el pánico que amenazaba con superarla, e intentó centrarse en los aspectos positivos de esta reunión. Aunque al ver el rostro de todos, sabía lo que pensaban.


  Caín tenía los brazos cruzados en el pecho y estaba de pie en medio del campo de fútbol, escuchó pasos qué venían dirigiéndose hacia él y volvió su rostro, tuvo qué entrecerrar un poco los ojos por los rayos del sol qué habían quedado sobre su cara.


  — ¿Qué Pasó?, ¿Lo conseguiste?


  —Hay dos noticias, una buena y una mala supongo.


  — ¿A qué te refieres con eso?


  — ¿Cuál quieres saber primero?


  —La buena, sí no es mucho pedir.


  —La buena es qué te dejarán jugar la temporada.


  Caín sonrió ampliamente.


  —Y la segunda— prosiguió ella— y creo que no te agradar para nada, es qué tendrás qué asistir a un centro de ayuda para la ira, sí quieres seguir en el equipo


  — ¡¿Estás loca?! Pero qué..... ¡No!, yo no iré a esa estupideces ¡No las necesitó!....y por qué no abogaste por mí en esa idiotez.


  —Por qué me pareció bueno para ti, yo al menos creo que la necesitas— respondió ella con desdén.


  — ¡Al diablo con eso!, yo no necesitó un maldito psicólogo.


  —Lo tomas o lo dejas.... como quieras.


  —Te estas vengando de mí, ¿No es Así?


  —Qué comes que adivinas, querido— mintió, había aceptado la regla que establecieron porque era su única opción de regresarlo a los campos—. Hasta estoy bailando de gustó.


  Maya caminó por su costado hacía la salida ignorándolo, mientras él iba soltando maldiciones detrás de su espalda.


  Al subir ambos a la camioneta, él la fulmino con la mirada.


  — ¡Te odio!, ¿Lo sabes verdad?


  Le reaparecieron las habituales arrugas de la comisura de los labios adustos, al quedarse callado.


  —No esperaba menos de ti amor.....y por cierto, explícame eso de tú bancarrota.


  —No hay mucho que explicar, perdí todo gracias a mis vicios y el juego. Eso es todo— soltó aún molestó—. ¿Qué también me mandaran a la cárcel por deber dinero?


  — ¡Podría ser que lo haga!....además que esperabas, algo tenía que costarte tus tonterías.... ¿Y qué quería Peter contigo?


  —Me amenazó, eso es todo....


  — ¿Te amenazó?— interrumpió ella soltando una carcajada.


  —Básicamente me cortara la cabeza sí te hago algo, por suerte solo estaremos un año juntos.


  —Para mi suerte sí.


  Él encendió su Jeep y salió del estacionamiento sin decir una palabra más, ya tenía suficiente por hoy.


  


   CAPITULO 7


  Caín bajaba las escaleras aún somnoliento muy temprano por la mañana del día siguiente; descalzo, con sólo un pants de algodón y dejando al descubierto su espectacular abdomen. Antes de llegar a la cocina se encontró con Maya, Jerry y su amiga la de cabello como fuego, todos abriendo la puerta para hombres que traían muebles, cajas y bocinas enormes.


  Ella lo miró y se encamino hacia él.


  —He traído unas cuántas cosas que necesitó, y por cierto las pondré en ese salón enorme donde no tienes nada, creo que no te molestaran.


  —Yo no te he dado el permiso de traer nada— replico con voz áspera.


  —No te estoy pidiendo permiso.... recuerda que tú fuiste quién decidió vivir en tú casa, bueno, pues yo necesitó de todo esto para trabajar, así que, lo siento sí te molesta grandulón....Y otra cosa, Lidia estará rondando por la casa, es mi asistente....así qué la verás muy a menudo por aquí


  Dicho eso se alejó dejándolo con la palabra en la boca, llevando a los hombres tras ella al salón que siempre había tenido vacío en su casa.


  Lidia pasó por su lado y lo observó de arriba a abajo con calculadora mirada, luego dijo:


  —Ponte algo Hulk, no te vayas a resfriar.


  Él la ignoro y se metió a la cocina directo a abrir el congelado, detrás de él entró Jerry sentándose en uno de los banquillos, ahora sabía qué era el representante de Maya.


  —No se sí te ha comentado Maya sobre los arreglos a los que hemos llegado para su relación.


  —¿A qué tipos de arreglos te refieres?, por qué a mí no me ha dicho nada— contestó, siendo consciente de la mirada de Jerry hacía Alma, mientras bebía directo del envase de cartón de jugó.


  —Qué se dejarán ver juntos por un tiempo, sólo para que se calme todo esto.


  — ¿Qué es? ¿Todo Esto? — siseo el girando una de sus manos en el aire.


  —Sé que tal vez no eres muy fan de ver los chismes de la televisión, pero está diciendo muchas tonterías haya afuera, y necesitamos calmar las aguas, sólo saldrán a cenar y hacer estupideces de los románticos....después podrán hacer lo que quieran, pero primero tiene que quedar claro qué están enamorados.


  —Ahhh ya veo, esas tontas cursilerías de que nos queremos.


  —!Exacto!....Maya jamás mencionó que saliera contigo y por su bien y el de su carrera, tú tendrás que hacer ver qué la quieres, es simple.


  Caín resoplo, esto de fingir un matrimonio perfecto era fastidioso. Él era un hombre que no necesitaba vivir del que dirán, "Eso le importaba un comino".


  Se escuchó el timbre de la puerta y vio de rojo correr a Lidia hacía ella y abrir, segundos después miraba la cantidad de muchachos jóvenes caminaban hasta el salón.


  —Son sus bailarines, tienen qué ensayar hoy— musitó Jerry levantándose del banquillo y dirigiéndose al salón.


  Él salió de la cocina y se encerró en su cuarto de gimnasio, necesitaba una rutina de ejercicio. Pero tan sólo media hora después, se había hartado de escuchar las bocinas a todo volumen por la casa.


  Se encamino a su recámara, se ducho y salió corriendo de ahí. Ahora le habían quitado el único lugar donde se sentía a salvó.


  —Tú hombre acaba de salir con muy mala cara— dijo Lidia al llegar a lado de Maya dentro del salón dónde ella terminaba de arreglar los micrófonos.


  —Qué lástima, se perderá de la diversión.


  —Tengo que mostrarte algo que descubrí en mi teléfono ayer.


  — ¿Qué Cosa?


  —Ven y mira esto.


  Maya se acercó a ella al momento en qué Lidia entendía la pantalla de su móvil. Buscó y de pronto en la pantalla se comenzó a ver varias fotos de ella y Caín abrazándose y sonriendo dentro de la capilla en Las Vegas.


  — ¿Dónde encontraste esto? — preguntó arrebatándole el móvil de las manos.


  —Sólo estaban ahí, ayer qué lo revisaba las encontré.....creo que yo las tomé ese día, porque sé que sólo yo las tengo, ni Bonnie, ni Pamela tienen nada.


  Maya las envió a su móvil con rapidez y después las borró del de Lidia.


  — ¿Las has Borrado?— chillo Lidia arrebatándole el móvil—. ¡Y ahora como te voy a chantajear cuando me hagas algo!


  —No necesitó pruebas de ese día ¡Creerme!.....con lo que se ya es suficiente.


  Se alejó de ella y se incorporó a bailar con sus bailarines.


   ***********


  A las siete de la noche Maya entró en la recámara de Caín, lo encontró de pie afuera en la terraza con un vaso de cristal en las manos y un cigarrillo encendido. Ella lo miro estrechando los ojos.


  —Vamos tengo hambre, te invitada cenar.


  —Alma hace de cenar, no necesitó salir para ello— respondió enseguida sin volver el rostro.


  —Lo siento, pero he ordenado a Alma que no hiciera nada...tú y yo tenemos que salir a cenar.


  —Ahhh, ya entiendo....es hora del show, ¿No Pooh? — Caín por fin le vio, pero con aquellos ojos cargados de ironía.


  Ella se acercó a él y le arrebató de la boca en cigarrillo encendido que tenía sobre sus labios y lo tiró al suelo.


  —Sí, es hora de cobrarme, ya sabes....Y te agradecería mucho que no fumaras frente a mí, sabes que esa porquería hace daño.


  —Nadie me prohíbe nada Pooh.....y ni siquiera lo harás tú.....y me vale un bledo sí hace daño.


  —Lo siento, matate cuándo estés tú sólo, mientras viva aquí, no lo harás....te esperó abajo.


  Dio vuelta sobre sus talones y salió de la habitación sin darse cuenta que detrás por la espalda la miraban detenidamente.


  Ese vestido descubierto de la espalda y cortó, dejando ver sus piernas definidas por el ejercicio, y mostrando ese redondo y perfecto trasera le había estremecido las entrañas a Caín. Desde que había visto esos generosos y jugosos pechos la mañana en Vegas, Quería tener a Maya desnuda, abierta de piernas, mojada y dispuesta para él.


  Llegaron al restaurante Seven Hills al alrededor de las ocho. El lugar era conocido por su rica comida de mariscos y por las grandes personalidades qué lo visitaban, era un lugar pequeño, rústico y de media luz dando a los visitantes un lugar romántico y acogedor.


  Todos los comensales volvieron su rostro al verlos entrar, eran noticia mundial y más de uno tenía la inquietud de saber más de esa sorprenderte relación. Tanto que las malas lenguas aseguraban que ella estaba embarazada, o se decía qué Maya se había casado sólo por despecho, algo que quería dejar claro con esas pequeñas salidas que tendría con Caín.


  Pidieron mesa lo más alejada de los ventanales y privada de las demás personas dentro. Sabía que era cuestión de minutos qué la prensa de espectáculos supieran que estaban en ese sitio.


  Él ordenó Salmón al horno con verduras y mostaza. Ella pasta con alubias y camarones. Mientras les servían sus bebidas y esperaban la cena, fueron testigos de cómo los paparazzi rodeaban el restaurante completamente.


  — ¿Tú los mandaste llamar?.....porque son bastantes.


  — ¡Claro qué no!....no lo necesitó. — se acercó a él con voz llena de sensualidad, levantó su mano y con la yema de los dedos acaricio el hueso de su mandíbula mientras continúo hablando—. Con lo que se dice de nosotros y este matrimonio, tenemos para llamar la atención, de seguro alguien del restaurante los llamó.


  —Eso querías no Pooh— siseo él lentamente y mirándola a los ojos.


  —Sí, por supuesto....es el trato, ¿Recuerdas?


  Él llevó su mano a su cabello y metió los dedos dentro de sus alocados risos. Ella inclinó un poco su cabeza y acerco el rostro más a su cara.


  Él la imito. Sí las miradas del lugar los observaban pensarían que era una pareja más mostrándose amor con un beso, pero no era así.


  Incluso los flashes de las cámaras se dispararon sin cesar reflejándose en los vidrios del restaurante.


  —Se te da muy bien fingir— murmuro ella demasiado cerca de su boca, fue como una caricia sensual con su aliento.


  —Me estoy esforzando todo lo que puedo.


  Ambos sintieron como sus cuerpos explotaron de excitación con ese simple acercamiento, era tanta la sensación qué Caín se sentía duró debajo de esos jeans.


  Escucharon el sonido agudo de una garganta, similar a un carraspeo y la magia se esfumo, pero se alejaron sin dejar de mirarse con excitación.


  Era su camarero con los platos de su cena.


  Comieron en silencio por unos minutos, ambos consientes de la extraña química sexual que habían experimentado. Maya quería volver a ser estrechada por esos brazos, pero quería ser ella quién lo excitara y no Deborah, ni cualquier otra mujer, sí no aquella niña qué él había humillado.


  Ella continúo con su juego, así que tomó un poco de pasta con el tenedor y lo levantó para llevarlo a su boca, él lo comió con lentitud y al terminar de masticar hizo lo mismo, llevando un bocado de salmón a su boca. Al terminar con sus platos, las carisias y las miradas no dejaron de cesar, dándoles a los paparazzi las mejores fotografías del recién matrimonio feliz.


  Mientras seguían fingiendo, con el rabillo del ojo vio que los paparazzi se habían retirado.


  Al igual de mirar cómo se acercaba a paso firme la chica rubia qué había abrazado con posesión a Caín la noche de su primer encuentro. Su rostro reflejaba molestia y enfado.


  — ¡Gracias por avisarme que ya no me necesitabas!— gritó sumamente molesta—. ¡Eres un maldito imbécil!


  Dicho eso, tomó la copa de vino que estaba sobre la mesa y la tiró directo al rostro de Caín. Maya abrió la boca con asombro y él no se molestó ni siquiera en mostrar ninguna expresión, sólo tomó una servilleta y se limpió el rostro. Se escuchó sonidos agudos de asombro y carcajadas de la gente en el lugar.


  La rubia se alejó y Maya soltó una sonora carcajada frente a un ya enfurecido Caín.


  — ¡¿Quieres dejar de reírte?!


  — ¡No puedo!.....fue tan gracioso, pobre chica.... ¿Pero qué fue lo que le hiciste? — respondió ella aún con una sonrisa sobre sus labios.


  —Sí fue tan estúpida por pensar que tendría algo más conmigo, lo siento, yo no me hago responsable de ello.


  —Vaya contigo, dime que no tendré que ver más cosas como estas, sí no pobre de mí. — Maya llevó las manos al pecho, simulando dolor.


  —Para tú decepción, tal vez muchas más— alardeo.


  —Sí, ya lo creo..... Sí está frente a mi él mejor casanova.


  —Exacto, estás en presencia del mejor.....tal vez del que más ha tenido mujeres en su cama.


  Maya se echó hacia atrás en el asiento y lo miró estrechando los ojos.


  — ¿Y de qué te ha servido?....sí siempre has despertado sólo en tú cama, sin alguien que de verdad te quiera.


  Caín resoplo al tiempo de lanzar la servilleta sobre la mesa.


  —Ahora entiendo por qué te dejó Nicolás, sigues siendo la misma cursi de siempre....ve la realidad amor, lo príncipes de tus estúpidas novelas no existen.... ¿Cuándo entenderá eso?


  El silencio invadió.


  Ella sintió como si la hubiese abofeteado.


  Él se arrepintió de esas palabras hirientes.


  Maya sonrió con ironía, mostrándole que no le importaba, pero no fue así. Se puso de pie y fue directo apagar a la caja del restaurante, luego salió sin importarle sí él la seguía.


  Maya no le dirigió la palabra durante todo el trayecto a casa, sólo se limitaba a observar por la ventanilla y a cantar las canciones que salían del estéreo del coche. Él sabía que había sido cruel lo que había salido de su boca, pero ese era él, y nunca se arrepentía de lo que decía... aun si hubiera lastimado a alguien que no se lo merecía.


  Al llegar, ella bajo del coche con prisa, él la siguió y al final de las escaleras se dirigió a él por última vez esa noche.


  —Mañana tendrás que acompañarme a un lugar, después te dejare tranquilo con tú vida por unos días ya qué tendré qué estar fuera bastante tiempo.


  Dicho eso, entro en su recámara y cerró la puerta tras ella. Caín se quedó de pie con esos ojos dorados tristes impresos en su mente, y durante sus perturbados sueños los miró reflejados en los ojos de su hermano a quién le había fallado más que a nadie.


   CAPITULO 8


  Observarlo con el ceño fruncido, y ver como se formaban esas pequeñas arrugas en su frente le parecían tan sexy, pero tuvo que reprimir las ganas de ir y deslizar los dedos por ese rostro para desaparecerlas, o tal vez quizá poder besar esos labios convertidos ahora en una fina línea casi desapareciendo de su cara.


  La expresión era más que evidente; no estaba pasándola bien.


  —Vas a quedarte ahí o vas a entrar— dijo Maya en el primer escalón mientras seguía viéndolo de pie sobre la acera de la puerta principal.


  — ¿Qué hacemos Aquí? — repuso él viéndola con dureza.


  —Por sí no lo vez, esto es sólo una casa hogar, no un manicomio como al qué tienes que ir.


  —Qué clase de burla estás haciéndome— replicó con las manos cruzadas sobre el pecho.


  —No te estoy haciendo ninguna burla...


  Maya fue consciente de que un flash de una cámara se disparó a unos metros de ellos, exactamente detrás de un árbol sobre la acera.


  Bajó del escalón y se encamino hacia Caín. Pasó ambas manos por su cuello y las dejó detrás de la nuca y acerco su rostro más a ella, Caín cambió su expresión y dejó caer las manos a los costados.


  —Como sé qué poco sabes de mí— murmuro—. Te diré que está casa hogar es mía, y vengo a ver cómo están las cosas antes de volver a irme....y cómo tú eres mi marido ante todos, no tienes más que aguantarte y entrar conmigo porque tienes que hacerlo.....y vendrás cada vez que yo quiera, así que mueve tú trasero, sonríe y entra que nos están tomando fotos, cariño.


  Maya llevó la boca a su mejilla y dio un beso muy cerca de los labios de Caín, le mostró una ligera sonrisa al separarse de él y dejó caer las manos de su cuello sosteniéndolo por la solapa de su cazadora de piel.


  —Trata de cambiar esa cara— susurro.


  Se alejó y subió las escaleras desapareciendo en el interior de esas enormes puertas de madera de roble.


  Caín resoplo realmente enfadado, está mujer quería volverlo loco.


  Sus ojos recorrieron el edificio frente a él. La casa hogar parecía un clase de hospital mezclado con una iglesia de ladrillo. Había más ventanas que en un rascacielos normal, pero a la vista parecía un sitio adecuado para una casa hogar. Afuera parecía estar en un jardín, estaba rodeados de pequeñas flores con dos enormes y únicos árboles con las hojas de color violetas qué se cruzaban entre sí, logrando parecer cruzar por un puente.


  Caminó detrás de ella a regañadientes, y escuchó el Click del sonido de las cámaras. En cuanto cruzó la puerta la miró abrazada a una monja y rodeada de mujeres con un mismo uniforme; Falda con holanes negra y una camisa blanca.


  Todos volvieron el rostro al verlo, se había convertido en el centro de atención. Maya caminó hacia él con la madre a su lado.


  —Madre, él es Caín....Caín ella es la Madre Mei.


  —Así que tú eres él afortunado muchacho— espetó ella con esos ojos rasgados y una enorme sonrisa, al tiempo de extenderle la mano.


  —Buenos días Madre Mei, mucho gustó— dijo sosteniendo su mano y fingiendo agrado.


  — ¿Los niños están en Clase? — preguntó Maya llamando su atención.


  —Sí querida.... pero no les hará daño sí los interrumpimos por un momento....créeme, tienen muchas ganas de verte.


  —Todo ha estado en orden en mi ausencia.


  La madre comenzó a hablar y hablar, mientras Caín recorría la entrada con la vista. Un enorme escritorio de caoba estaba en medio de todo el sitio con todo lo necesario encima. Computadora, fax, teléfonos, cámaras de seguridad y separadores pequeños con papeles.


  Detrás de él estaba una pared de madera con detalles de figuras de flores y un anuncio de letras de hierro forjado color plata qué decía:


  "Casa hogar Bajó tus alas".


  Ellas seguían conversando mientras caminaban por un pasillo dejándolos atrás, tanto él como las demás mujeres qué aún lo miraban embobadas lo hicieron tras ellas.


  Caín observó el lugar. Los pisos eran de mármol gris, las paredes estaban pintadas de un azul claro y sobre ellas había pinturas de animales, niños o dibujos, al parecer hechas por niños pequeños. Los colores daban una mezcla acogedora y agradable.


  Traspasaron varios pasillos para llegar a un enorme salón donde había niños de entré cinco a doce años sentados sobre una alfombra de lana aterciopelada color marrón.


  Él los contó mentalmente, eran como veinte tirados en ésa alfombra, todos con sus rostros hacia arriba escuchando con detenimiento a un hombre de mediana edad. El hombre con canas en gran parte de su cabello, parecía querer ocultar esa prominente barriga con unos pantalones que tenía muy por encima de la cintura y tan apretada por el cinturón de piel qué la camisa color salmón estaba arrugada más de lo necesario.


  Él hombre volvió su rostro al verlos en la entrada, acomodó sus lentes sobre la puente de su nariz y sonrió a Maya, quién hizo una señal colocando un dedo sobre sus labios pidiéndole que callara.


  Continúo llamando la atención de los niños, señalando la pizarra de tras de él con una figura del cuerpo humano pegado en el centro. Los niños más grandes levantaban su mano para responder cosas que él hombre preguntaba con tanta emoción como si estuvieran viendo un dulce.


  —Bueno, como veo su animados está mañana y contestando bien a todas las preguntas ¡Les tengo una sorpresa! — exclamo dé pie frente a la pizarra—. Finalizaremos por este día y dejaré qué saluden a una visita— señaló hacia la puerta.


  Los pequeños volvieron el rostro en dirección a la entrada, y fue para ellos como ver a la mejor cosa en la vida. Sus caritas se llenaron de asombro y se pusieron de pie en un instante para correr hacia Maya. La rodearon y ella comenzó a dar abrazos en grupos de varios niños a la vez. La cantidad de razas diferentes de pequeños rostros era abundante. Afroamericanos, Blancos, Asiáticos, Latinos, Hindús, todos y cada uno de ellos la miraban con tanta admiración que dejó estático a Caín.


  Uno de los niños más grandes lo miró y soltó con emoción:


  — ¡Es Caín Bolton, él mariscal de los Raiders!


  Todos los rostros de los más pequeños le sonrieron con timidez y los más grandes lo rodearon, haciendo que comenzará a sentirse nervioso.


  Él llevó sus ojos duros directos a los de Maya, quién tenía una visible sonrisa sobre su boca. Trató que su mensaje estuviera claro. «Voy a matarte» se podía ver reflejado en ellos, pero ella ni se inmutó.


  — ¡Nos puedes enseñar a lanzar el balón como tú!— chillo un niño pequeño.


  — ¡Sí, sí! — comenzaron a escucharse varias pequeñas voces diciendo al mismo tiempo.


  — ¡Bueno basta chicos, basta!— intervino el hombre— Van asustar a Caín, ¿Acaso no quieren qué vuelva a venir?....por qué mejor no hablamos primero con Maya y le comentan como van con sus clases, eh.


  En ese momento entraron por la puerta Naedeline y Lenz, y los niños lo dejaron a un lado como sí ellos fueran mucho más importante que nada. Ambos los abrazaron con tanto amor como Maya. Se acercaron a ella y después, envolviéndola ambos en un abrazo, pudo ver ésa expresión en el semblante de ella: Ese amor que sin duda era de una madre cariñosa viendo a sus hijos.


  Para su suerte lo dejaron en segundo plano. Los tres, juntó a todos los demás llevaron devuelta a los niños a la alfombra.


  El tiempo comenzó avanzar lentamente para él mientras observaba a Maya hacer caras y gestos contando una historia a los niños, los pequeños reían juntó a la madre y él qué ahora sabía era un profesor de la casa hogar.


  Las demás mujeres sé habían retirado hace minutos, y sus hijos adoptivos tenían a niños sentados en sus piernas, parecían como si estuvieran acostumbrados a esto. Era raro verla hacer todo eso, pero sé dijo que ella seguía siendo ella; Aún ésa chica qué conoció dispuesta ayudar a los demás. Durante el tiempo que vivió en la residencia de los Montero, fue consiente de la forma en que ella miraba la vida, siempre preocupada por hacer el bien... por quedar bien ante los ojos dé los demás.


  Estaba de pie con los talones cruzados y los brazos sobre el pecho, la expresión adusta es su rostros le hacía gracia, pero al menos no se había ido aún. Maya lo miraba desde dónde estaba sentada sobre esa pequeña silla color rosa, esperando su turno para leer mientras su hija Naedeline terminaba. Nina, una pequeña de cinco años sé puso de pie y sé acerco él, sintió el impulsó de levantarse e ir por ella, pero pudo más su curiosidad para ver hasta dónde era capaz él de agotar su capacidad de paciencia.


  La pequeña dijo algo que no pudo escuchar por la distancia en dónde se encontraban, él sólo la miró con el ceño fruncido. Ella le extendió el libró que tenía en sus manitas, y él lo tomó, pero la pequeña aún no había terminado. Su mano aún estaba en el aire, esperando que él la tomará.


  «Olvídalo pequeña, eso no ocurrirá», sé dijo.


  Naedeline carraspeo llamando su atención, le tocaba leer. Mientras comenzaba hacerlo vio por el rabillo del ojo qué Caín caminaba hacia dónde estaban todos con la mano de la pequeña tomando la suya. Tomaron asiento en la alfombra juntó a los demás. La pequeña Nina abrió el libró y comenzó a leer para él, Caín parecía realmente incómodo y nervioso, podía verlo en la comisura de su boca. Incluso era raro ver a un grandulón con una niña a su lado.


  Creía que haberlo traído consigo había sido una buena idea, se equivocó. Podía decirse que algo malo había pasado en su vida como para no querer convivir con niños, ¿Pero qué era?


  Terminaron alrededor de las tres de la tarde de convivir con los pequeños, salieron a despedirlos hasta la puerta principal a la hora de irse. Naedeline y Lenz sé despidieron de ella en el estacionamiento con un abrazo, mientras que de Caín sólo lo hicieron con un asentimiento de cabeza. Era visible que aún no sé agradaban mutuamente.


  —Gracias por no despreciar a Nina— dijo Maya mientras conducían devuelta a casa de Caín.


  —Ahhh, a sí qué sé llamaba, Nina.


  —Deja de hacerte él graciosos que no te queda.


  —No suelo preguntar el nombre de mis chicas Pooh— se quejó casi sonriente.


  —No juegues con eso— reprocho ella.


  — ¡Qué!, ¿Acaso no viste como sé arrojó a mis brazos?, sí soy irresistible hasta para las más jóvenes.


  Ese comentario hizo sonreír a Maya a carcajada, automáticamente él lo hizo.


  A las cinco de la tardé, Maya extendía una maleta a las manos de Jerry. Lidia bajaba con otra por las escaleras, y Caín los miraba sentado en uno de los banquillos de la cocina mientras mordía un emparedado de jamón.


  Ella hizo una señal con la mano para que salieron ellos primero.


  —Esperó no tener que regresar antes por alguna tontería que hayas hecho— dijo recargada sobre el marco de la puerta de la cocina.


  — ¿Cuánto tiempo te vas?


  —Un mes, así que disfruta los días libres de tú karma— no sonrió, sin embargo él pudo ver una sonrisa reflejada en esos ojos dorados.


  —Brinco de felicidad— soltó con sarcasmo.


  —Creo que ya sabes que comenzarán mañana los entrenamientos de la temporada ¿Verdad?, así como creó que Esther te enviara los datos al doctor al que iras.


  — ¿Enserio me harás pasar por eso?....Que cruel Pooh.


  — ¿Qué esperabas?, mi segundo nombre es cruel amor....por cierto, los reporteros aún andarán detrás de ti, así que cuidado con lo que haces, y hablo enserio Caín, no hagas tonterías.


  Caín levantó su mano e hizo un círculo sobre su cabeza, simulando un aro de ángel.


  Maya sonrió negando con la cabeza a la vez, se incorporó y sé alejó diciéndole adiós con la mano. Él escuchó el sonido de la puerta cerrarse.


  «Por fin sólo en él paraíso», pensó.


  Los días comenzaron a transcurrir, la soledad de su casa volvía a la normalidad y los entrenamientos tenían dos semanas de haberse iniciado, tuvo que aguantar por ésos días las miradas acusadoras de sus compañeros por lo de su matrimonio con Maya. Sabía que más de uno quería preguntar algo, pero como era sabido por todos, él no sé llevaba muy bien con nadie del equipo, así que no tenía que darles explicaciones. Varias veces miró merodear a Esther por las canchas a la hora de los entrenamientos observándolo con irritación, de alguna forma sabía que eso de estar enamorados, él y Maya, no sé lo había tragado.


  Pero al diablo con todos, se decía.


  Lo peor de esas semanas, había sido el primer día en la reunión de autoayuda contra la ira.


  


  


  Era un grupo de varios hombres sentados en círculo sobre una sillas de metal en una sola habitación, desde que había llegado sólo sé sentaba a escuchar las tontas charlas de los demás, él simplemente sé negaba cuándo era su turno, al fin no estaba obligado a decir nada. Sabía que del viejo Caín ya no había nada.


  Los reporteros aún lo hostigaban a las afueras de su casa, parecían haber puesto raíz sobre la tierra.


  Gracias a las revistas de espectáculos qué Alma traía a casa, podía darse cuenta de lo que su mujercita hacía, ella se encontraba en una exitosa gira por todo Estados Unidos, para las notas de espectáculos era la mejor del año.


  Lo peor de todo era que ni siquiera había llamado en ninguna ocasión, y sentía extraño desear la necesidad de esperar que lo hiciera…


  


  


  


   CAPITULO 9


  — ¿Y cómo te va con tus clasecitas de Ira? — soltó Aarón, su tono de burla lo irrito.


  — ¡Métete en tus propios asuntos quieres! — replicó Caín con voz molesta, mientras corrían ésa mañana, juntos alrededor de la cancha.


  —Por cierto, he escuchado rumores de que gracias a tú mujercita tendrás preferencia— se quejó un sonriente Aarón.


  Caín resoplo, un mes y aún seguían con sus tontas estupideces.


  Una hora más tardé cruzaba la puerta de su casa, sólo para escuchar música retumbando por toda la casa. «Está en casa», fue lo primero que pensó.


  Caminó por el recibidor y se encontró con Maya en la cocina bailando con un tazón de sopa en las manos. Traía puesto unos pants gris, mucho muy grandes para su cuerpo, estaba descalza y con un top blanco y cortó que dejaba ver ese abdomen definido de mujer, el cabello suelto dejando ver ésos rizos alborotados por todas partes.


  — ¡Hola amor! — gritó por encima de la música. — ¡Me has extrañado!


  Caín miró a Alma sonriendo, también estaba bailando en el momento en que había entrado, pero paro al instante de verlo, con el rostro sumamente apenado.


  —No sabes cuánto— balbució él con sarcasmo —. Ya me estaba acostumbrando a estar sin ti.


  —Lástima....tú peor pesadilla ha regresado y con más fuerza. — le sonrió ampliamente.


  Caín la ignoro, pasó por su lado subiendo escaleras y encerrándose en su recámara. No volvió a bajar hasta casi anochecer, quería cenar algo antes de que Alma sé fuera.


  En el último escalón escuchó música algo lenta y sensual qué provenía del salón, sé encamino hasta él y quedó completamente estático al estar en el umbral de la entrada del salón. Maya estaba bailando con sensualidad sobre un tubo pegado a suelo y al techo. Sus caderas sé movían al ritmo lento de la canción, su cabello iba de un lugar a otro sobre su rostro y sólo traía puesto un short tan cortó que parecía prenda íntima, y el mismo top de hace un rato.


  Sus ojos sé llenaron de lujuria, no podía apartar su mirada de su cuerpo, su entrepierna reaccionó a la imagen frente a él, pensó que tal vez sólo era por la abstinencia de dos meses sin estar con una mujer.¿ O quizás no?, tal vez deseaba más a Maya de lo que quería reconocer.


  Ella se dio cuenta de su presencia y dejó de bailar viendo hacia dónde estaba. Él fingió desinterés. Dio media vuelta y sé alejó con el deseo de tomarla ahí mismo.


  Estaba inclinado con la cabeza dentro del congelador cuándo escuchó a Maya detrás de él.


  —Alma tuvo que irse, dijo que tenía a su tía enferma.


  — ¿Y por qué no me avisó? — contestó con desdén, cerrando la puerta del congelador.


  —Tú estabas encerrado en tú habitación, así qué simplemente le dije que sé fuera..... ¿Tienes hambre?


  —Tú que crees. — vio a Maya con una baraja en sus manos pasando carta por carta de una en una.


  Ella lo miró recorriendo su mirada lentamente por su cuerpo, parecía que a él le daba igual como andar en casa; ésos shorts color beach abierto del único botón superior y desnudo de arriba, la hicieron imaginar cosas impuras. Lo había visto de pie viéndola con una mirada tan ardiente que la hizo estremecerse, así que decidió ir detrás de él, había decidido durante ese último mes de su ausencia que lo iba hacer desearla de la misma forma en que ella aún lo hacía.


  —Tengo una propuesta para ti....


  — ¡Olvídalo!, ya tenemos una y no pienso endeudarme con otra.


  —Juguemos una partida de póker— prosiguió Maya sin prestarle atención a sus anteriores quejas—. Quién pierda hace la cena.... ¿Qué te parecer?


  Caín sé recargo cruzando los talones sobre la isla de la cocina, tomándose su tiempo antes de contestar.


  —Bien, pero además de hacer la cena....tendrá que hacerlo desnudo— soltó curvando sus labios en una sonrisa malvada.


  —De acuerdo— susurro ella un tanto nerviosa y estremeciéndose.


  Caminaron hasta llegar a la sala, tomaron asiento colocándose frente a frente en los sillones. Caín tomó la baraja que ella había dejado encima sobre la mesa de centró, y comenzó a revolverla para después repartir cinco cartas a cada uno. Ambos comenzaron a levantar las cartas una por una mientras sé miraban fijamente a los ojos. La adrenalina que sentían al retarse el uno al otro los estaba llevando a una excitación extrema. Tomaron cartas del paquete sobrante y arrojaban las que no servían por turnos.


  —Damas primero— dijo él con voz ronca y sexy.


  —Entonces tíralas pequeña— contestó Maya levantando ambas cejas y mordiéndose el labio inferior.


  Sé miraron, ella dejó caer las suyas sobre la mesa: Escalera de corazones rojos.


  Él sonrió y soltó las suyas en la mesa: Escalera de corazón negro.


  Nadie ganó. Comenzaron de nuevo.


  —Mmmm.... esto es malo, sí seguimos así nadie ganara.


  Él no dijo nada, sólo se limitó a sonreír.


  En la siguiente mano, él fue el primero en enseñar sus cartas: Full, de dos reyes y tres ochos.


  —Vamos, quiero verte desnuda- murmuro.


  El semblante de Maya era serio. Él pensó que había ganado. Hasta que su mano dejó caer las cartas y mostro: Escalera real de trébol.


  Maya sé dejó caer al respaldo del sillón mordiéndose el labio y mirándolo a los ojos, ahora estaba más que agradecida a su padre por haberla enseñado a jugar tan bien.


  —Estoy impaciente por ver que ofreces— siseo, sabiendo que ya conocía a la perfección ese cuerpo esculpido.


  Él se puso de pie y bajó el cierre de los shorts lentamente ante sus ojos.


  Ella contuvo la respiración.


  Caín dejó caer la prenda quedando completamente desnudo frente a sus ojos. Maya recorrió con seductora lentitud su desnudez, al llegar a sus ojos sé sostuvieron la mirada por prolongados minutos.


  —Espero con impaciencia mi cena ¡Qué esperas!


  Su mirada la mataría sí pudiera hacerlo, ésos seductores ojos verdes lograban excitarla sin siquiera tocarla, incluso podía sentir su excitación. Sin embargo no hizo nada de lo que podía haber pensado hacer con él antes de cenar, él sé encamino a la cocina mientras ella se deleitaba en su trasero.


  Lo siguió y sé sentó sobre uno de los banquillos. Él comenzó a sacar cosas del congelador, sartenes de las encimeras y empezó a preparar la cena. Ella pretendió no importarle lo que miraba, tomó un libró que ella misma había dejado por la tardé sobre la isla y fingió interés en leerlo, pero su vista iba más veces al cuerpo que tenía en sus narices.


  — ¿Cómo vas con tus pláticas de Irá? — preguntó ella con desdén.


  —Aburridas, son un asco — respondió cortando algo sobre la tabla de picar sin volver el rostro para verla.


  Levantó la vista del libró y lo vio poner en el sartén que tenía sobre la estufa; aceite de olivo, luego ajo y cebolla, después de unos minutos agregó muslo deshuesado que había cortado en tiras previamente, pimientos rojos cortado en tiras, calabazas cortado en rodajas, zanahorias y judías redondas, sal y pimienta. Lo cubrió con su tapa y después colocó pan sobre la tostadora.


  Él se acercó de nuevo al congelador y de la parte de arriba saco una botella de vino tinto. Sé acercó a las encimeras y tomó dos copas de vidrio, abrió la botella y lleno las dos copas. Luego se acercó hasta la isla y la dejó frente a ella. Maya lo miró, sonrió y dijo:


  —Me asegurare de volver a ganar la próxima vez.


  —No te costumbres Pooh, está vez te deje ganar....para que así hagas lo que tiene que hacer una esposa para satisfacer a su marido— respondió él dándole un sorbo a la copa de vino.


  —Pues gánatelo— sonrió con picardía.


  En ese momento entraba por la puerta Lidia, quién al ver a Caín desnudo sé tapó los ojos con las manos, dejando caer al suelo los papeles que traía consigo.


  — ¡Perdón....perdón, no sabía que esto estaría en mis narices al entrar!— chillo.


  Maya soltó una sonora carcajada. Sé puso de pie y la tomó del antebrazo para llevarla al salón.


  Cuándo entraron Lidia soltó con emoción.


  — ¡Ohhh dios mío, ¿qué estás haciendo?!


  —Gané una apuesta...


  — ¡Dime que vas a comértelo otra vez!


  —Tal vez.... ¿A qué venías? Que quiero seguir con lo mío.


  —Firma esto, Jerry me los dio para que los firmaras.


  Maya lo hizo con prisa, sé los entrego y volvieron hasta la sala.


  — ¡Buenas noches Lidia! — gritó Caín desde la cocina.


  — ¡Buenas noches!, ¡Por cierto que trasero!


  — ¡Lidia! — reprendió Maya empujándola por la puerta sin poder dejar de reír.


  Regreso a la cocina uno segundos después y Caín ya estaba sentado con dos platos sobre la barra.


  —¡Vaya!, huele muy bien....y tiene buena pinta.


  Él no dijo nada, comieron en silencio hasta que ella preguntó.


  — ¿Quién te enseñó a cocinar tan bien?


  —Cuándo sueles vivir tanto tiempo sólo, aprendes. Además tengo que reconocer que los tutoriales ayudan.


  Al terminar de comer ella recogió los platos y los lavó en el fregadero con la atenta mirada de Caín sobre la espalda.


  — ¿Más vino?— preguntó, ella sólo hizo un asentimiento de cabeza.


  Volvió a sentarse a su lado mientras él le servía de nuevo. Al llevar la copa a los labios, él deslizó la yema de los dedos por su pierna desnuda.


  — ¿Qué crees qué haces?


  —Lo que sé qué quieres al igual que yo.


  Maya sintió como cada vello de la columna sé erizaba.


  — ¿Tú qué sabes sobre lo que yo quiero?


  — Vamos Pooh…Te prometo que sí no te gusta te devuelvo tus pecados—susurro muy cerca de su rostro con una lasciva sonrisa.


  Él se puso de pie y se colocó frente a ella, la tomó de ambas piernas y las abrió para colocarse entre ambas. Llevó su mano hasta su rostro y con los nudillos acaricio la parte inferior de su mandíbula, Maya sé perdió en la fuerza de su mirada, estaba dispuesta a todo con ese hombre. Después pasó el pulgar por sus labios con suma lentitud.


  —Segura qué la regla tres es irrevocable.


  —Irrevocable— susurro apenas consiente de que salió de su boca.


  Él se inclinó y mordió ligeramente su barbilla para reprimir las ganas de romper la regla tres, ella gimió al tiempo de bajar una de sus manos y llevarla a la entrepierna de Caín.


  —Ahora no le tengo miedo— susurro ella.


  —Aún no lo olvidas— respondió él viéndola a los ojos.


  Con la yema de los dedos acaricio lentamente el tatuaje de pluma sobre su hombro, después bajó lentamente con besos por su cuello provocando escalofríos por su columna. Llegó a sus pechos al mismo tiempo de sacar el top por la cabeza, dejándola desnuda de la parte de arriba. Su boca comenzó a jugar con los pechos desnudos, los saboreo y los mordió hasta dejarlos duros. La tomó por las caderas la subió y la recostó sobre la isla fría, sin embargo su piel estaba ardiendo que ni se quejó. Sus manos llegaron hasta el diminuto short y comenzó a bajarlos por sus muslos hasta dejarla completamente desnuda. Luego se alejó un poco y la devoro con la mirada por unos segundos.


  Sé inclinó y la torturó poco a poco bajando y subiendo con apasionados besos por todo su cuerpo. Ella enredo los dedos en su cabello, estaba volviéndose loca de placer. Él sé excitaba cada vez más al escuchar salir gemidos de su boca, Lo rápido que respiraba, la forma en que le sujetaba con las manos la espalda desnuda le indicaban que ella también deseaba que sucediera todo. Caín la incorporó sentándola, quería ver su rostro al penetrarla, ella lo abrazo por el cuello y enredo sus piernas alrededor de sus caderas, y él la hizo suya sin previó avisó.


  Ambos se movían para buscar su propia liberación, sé entregaban como dos animales salvajes sin buscar nada más qué sólo placer el uno del otro. Maya alcanzó el clímax primero, él aún se movía con brusquedad para conseguirlo.


  Él fuerte gruñido tan varonil desde lo más profundo de su garganta, le hizo saber a Maya que había terminado.


  —Esperó qué aún tengas energía— murmuro ella cerca de su oído.


  Él la tomó por el trasero desnudo sin dejarla caer y subió escaleras con ella en sus brazos.


  Al entrar en la recámara la dejó caer sobre su cama. Poco después se tocaban con excitación.


  Antes de caer dormida, Maya sé levantó de la cama y salió de la recámara de Caín.


  Él la miró irse.


  Ella había dicho en serio que no iban a dormir juntos.


  Tendría que haberse comportado como un caballero e irse él, pero se sintió menospreciado, así que se quedó dónde estaba. Estaba claro que las absurdas reglas impuestas por ella misma, las seguiría sin fallar.


  


  


    CAPITULO 10


  El fuerte impactó que sintió en el estómago saco el aire de los pulmones y la hizo despertar de golpe. Lo primero que vio fue a sus dos pequeñas sobrinas rubiecitas gritando y saltando con ímpetu sobre la cama y encima de ella.


  — ¡Despierta Tía Yaya!, ¡Mamá está abajo!


  Maya tuvo qué apretar la sábana sobre su cuerpo desnudo. Anoche estaba tan cansada, qué apenas fue capaz de qué sus pies obedecieran para llegar hasta su recámara, y le fue imposible ponerse algo. Caín había sido tan exigente y apasionado qué había agotado todas las energías que tenía de reserva.


  —Esperen ¿Quieren?, paren de brincar. — se quejó aún sin aliento y sentándose sobre la cama con la sabana cubriendo bien sus pechos.


  — ¡Vamos Tía!, ya es tarde, levántate— dijo Sandy, la más pequeña de las hijas de Esther.


  —Queremos tus ricos pancakes tía....por eso nos trajo mamá— espetó Nataly dos años más grande que Sandy.


  —Bueno, salgan para poder cambiarme.... nos vemos en la cocina en un segundo.


  Ambas niñas la obedecieron al instante y salieron de la habitación. Maya se levantó enrollada en la sábana y saco de la cómoda lo primero que encontró, unos pantalones de mezclilla demasiados descoloridos y una blusa de tirantes de algodón blanca. Se los puso con rapidez sin ropa interior y recogió su alborotado cabello en una coleta alta. Bajó después de haberse lavado la boca y el rostro.


  Encontró a su hermana de pie en el centro de la sala con el móvil sobre la oreja y observando hacia afuera mientras hablaba. Las puertas corredizas estaban abiertas dejando entrar algunos pequeños rayos de luz y aire fresco de esa mañana. La observó, a pesar de que su hermana estaba en los cuarenta, mantenía una figura esbelta y en forma; piernas largas, perfectas caderas, y su melena larga y rubia que brillaba como los rayos del sol, y sin duda imponía vestida tan impecable de traje como siempre.


  Sus dos sobrinas corrían alrededor de ella. Al verla, las niñas se echaron a sus brazos.


  —Mamá dijo qué tú concierto en Texas fue el más exitoso tía Yaya, ¿Es cierto? — preguntó Nataly con un brillo de admiración en sus ojos.


  —Por supuesto pequeña.... pero que tal sí para la próxima vas a verme, y tú misma me dices sí lo es o no, ¿Qué Dices?


  —¡Sí!....voy aunque mamá no quiera — respondió Nataly volviendo el rostro hacia su madre quién colgaba el móvil.


  Esther entrecerró esos ojos claros y la miró con detenimiento.


  — ¿Estas Bien?


  —Claro..... ¿Por qué no he de estarlo?


  —No sé, tal vez sólo porque últimamente eres mi preocupación.


  Maya sonrió, Esther aún se creía responsable de ella como cuando era adolescente, cuándo se daría cuenta que estaba lo bastante grandecita para cuidarse. Cuántas veces en el tiempo en que vivió con ella y Peter, tuvo que escuchar el; “Estas Bien". Ellos sabían cómo había resultado afectada por la muerte de sus padres y habían tratado de llenar ese hueco preocupándose más de lo normal.


  —No tienes de que preocuparte, estoy bien. — aseguró.


  —Bueno, tenemos hambre.... ¿Qué nos harás para desayunar Yaya?


  Maya se adelantó antes que las demás y llegó hasta la cocina donde Alma ya estaba exprimiendo naranjas para jugó


  — ¿Aún no ha bajado Caín? — susurro al llegar a su lado.


  —Llegó antes qué su hermana de correr señora, ahora está en la ducha.


  —Alma deja de decirme señora.


  —Lo siento, aún no me acostumbró.


  Las niñas y su hermana entraron y se sentaron sobre los bancos. Quince minutos después ya tenían frente a ellas los famosos pancakes. Mientras comenzaban a comer, se escuchó la pisada fuerte de unos zapatos por las escaleras, en segundos Caín entraba en la cocina.


  Su cabello estaba ligeramente mojado por la ducha, traía el uniforme de entrenamiento del equipo; shorts negros y camisa sin mangas gris, ambos con el logo de los Raiders.


  Él y Esther se miraron con desagradó.


  —Buenos días... ¿Qué sorpresa verte por aquí Esther?, ¿Es el mes de convivencia con los jugadores o algo sí? — soltó él, dejándose caer en uno de los bancos frente a ella.


  —No te hagas el impresionado, Sí te morías por tenerme sentada en tú mesa, Al fin verdad — contestó ella con sarcasmo.


  Maya carraspeo un poco al tiempo de colocar frente a Caín el plato con el desayuno, tomo asiento y los miró a ambos para que callaran, ya que las pequeñas los miraban con interés.


  Caín comenzó a comer los Pancakes rellenos de chocolate con frutos rojos y crema dulce encima que Maya le había dejado, ignorando por completó a Esther.


  — ¿Tú eres mi nuevo tío? — se escuchó la pequeña vocecita de Sandy, más como una afirmación que una pregunta.


  A Caín se le atasco la comida en la boca.


  Maya y Esther soltaron una risita, al igual que Alma quién había escuchado y lavaba algunos platos en el fregadero.


  —Sí, es tú nuevo tío mi amor, un mal momento que tu tía tuvo— soltó Esther con desagrado.


  —¡Que Suerte!— espeto Nataly—. Mi tía Yaya es muy bonita, pero tú al menos no eres feo.


  —Que honesta pequeña.....No sabes cómo te lo agradezco— dijo él con serenidad y un deje de diversión.


  — ¿Te gustaron los pancakes de mi tía Yaya?, Son los mejores que alguna vez podrás probar tío, ¿verdad? — volvió Sandy a decir.


  Afortunadamente no la ignoro como esperaban.


  —Los mejores que he probado, sin duda.


  Sandy le mostró una sonrisa tierna, pero para Caín fue incómodo.


  Las niñas terminaron en un segundo de desayunar y se retiraron a vagar por la casa, dejando a los adultos sentados en la cocina. Él no duro demasiado tiempo para retirarse, se levantó y antes de irse se inclinó y dio un beso a Maya en la sien.


  —Nos vemos Yaya. — se burló.


  —Que te vaya bien— respondió ella sabiendo que lo había hecho era porque Esther estaba presenté, tal y como era su acuerdo.


  Él se alejó sin despedirse de Esther, a ella le dio igual.


  Esther siempre fue consiente de la forma en qué Maya miraba a Caín de niña, odiaba saber que sufría por un imbécil como él. En varias ocasiones vio como la trató durante el tiempo en que había vivido con ellas y sus padres. Nunca le pareció que lo llevaran a casa, pero sus padres eran unas personas a las cuáles; ayudar lo era todo.


  Llevar hacia el camino correcto al idiota que tenía en frente había sido su obra maestra, lástima que después de la muerte de ellos, él había sido un desastre, y poco quería creer que había cambiado algo. Caín le haría daño a una de las personas que más amaba y eso no lo permitiría, no sí ella aún estaba vivía todavía, no sí para ella ese matrimonio por amor no se lo tragaba.


  Así que mostraría a su pequeña hermana la razón por la que había ido esa mañana.


  —Tengo algo que mostrarte.


  Maya dejó de masticar para prestarle atención. Ella se puso de pie y desapareció en la sala donde había dejado su maletín, regresó en unos segundos con un folder amarillo en las manos, lo puso frente a ella viéndola desde arriba.


  —Quiero que leas esto.


  — ¿Qué Es?


  —El contrató qué papá hizo firmar a Caín.


  Maya la miró con el ceño fruncido. Sabía las intenciones y a dónde quería llegar ahora su hermana.


  —Sí es lo que estoy pensando, olvídalo.


  —Sólo quiero que leas con mucho cuidado las letras pequeñas de esté contrató, después hablamos.


  Se alejó llamando a las niñas para irse. Maya tomo el contrató en sus manos y se quedó mirándolo. ¿Qué sería tan importante?


   **********


  A las dos de la tarde, Caín estacionaba su Jeep en la cochera mientras observaba con atención la cantidad de gente que entraba y salía por la puerta principal, con instrumentos de música o con herramientas de pintura. «Qué diablos estaba haciendo esa mujer en su casa», pensó.


  Salió de prisa y entró en la casa esquivando a cuánta persona entraba. La sala y la cocina no habían sufrido daño alguno, excepto por que había una enorme y nueva mesa en el espacio vacío ahí dentro. Pasó por un lado de las escaleras y llegó hasta el salón que ahora ocupaba Maya. Ella estaba con diferente ropa de la mañana y a su lado estaban Lidia, Jerry y un hombre de piel oscura con rostro familiar que alguna vez, vagamente recordó haber visto en televisión.


  Maya se dio cuenta de su presencia y se alejó de los demás para acercarse a, él hasta la puerta.


  —Se cuánto te incómoda tanta gente en tú casa, pero te prometo que se irán pronto.


  —Eso esperó.


  —Por cierto, está noche salimos querido.... así que ponte guapo.


  — ¿Y quién te ha dicho qué yo quiero ir?


  —Lo siento, es una orden no te lo estoy pidiendo— respondió ella en el momento en qué Alma se acercaba.


  —Caín, tienes una llamada.


  Tomo el teléfono con la mirada de Maya sobre él.


  —Sí... Ahhh ya te enteraste.... No pensé que fuera importante— siguió viéndola fijamente—. En cuanto pueda voy a verte..... Sí lo prometo....nos vemos — y colgó la llamada.


  —¿Quién era?, ¿Una mujer? — preguntó ella con interés.


  —Sí, y es alguien que no te incumbe. — soltó él, dando media vuelta y dejándola ahí de pie.


  Al anochecer Maya bajaba las escaleras con un pantalón negro de cuero ceñido sobre sus curvas, unas botas hasta las rodillas y un top que dejaba ver parte de su abdomen. Caín la miró de arriba abajo obteniendo toda su atención. «Esa mujer realmente era sexy», pensó.


  — ¿A dónde vamos?


  Maya lo miró con detenimiento antes de contestar. Ese pantalón gris enmarcaba a la perfección su trasero, y la camisa blanca remangada hasta los codos dejaban ver su escultural musculatura.


  —Ya lo verás.


  Veinte minutos después llegaban al club "Mojitos", uno de los clubs más famosos para bailar salsa y bachata. Oscar, él dueño, era un buen amigo de Maya desde tiempo atrás y está noche celebraban diez años de su inauguración.


  —Creó haberte dicho que la música no era de mi agradó— gruño Caín, mientras miraba como los paparazis los rodeaban para tomar fotografías.


  
    —Deja de quejarte por todo quieres, él dueño es un buen amigo mío, nos invitó está noche así que te aguantas— dijo, y sonrió al ver el primer flash de cámara.


    Caín pasó una de sus manos y le rodeo por la cintura para protegerla del enjambre de sanguijuela que tenían ya encima, y entraron al lugar.


    — ¡Hola Maya!, que gustó que pudieras venir— gritó por encima de la música de salsa, un hombre alto, rapado de la cabeza, moreno y de ojos oscuros.


    Tomó a Maya entré los brazos y la levantó del suelo, Caín estrecho ésos ojos verdes visiblemente molesto. Una mujer morena, guapa y con una pronunciada barriga de cinco meses se acercó hasta ellos. Maya soltó al hombre y envolvió en un fuerte abrazo a la morena, después acaricio su barriga.


    Él hombre lo miró de arriba abajo, él le sostuvo la mirada, entonces Oscar dijo:


    —Así que tú fuiste quién se puso la soga al cuello con esta mujer.


    —Calma cariño, lo vas a asustar— repuso la morena embarazada.


    —Dirás que la soga me la he puesto yo— murmuro Maya viéndolo con una sonrisa.


    —Oscar. — pronuncio el moreno, extendiendo su mano frente a Caín.


    Él la tomó y la estrecho fuerte.


    —Caín.


    —Ella es Bárbara, mi esposa.


    Caín dejó de verlo y prestó atención a la mujer embarazada.


    —Es un gustó conocer al hombre que robó el corazón de esta hermosa mujer— dijo ella al tiempo en qué miró a Maya poner los ojos en blanco.


    —Maya...toma la mesa de siempre— les indico Oscar—. De hecho ya están esperándolos los demás.


    Maya lo tomó de la mano y lo arrastro hacia dentro. El lugar estaba completamente llenó. Un grupo de músicos eran quienes tocaban en vivo y la pista estaba llena de parejas bailando con sensualidad y juntando sus cuerpos bañados de sudor. Las luces destellaban de diferentes colores y en varias partes del lugar había palmeras de luces. Sobre los asiento ya los esperaban Aarón, juntó a Bonnie, Pamela, Lidia y un grupo de hombres que Caín desconocía.


    Aarón lo miró con asombro cuando llegaron hasta la mesa donde estaban.


    — ¿Y tú qué haces Aquí?, ¿Qué no odias los antros y la música?


    — ¡Cállate! ¿Quieres?


    —Ah ya....te traen a la fuerza por el acuerdo...ya entendí.


    Caín lo miró con una mirada glacial. Sabía que todos en esa mesa estaban al tanto del acuerdo entré Maya y él, de la misma forma que sabía que ella los había convencido de no abrir la boca. Al menos no tenía que fingir delante de todos ellos. Excepto con Jerry, quién no se encontraba esa noche en el lugar.


    Después de unos minutos en los que ya había algunas bebidas sobre la mesa. Se acercaron nuevamente Oscar y Bárbara a la mesa, él tomó la mano de Maya después de ayudar a Bárbara a sentarse, lo miró a él.


    —Lo siento mucho Caín, pero tú esposa es mía por esta noche— dijo llevándosela con él hasta la pista.


    Todos volvieron sus rostros para ver su actitud. Él se dejó caer en el respaldo del asiento acolchonado con desdén, mientras sólo miraba como ella comenzaba a mover las caderas al ritmo de la salsa, más tarde, bailo con otro tipo.


    —No te preocupes, no le hará nada que Maya no quiera— soltó Lidia con una enorme sonrisa.


    —De hecho no pasan de sólo toquetearse, pero no tiene que importarte, ¿No?.... al fin todo esto sólo es un trató— intervino Bonnie, pegada al costado de un Aarón sonriente.


    —En cuánto los veas desaparecer, sí que tienes que preocuparte, no vaya ser que te dejé cómo un cuernudo ante todos— espetó con diversión Pamela.


    —Basta chicas, que se lo creerá— intervino Bárbara—. Todos la conocen aqui Caín, siempre que baila con Oscar ella termina por aceptar bailar con toros chicos que la inviten....pero no pasa de solo un buen momento de baile.


    Caín volvió la mirada de nuevo a la pista de baile, Maya se movía de una forma tan sensual que dejaba embobado a cualquiera, y esos labios que tanto ansiaba besar tenía una enorme sonrisa, sus alborotados rizos subían y bajaban cómo serpientes llamándolo a la tentación de tocarlos.


    La noche transcurrió de esa misma manera, él sentando tomando sorbos de su bebida y hablando poco con Bárbara, los demás iban y venían de la pista y Maya seguía aún con Oscar o con algún otro hombre bailando.


    Él no apartaba los ojos de ella, y lo peor de todo era que al parecer ella se había olvidado por completo de su presencia. Hasta que salió de la pista juntó a Oscar, y al llegar hasta la mesa lo miró y extendió su mano frente a él.


    —Vamos cariño...a bailar antes de que digan por ahí que estamos apuntó del divorció.


    Él negó con la cabeza mirándola a través del cristal del vaso que bebía.


    —Vas hacerle eso a está preciosura— dijo uno de los hombres a lado de Pamela.


    Maya lo miró y le guiño un ojo, regreso su atención de nuevo a Caín y lo llamó con el dedo acusador. Él se puso de pie con la mirada atenta de los presentes y se colocó a escasos centímetros de su rostro.


    —Sabes qué no me gusta la música— musito mientras avanzaban a la pista—. Estoy aquí porque es el trato.


    —Que no te gusté, no significa que no sepas bailar, ¿O Sí?


    Lo tomó de la mano y lo llevó con ella al centro de la pista. Él se quedó sin moverse mientras ella lo hacía a su alrededor tomándolo de ambas manos, podía sentir la gente empujándolos, eso le fastidió, pero guardo calma. Después de unos minutos él se movía juntó a ella.


    No supo cuánto tiempo pasó, pero ella lo había hecho bailar, y sin saber por qué, lo estaba disfrutando y excitando a los extremos.


    Se pegaba a sus caderas, lo acariciaba en las mejillas y pasaba sus labios muy cerca de los suyos, él no lo soporto más, quería tenerla dispuesta una vez más.


    —Vámonos ya. — susurro cerca de su oído mientras bailaban.


    — ¿No te estás divirtiendo?


    —Te quiero en mi cama y abierta de piernas, te parece mejor.


    Maya quiso derretirse en ese instante, sabía que haberlo provocado había funcionado.


    Se retiró de él y lo miró con una lasciva sonrisa sobre sus labios, entonces se apodero de ella Deborah.


    —Que sea sexo salvaje, de lo contrario no habrá nada.


    —Yo sólo tengo sexo salvaje Pooh, ¿O no lo has comprobado?


    Él ahora fue quién la tomo de la mano y le saco deprisa de la pista. Llegaron hasta la mesa, se despidieron de los demás y salieron entré flashes y cuestionamientos de los paparazis.


    Caín condujo deprisa por las calles entré miradas llenas de excitación hacía Maya. Ella le devolvía sonrisas llenas de malicia, se deseaban con locura. Pero al llegar al único sendero de tierra que llegaba hasta las rejas de la casa, cuatro camionetas negras los emboscaron…

  



   


   


   


                                                CAPITULO 11


  Las luces delanteras del Jeep iluminaron el rostro del hombre que descendía de una de las camionetas oscura y blindada. Caín quiso retroceder dando reversa al auto, pero dos camionetas más le impidieron continuar.


  La cara del hombre de apariencia de gánster era bastante conocido para Caín. El traje azul marino con rayas blancas, los zapatos de charol y el sombrero negro sobre su cabeza, lo hacían sentir él dueño del mundo; y lo era, controlaba un vasto imperio del juego y drogas en todo el Estado de California.


  Llevó la mano qué sostenía él puro cubano y lo metió a su boca. Después de un segundo expulso él humo y con un ligero movimiento de cabeza ordenó a uno de sus hombres ir por él hombre dentro del Jeep qué le debía.


  — ¿Quiénes Son?— dijo Maya con voz temblorosa.


  —Sólo unos viejos amigos— musito Caín apretando las manos al volante con fuerza.


  Uno de los hombres rapados llegó hasta la ventanilla de la camioneta y tocó ligeramente con los nudillos, al tiempo de hacer un movimiento de cabeza llamándolo a salir.


  — ¿Y qué quieren tus viejos amigos?, jugar seguro— volvió a decir Maya, ahora mirándolo directamente.


  Él dejó de mirar frente al parabrisas y volvió el rostro para verla.


  —Quieren saludar solamente, vuelvo en un momento....no salgas del auto.


  Caín abrió la puerta del Jeep y salió cerrando la tras él.


  Maya comenzó a respirar con dificultad, «Maldita la hora en la que había dejado de traer guardaespaldas», pensó. Lo miro acercarse hasta él hombre de traje, los demás, alrededor de diez hombres cruzaron los brazos sobre su pecho y lo miraban de una forma adusta.


  Su mano fue directamente al collar de flecha sobre su pecho y lo apretó.


  —Que gustó volver a verte Caín— espetó Marco con acento italiano—.  Felicidades por tú matrimonio— ironizó.


  — ¿A qué se debe tú agradable visita Marco?— hablo sin prestarle atención a sus palabras—. Creó qué habíamos quedado en algo tú y yo—respondió él sin inmutarse por las miradas irritantes de los hombres de Marco.


  —Sí, lo sé, pero resulta qué necesito mi dinero antes....creó que ya te he dado demasiado tiempo, ¡Quiero mi dinero! — soltó con dureza.


  —Dame tiempo, te lo daré, tenlo por seguro— dijo Caín apacible.


  —¡Patrañas!— gruño Marco—. Por qué mejor dices qué no tienes para pagarme, es bastante Caín.... ¿Cómo lo conseguirás?


  —Eso déjamelo a mí...


  —Por lo que se tú esposa es millonaria— intervino él sin dejarlo terminar—. Asunto resultó.


  —Ella no tiene nada que ver en esto, así que déjala fuera.


  — ¡Vaya!, qué defensor resultaste....apuesto que no sabe nada de esto, ¿No?... ¿Por qué no se lo dejamos saber?.......tráiganla.


  — ¡No!— gritó Caín mirándolo con dureza y apretando los dientes al tiempo de ver de reojo cómo otro de los hombres de Marco se dirigía hasta el Jeep.


  Maya observó cómo él hombre fornido se acercaba dé nuevo.


  —Quieren saludarla señora— escuchó Maya decir tras el vidrio de la puerta.


  Su mirada fue al frente del parabrisas, Caín había vuelto completamente su cuerpo para ver hacia la camioneta, sus miradas se cruzaron y él hizo un asentimiento de cabeza asegurándole qué estaba bien. Abrió la puerta del Jeep y él hombre retrocedió para dejarla salir. Camino hasta Caín con el escolta detrás de su espalda pisándole los talones. Al estar a escasos centímetros de él, extendió su mano, ella la tomo apretando con fuerza.


  Caín cambió de postura dando vuelta para ver a Marco, colocando a Maya tras su espalda y rodeando su cintura con una mano protectora, ella lo sostuvo con ambas manos del cinturón a los costados y la barbilla apoyada en su hombro.


  —Es más bella en persona qué en televisión Señora Bolton— dijo adulador Marco, al tiempo de expulsar humo gris por su boca.


  Maya no contestó, su mirada Iba de él a los hombres de cazadoras negras qué tenía a los costados. Era la primera vez que alguien se dirigía a ella de ése modo, no había sido tan mal en otras circunstancias, pero ahora, no le gustó ni una pizca escucharlas de un hombre cómo ese.


  —Parece qué le comieron la lengua los ratones— prosiguió—. Lástima que no nos halague con la voz tan hermosa qué tiene Señora.


  —No necesito halagar a nadie que no conozco—  soltó Maya por detrás de la camisa de Caín.


  Marco sonrió ampliamente.


  —Por lo visto sabes escoger muy bien Caín, tiene carácter tú mujercita eh....Por cierto Señora Bolton, felicidades por su matrimonio, espero su esposo sea tan honesto como para decirle porque de nuestra agradable visita está noche.


  —Dame dos meses, será suficientes para conseguir tú dinero. — gruño Caín interrumpiéndolo.


  —Es mucho tiempo, no estoy dispuesto a esperar tanto— repuso.


  —Entonces un mes.


  Marco exhalo con irritación.


  —Está bien, sólo porque tú mujer me agrado te daré un mes más… Pero sí no cumples con ese tiempo previsto vendré por ti, y no tan amigable cómo hoy.


  Marco dio media vuelta y subió por la puerta que uno de sus hombres tenía abierta para él. Al estar dentro, bajo el vidrio oscuro de la puerta y miró a Maya con una sonrisa lasciva al tiempo de decir:


  —Mucho gustó en haberla conocido Señora Bolton, sí algún día desea algún favor no dude en llamarme.


  Entregó a uno de sus hombres quién estaba de pie aún en su puerta, una tarjeta negra. Él hombre caminó hasta ellos y la extendió frente a Maya, pero Caín con un ligero golpe en la mano del hombre la hizo caer al suelo. Él hombre lo miró de una forma adusta y los labios se convirtieron en una fina línea.


  —Déjalo Georgo. — se escuchó decir a Marco, y subió el vidrio de la camioneta.


  Uno a uno comenzaron a subir en las camionetas, y en segundos desaparecieron de la misma manera en la que habían llegado.


  Caín y Maya los miraron desaparecer por el sendero inclinado hacía las demás residencias.


  —Vámonos. — siseo él, alejándose a paso firme hacía el Jeep.


  Maya buscó rápido la tarjeta que Caín había arrebatado al hombre. Al verla la tomó de prisa y lo oculto dentro del único bolsillo de sus pantalones de cuero, después camino detrás de él con una maraña de dudas y preguntas en su cabeza.


  En cuanto ella cerró la puerta del coche el avanzó derrapando las llantas en el suelo de tierra y haciendo que una bola inmensa de polvo ascendiera tras el caminó que dejaban. Ambos se quedaron en silencio dentro del coche mientras llegaban.


  Al bajarse y entrar por la puerta principal de la casa, ella no fue capaz de dejar las cosas correr.....Él, en cambio deseaba no responder nada de lo que sabía sería cuestionado.


  —Ni creas que te salvas de explicarme que fue todo eso— soltó ella detrás de su espalda mientras entraban.


  —No tengo porque decirte nada, no es de tú incumbencia. — gruño.


  Caín siguió su caminó hasta la escalera ignorándola, pero en el primer escalón ella lo tomó del brazo y con un ligero jalón lo detuvo.


  —Creo que sí merezco una explicación después de que casi nos matan ahí afuera— gritó Maya molesta—. ¿Qué tienes que ver con ellos?, ¿Porque les debes dinero?, ¿Acaso trabajaste para él?


  — ¡Ninguna de tus tontas preguntas! ....sólo te diré que ése hijo de puta llega en el momento indicado para lavarte la mente y hacerte arrastrarte cómo un reptil a sus pies, ¡¿Entiendes princesita?!


  — ¿Cuánto le debes?


  —Y a ti te lo voy a decir.... ¡Ni lo pienses Pooh!


  Se miraron a los ojos, ninguno de los dos era capaz de dar su brazo a torcer en ése duelo de miradas. Ella sabía que él no diría nada, Caín era cómo una cebolla: con tantas capas que era imposible llegar a ver su interior.


  —Somos amigos Caín.... Y los amigos se cuentan cosas— murmuro ella sin apartar ni un momento la mirada de esos ojos verdes.


  —Yo dije que no me acostaba con amigos.


  —Recuerdo haber escuchado decir que lo considerarías.


  Él bajo completamente de las escaleras haciendo que ella retrocediera hacía atrás.


  —Les debo bastante, ¡¿Contenta?!


  — ¡Algo! ¿Cómo harás para pagarles?, tengo entendido que no tienes dinero.


  —Ya veré.


  Caín caminó a su costado y se colocó detrás de ella, llevó una mano hacía su cadera y otra a su cabello, hizo a un lado sus rizos para después dar un beso en la curva de su cuello. Maya sonrió levemente, sabía que él quería comprar su silencio con sexo. «Muy buena», pensó.


  Él subió ambas manos hacía arriba y al llegar a sus pechos los estrujo con sus enormes manos.


  Sentía su respiración en el oído, y como cada bello de su cuerpo se erizaba. Él llevó de nuevo sus labios a su cuello, pero ahora mordió la carne ligeramente, después chupo hasta llegar al ovulo de su oreja y morderla. Siguió un camión de besos hasta llegar al tatuaje de alas que tenía entre el cuello y su espalda, ahí se detuvo un momento y sintió cómo las yemas de sus dedos lo acariciaban.


  Con un ligero movimiento la movió colocándola frente a él, su mirada era oscura, llena de deseo y ella se perdió en él. Estaba dispuesta a dejar todas sus dudas esa noche por el simple hecho de disfrutar de todo lo que él ofrecía. Sus manos fueron hasta la parte baja de su top negro y lo saco por su cabeza, se agacho completamente hasta sus pies y comenzó a bajar el cierre de una de las botas, en segundos las había quitado ambas. Llevó las manos a los costados de sus piernas acariciándolas hasta llegar arriba, bajó el pantalón de cuero hasta sus rodillas y se dio cuenta que no llevaba nada debajo de él.


  La miró desde abajo con una mirada ardiente, al mismo tiempo de sacar por completó el pantalón fuera de sus pies.


  Ella no quería que él siempre tuviera la iniciativa en todo, ni mucho menos sentir que le asustaba la fuerza que tenía sobre ella, así que llamó en su interior a Deborah, y llevó una de sus manos a su cabello oscuro para dar un ligero tirón de él, Caín soltó un gruñido sensual varonil. Se puso de pie y la llevó hasta a la pared entre la cocina y la escalera, pegó su cuerpo al de ella y la miró directamente en sus labios, sabía que quería besarla, así que murmuro:


  —Ni lo pienses, se lo que quieres y ya sabes el acuerdo.


  —Sabes que sí quiero lo haré.


  —No sí quieres seguir siendo tú....sí me besas corres el riesgo de enamorarte de mí, y no queremos eso, ¿Verdad?


  —Tonterías…— susurro él tomándola de la parte trasera de su cuello para atraerla hacía su boca.


  —No. — siseo ella muy cerca de sus labios.


  Él exhalo con fuerza y la soltó para después dar pasó a torturarla con besos por todo su cuerpo. En el acalorado momento ella término por desnudarlo y aventarlo a los escalones, se puso a horcadas sobre él, y lo tomó ahí sin ningún tipo de escrúpulo. Nadie tomaba más de lo que podía ofrecer, ambos sabían que sólo saciaban sus más bajos deseos sin importarle sí satisfacía o no a la otra persona, ambos sabían que aquella clase de intimidad no se acababa sin más y les quedaba claro que lo suyo no era un romance profundo.


  Terminaron haciéndolo sobre el sillón de la sala, y acabaron exhaustos y recostados sobre el tapete del centro de la sala. Caín tenía su cabeza recostados sobre uno de los pequeños almohadones naranjas al igual que ella, ambos estaban con los ojos cerrados.


  En el lugar sólo se escuchaba el sonido de los grillos del jardín, hasta que ella lo interrumpió gracias al pensamiento que le vino al recordar una de las cláusulas del contrato de él.


  — ¿Te puedo preguntar algo? — susurro algo somnolienta.


  Él sólo contestó con un balbuceo.


  — ¿Que tanto te importa jugar Caín? — dijo ella despacio con los ojos ya abiertos y mirando con detenimiento el techo.


  Él tardó un minuto en contestar.


  —Es mi vida Pooh, no tengo nada más que eso.


  Tras otra sesión dé libertinaje sexual. Maya se puso de pie. Él la miró desde abajo inclinándose para tomar su ropa esparcida por el suelo, la miró con detenimiento cómo le mostraba sin ningún temor su cuerpo desnudo, ése cuerpo en el cual quedaba saciado.


  —Buenas noches Caín— dijo ella subiendo las escaleras.


  Él no contestó, se quedó con la vista perdida en el techo. Otra noche durmiendo en sus respectivas camas, algo que parecía fastidiar más a Caín cada noche.


   



  


  


   CAPITULO 12


  —Sebastián, necesitó que averigües unas cosas de Caín— hablo Maya sentada en una de las sillas de metal con él teléfono sobre la oreja, desde el aeropuerto de Washington, dos semanas después del encuentro con Marco.


  Había estado tan ocupada con la gira por Estados Unidos que le había sido imposible averiguar lo que llevaba días necesitando saber.


  Esa mañana esperaba el vuelo que la llevaría hasta Canadá, donde el equipo de los Raiders jugaría su primer partido de la temporada inicial. A su lado, sentada en otra de las sillas, estaba Lidia, mirándola al tiempo de negar con la cabeza, hace días le había contado lo sucedido, y cómo era de esperarse, estaba en contra de lo que haría para solucionar todo. Frente a ellas también estaba Jerry con una revista en sus manos, ignorando todo lo que planeaban.


  —Problemas tan pronto en el paraíso, preciosa— contestó Sebastián por la línea.


  — ¡Tú te callas y has lo que te pido por favor! — soltó ella con el rostro inclinado, viendo con atención la tarjeta negra impresa con letras doradas que Marco le había dado.


  —De acuerdo, de acuerdo— dijo dándose por vencido, y se pudo escuchar un sollozo de la pequeña Margarett.


  — ¿Cómo estas la Bebé? — a Maya se le llena la voz de dulzura al pronunciar esas palabras.


  —Bastante bien, con decirte que hasta me quiere comer a mí.


  —No seas tan teatral y exagerado....Por cierto, necesitó la información lo antes posible.


  —Está bien, lo tendré está misma tarde..... ¿Te parece bien?


  —Perfecto.


  Colgó la llamada con Sebastián, y marco de inmediato los números de la tarjeta. Un sonido de espera, dos....y una voz familiar contestó a la llamada.


  —Diga…


  —Espero que sepa quién habla, necesito verle.


  


  —Cómo olvidar su dulce voz…


   ********


  Dos enormes banderas de Canadá se alzaban en lo más alto de las puertas de entrada del Estadio Rogers Centre de Toronto, mientras en las enormes pantallas se reflejaban los escudos de los Raiders de Oakland y los Dolphins de Miami. Las gradas estaban a reventar, miles de aficionados querían ser testigos del primer juego de la temporada, y sobre todo querían ver al mariscal de campo de los Raiders.


  A pesar de la terrible relación entre Caín y la afición, amaban la manera en que él se manejaba dentro de la cancha, era él jugador más ágil, estratégico, fuerte e inteligente que podía tener un equipo. Era una lástima que para muchos, era considerado un engreído y un hijo de puta que jamás firmaba o tomaba alguna fotografía con algún aficionado o niño que aclamara su atención.


  Maya se encontraba de pie en el pasillo frente a la salida hacía el campo de los vestidores de los Raiders.


  Ambas manos las tenía metidas en los bolsillos de la chaqueta deportiva color gris y mangas negras con el logo de los Raiders en la espalda, traía puesto unos jeans claros y unas botas negras. Tenía tan sólo dos horas de haber aterrizado, estaba cansada, moría de sueño, de hambre, de frío por el clima extremo de Toronto, y los nervios la comían por la conversación que había tenido con Marco minutos antes del viaje.


  Los jugadores comenzaron a salir de los vestidores, uno a uno la saludo con apreció, afortunadamente gracias a las comidas de domingos que organizaba su hermana con los jugadores y sus familias, y a las que algunas veces podía asistir, llevaba buena relación con ellos. Vio salir a Caín al final acompañado de Aarón.


  — ¡Hola, Yaya! — espetó Aarón con emoción cuando estuvieron a su altura.


  — ¿Tú diciéndome Yaya? — respondió ella sonriendo y levantando ambas cejas.


  Caín la miró de arriba abajo estrechando sus ojos.


  —Así te dice mi amada…


  —Tú lo has dicho, tú amada…no tú.


  — ¡Vamos!, ¿No me dejaras decirte así?


  Maya sonrío de nuevo.


  —Dime como quieras, te lo permito por estar con mi amiga.


  Aarón se retiró con una sonrisa, y dejándolos solos.


  — ¿Tú Aquí? — preguntó Caín perspicaz.


  Ella lo recorrió con la mirada antes de contestar, le pareció tan sexy verlo con el pantalón gris pegado a sus piernas y en su trasero....en fin, con todo el uniforme completó.


  —Siempre he apoyado a mi equipo, el que nunca hayamos coincidido no quieres decir que no estuviera en los partidos....Además tenía que estar aquí, recuerdas que hay que callar bocas con esto de nuestro matrimonio.


  — ¡Ah cierto!, luego dirán que nos estamos divorciando porque mi querida y bella esposa no está en mi primer partido.


  —Hasta que estás entendiendo cariño...dame la mano con la que lanzas.


  — ¿Para qué? — Caín estrecho el entrecejo extrañado.


  —Tú dámela y no digas nada.


  Caín extendió su mano derecha y ella le tomo al tiempo de sacar un pañuelo blanco de seda de uno de los bolsillos traseros de su mezclilla. Comenzó a enredarlo en la muñeca mientras decía algo que él no alcanzaba a descifrar. Lo apretó con un nudo al final y luego la llevó a sus labios para darle un beso ahí mismo. El sintió una extraña sensación en su interior.


  «Ella sin duda era esa clase de personas que no le importaba en lo mínimo expresar sus emociones», pensó.


  — ¿Para qué es está ridiculez? — soltó con dureza, producto de no querer flaquear a esa extraña sensación que había experimentado.


  —Para darte suerte, sí te da suerte a ti, lo hará para el equipo.... ¡Ah!, y una cosa, trata de pasar el balón a otros compañeros, Aarón no es el único corredor en el equipo, sí sigues haciéndolo, los demás equipos anticiparan tus movimientos... ¿Y no queremos perder está temporada verdad?


  —Y habla la experta en fútbol... — ironizo casi sonriente.


  —No soy experta… Pero he visto tus jugadas lo suficiente para darme cuenta.


  Se acercó a él y dio un beso en la mejilla con la mirada de atentos ojos que los observaban. Luego comenzó a alejarse, pero a unos pasó se volvió y dijo:


  —Una cosa más…Quiero que al terminar el partido, tomes un balón, lo firmes y lo entregues a algún niño de la tribuna.


  — ¡¿Y por qué diablos haré eso?!— gruño.


  — ¡Porque es una orden!, recuerda que este año, mandó yo.


  Se alejó sin decir más. Caín resoplo irritado y dio media vuelta hacia el campo.


  Cuatro cuartos después, el final del juego había acabado, los Raiders con marcador de 94, mientras que los Dolphins marcador de 86. Un ganador había sido visible.


  Se escuchó el móvil de Maya sonar, ella tomo la llamada con la mirada de su hermana en unos de los palcos de lujo. Los únicos ajenos a eso eran sus dos pequeñas sobrinas, Petter y Lidia.


  —Dime. — contesto sabiendo que era Sebastián.


  —Te tengo noticias que no creó que te agraden mucho— musito él.


  —Bueno, dámelas aunque no me agraden. —pronunció ella, mirando por el enorme vitral hacia el campo, observando como Caín se acercaba a un niño para entregarle el balón.


  


  —Tú esposo está hasta el cuello de deudas…Es decir que gracias a sus vicios de juego y drogas, debe una absurda cantidad de impuestos al gobierno, su casa está hipotecada y debe dinero en el banco...el último dinero del contrató de dos años que hizo con los Raiders dio una parte a la hipoteca y otra parte al banco.....pero aún debe miles, esos es todo lo que averigüé en el plano legal, tal vez y deba más alguna gente....Ya sabes, ilegalmente.


  Vino a su mente Marco en ese instante.


  —Gracias por la información Sebastián, te llamó después.


  —De acuerdo preciosa, ya sabes sí necesitas algo más, me llamas.... y por cierto, aún tengo el contrato para que él lo firmé.


  —Ya veremos.


  Maya colgó con la atenta mirada de Esther sobre ella, aún estaba molesta, lo sabía. Hacerla ignorar las absurdas cláusulas que su padre había puesto en el contrató de Caín la había hecho arder, pero le había dado excusas perfectas para hacerlo. Fingir amar a Caín servía de algo, al menos frente a ella.


  Caín entró a la habitación de lujo que el equipo había reservado para él esa noche. Miró algunas maletas que no eran suyas al abrir la puerta, seguro eran de ella.


  «Así que dormirían está noche en la misma habitación», pensó.


  Dejó caer la pequeña maleta negra que traía sobre el hombro al suelo, y caminó hasta la cama para dejarse caer sobre ella. Había cenado con Aarón y no con Maya y su familia como le habían invitado, quería evadir cualquier signo de familiaridad con los Novoa, bastaba con que supieran que estaba casado con una de los integrantes.


  Llevó su mano a uno de los bolsillos de su pantalón deportivo y saco el pañuelo de seda blanco que ella había puesto en su muñeca. Lo observó por unos minutos y después lo acercó a su nariz para olerlo. Estaba perfumado con su aroma. Ese aroma que ya tanto reconocía.


  Se oyó la puerta de la habitación abrirse, y en unos segundos los pasos llegaron hasta donde estaba dentro de la recámara. Él escondió el pañuelo de nuevo en el bolsillo.


  Ella lo ignoro y comenzó a sacar por sus hombros la chaqueta deportiva, luego las botas y los jeans, dejando sólo la blusa blanca de algodón que llevaba y una diminuta prenda interior de encaje color blanco, parecía que no le importaba en lo más mínimo la sensación de excitación que había provocado en él. Caín se sentó sobre la cama y la miró entrar en la ducha.


  — ¡¿Quieres compañía?!— gritó, sólo por quererla fastidiar.


  Pero su sorpresa fue mayor al escucharla decir:


  —¡Claro, porque no!


  Dio un brinco de la cama y caminó de prisa hasta el baño. Se despojó de la ropa deportiva que llevaba puesta y entró a la ducha con ella. La haría pagar las dos semanas que lo había dejado sin sexo…


  —¿Te estás cuidando verdad?— preguntó Caín desde la cama al anochecer, mirando el techo.


  Maya se estiro en el sofá y se cubrió con la sabana antes de contestarle.


  —Por supuesto— dijo con los ojos cerrados y algo adormilada.


  —Bien, me agrada oírlo. — soltó él con un hilo de voz.


  Caín despertó sobresaltado por la madrugada, su respiración era entrecortada y estaba sudando. Se sentó sobre la cama y pasó una de sus manos por su rostro tallando con más fuerza sus ojos. Otra vez ese sueño, ese gritó de niño que no lo dejaba nunca dormir. Sí hubiera hecho algo, jamás tendría que estar viviendo con la culpa. Lanzo las sábanas que estaban enrolladas en su cuerpo y se puso de pie. Fue directamente al baño y abrió el grifo del agua para hecha un poco sobre la cara. Se observó en el espejo mientras escurrían gotas de agua de su rostro. Los ojos de su hermano se reflejaron en los suyos. Sacudió su cabeza y cerró los ojos con fuerza. «Perdóname por favor, debí hacer más por ti», pronunció en su cabeza.


  Tomo una toalla con rabia y seco su rostro. Volvió a la habitación y caminó hasta el sofá donde Maya estaba dormida plácidamente. Se inclinó un poco y la observó, tenía unos rizos sobre su rostro, su boca estaba ligeramente abierta y sus piernas estaban fuera de las sábanas, dejando al descubierto la bata de seda color vino que tenía enrollada hasta la cintura. A pesar de que ella era pequeña, el sofá se miraba algo incómodo, así que la tomó entre sus brazos y la llevó hasta la cama, ella murmuro algo, pero él no entendió. La recostó en el lado opuesto y se dejó caer al otro mientras la cubría con las sábanas.


  Ella comenzó a moverse un poco, hasta que quedó cerca de su cuerpo, él quiso reprimir las ganas de abrazarla pero no pudo, así que pasó una de sus manos por detrás de su cabeza y con la otra la abrazo por su cintura. No supo con exactitud cuánto tiempo pasa observándola, sólo sabía que se sentía bien teniéndola ahí, entre sus brazos y aspirando el perfume del que sólo ella era dueña. Hasta que cayó en un profundo sueño.


  Maya despertó al escuchar los golpes de la puerta, alguien tocaba con ímpetu. Se estiro y se dio cuenta que estaba sobre la cama. Una nota estaba sobre la almohada a lado opuesto, y junto a ella el pañuelo de seda.


  La nota decía:


  "Viajé temprano a Carolina, nos vemos en casa".


  Se formó una sonrisa en su rostro, al parecer él no era tan malo como parecía.


  Se levantó de la cama y corrió a abrir la puerta qué seguían tocando. Lidia entró como una tormenta arrasadora.


  —¿Por qué no estás lista?, ¡Tenemos que irnos ya o perderemos el avión a Los Ángeles!


  —Me quedé dormida, pero en un segundo estoy lista...tranquilízate.


  Antes de tomar el vuelo llamó a Sebastián y Oscar para contarles sobre su plan y que necesitaba un poco de ayuda, Oscar inmediatamente dijo que sí, su amigo sabía la clase de personas con las que se reuniría. Pero Sebastián la reprendió antes de decirle que la acompañaba, sin mencionar qué se sentía sumamente culpable por mezclarlo en este asunto teniendo una pequeña en casa, pero era los únicos amigos a los cuáles les tenía toda su confianza. Confiaba absolutamente en Jerry, pero sabía que él no estaría de acuerdo en lo que haría; primero por ser quién era sí la prensa se enteraba de todo, segundo por su familia, y tercero, por qué él no aguardaría un secreto como ese.


  Estaba sumamente nerviosa al aterrizar por la tarde en Los Ángeles, sólo serían ellos tres contra una infinidad de hombre de Marco. Lidia se quedaría con la pequeña Margarett en espera en su casa de Malibu, sí sucedía algo, ella era la única qué sabía dónde estarían.


  Al salir del aeropuerto, varios periodistas y paparazis la esperaban como de costumbre, fue cuestionada por el magnífico partido qué había tenido su marido, ella contesto amable lo qué pudo, mientras Jerry y Lidia le quitaban de encima a unos cuántos chupasangres. Al llegar a la salida principal, ya la esperaba Sebastián en una camioneta blindada. Veinte minutos después, dejaron a Jerry en su casa y se dirigieron directo al banco, sacaría ese mismo día la fuerte cantidad que daría a Marco.


  El reloj marcaba las siete de la tarde, aún había pequeños rayos del sol que alumbraban por fuera la discoteca que Maya, Sebastián y Oscar, miraban con atención desde la camioneta blindada. Marco la había citado en uno de sus lugares de apuestas clandestinas. Según Sebastián era un lugar muy concurrido por personalidades famosas y deportistas, ahora sabían el porqué. Maya inclinó el rostro para ver la maleta negra qué estaba a su lado, había tenido unos ligeros problemas en el banco, estuvo por dos horas respondiendo pregunta tras preguntas, la razón.... querían saber por qué retiraba esa absurda cantidad de dinero.


  Afortunadamente creyeron todo lo que salió de su boca, sin más.


  Bajaron los tres de la camioneta y Sebastián tomó la maleta de la parte trasera que contenía el dinero. Maya caminó al frente con ambos detrás de como si fueran sus guardaespaldas. Rodearon el lugar y llegaron hasta una zona dónde la calle era un callejón solitario. Ella se acercó y tocó con los nudillos la única puerta de hierro negra que estaba en ese lugar. Alguien abrió una pequeña abertura de la parte alta de la puerta, luego la cerró de nuevo y se escuchó como comenzaban a mover cadenas por dentro.


  Él tipo que abrió era enorme, completamente rapado de la cabeza y con una enorme cicatriz en toda su mejilla, vestía completamente de negro y con un chaleco de piel. Maya sintió un escalofrío por toda la columna.


  Sebastián la tomó del brazo con fuerza, como sí adivinara lo que había sentido y quisiera respaldarla.


  —Vengo a ver a Marco— dijo con voz segura y serena.


  —Sí, ya los esperan. — soltó el hombre, al tiempo de escupir en el suelo tabaco que masticaba.


  A los tres les pareció repugnante.


  Él hombre caminó primero dejándolos un poco atrás y Oscar murmuro:


  —Qué nadie le enseñó modales a este tipo.


  —Parece qué no tuvo ni madre — musito Sebastián aún con su mano sosteniendo el brazo de Maya.


  Lo siguieron, mientras los conducía por pasillos con alfombras negras y paredes rojas. Sobre las mismas reposaban cuadros de cuerpos desnudos y pequeños faroles con luces rojas, el sitio parecía más un prostíbulo qué una discoteca nocturna. Llegaron hasta una puerta con dos hombres jóvenes de traje custodiándola, él hombre de la cicatriz abrió puerta para ellos sin ni siquiera avisar, y cuando entraron de lleno por la puerta, pudieron ver a Marco sentado tras un enorme escritorio de caoba y sonriendo ampliamente al ver a Maya, dos hombres más estaban ahí a cada costado.


  —Qué gustó volver a verla, Señora Bolton— dijo levantándose de la silla amplia de piel hasta ponerse frente al escritorio, y sin dejar esa sonrisa arrogante en su rostro.


  Ella recorrió el lugar con la vista antes de contestar, Sebastián ya la había soltado del brazo, así qué se ambos quedaron detrás de ella.


  


  Marco tenía dos enormes cabezas de ciervos disecadas detrás de su escritorio, las paredes eran del mismo tono qué afuera, pero diferencia de lo que había tras la puerta, la luz de dos lámparas en forma de araña lujosas iluminaba totalmente el cuarto. Dejando ver del lado derecho una mesa de billar y del otro lado opuesto, una barra de bebidas.


  —Quedamos en algo, estoy aquí para cumplirlo.


  —Ya veo, es toda una mujer de palabra, me agrada eso de usted… Y veo que viene acompañada, me imaginó que Caín no sabe que estás aquí, ¿No es así?


  —No necesitaba saberlo, el trató era entre tú y yo, ellos son buenos amigos, de suma confianza para mí…Tengo prisa Marco, así que te agradecería que terminamos con esto lo antes posible.


  —Impaciente Eh — él hizo un chasquido con la lengua—. No me despreciaran una copa de vino, ¿O Sí?


  —Lo siento, no bebo.


  — ¿Ni ustedes Dos?— preguntó, señalando a Sebastián y Oscar.


  Ambos negaron con rapidez.


  —No tenemos sed, gracias— respondió Sebastián tajante y seguro.


  —Bueno, bueno....entonces pasemos a lo nuestro.


  Hizo un movimiento de cabeza, ordenándole a uno de los hombres que tomara la maleta que Sebastián tenía en sus manos. Él hombre que arrebató la maleta, la colocó sobre la mesa de caoba, el otro se acercó y sacaron entre los dos los paquetes de dólares qué venían en su interior. Los pusieron encima de unas contadoras de billetes y comenzaron el proceso de ver sí estaba el dinero completó.


  Maya sentía como había comenzado a traspirar, las manos le sudaban, el cuello y la columna. Pero tenía que mantenerse fuerte frente a ese hombre que no dejaba de verla. Afortunadamente se había puesto jeans y chaqueta de piel, así que no podía sentirse tan vulnerable. Pasaron unos largos minutos, tal vez horas, hasta que uno de los hombres hizo un asentimiento de cabeza hacia Marco.


  —¡Bien!— echo un grito y dio un aplauso— Está todo preciosa…


  —Era lo que acordamos, y una cosa Marco— hablo con voz firme—. Deja en paz a Caín.... ya no te debe nada, así que no quiero que vuelva a buscarlo.


  —Sigo diciéndolo ¡Qué suerte tiene el imbécil de Caín!, ¿No es así muchachos?— habló dirigiéndose a sus hombres.


  Los hombres hablaron con idioma diferente, ruso, así que no entendieron lo que habían dicho, ni aquella expresión de burla en sus rostros, excepto Marco que sonrió para sí mismo fue quien entendió.


  —Está bien mi querida Señora Bolton, Caín estará fuera de mi radar, por lo menos hasta que vuelva al vicio y venga de nuevo a pedir montones de dinero.


  —Eso no sucederá, tenlo por seguro.


  Maya dio media vuelta sobre sus talones y comenzó alejarse, detrás lo hicieron Oscar y Sebastián.


  — ¡Fue un placer haber hecho tratos contigo preciosa! — gritó Marco, viendo como ella salía por la puerta con los dos hombres que la acompañaban detrás protegiéndola.


  


   CAPITULO 13


  Desde que el avión había aterrizado en la pista, Caín pudo ver a Maya fuera de la autopista recargada en una de las puertas de su Jeep. Su vestimenta parecía para un día de primavera o para un simple Pick Nick en el campo; shorts cortó con estampados florales rosas, a juego con una blusa ligera blanca y sandalias rosas.


  Cuándo por fin el avión se estabilizo para descender, y se abrieron las puertas, sus compañero de equipo y el comenzaron a bajar. Pudo verla estando de pie en las puertas, como se había acercado hasta las escaleras del avión y comenzar a saludar a cada compañero con una enorme y amable sonrisa en sus labios. A comparación de él, ella sí se llevaba bien con todos ellos.


  Saludó a Aarón como a todos los demás, y cuando él estuvo en el último escalón, ella bajó los lentes oscuros de sol hasta la mitad de su perfilada y perfecta nariz y lo miró elevando una de sus cejas.


  — ¿Me has extrañado amor?


  —Ufff! no sabes cuánto— respondió con sarcasmo, bajando con una maleta en el hombro.


  Tan sólo habían estado juntos hace dos días, justo había asistido al partido de Carolina del Norte para estar a su lado, al único que faltó, fue al de Oregón de donde regresaba, y por una extraña razón había extrañado ese ritual de enredar el pañuelo en su muñeca.


  Caminaron hasta el Jeep, mientras él soportaba las bromas que se lanzaba con Terry, un afroamericano de los más corpulentos y enormes hombres del equipo.


  —Te agradecería mucho que dejaras de coquetear con todos los del equipo. — gruño al estar en el asiento de copiloto.


  —No me digas que estás celoso que te robe a tus compañeros amorcito— ella encendió el coche y lo puso en marcha.


  Él resoplo molestó.


  —No te preocupes cariño— continúo ella con una leve sonrisa en los labios—. Qué me llevé bien con ellos no significa que coquetee…Además, lo siento por ti, sí tú no puedes llevarte con ellos, no es mi problema.


  Caín ignoro sus palabras llenas de sarcasmo y diversión. En cambió tomo su móvil y tecleo el número de Marco, quién tenía que localizar para pedir más días del acuerdo, hace dos días que se había acabado el plazo de su deuda, pero localizarlo había sido sin éxito.


  El sonido de espera sonó dos veces antes de que alguien contestará por fin.


  —Sí, diciamo— contestó una voz familiar.


  —Soy Caín… Necesitó más tiempo.


  — ¡Amigo!, sabía que serías tú— Marco soltó un prolongado suspiro antes de continuar—. Mira Caín, lo estuve pensando y por una extraña razón caí en cuenta de que no quiero perder mi tiempo con alguien que sólo me debe migajas, tengo a peces más gordos que tengo que cazar, así que quedas perdonado de la deuda, es más, tienes abierta la cuenta para cuándo quieras apostar de nuevo amigo.


  Marco colgó dejándolo completamente pasmado, ¿Qué había sido eso?, ¿Él no era esa clase de hombre qué perdonaba una deuda?


  — ¿Qué pasó?, ¿Te dio más tiempo? — preguntó Maya, sacándole de sus pensamientos.


  —Algo así...


  — ¿Algo Así?— le interrumpió—. ¿Qué quieres decir?


  —Digamos que me da más tiempo del que necesitó.


  —Más tiempo eh… ¡Perfecto!...deberías aprovecharlo y decirle a tú agente publicitario sí es que tienes claro, que te consiga algún contrató con alguna marca de ropa interior, O algo así que te saqué de pobre.


  — ¡Ni loco hago eso!...Esas son tonterías de estúpidos.


  —De estúpidos que le sacan provecho a su fabuloso cuerpo y reciben bastantes ceros en un cheque.


  —Olvida lo que creo que piensas, estás perdiendo tú tiempo.


  


     *******


  Los días de la semana transcurrieron tranquilos, parecía que él por fin podía tener calma en su propia casa. Maya por primera vez no tenía gente saliendo y entrando a la hora que deseaba. La música a todo volumen dentro, había sido sustituida por una guitarra que ella misma tocaba sentada sobre la alfombra de la sala o dentro del salón donde estaban todos los instrumentos musicales, y mientras escribía en un cuaderno de notas, pero sus días de calma duraron poco.


  El domingo por la tarde, mientras miraba en el cuarto de televisión uno de los partidos de la temporada, escuchó un bullicio de voces desde la planta baja. Se puso de pie del sofá de piel donde estaba recortado, y cuando estuvo frente a la ventana hizo a un lado las persianas para poder ver.


  Maldijo al ver quiénes entraban por la puerta principal, todos sus compañeros de equipo, incluyendo él novato qué había golpeado en el rostro entraban con hieleras y niños a su casa. Soltó con rabia las persianas y salió de prisa del cuarto de televisión, «Quién fregados los había invitado».


  Al estar a la mitad de las escaleras, observó a Maya de pie con la puerta abierta y saludado a todo el que entraba. Todos lo miraban de reojo al verlo de pie sobre la escalera con los brazos sobre su pecho, decían su nombre levemente y pasando hasta el jardín dónde estaba la alberca. La última en entrar por la puerta abierta, fue Esther junto a Peter y sus dos hijas.


  — ¡Tía Yaya!, traje mi traje de baño— gritó la más pequeña de las rubias. Él apretó los dientes.


  — ¿Te meterás a la alberca con nosotros verdad tía?— preguntó con sumó entusiasmó la más grande.


  — ¡Por supuesto que sí!...Vayan a cambiarse de una vez.


  Esther saludó a su hermana con un beso en la mejilla, vistiendo jersey ceñidos a la cadera, una blusa lisa color lila y unas sandalias con brillantes, y sobre su cabeza rubia unos lentes de sol. Peter por su parte había dejado su habitual traje, por unos shorts beach con una camisa de cuello "V" color durazno y unos zapatos causales sin calcetines. Caín lo observó con detenimiento, de su cuello colgaba la misma cadena con dije en forma de flecha qué Maya. ¿Esa tontería qué significaba?, se preguntó mirando el dije. Esther y Peter lo miraron y pasaron de él como los demás.


  — ¿Me puedes explicar qué diablos hacen Aquí?— soltó con brusquedad, mientras bajaba para situarse junto a ella en la entrada cuando quedaron completamente solos.


  —Es domingo familiar ¿Qué no lo Sabes?


  —Al diablo con tú domingo familiar ¡Yo no los invité a mi casa!


  —¡Yo sí!, y te agradecería que te comportaras.


  — ¡Los quiero fuera!— gritó demasiado molestó.


  Maya estrecho sus ojos hacia él, al tiempo de ver sí sus gritos no lo habían escuchado los del jardín.


  —Me importa una mierda lo que quieras cariño— musito irguiéndose en puntillas para estar frente a su cara—. Sí no quieres estar aquí, corre y escóndete en tú recámara.


  Ambos se retaron con la mirada... Los ojos verdes estaban quemando como el mismo infierno. Los ojos dorados eran tan necios y fuertes como para retar al mismo demonio.


  Caín dio un paso al frente quedando mucho más cerca del cuerpo de ella, su respiración rosaba en sus labios y sus ojos comenzaron a ir de su mirada a sus labios, quería besarla, quería tomarla ahí mismo, quería dominar a la dueña de ésa altivez qué tanto le daba batalla. «Dios estaba realmente excitado».


  La puerta se abrió de nuevo, y entraron por ella Aarón, Bonnie, Pamela y Lidia.


  —Chicos, chicos.... ¿Qué sucede aquí?.... ¡Hay recámaras para lo que me imaginó quieren hacer Eh!— soltó Aarón con una enorme sonrisa.


  —¡Se respira demasiada tensión sexual chicos!— intervino Pamela—. ¡Les agradecería qué se relajaran que hay gente afuera!


  Caín retrocedió sin dejar de mirarla, pero antes de alejarse y subir por las escaleras de nuevo, ofreció una glacial mirada a los recién llegados.


  — ¡Vamos Caín!, ¡¿No te quedarás?!...Es tú casa amigo, no me dejes aquí— chillo Aarón sin respuesta.


  —¡Vaya con él gruñón!, ahora sí qué se ve molestó— dijo con diversión Lidia.


  —Y cuándo no se molesta, parece qué no nació para sonreír ese hombre— comentó Bonnie.


  —Por qué no pasamos mejor al jardín— exclamó Maya algo sofocada, comenzando a caminar hacía la cocina.


  Dos horas habían pasado desde que todos habían llegado, Caín estaba harto de tener que escuchar las risas y la música que estaba en el jardín, deseaba ir y sacarlos de ahí para que no volvieran más. «Por qué diablos no lo hacía», «Esa era su casa».


  La puerta del cuarto de televisión se abrió sin que hubieran tocado, entraron por ella Maya y sus dos sobrinas con platos y vasos en sus manos.


  —Como me imaginó que tendrás hambre, te hemos traído algunas cosas— dijo ella con su cabello mojado, con un bikini de dos piezas color verde y con un pareo de flores azules en su cintura.


  —También trajimos una rebanada de pastel tío— dijo la pequeña Sandy enredada sobre su cuerpo una toalla que arrastraba.


  —Yo no les he pedido nada— soltó él con dureza, sentado sobre el asiento de piel.


  —No pediste nada tío, pero todos comimos excepto tú, tienes que tener hambre— intervino Nataly colocando sobre la pequeña mesa frente a él, una jarra de té helado.


  Caín resoplo, odiaba que le dijeran tío esas niñas.


  Maya se inclinó para colocar dos platos que traía sobre sus manos, en uno apareció una hamburguesa con papas y el otro eran tres tacos de carné.


  —Bueno pequeñas dejen las cosas y salgan— pidió ella, las rubiecitas salieron deprisa.


  Cuándo quedaron los dos solos, ella hablo de nuevo, pero ahora con voz dura y exigente.


  —Te agradecería qué fueras más amable con esas pequeñas niñas quiénes fueron las de la idea de traerle algo...


  —Yo no pedí limosna de nadie. — gruño.


  — ¡Deja de comportarte como un niño malcriado quieres! — gritó ella.


  — ¡Dejaría de hacerlo sí no fueras una entrometida, no tenías por qué invitar a mi casa a todos esos idiotas!....


  — ¡Son tus compañeros imbécil!, ¿Y sabes una cosa?.... Los invitare todos los domingos. — aseguró ella al tiempo de salir por la puerta y dejarlo con la palabra en la boca.


  Se dejó caer en el sofá, y al cabo de un rato, comenzó a comer, mientras escuchaba la guitarra y la voz de Maya sonando entre aplausos y coros que la acompañaban.


  La casa había quedado completamente en silencio, los invitados del jardín tenían media hora de haberse retirado.


  Era la una de la mañana, y caminaba ahora por el balcón hasta la recámara que Maya ocupaba, llevaba sólo una toalla sobre la cintura después de la ducha que había tomado, de su mano sostenía con fuerza una cuerda qué tenía claro quería usar con ella esa noche, de la otra, una pequeña caja de terciopelo negra.


  Abrió la puerta doble de vidrio y la encontró sentada sobre la cama con la guitarra sobre su regazo y un cuaderno abierto sobre las sábanas. Llevaba el cabello húmedo y sólo una bata de dormir lisa y corta. Ella levantó su rostro y lo miró de arriba abajo, su semblante era serio. Parecía no importarle su presencia. Volvió su atención a la guitarra, él llevó la mano qué sostenía la pequeña caja a la parte del nudo de la toalla y lo desató, dejándola caer.


  —Qué te hace pensar qué quiero sexo— siseo ella sin levantar la mirada—. No estoy de humor.


  —No te preocupes Pooh, en este momento despierto ese deseo. — lo escuchó decir con voz ronca y llena de sensualidad.


  Ella levantó la mirada de la guitarra, y ahí estaba él, desnudo frente a ella y completamente excitado. Se acercó hasta donde estaba y arrebató la guitarra de su regazo, ella por fin miró la cuerda en su mano.


  — ¿Para qué quieres eso?


  —Ya lo verás— susurro lanzándose encima de ella.


  La tomo de las manos y las llevó por encima de su cabeza, apretándola a su vez su cuerpo sobre el colchón, ella comenzó a poner resistencia, estaba molesta por hacerla quedar como una tonta ante los demás.


  —Quédate quieta. — gruño despacio, atando sus manos en la cabecera de la cama.


  —Lo siento sí no te la pongo fácil, pero estoy tan molesta que sólo quisiera golpearte— musito apretando los dientes.


  —Perfecto Pooh. — sonrió con malicia sentándose a horcadas sobre ella—. Ya que los dos estamos molestos, pero sé que también deseas sexo como yo, haremos esto, descarga todo tú enojó aquí en la cama, castígame aquí.


  Maya dejó de moverse debajo de él, y lo miró directo a esos ojos verdes que la miraban con lujuria, « Él quería sexo rudo».


  —No me tientes Caín, porque podría ser tan peligrosa como adictiva.


  —Eso lo veremos.


  Él tomó la bata entre sus dedos y comenzó a deslizarla por su cuerpo y subirla por completo hasta las muñecas atadas, elevó una ceja al ver que debajo estaba completamente desnuda. Llevó una de sus manos a la curva de su cintura y deslizó lentamente hasta uno de sus pechos. Ella abrió ligeramente sus labios al sentir la dulce tortura de sus dedos sobre su pezón. Se inclinó frente a su rostro y lamio con su lengua la barbilla. Bajó hasta su cuello y poco a poco por todo su cuerpo, dejando besos ardientes.


  Ella soltó un gemido de placer al sentir la lengua dentro de su sexo, sus manos bajaban por su cuerpo haciéndola experimentar una oleada de frenesí absoluta. La torturó una y otra vez, hasta qué al final la tomó por la cintura y la volvió contra el colchón dejándola con su rostro sobre la almohada, deslizó con delicadeza sus manos por su espalda hasta su trasero y minutos después elevó una de sus manos para dejarla caer con fuerza sobre su trasero.


  —Lo siento Pooh, pero te haré pagar— dijo cerca de su oído.


  Otro golpe a su trasero y después la penetro de una estancada.


  Las manecillas del reloj avanzaban, mientras en la cama los gemidos de lujuria y placer no, cesaron. Él domino su cuerpo a su antojo y ella se dejó hacer. Hasta qué los roles cambiaron con el paso de las horas, y fue él quien término atado y sumiso a los deseos de ella. Maya lo torturó de la misma manera en qué él lo había hecho, se comportó como toda una Dominatriz. Él jamás había sentido tanta excitación al estar con una mujer. Ella se había dado cuenta qué él sexo a lado de Nicolás había sido soso y aburrido.


  —Tienes que irte— murmuro Maya, con su rostro sobre la almohada y con los ojos cerrados.


  No deseaba verlo a la cara, le daba vergüenza todo lo que había pasado minutos antes, jamás se había portado tan dominante con un hombre, pero la sensación le resultó sumamente agradable, que le permitió plantearse la idea de volver hacerlo.


  —Estoy demasiado cansado como para levantarme. — se quejó él.


  —Sabes las reglas Caín, tuvimos sexo, así que ahora dormimos en camas diferentes, cariño.


  —Maldición, tú y tus estúpidas reglas. — Caín se levantó dé la cama muy a su pesar.


  —No son estúpidas, hasta ahora nos ha funcionado bastante bien.


  —Antes de irme, ten esto— dijo y lanzó a su lado una caja pequeña que había dejado sobre la cómoda.


  Ella abrió los ojos y levantó su rostro de la almohada para tomarla.


  — ¿Qué es esto?


  —Póntelo, no quiero ver más ese tonto anillo de dados que tanto te gusta.


  Maya abrió la pequeña caja de terciopelo y se quedó pasmada. Dentro había un anillo de bodas. La argolla era de varios círculos redondos rodeados por diamantes y de platino, y sí no estaba mal, parecía una auténtica pieza de Tiffany, aún qué dudaba que lo fuera.


  — ¿A quién le robaste esto? O más bien....de que maquinita de tragamonedas lo sacaste.


  —Sí quieres saber sí es de verdad, la respuesta es no Pooh, pero no me niegues que está mejor qué esa porquería que traes.


  Él salió de la recámara por la puerta del balcón sin decir más, ella dejó caer la cabeza sobre la almohada mirando la argolla. Saco el anillo de dados de su dedo anular y colocó la argolla. Se forma una leve sonrisa en sus labios, era hermosa, pero.... ¿Por qué le había dado ese anillo?..... ¿Qué ganaba con ello?...


  


  


  


   CAPITULO 14


  Caín levantó la vista del plato de su desayuno, y dejó en el aire el tenedor con comida que tenía por meter en su boca, la vio entrar a la cocina con sus rizos húmedos por la ducha, su cabello miel se miraba más oscuro, vestida tan ligera cómo siempre; Jeans rotos con una blusa de algodón y descalza. Era increíble cómo esa mujer que todo mundo admiraba, andaba por su casa vestida así, sin importarle su aspecto, sin una gota de maquillaje y totalmente despreocupada.


  También notaba que metía a su boca cualquier cosa, justo cómo lo estaba haciendo ahora al meter una galleta que Alma había sacado del horno. Parecía no ser esa clase de mujer esclavizada en dietas constantes. No importaba las calorías cómo a las múltiples mujeres que llegó a tener en su vida. Ésas curvas estaban perfectamente esculpida por naturalidad. Era la mujer más real que podía haber conocido.


  Ella saludó y le mostró una sonrisa con amabilidad cómo lo hacía con todos.


  Tomó una taza de los estantes y sé sirvió café. El anillo que le había dado anoche, brillo en su dedo anular de la mano izquierda, al llevar la taza de café a su boca. Después se acercó hasta la mesa dónde estaba él desayunando y se sentó a su lado. Alma rápidamente puso frente un plato con el desayuno.


  —Mañana viajamos a Miami para otro partido— anuncio él metiendo un bocado a su boca.


  —Bien, sí puedo, asistiré....Por cierto, este fin de semana tendremos que asistir a una fiesta de caridad en Los Ángeles.


  — ¿Tendremos? ¿Por qué hablas en plural?, tú tendrás, no yo.


  —No cariño, tenemos, y punto.


  —Sí es asistir con esmoquin y soportar tonterías, no cuentes conmigo.


  Maya ignoro su reproche y continúo comiendo.


  —Estuviste bastante bien anoche— susurro él despacio, tan suave sólo para qué ella lo escuchara, rompiendo el silencio que se había instalado entre ellos.


  Ella lo miró a los ojos sobre la taza de café qué estaba en su boca.


  —Lo sé, resulta que tú sacas lo peor en mí— respondió ella, sintiendo como sé ruborizaba, anoche sé había comportado como una verdadera mujer sin escrúpulos.


  Él ladeo la comisura de sus labios formando una sonrisa malvada.


  —Me alegra haberlo hecho, sacar lo peor de la gente es algo natural en mí, Pooh— alardeo guiñando uno de sus ojos.


  —No te acostumbres hacerlo cariño, podría salirte mal alguna vez.


  —No lo creó, bien sabes que soy él rey de la oscuridad.


  Sé puso de pie dejando el plato a medias y dando por zanjada la conversación. Salió por la puerta de cocina y sé escuchó el sonido de la puerta principal cerrarse de golpe. Ella permaneció sentada, re-memorizando sus manos sobre su cuerpo, los labios dejando marcas sobre sus pechos, e impresa esa cínica mirada que quemaba su piel. Sin duda, él podía poner de rodillas a quien fuera…


  Caín llegó hasta el campo de entrenamiento como todas las mañanas, pero antes de comenzar a trotar juntó a Aarón, el entrenador Núñez, llamó su atención.


  — ¡Bolton!, preséntate en la oficina de la Señora Montero antes de comenzar— anuncio mirándolo con ojos serios y sosteniendo su portapapeles de madera dónde escribía con regularidad.

  


  —Parece que alguien está en problemas— siseo Aarón divertido.


  —Sólo me quiere fastidiar la mañana— soltó Caín con irritación.


  Atravesó a paso firmé el campo, y llegó hasta las puertas que daban a la recepción para después subir en el elevador. Al abrirse las puertas de metal, se encontró con Peter y algunos hombres de la mesa directiva. Al verlo, todos lo saludaron sólo con una inclinación de cabeza. Él les correspondió de igual manera aunque no tragara a más de uno, pasó por su lado y abrió sin avisar las puertas de caoba de la oficina principal.


  —Para qué soy bueno— dijo tajante, azotando la puerta y quedándose en el centro de la oficina con los brazos cruzados sobre su pecho.


  Esther volvió su rostro de la pantalla de su computadora al escucharlo, quitó las lentes de sus ojos y lo miró con dureza.


  —Tengo algo urgente qué aclarar contigo, sí no.... ni siquiera dañaría mis ojos con tú presencia, Créeme.


  Sé retaron con la mirada, era más que notable para ambos que no sé soportaban, ni en el pasado, ni en el presenté.


  Esther sé dejó caer en el respaldo de su silla de piel, colocando sus codos sobre los costados y dijo:


  — ¿Cuánto sabes del contrató qué te hizo firmar mí padre?— le cuestiono ávida.


  Caín estrecho sus ojos, ¿A qué diablos venía está conversación? Pensó.


  No dijo ni una palabra, sabía bien que poco sabía lo del dichoso contrató


  —Me imaginó que tú silencio lo dice todo.....lo firmaste sin ni siquiera leerlo.


  —Suelta lo que tengas qué decirme, y déjate de rodeos.


  Esther sacó el aire contenido en sus pulmones y sé puso de pie.


  —Supongo que sabes que en un contrató existen esas pequeñas letritas llamadas cláusulas.....


  Caín resoplo molestó y la interrumpió.


  — ¡Por supuesto, no soy estúpido! — gruño.


  —Bueno Caín— ella habló conciliadora, ignorando su maldición—. Resulta que hay unas pequeñas letras que podrían cambiar muchas cosas.


  Esther cruzó los brazos sobre su pecho mientras rodeaba su escritorio para estar frente a él. Algo, al menos bueno quería conseguir de lo que diría ese preciso momento.


  —Una de las cláusulas dice— hizo una pequeña pausa para estudiar su rostro—. “Qué Caín Bolton, quedará fuera definitivamente del equipo sí, sólo sí, se casa con alguna de sus hijas”.


  Él dejó caer las manos que tenía en su pecho, no esperaba eso, maldigo a Héctor. Él viejo siempre supo la clase de canalla que era, y la mala influencia que podía ejercer en los demás. Era más que evidente que no lo quería cerca de alguna de sus hijas, no del modo en que lo estaba ahora, y las protegería de alguien como él.


  «Buena, me la has hecho buena viejo», pensó.


  Esther continúo, él apenas sopesaba sus palabras.


  —Lo malo es que tienes un ángel Caín— continuo ella con un deje de molestia—. Maya sabe de esto, y me pidió que hiciera odios sordos a esa cláusula, como verás no estoy contenta de hacerlo, y realmente quería que supieras está inconveniente ¿Sabes por qué?


  —Me lo imaginó— musito él con ironía—. Quieres qué sea todo un hombre y sea yo quién me marché...


  —¡Bravo!....al fin dices algo coherente, tus neuronas funcionan querido cuñado.


  —El problema querida Esther— interrumpió sonriente su entusiasmo— Es que no tengo la intención de hacerlo ¿Para qué?, sí mi amada esposa te ha pedido que ignores esa cláusula...


  — ¡Serás idiota! — gruño Esther molesta y señalándolo—. Sabía que eras un hijo de puta, siempre lo has sido, no sé qué vio Maya en ti.... ¡Es más!, ¡Creo que todo esto de su matrimonio es una maldita farsa!


  —Siento qué las cosas no te salgan como quieres Esther, me tendrás que soportar más tiempo, y lo que haya entre tú hermana y yo, no es de tú incumbencia..... ¡Estamos juntos y punto!, aunque no te gusté.


  Caín dio media vuelta, pero antes de abrir la puerta para salir, Esther gritó detrás de su espalda.


  — ¡Sí le haces daño, el mínimo Caín, te juró que me olvidare de lo que ella me pidió y te haré la vida imposible!


  —Buena suerte con ello— musitó él, apretando los puños a sus costados.


  —Y una cosa más.....de esta conversación, nada a Maya.


  Caín hizo retumbar la puerta al cerrarla de golpe, estaba furioso.


  Caminó por el pasillo hasta llegar al campo mientras pensaba en lo que acababa de saber, sopesaba los pros y los contras. Podía irse. Sabía bien que podía conseguir entrar en algún equipo sin ningún problema, muchos de ellos lo querían, el punto era que sería hasta que la temporada llegará a su fin. El otro problema, era que debía dinero de su último contrató a Esther, había pedido más para saldar un poco la cuenta del banco, y no tenía dinero para devolverlo ahora.


  Ella le había salvado el cuello, realmente le debía estar ahí, pero ese era el acuerdo que habían entablado, no tenía por qué sentirse culpable.


  La culpa era un tipo de sentimiento que no encajaban en él. ¿Entonces por qué lo sentía?


  


   *********


  Maya tomo la mano que Caín extendió para ayudarla a bajar de la limosina oscura que esa noche los había recogido en Malibu, treinta minutos desde su casa en la playa, hasta el hotel Fairmont Miramar en Santa Mónica, dónde esa noche se celebraba la fiesta de caridad para su fundación.


  Lo primero que sintió al poner el último pie fuera, fue el aire fresco qué se unía a la brisa. El hotel era uno de los más lujoso y reconocido por ser anfitrión de eventos prestigiosos frente al mar.


  Sus ojos se posaron un momento en él hombre que tenía frente, le había costado mucho que se pusiera ese esmoquin negro, pero había válido escuchar cada blasfemia que había salido de esa boca llena de cinismo; se miraba increíblemente sexy. Caín colocó su mano dentro de su antebrazo mientras caminaban por el pasillo alumbrado con luces sobre los costados.


  Un enorme árbol con raíces gruesas, hojas enormes, alumbrado de color azul, y un marco de madera a su lado con las letras doradas y las palabras......... "FUNDACIÓN BAJÓ TUS ALAS", le dio la bienvenida a la entrada.


  —Pórtate bien ¿Quieres? — ordeno ella mientras sonreía a gente que se encontraban en el camino.


  —No te lo aseguró, pero trataré Pooh.


  Maya volvió el rostro para verlo, su semblante era serio. Ella sonrió para sus adentros.


  Llegaron hasta la enorme carpa rodeada por la vegetación tropical que ofrecía el hotel, el lugar estaba bastante lleno de personalidades del espectáculo y deportiva que apoyaba a la fundación de Maya desde hace tiempo.


  Las mesas elegantemente arregladas de manteles de color azul turquesa, con centros de mesa de arreglos florales en tono blancos, las sillas Tiffany adornadas con un moño azul. Una pista de baile, un escenario, una orquesta, alberca con velas flotando, y la bahía al fondo, enmarcaban un perfecto evento caritativo.


  —Sólo esto me faltaba para qué hicieras perfecta está noche cariño— musito Caín, al tomar asiento en una de las mesas cercanas a la pista.


  —Gracias, y apenas está empezando tú noche.


  Ella se inclinó y dio un beso en la mejilla a Esther y a Peter vestidos apropiadamente para la velada. Ella un vestido negro de lentejuelas, y él con esmoquin negro. Esther lo estrujo con la mirada. Peter lo saludó con un asentimiento de cabeza obligado.


  Observó con atención a Maya mientras tomaba asiento juntó a su hermana.


  El vestido dorado se ceñía a sus curvas perfectamente dejando ver la perfecta figura de su cuerpo, las mangas llegaban hasta sus muñecas, y el vestido tenía una abertura en una pierna, su peinado de moño alto, dejaba ver el desnudo a plenitud de su espalda por la abertura trasera, el vestido era sensual, ligero y absolutamente perfecto, y esos labios carnoso estaban pintado de un rojo intenso, haciéndolos ver mucho más seductores que nunca. Desde que había bajado por las escaleras de la casa en Malibu, lo había dejado con la boca abierta. Definitivamente era la mujer más hermosa de esa noche, y él estaba a su lado, fingiendo ser el hombre perfecto.


  Sentado junto a ellos, había gente adulta que él no conocía, y qué poco le interesaba conocer. Al único que conocía aparte de Esther y Peter, era a Jerry, pero era otro que lo miraba con desagradó.


  Recorrió el lugar con la mirada y pudo identificar algún jugador de equipos rivales. Aarón se encontraba juntó a Bonnie, Pamela, Lidia, Oscar, Bárbara y el rubio con el bebé de nombre Sebastián en una mesa juntó a la piscina, divirtiéndose.


  La gente más cercana a su familia se acercaba a saludarlos continuamente, Maya se daba cuenta que Caín hacía su mejor esfuerzo para comportarse y no mandarlos a la mierda. A ella le causaba gracia el verlo con el semblante exhausto y fastidiado. Hablaba muy poco con el hombre sentado a su costado, y sí lo hacía, era sólo porque el tipo era fanático del fútbol y Caín contestaba a sus continuas preguntas.


  La cena había terminado hace una hora y ahora, tenía que soportar los largos discursos de sus benefactores.


  —Dime que no te aburres de todo esto de vez en cuándo— susurro él sobre su oído, sólo para que ella lo escuchara.


  Maya sonrió con la mirada fija en el escenario.


  —Sería una mentirosa sí te digo qué no.....Pero estoy acostumbrada— respondió con un ligero suspiro.


  —Mmmm, Podríamos hacerlo más divertido. — su voz sonó ronca y sensual.


  —Me encantaría, en verdad, pero lamentablemente me toca ser una benefactora aburrida.


  En ese momento se escuchó al hombre frente el micrófono, decir su nombre. Todos en el lugar comenzaron a aplaudir y ponerse de pie mientras ella mostraba una sonrisa y se acercaba al escenario. Subió y con un movimiento ligero de su mano les indicó que tomaran asiento.


  —Muy buenas noches a todos— comenzó hablar desde el escenario—. Es bastante agradable verlos otro año más reunidos nuevamente en esta enorme y hermosa causa....mucho de todo esto es gracias a ustedes y el infinito apoyó que tiene está fundación......


  Ella siguió su discurso mientras Caín ponía toda su atención a lo que decía, y se perdía en esa imagen frente a él. Tan distraído estuvo durante la noche que no se había dado cuenta que era la fundadora de la fundación que llevaba el mismo nombre que la casa hogar. Su discurso fue breve pero conciso. Al terminar ella agradeció nuevamente a todos, y bajó del escenario entre aplausos y bullicios de toda la gente.


  En el momento en que se acercaba a la mesa, él se puso de pie, la tomó de una de sus manos y la llevó a su boca para darle un leve beso en los nudillos.


  —Buen discurso, amor.


  —Gracias cariño, tú tan lindo cómo siempre.


  Esther resoplo con irritación. Ambos compartieron una mirada divertida, habían conseguido molestarla.


  La orquesta comenzó a tocar y poco a poco la pista comenzó a llenarse de gente. Entre ellos Aarón, Bonnie y las demás parejas.


  —Vamos a bailar— susurro ella deslizando sus manos desde su pecho a su cuello.


  —¿Sabes cómo manipularme verdad?, pero está bien, bailó las que quieras pero está noche me pagarás cada una de ellas.


  —Dalo por hecho.


  Caín la llevó hasta la pista dónde estaba comenzando una nueva canción lenta, y qué un chico joven cantaba juntó con la orquesta.


  Maya rodeo sus manos en su cuello y él la tomó con fuerza de la cintura. Sus paso fueron sincronizados, lentos y al paso.


  Ella comenzó a cantar despacio la canción cerca de su oído.


  Podría haber elegido a cualquiera pero te elegí a ti.

  Ayúdame a sentirme mejor

  Tú me tiras directamente del cielo

  Y a papá no le caes bien pero papá y yo nunca hablamos


  Todas las noches cuando me despierto te necesito para volver a dormir

  Huele a rosas para mí dos jóvenes enamorados, y el mar sabe tan amargo y tan dulce

  Juntos nosotros vamos con estrépito…


  


  Su voz era dulce lograba erizarle la piel, y sentir cada palabra que ella pronunciaba.


  —Deberías de cantarla tú, te aseguró que lo haces mejor que el chico— interrumpió con un hilo de voz.


  Maya se alejó de su cuello y lo miró.


  —Hay ocasiones en las que debemos darle oportunidad a otros....


  —Admito eso, pero me reventara los tímpanos sí sigue haciéndolo.


  Ella sonrió.


  —No seas exagerado.


  Él miró sus labios con deseos, ella imaginó cuáles serían sus intenciones sí ella no hubiese puesto reglas.


  Volvió a colocar su rostro sobre su cuello y continúo tarareando la canción lentamente, mientras sus ojos estaban abiertos y observaba a sus amigos bailar. Aarón juntó a Bonnie, qué parecía que esa relación iba muy en serio, Oscar y Bárbara, y el caballero de Sebastián le hacía compañía a una doble pie izquierdo de Lidia, pero al menos sonreían divertidos.


  La noche continúo mientras la gente se divertía. Varias canciones después, Maya arrastro a Caín hacía los baños. Necesitaba ir con urgencia.


  Él la acompañó a regañadientes, y la esperó alejándose un poco más del lugar, los baños se encontraban muy cerca del inició de la playa, así que se detuvo antes de llegar a la arena para contemplar el mar y la oscuridad serena que se reflejaba en sus ojos.


  Maya lavaba sus manos en el lujoso lavamanos, cuándo una mujer con una pronunciada barriga de seis meses cruzaba por detrás de su espalda y entraba a uno de los baños. Su rostro reflejo ternura.


  Al salir buscó a Caín con la mirada sin suerte, pero al único que pudo ver que se acercaba a ella, era al hombre que menos esperaba ver esa noche.


  Él rubio, alto y musculoso con ojos de un azul intenso, le mostró una sonrisa tierna.


  Ella dejo de respire.


  «Nicolás»…


  


  


  


   CAPITULO 15


  Maya dejó salir poco a poco el aire que tenía atascado en sus pulmones, se sostuvo del barandal de madera que estaba junto a ella, mientras miraba acercarse a su ex-marido, Nicolás. Desde su separación hasta ahora, había pasado un año y medio, y desde entonces jamás volvió a toparse con él, sólo hasta esta noche.


  Las emociones que estaba experimentando iban de la nostalgia al desagradó, dejándole un estrago de pesar. Recordar la noche en que él, le había dicho que tenía a alguien más, aún era un poco desagradable.


  —Hola Maya, es bueno volver a verte— dijo con voz llena de honestidad y una débil sonrisa formada en sus labios.


  Maya lo recorrió con la mirada de arriba a bajó, antes de contestar; El traje gris con ribetes en negro, camisa blanca americana a juego con un corbata de punto negra, lo hacían ver más guapo de lo que recordaba.


  —Buenas noches Nicolás, que sorpresa que este aquí— respondió con un ligero temblor en su voz.


  —El año pasado no me atreví a venir, pero sabes que siempre he apoyado tus ideas...... Esperó no estés molesta por que este aquí.


  —No, por supuesto que no. — se obligó a controlar su interior y ser amable—. Agradezco que sigas apoyando cualquier causa, no sólo la mía— ella sonrió con ironía.


  —Luces, increíble está noche.


  —Gracias, lo mismo digo.


  — ¿Y cómo están los chicos? — preguntó él con voz llena de cariño, Maya sabía que se refería a Naedeline y Lenz.


  —Bien, ambos terminando sus carreras.


  —Me alegró.


  Se miraron a los ojos sin decir más, pericia que ellos expresaban lo que uno cómo el otro deseaba decir.


  


  


  Para ella; pensar en el abismo emocional que había entre ese hombre a quien había elegido entregar su corazón en el pasado, los galanes de la ficción de sus libros que le encantaban, y en el abismo en el que había entre la vida que había imaginado para ella misma, y la que estaba viviendo ahora, eran sumamente agotadores.


  No podía creer que su vida ahora dependiera de un trató con un hombre el cual, era más oscuro que la misma noche. Fingir ante los demás nunca le gustó, mucho menos sí tenía que hacerlo justo delante de Nicolás, esperaba que Caín se hubiera retirado y no estuviera por ahí, no quería tener que fingir frente a su ex que lo amaba, no está noche, no cuándo no estaba lista para hacerlo, no deseaba que sintiera lastima por ella.


  —Tendría qué felicitarte por tú nuevo matrimonio. — hablo el acabando con el incómodo silencio—. Pero sería hipócrita sí lo hago..... ¿Por qué él Maya?, ¿Creo que merece alguien mejor? — Nicolás interrumpió sus pensamientos.


  Ella cerro el entrecejo algo molesta, « ¿Qué diablos opinaba el de su matrimonio?», pensó.


  —Creo que tú eres el menos indicado para decirme y reprocharme con quién me case Nicolás— soltó con dureza


  —Lo sé, y lo siento....pero sabes cuánto te quiero, sólo deseo alguien que sea el hombre adecuado para ti— contestó apacible— Tú eres pura bondad, mientras que él es un idiota.


  —Siento que no sea de tú agradó— le interrumpió ofendida—. Pero no permitiré qué lo ofendas, él es mi marido ahora, ¿Y sabes qué?, estoy completamente segura que no me seria infiel.


  Maya se arrepintió de esas palabras en cuánto salieron de su boca, reprocharle o echarle en cara lo sucedido ahora, después de tanto tiempo cuándo nunca lo hizo antes, era estúpido.


  —Perdón, no era mi intención ofenderlo y qué te molestaras conmigo, es sólo que no lo entiendo Maya...


  En ese momento ella siento el tacto de una caricia conocida detrás de su espalda, volvió el rostro a su costado, y ahí estaba él…Caín.


  El la rodeo por su cintura protectoramente, y colocó su mano libré dentro del bolsillo de su pantalón.


  —Buenas noches Nicolás....Qué sorpresa verte por aquí— siseo él con voz irritada.


  Maya esperó que no hubiese escuchado nada.


  —Cómo estás Caín— respondió Nicolás tajante y molestó.


  —No sabía qué lo habías invitado cariño. — Caín no dejó de verlo con dureza a los ojos.


  —Yo no hago las invitaciones cariño, pero cada quién es libré de asistir mientras ayuden a una buena causa, ¿No crees?


  —Por supuesto— contestó dando un beso sobre su sien, de un costado de su cabeza.


  De repente, una mujer rubia de vestido azul, de rostro cariñoso y una mirada tierna, se acercó hasta dónde estaban los tres. Ella entrelazo una de sus manos con la de Nicolás, la mujer era la embarazada que Maya había visto en el baño hace unos minutos.


  Caín sintió cómo su cuerpo se tensaba bajó su brazo.


  —Buenas noches- dijo ella con una bella sonrisa.


  —Buenas noches Señora Riley… ¿Por qué supongo que es la esposa de Nicolás?, ¿No es así? — soltó él irónico, sacando la mano de su bolsillo para tomarla de la mano que ella había extendido entre ellos.


  Maya no contestó, la presión en el pecho no la dejó pronunciar palabra.


  —Sí, así es, ¿Usted Es?


  —Caín Bolton, Giselle…Es el esposo de Maya— contestó Nicolás antes que Caín.


  La mirada de Giselle pasó de él hacía Maya, sus ojos reflejaron culpabilidad y vergüenza. Ella le sostuvo la mirada hasta que Giselle bajó la vista al suelo. La situación no podía ser más tensa.


  «Ella es por quién me dejó», pensó.


  —Felicidades, por lo visto serán padres pronto— soltó Caín de repente.


  —Gracias— respondió Nicolás con seriedad, observando a Maya y reflejando tristeza en su mirada.


  


  —Esperamos pronto poder dar esa misma noticia— prosiguió Caín con desdén y sonrió ampliamente, Maya también, sintiendo una dolorosa y familiar punzada de traición.


  —Me alegró por ustedes y felicidades de anticipación— dijo con timidez Giselle.


  —Bueno, nos retiramos… Me dio gusto verte de nuevo Maya, esperó y estés bien, con permiso.


  Se alejaron dejándolos solos, Maya se soltó del agarré de Caín con la vista en el suelo. Al levantar el rostro, él pudo ver una tristeza en esos ojos dorados que jamás había visto, lo miró y dijo dolida:


  —Nunca vuelvas a decir o insinuar que tú y yo tendremos hijos, ¡Jamás!, ¿Me has entendido?...No juegues con algo tan importante para mí.


  — ¡Sólo trataba de no hacerte ver cómo una tonta! — gritó él sobre el hombro de ella, quién ya lo había dejado atrás.


  Caminó deprisa tras ella, unos cuantos pasos largos y la alcanzó con facilidad, la tomó del brazo y la detuvo.


  —Tienes que admitir que salió bien, ¿No?, ¡Deberías de agradecerme en vez de enfadarte!— soltó más afirmando que cuestionándola.


  Él apretaba con demasiada fuerza su antebrazo, ella volvió a zafarse. Maya fue consiente de las miradas de las mujeres que pasaban por su lado, así que se acercó más quedando a centímetros de su rostro, y murmuro:


  —No sabes nada, así que mejor cállate Caín.


  Volvió a caminar dejándolo ahí de pie.


  Él observó a las mujeres que pasaban por su lado, muchas mirándole de manera insinuosa, escuchó a alguien hablar por el micrófono anunciando en inició de una subasta de artículos firmados por famosos. Volvió a la mesa dónde Maya ya se encontraba sentada, pero está vez su semblante era decaído.


  El resto de la noche, pudo observar que parecía haberse perdido en un mundo de compasión que sólo ella conocía, no hablaba, no sonreía, y su mirada estaba pérdida, tomaba grandes sorbos de vino tinto que constantemente pedía que sirvieran en su copa. Él permaneció en silencio juntó a ella, sabía qué la estaba pasando mal, ¿Tal vez por qué aún amaba a ese estúpido?, pensó.


  Al terminar la fiesta, la limosina los llevó de nuevo hasta Malibu, durante su trayecto su actitud no había mejorado. Seguía ensimismada en su propio mundo. La limosina se detuvo justo delante de la cera privada de la casa. Maya bajó sin esperar a que alguien le abriera la puerta y entró por la enorme puerta de caoba. Él caminó tras ella.


  La casa estaba situada sobre un acantilado con vista al Océano Pacífico, rodeada por árboles y naturaleza por todos lados. Era estilo urbano, de tres plantas, una bonita terraza trasera y una construcción angosta y alta, abollada en pilares de madera. El techo era de tejas asemejándose a una casa colonial, y lucia moderna estructura con amplios ventanales.


  Maya entro de llenó a la gran sala con una pared impresionante de vidrio que daban a la terraza frente al mar. Se detuvo a la pequeña barra de licores juntó a la chimenea de piedra lisa, dónde encima había fotografías de sus padres y ella cuando era niña, y justo al lado una pared de estantes llenos de los libros con el nombre impreso de su madre. Sirvió un líquido claro dentro de un vaso pequeño de cristal y lo bebió de golpe.


  — ¿Por qué no dejas de tomar?— soltó con un deje de irritabilidad, mientras la miraba de espaldas y recargado sobre uno de los pilares que dividía la sala y la cocina moderna.


  —Por qué mejor no te metes en tus asuntos y me dejas sola— musito ella sin verle a la cara.


  Maya se deshizo de sus tacones, después de su peinado y tomó la botella y el vaso de cristal sobre la barra, para salir segundos después por los ventanales hacía el exterior. Él la miró caminar por un costado de la piscina de un azul claro, y bajar por las escaleras de piedra hacía el mar.


  «Al diablo con ella», se dijo. Él no cuidaría de una mujer comportándose como una niña.


  Subió por la escaleras rectas de madera hacía la segunda planta, pasó por el lado de la habitación principal que Maya ocupaba desde anoche y después abrió la puerta de su recámara. Para él, al menos el lugar resultaba agradable, los colores y la forma del diseño de interiores lo hacía una casa acogedora, y no fría y hueca.


  Se desprendió del sacó del esmoquin y quitó la pajarita de su cuello, sentía que esa cosa no lo dejaba respirar.


  Caminó hasta los ventanales de su balcón, y levantó un brazo recargándolo sobre el marco del vidrio, dejó reposar su cabeza sobre su antebrazo, y miró cómo ella se dejaba caer sentada sobre la arena.


  Maya llevó a su boca otro trago de tequila, miraba desde hace horas el oleaje de las olas serenas. El aire y la brisa del mar golpeaba en su cuerpo, la arena fría se metía entré los dedos de sus pies, pero realmente no le importaba nada; su cuerpo parecía estar en estado de shock y no reaccionar a ninguna cosa a su alrededor.


  Los recuerdos tristes del pasado no la dejaban volver a la realidad, a esa realidad en la que se mantenía viva y centrada gracias al amor de la gente a su lado. ¿Por qué tenía que volver a verlo a él?, ¿Sólo había regresado para sacar su dolor a flote?


  Escuchó unos pasos secos sobre la arena, sin embargo su rostro permaneció con la vista frente al mar. Caín se dejó caer a su lado sobre la arena, y sintió esa fuerte mirada leonida estrujándola sobre su rostro.


  — ¿Por qué no entras?, la noche es demasiado fría, necesitas dormir— susurro midiendo palabra.


  —Estoy bien aquí....aún no tengo sueño.


  Él resoplo ligeramente aún sin apartar sus ojos de ella.


  —Te afectó mucho volver a verlo, ¿Verdad?— ella no contestó—. ¿Aún lo amas?


  Maya por fin volvió el rostro para verlo, con una ligera sonrisa sobre sus labios.


  —No, por supuesto que no— contestó, segura de sus palabras.


  — ¿Entonces por qué estás así?


  —No lo entenderías Caín.


  —No soy un niño, ni un retrasado mental para no entender Pooh…Además somos a amigos ¿No?


  Ella alzó una ceja sorprendida.


  —Así que ahora, sí somos amigos… ¿No qué no eras amigo de la persona con quién te diviertes?


  —Tú eres la excepción a todo— le interrumpió, ladeando la comisura de su boca.


  Ella lo observó con una mirada tan profunda que a él, le hizo temblar la última fibra de su cuerpo, fue una nueva y extraña sensación que no supo asimilar esa calidez dentro de su pecho.


  — ¿Alguna vez te has imaginado un futuro a lado de alguien?, ¿O haber hecho todo por no fallar?— callo unos breves segundos al ver la expresión extrañada en su rostro, y hablo de nuevo— ¡Olvídalo!, ya se la respuesta.


  —La respuesta lamentablemente es no, yo vivo sólo el presenté, el futuro es incierto y no me importa.


  —Bueno hay gente como yo, qué sí lo hace.


  —Lo sé, para mi esa clase de gente es sumamente tonta. — Maya sonrió, debería haberle dolido, pero sabía que él era así, siempre soltando lo que pensaba.


  —No es así, sólo creemos y construimos una vida real— contestó ella volviendo el rostro hacía el mar al mismo tiempo que él.


  A ambos los envolvió un silencio inerte, cada uno asimilando las palabras del otro, hasta que él lo interrumpió.


  — ¿Qué fue lo que realmente sucedió?...Para muchos eran la pareja perfecta.


  Ella se dejó caer de espaldas en la fría arena, y miró hacía el oscuro cielo estrellado. Él no despego la vista del mar.


  


  —Tal vez lo fuimos, y te mentiría sí te digo que también lo fue para mí en su momento…Éramos tan similares, coincidimos en todo, pero hay veces que las cosas no son cómo uno espera, era demasiado perfecto para ser tan real. — Maya cerró los ojos y soltó un prolongado suspiro.


  —Él te fue infiel no, ¿O fue mentira?


  —No, no lo fue…Y para alimentar tú curiosidad te contaré mi pequeña historia, créeme, es mucho mejor contadas por la protagonista.


  
    Caín volvió el rostro con asombro hacía ella, pero se mantuvo callado, esperando.


    —Creí que todo estaba bien— prosiguió ella—. Había encontrado al hombre perfecto Caín, todo lo que siempre deseé, había hecho muchos planes juntos, incluso nos habíamos ilusionado tanto cuándo nos dijeron que seríamos padres.


    Se detuvo unos segundos al ver que no escuchaba ni su respiro.


    —Te acabó de dejar sin palabras, ¿No es cierto?...Muy poca gente sabía de ello. Estaba tan ilusionada, estaba viviendo la vida que siempre quise— dejo salir un prolongado suspiro lleno de melancolía—. Tenía concierto en París, y había estado sumada a mucha tensión, aun así, hice las cosas para terminar todo y poder tomarme el tiempo de disfrutar de mi embarazo, pero— se detuvo un breve momento, un nudo en su garganta le impedía continuar—. Al final de ese concierto en Europa, me sentí muy mal, comencé a sangrar y me dieron la terrible noticia de que había perdido al bebé…Él me apoyó, dijo que no importaba, que podíamos volver a intentarlo, pero yo sabía que le había afectado de la misma manera que a mí. Tratamos de sobrepasarlo, pero yo fui consciente de que él había cambiado, trate de concentrarme en mis cosas y él en las suyas.


    Maya se detuvo un momento, llevó los dedos de una de sus manos hacía su rostro, desvaneció una lágrima que caía por uno de sus ojos, no quería llorar frente a él, no quería que viera lo vulnerable que era.


    —Una noche en la cual yo regresé de un evento, él me esperaba sentado en el sillón de nuestra sala para decirme que quería el divorció, su razones fueron simples, ya no sentía lo mismo por mí, y que por supuesto estaba enamorado de alguien más, dijo que era una chica la cuál había sido un amor de su pasado, yo sólo acepté que todo había terminado, no dije nada, no lo ofendí, ni tampoco lo destruí cómo muchos desearon que lo hubiera hecho, para mí no tenía sentido.


    Maya se atrevió a dejar de ver el cielo desde que había comenzado a hablar, para verlo al rostro. Se arrepintió de haberlo hecho. Caín reflejaba compasión en su mirada, esa compasión que tenía qué sentir por él y no recibir lo contrario. Fue insoportable viniendo de él. Estuvo agradecida que se mantuviera en silencio. Despego la vista de su rostro antes de echarse a llorar y se concentró en el cielo oscuro. Minutos después lo sintió recostándose a su lado. Sus dedos se acariciaron al estar tan cerca el uno del otro, y el entrelazo su mano con fuerza. No supo en qué momento él la atrajo hacia sí, y la envolvió en sus brazos. Respirar ese perfume varonil tan de él, la tranquilizo. Sus manos estaban sobre su pecho y podía sentir el latido de su corazón envolviendo en una nube de calma, era increíble sentirse protegida en esos brazos, para ella era el sitio más seguro en la tierra.


    Olvidó pensar, y se dejó llevar por ese sueño profundo y llenó de paz que llego.

  


  


  


   CAPITULO 16


  Los rayos del sol ardiente de California, a primera hora de la tardé se filtraban por el parabrisas del Jeep. El asfalto en la carretera parecía derretirse al abrazador sol, al menos el aire fresco que entraba por las ventanillas hacia un poco más soportable el calor dentro del interior, pero el silencio instalado, era sumamente asfixiante.


  No era un funeral gracias sólo, a la música que salía de la radio.


  Maya no se atrevía a romperlo desde que habían iniciado el viajé, fingía leer el libro que tenía sobre su regazo, mientras Caín conducía por la autopista con semblante sereno, estaba bastante concentrado en ver sólo frente al parabrisas y por un momento olvidar quien iba a su lado.


  Ella se encontraba completamente avergonzada después de todo lo que fue capaz de salir por su boca anoche, y a esos se sumaba, un dolor de cabeza insoportable. Tomar no era muy común en ella, pero anoche había necesitado ahogar su dolor en tragos de alcohol. Lo peor de todo era que había roto ella misma la regla número dos; no sentimentalismos, ni vínculos emocionales, y ahora había desnudado su más grande dolor frente a alguien que ni siquiera le importaba.


  Pero lo bueno a todo, era que no había dicho absolutamente nada durante el desayuno, ni ahora. Agradeció plenamente ese silencio, sobre todo pensar que quizás sería la primera persona que no la veía con lástima después de lo que sabía.


  Por la mañana había despertado sobre su cama cubierta por las sábanas, y aún con el vestido dorado puesto. Se había levantado directo al baño para darse una ducha, aún tenía arena entre sus pies, en el cabello, y sentía el olor a mar salado en su piel.


  Mientras bajaba por las escaleras después de ducharse, sus fosas nasales se llenaron de un exquisito olor a tocino. Al entrar a la cocina, vio a Caín frente a la estufa cocinando algo, una de sus manos sostenía el mango del sartén, y la otra revolvía lo que había dentro. Una franela blanca reposaba sobre su hombro desnudo; ya que él estaba sin camisa, descalzo y sólo llevaba puesto unos jeans. Se le había secado la boca, y no precisamente porqué estuviera sedienta o por sentir el sabor del licor aún sobre la boca a pesar del lavado de dientes.


  


  Él la había observado de arriba a bajó sin pronunciar palabra, ella se había dejado caer sobre el banquillo de la isla hecha de mármol, y fue cuando puso en segundos, un plato del huevo con tocino, un pan tostado con mantequilla y un vaso de café bastante cargado para su gusto frente a ella. Caín tomo asiento a su lado y una hora más tardé ya estaban rumbo a San Francisco.


  —Gracias por llevarme a mi recámara anoche— siseo ella con pena, sin despegar sus ojos del libró, le costaba haber hecho que sus labios se despegaran para aquello.


  —No fue nada, estabas tan borracha que no creía que pudieras caminar por ti sola, me dio lástima dejarte ahí…Fue una desafortunada suerte que no te quisieras suicidar, a esta hora ya sería viudo— soltó con descaro y una leve sonrisa en la comisura de su boca se forma, esas palabras habían logrado menguar cualquier indicio de vergüenza, y los músculos de su cuerpo por fin se relajaron.


  —Lástima para ti— dijo ella con desdén—. Pero por fortuna no estoy tan estúpida como para dejarte tan feliz y no seguir fastidiándote la vida.


  — ¿Sabes?, deberías dejar de beber…Te está llevando por el mal caminó— ironizó casi en burla.


  Maya cerró el libro y por fin volvió el rostro para verlo.


  —Qué haya bebido anoche no quiere decir que sea una alcohólica, no al menos como otros lo fueron— respondió con voz cargada de razón— Es más, a ti qué te importa.


  —Debería importarme— le interrumpió sin despegar la vista del frente—. Las veces que te he visto bajó la influencia del alcohol siempre terminas muy mal…Primero, y estoy más que seguro de eso, me obligaste a casarme contigo en las vegas, segundo, lo de anoche Pooh...Llorar aún por tú ex y todavía dejarte expuesta con su mujer…Por fortuna sólo estuve y te vi yo… ¿Qué sigue?, Realmente necesitó prohibirte beber.


  —Lo de anoche simplemente olvídalo, no me puse expuesta ante nadie, y no lloré por mi ex…Además no hice ningún escándalo…Y lo de la playa, tú mismo lo has dicho ¡Estaba borracha!, de hecho ni me acuerdo de que dije— mintió—. Así que no importa, cualquier palabra puede estar dramatizada, puesta de más, ya te lo he dicho antes, estar junto a ti me hace sacar lo más oscuro de mi…Y sobre Vegas, deberías callarte porqué tú fuiste quién planeó todo.


  —Qué bueno que estabas borracha y no te acuerdas de nada, te daría vergüenza, y no te creas tan importante Pooh como para pensar que deseaba estar contigo…Sobre lo que pienso, no me harás cambiar de parecer, además, yo sólo aproveché ese inconveniente en vegas— otra vez curvo la comisura de su boca en una sonrisa malvada.


  Maya resoplo irritada, él era de las pocas personas que lograba quitarle las ganas hasta de sonreír.


  Quitó las sandalias que llevaba y se dejó caer más en el respaldo del asiento, subiendo las piernas al tablero y abriendo de nuevo su libró para prestarle atención.


  Continuaron el camino en silencio y media hora más tarde llegaron a su destinó. Caín se encerró en su recámara y ella en el salón de música. Pasaron gran parte del día encerrados en sus propios mundos. Hasta que al atardecer él bajó las escaleras y encontró a Alma en la cocina terminando la cena.


  — ¿Has visto a Maya?— preguntó tomando el cartón de jugo del congelador y tomando directo de la tapa.


  —Está aún en el salón de música— contestó ella con amabilidad.


  — ¿Le has dicho qué ya está la cena? — preguntó de nuevo recargo su cintura en la isla y cruzando los talones, escuchando a lo lejos el sonido de las cuerdas de una guitarra.


  —Estaba por hacerlo. — Alma seco sus manos en el mandil que traía sobre su cintura, y camino unos pasos fuera de la cocina, pero él la detuvo.


  —Déjalo, yo voy.


  Se incorporó sobre sus talones, dejó el cartón de jugó sobre la barra y se encamino hasta el salón. Al llegar a la puerta la encontró cerrada, se acercó y la vio a través del vidrio de está. Ella estaba sentada sobre el suelo de madera con su guitarra sobre sus piernas, y una libreta en el suelo de madera. Sus ojos estaban cerrados y cantaba despacio, pero no lo suficiente como para no escucharla. Vestía diferente que por la tardé, ahora llevaba una falda corta con vuelo color azul turquesa y un top blanco.


  Llevó su mano al pómulo de la puerta y la giró despacio para abrirla y entrar sin hacer el mínimo ruido. Se paró en el umbral del salón, cruzó los brazos sobre su pecho y puso suma atención a sus palabras.


  "Dejaré qué mi corazón hable por mi antes de verte partir.

  Dejaré qué mis ojos reflejen el amor qué siento.

  Por qué si esté es el último adiós, sólo deseare qué me abraces

  como sí me amaras, como sí hubiésemos sido más qué amigos.

  Tal vez no vuelva amar de nuevo.

  Tal vez el amor no viva en mí después de ti.


  Podría haber elegido a alguien más, pero sólo sé

  que en tus brazos doy la vida, que no puedo dejarme

  amar por otros besos que no sean los tuyos.

  Dejaré todas las dudas y las preguntas atrás,

  sólo por estar juntó a ti y caminar hasta el final.


  Quédate conmigo.........no quiero perderte."


  Eran pocas las veces en las que tenía la oportunidad de escucharla cantar, y no le gustaba reconocer que realmente lo hacía bastante bien. En otro momento hubiese dicho que lo hacía mal sólo por fastidiarla, como solía hacerlo cuándo vivían bajó el mismo techo y la escuchaba andar por la casa cantando a todo pulmón sin ninguna pisca de temor. Pero esta vez no, él ya no era ese chico que le satisfacía haciéndole daño a otros.


  Tan embobado y perdido en sus recuerdos estaba, que no noto que ella se había detenido y lo miraba acusadoramente.


  — ¿Qué haces ahí?


  Caín reaccionó de su atontes y dijo:


  —La cena está lista, ¿No piensas ir a comer?


  —Estoy ocupada, pero gracias por avisar.


  —De ninguna manera, no haz comido desde que llegamos… Después continúas.


  —Lo siento— replicó ella con voz irritada—. Pero sí me conocieras de verdad, te darías cuenta que no me gusta dejar las cosas a medias.


  Caín dejó caer sus manos, entró de lleno al salón y se puso frente a ella.


  —Bueno, primero estas tú que tú musiquita barata.


  —¿Y quién me impedirá que yo me quedé aqui? — contestó molesta y retándolo con la mirada.


  —Maya— dijo en advertencia—. Deja de retarme en todo, ¿Quieres?


  Ambos se quedaron viéndose el uno al otro, era un duelo de terquedad que ninguno quería perder, hasta que después de unos momentos Caín se hartó y se inclinó, la jaló hacia él, haciendo que la guitarra cayera al suelo, la subió en sus hombros y la tomó con fuerza con sus manos.


  —¡Pero qué crees qué haces! — chillo ella con su cabeza colgando tras su espalda.


  —Sí tú no obedeces haré que lo hagas entendido— soltó, caminando hacia la cocina.


  — ¡Recuerda que aquí la que manda soy yo idiota! — otro grito molesto salió de su boca, pero a él ni le inmuto.


  Caín llevó una de sus directo a su trasero, dando una palmada con toda su fuerza.


  — ¡Auhs!


  —No digas malas palabras Pooh, de lo contrario te daré más como estas.


  — ¡Tú no me darás nada!


  Ella comenzó a patalear y a dar fuertes golpes detrás de su espalda. Él volvió a soltar otra palmada en su trasero.


  No era sólo que ella estuviera molesta por lo que acababa de hacerle, sí no por las cosas que había dicho durante el viajé de regresó, ahora lo único que quería era desquitar su ira.


  Caín se desvío de su caminó y entró a la puerta de uno de los cuartos vacíos del piso de abajo. Encendió la luz antes de cerrar la puerta tras ellos.


  A pesar de estar con la cabeza colgada detrás de la espalda de Caín, Maya levantó un poco el rostro para observar el sitio sin dejar de golpearlo. El cuarto estaba llenó de cajas vacías colocadas en orden con palabras escritas con marcador que decían "COLORADO" y un sólo escritorio de madera viejo. Las telarañas se asomaban por todos los costados del techo, el lugar estaba polvoriento, era más que notable que no era un lugar muy visitado, y era muy poca la luz que había en el interior.


  — ¡Basta pequeña malcriada!— mascullo él bajándola de su hombro y dejándose caer con ella en el suelo, sobre una alfombra que debía haber sido negra en sus mejores momentos, pero que ahora era gris y tenía agujeros por todos lados.


  Él la tomo de las muñecas y las colocó de lado a lado de su cabeza, mientras que ella se movía con fuerza bajo su cuerpo. Se colocó a horcadas en su cintura y musito con la respiración agitada:


  —Sí estás molesta conmigo, ya sabes cómo desquitarte, ya lo dije la otra noche.


  Maya dejó de moverse y lo miró a los ojos…Para ella era más que evidente la excitación de ambos en esos momentos. Respiraban con dificultad, él recorría su mirada desde su pecho hasta sus ojos, su vista se detuvo unos segundos en el collar en forma de flecha que siempre llevaba puesto, estaba ahora justo en medio de sus pechos. Se inclinó un poco quedando a sólo centímetros de su rostro, comenzaron a mezclarse y respirar el aliento del uno al otro. Él se acercó a un más a su boca, ella no se movió. Deseaba tocar sus labios con esa boca carnosa y llena de razón. Desde hace tiempo que quería poseerla, y por lo que pudo notar ella también deseaba ese beso tanto como él. Tocó ligeramente sus labios, cuándo sintió como ella se había zafado de su agarré y su mano estuvo en segundos en su mandíbula deteniéndolo antes de querer besarla por completo.


  Ella logró moverse y ponerlo de espaldas sobre la alfombra, quedando ahora a horcadas sobre él. Llevó sus manos a la parte baja del top y lo saco por su cabeza mostrándose sus pechos sin un índice de vergüenza. Movió su cabeza ligeramente haciendo que sus rizos color miel revolotearan de un lado a otro por sus hombros, después sus manos llegaron hasta su camisa de algodón, se inclinó, y la levantó poco a poco mientras dejaba rastros de besos apasionado por su torso.


  Sus manos llegaron hasta el cinturón de su pantalón y lo abrió, segundos después lo hacía gemir por lo que su boca hacía entré sus piernas. Ella se movió encima de él e introduciendo su miembro en su interior sin haber quitado su falda. Él despego su espalda de la alfombra y la rodeo con brazos de la cintura ayudándola a moverse con rapidez, mientras su boca devoraba sus pechos. Momentos después, dentro del mugriento cuarto, sólo se escuchaban gemidos de placer y palabras llenas de erotismo.


  


  Una hora más tardé mientras comían en silencio, sus miradas indiscretas cargadas de excitación les decía que no habían saciado aún sus instintos carnales. La noche prometía más sexo desenfrenado para dos amantes hechos para darse placer.


  


   ********


  Caín bajó de su Jeep por la tardé después de su entrenamiento, ahora se dirigía a las pláticas a las cuales tenía que asistir por las reglas del equipo. Conversaciones que para él eran sumamente absurdas y aburridas, realmente agradecía cuándo estaba fuera y no tenía que escuchar las tontas palabras de los inútiles con los que compartía una hora a su lado pensaba.


  Justo a su lado estaba estacionado un hermoso Mustang Oldies de 1970 negro, con rines cromados y una raya blanca divisora en medio. Lo miró con admiración. Ese auto tenía que ser de alguien demasiado astuto.


  Llegó y se dejó caer como de costumbre en una de las sillas de metal juntó a los demás. La doctora quién llevaba las pláticas entró con esos aires de superioridad que reflejaba detrás de esas gafas.


  —Señor Bolton, espere en mi oficina por favor— anunció apacible.


  Él se puso de nuevo de pie muy a su pesar, y se encamino hasta la puerta de la oficina de está, antes de entrar escuchó que decía que alguien más la sustituiría ese día. Al entrar quiso darse un tiró al ver quién estaba sentada en unas de los enormes ventanales dentro de la oficina.


  «Esto no pintaba bien» pensó.


  —Hola cariño. — Maya sonrió ampliamente.


  — ¡¿Qué haces aquí?!— gruño haciendo una mueca de desagradó sobre su boca.


  —Bueno, la doctora me ha llamado, resulta que no estas cooperando lo suficiente amor.


  —¡Al diablo con eso!, no me interesa cooperar en lo más mínimo.


  Maya se incorporó y camino hasta él para quedar frente a frente, la miraba con el ceño fruncido y apretando los dientes.


  —Hemos llegado a un acuerdo, como sé que odias estar aquí tanto como yo pienso que es una tontería por parte del equipo, te daremos una solución rápida… ¿Qué quiere decir eso?...Que tendrás una sola sesión está tardé, dirás lo que la doctora quiera saber y quedarás exento de toda está porquería, ¿Te parece?


  — ¡Por supuesto que no!


  —Coperas o continuas viniendo por no sé cuánto tiempo más, tu decides.


  Él iba a decir algo cuándo fue interrumpido por la Doctora, quién entraba por la puerta en se momento, dejándolo con la palabra en la boca.


  —Creó que su esposa ya le tiene informado de los cambios de hoy, ¿No es así Señora Bolton?


  —Claro Doctora Dawson. Acabó de anunciarle los cambios hace un minuto.


  —Tomen asiento por favor.


  Ella caminó hasta uno de los sofás cafés sin dejar de mirarle. El aún estaba de pie entre la puerta y uno de los sofás de la oficina. Las observó a ambas viéndolo ya sentadas.


  La Doctora en la silla reclinable de metal en medio de los dos sillones, con las piernas cruzadas y descansando en su muslo un portapapeles y un bolígrafo en las manos. Maya de piernas y brazos cruzados, con una firmeza como sí jamás se derrumbara ante nada. Admiraba eso en ella, realmente lo hacía, hace tan sólo dos noches que la había visto al borde de las lágrimas y ahora estaba dispuesta a enfrentarle cara.


  Después de unos segundos de sólo verlas, tomo asiento justo frente a Maya, cruzó los brazos en su pecho y endureció su mirada como forma de defensa.


  —Bueno Señor Bolton está pequeña reunión es debido a su falta de palabra en el grupo, tenemos cuatro meses juntos y hasta ahora no hemos conseguido nada de usted…como verá su esposa es la única enterada de lo que pasa por aquí, así que ella está presenté para darle valor a decir lo que quiero saber.


  —No hay mucho que decir— replicó con voz apacible viendo sólo a Maya, aunque por dentro era el mismo demonio.


  —Yo creo que sí, y bastante, su comportamiento durante bastante tiempo habla de alguien marcado por el pasado, sus arrebatos de ira constantes dicen otras cosas de usted.


  —Lo que haya hecho, como usted dice…Es cosa del pasado, no tengo nada que ver con ese al que usted cree que aún soy.


  —Lo enviaron por una razón Señor Bolton, la gente no cambia de la noche a la mañana.


  —Eso fue simplemente por defenderme… ¿Usted no lo haría sí la agreden? Y sí cambiar es la única forma que tienes para dejar de ser un imbécil, se cambia cueste lo que cueste.


  —No agrediría a golpes, está claro… ¿Así que no quiere ser ese hombre de antes?..... ¿Entonces quién quieres ser?


  «Está mujer me quiere cortar las pelotas», pensó.


  Ella lo miró con esos ojos oscuros acusadores, en otro momento sí hubiese sido ese hombre interesado por acostarse con quién sea y embaucarla para salvarse de toda esas tonterías, lo hubiera hecho. No costaba sobornarla con sexo, era atractiva a pesar de sus cuarenta años, tenía buen cuerpo y era una afroamericana sexy. Sin embargo no le atraía, ni mucho menos quería sobornarla, no como estúpidamente deseaba a la mujer que tenía frente a él.


  —Sólo un hombre normal que no desea que lo fastidien— musito.


  La Doctora lo miró con detenimiento, luego de unos segundos de estrujarlo con la mirada cambió su objetivo.


  —Señora Bolton, ¿Que tanto sabe del pasado de su esposo?


  Maya quería realmente ayudar con esa simple pregunta, pero cayó en cuenta de que era muy poco lo que sabía de Caín. Una madre muerta en un accidente, un padre en la cárcel y un hermano muerto por causas que ignoraba.


  —Siendo sincera Doctora, se muy poco— respondió tratando de recordar lo que había logrado sacarle a su padre.


  — ¿Qué es lo poco que sabe?


  —Creo que todo lo que los demás…Una madre que murió en un accidente, un padre encerrado en la cárcel, y un hermano fallecido muy pequeño, eso es todo, las causas no la sé a fondo.


  Ella tuvo que aguantar la mirada llena de odio que él le lanzo, sabía que era tan cerrado en el tema de su vida, que odiaba tanto como ella decir su dolor abiertamente. Pero ahora estaba intrigada en querer saber sobre su pasado.


  La Doctora volvió su atención a Caín.


  — ¿Que dices a todo eso Caín?, Una familia inestable, tal vez un padre alcohólico, una adolescencia difícil, soledad, todo eso conlleva a formar odio en nuestro interior…Para un joven, la única forma de sacar todo eso es descargarlo contra alguien, ¿No es así?


  Maya podía ver como él rostro de Caín pasaba del odio, a la frustración y algo parecido al dolor, sin embargo no le tomo demasiado tiempo en recomponerse y seguir tan orgulloso y tozudo como siempre.


  Lo miro ponerse de pie y decir:


  —Para saciar sus dudas, diré que cada cosa es cierta Doctora. Mi padre era un alcohólico, drogadicto y golpeador de mujeres que murió dentro de la cárcel. Mi madre una mujer que se acostaba con cualquiera que llevará pantalones y pudiera pagarle sus gustos, y sí, mi hermano murió gracias a mí, ¿Saben por qué?...Porqué yo era quién debía cuidar de él, y como era de esperarse, no hice bien mi trabajó, ¡Contentas!, ahora valóreme como se le dé la gana, se quién soy yo, sé que no necesitó ser ese idiota perdido en las drogas. Lo que sucedió en el campo fue sólo un estate quieto a ese imbécil que llevaba meses buscándome, ahora que ya saben les diré que no volveré a está estupidez.


  Caín salió del despacho azotando con fuerza la puerta, maya se puso de pie con un nudo en la garganta y corrió tras él. Lo alcanzó justo al pasar por el Mustang negro.


  —Espera ¡Caín!


  Él se volvió al sentir la mano de ella en su antebrazo, la tomó con fuerza de sus brazos y la sentó encima del cofre del Mustang.


  Caín se inclinó, colocó ambas manos en el cofre del coche, justo al lado de su cintura, y miro a Maya con firmeza e intensidad.


  —No vuelvas a meterte dónde no te llaman ¿Me has entendido?— soltó él con dureza—. No tengo por qué contar mi vida a esa estúpida Doctorcita. Sí tú eres tan débil como para decir tus tragedias no es mi problema, pero no vuelvas a entrometerte en la mía, sí tantas ganas tenías por saber de mi vida podías haber preguntado tú.


  Se miraron unos segundos antes de que ella contestará, aún asimilaba sus palabras.


  —No era mi intención molestarte, sólo quería ayudarte a salir de esto, no pensé que fuera tan duro para ti........


  Caín levantó su mano y llevó uno de sus dedos directamente a sus labios para callarlos.


  —Basta Maya— siseo cancinamente—. Dejemos las cosas así.


  Él se incorporó y se encamino al Jeep.


  Maya lo vio alejarse, su corazón aún estaba en un puño. Tal vez ahora podía entender más porqué de vivir en ese lugar oscuro. Caín había conocido el dolor y el abandonó siendo muy joven, esa era la razón por la cuál era ese chico rudo y agresivo. Él nunca mostraría lo débil que podía ser.


  Ahora más que nunca deseaba conocer más de su vida, aunque eso implicará romper cualquier regla…


  


   CAPITULO 17


  Maya miraba el desayuno que tenía frente sumida en sus propios pensamientos, mientras masticaba un ligero bocado que había llevado a su boca. Desde la pequeña reunión donde había acorralado a Caín para desnudar su pasado, no tenía buen apetito. Su cabeza estaba hecha un enredo tratando de colocar las piezas de rompecabezas.


  Habían pasado varios días desde entonces, Caín se comportaba demasiado distante, sí antes no hablaba, hora había sellado sus labios por completó. Las noches de sexo rudo y llenos de lujuria habían sido remplazadas, por noches tranquilas y soledad. No era que le hiciera falta sexo, pero su buen rollo parecía haber quedado atrás. Él no hablaba más de lo necesario; y eso la exasperaba.


  Incluso, los días en que lo obligaba a ir a la casa hogar habían sido rotundamente un “No”. Sus palabras dichas una mañana le aturdían la mente. «No quiero estar cerca de niños», gruño molestó, dejándola completamente pérdida.


  Podía observar cómo se encerraba en un mundo tan gélido que era imposible que alguien pudiera traspasarlo. Había tratado de saber algo más buscando en internet, pero no encontró mucho, fue inútil la búsqueda, era como sí el pasado de Caín no existiera, como si hubiese quedado atrás junto con sus recuerdos.


  Una tardé había ido incluso hasta el departamento de Aarón juntó a Bonnie para preguntar sus dudas, la respuesta de Aarón fue rotunda, «Nada», la amistad entre ellos era simple y sencilla—No hacer preguntas de lo que no debías—.


  Para su fortuna, Caín se encontraba de viajé con el equipo, tenía varios días fuera, así que podía pensar un poco más en cómo solucionar su comportamiento hosco. Él ni siquiera se había tomado la molestia de avisar, sí no fuera por Esther, no sé hubiese enterado del dichoso viajé cuándo lo vio salir con una maleta.


  — ¿No está rico el desayuno? — preguntó Alma con voz llena de ternura, y sacándole de sus pensamientos.


  —Sí, por supuesto que sí…Es sólo que no tengo mucho apetito está mañana— se disculpó, y se dejó caer en el respaldo de la silla del comedor cruzando los brazos sobre su pecho.


  —Tienes días comiendo poco, te enfermaras sí sigues así— aseguro Alma viéndole de manera preocupada, para Maya fue experimentar la mirada de su propia hermana cuando vivía con ella.


  Maya ladeo su cabeza y la miró con detenimiento, Alma se había convertido en una más preocupándose por demás en ella.


  — ¿Puedo preguntarte algo?


  —Claro que sí, lo que quieras.


  — ¿Desde cuándo conoces a Caín?— cuestionó ansiosa.


  Ella la observó estrechar sus oscuros ojos y dudar antes de contestarle, Alma limpio sus manos húmedas en su mandil y camino hacia ella para tomar asiento en una de las sillas del comedor.


  —Ha sido desde que llegó aquí, hace cuatro años, ¿Por qué la pregunta?


  — ¿Sabes algo de su vida?, ¿Te ha dicho él algo?


  —No, no se más de lo que los demás saben…La primera regla para trabajar con él fue, “No meterme dónde no me importa”…Sólo te puedo decir que llama de vez en cuando una mujer mayor y pregunta por él, es la única llamada que recibe.


  — ¿Mujer mayor?— recordó en ese momento una llamada que lo vio contestar frente a ella.


  —Es la única persona que podría ser su familia, no lo sé, no estoy segura, pero creo que sí habla es por algo.


  De repente recordó las cajas con la etiqueta de "Colorado" del cuarto sucio. ¿Por qué había obviado Eso?, pensó. Tal vez ahí podría haber algo. Sé puso de pie sin terminar el desayuno.


  — ¿No comerás de nuevo?


  —Sí me da apetito más tarde como algo antes de la comida— respondió antes de continuar su camino al cuarto de cajas.


  Pero al salir de la cocina, vio entrar por la puerta Jerry, Lidia, Bonnie y Pamela con semblante preocupado en sus rostros.


  — ¿Qué pasa?, ¿Qué hacen todos Aquí? — les cuestiono encontrándolos en su camino.


  — ¿Ya supiste? — preguntó Jerry expectante.


  — ¿Saber Qué? — repuso confundida.


  — ¡No lo sabe!, Creó que tienes qué sentarte— espetó Pamela vestida con jeans, blusa ligera y unos enormes tacones de aguja.


  —Esto no te caerá nada bien— continúo Bonnie tocando nerviosa su melena rubia y con un hermoso vestido cortó con estampados florales.


  —Ya tomé cartas en el asunto y estoy buscando al culpable— intervino dé nuevo Jerry ocultando sus manos en el bolsillo de su jersey.


  —Ahora sí que pensaran que son una pareja de cuentos enamorada— Ironizó Lidia.


  Maya mostró una mueca de duda.


  — ¡Basta!— chillo — ¿Qué les pasa?, ¡Pueden explicarse, por qué no entiendo de qué hablan. y menos todos al mismo tiempo!


  Los cuatro compartieron miradas.


  —Tienes tú computadora cerca— dijo Lidia con su vestimenta negra habitual.


  Maya señaló la isla de la cocina, segundos después pasaron por su lado, Jerry la tomó llevándola hasta el comedor juntó a una extrañada Alma aún sentada. Los vio encenderla y prestar atención a la pantalla, sé encamino hasta ellos con la mirada de diversión de Lidia sobre ella.


  —Ven a ver esto. — señaló Jerry a la pantalla.


  Maya sé inclinó sobre la mesa esperando que el vídeo diera inició. Sé quedó completamente helada cuándo comenzó a ver las imágenes. El vídeo mostraba la ceremonia breve de Caín y ella, en una de las tantas capillas improvisadas en Vegas. Podía decirse por la calidad de la imagen que la persona quién gravaba en ese momento estaba escondido en algún lugar de la capilla, tal vez incluso, era vídeo del lugar. Se mostraba a ambos de pie, sin poder estar equilibrados en su lugar, era visible su estado de ebriedad. Sus manos entrelazadas entré sus cuerpos, y detrás de ellos un imitador de Elvis Presley con un ridículo disfraz, casándolos.


  Ambos sé miraban a los ojos, ella llevaba colocado un velo pequeño de novia que apenas y cubría su cabeza, y en una de sus manos, juntó a las de él, unas flores blancas que colgaban desechas. Caín llevaba un sacó de algún traje viejo y unas pequeñas flores en el bolsillo de este.


  Dé pie sobre las bancas estaban gritando y aplaudiendo Aarón, Bonnie, Pamela y Lidia completamente efusivos. Dé fondo sé podía escuchar una pista de música que Maya reconoció en minutos. La voz era de su gran amigo "Sam Smith" cantando "Love Is a Losing Game".


  «Esa canción tenía la razón en todo», pensó.


  Él imitador de Elvis pronunció las palabras de “Señor y Señora Bolton”, segundos después Caín se acercó a ella tomándola con ambas manos de sus mejillas y dejando un beso sobre su frente. Trago saliva, no era tonto pensarlo ahora, pero los besos sobre la frente, se decía que era sinónimo de protección y amor sincero.


  —Qué hermosa boda— se escuchó decir con voz quebrada a Alma.


  Maya no respiraba, «Esto de seguro ya era un escándalo», pensó.


  —Concuerdo contigo Alma, es la mejor de las historias de amor— soltó Lidia con una sonora carcajada, ganándose unos ojos acusadores de Maya.


  — ¿Quién lo público?— preguntó volviendo sus ojos sobre la pantalla.


  —Aún no lo sé, estoy tratando de averiguarlo, sí resulta ser la misma capilla, te aseguró que la tienen por pérdida— contestó Jerry—. He notificado de esto a Sebastián, se encargará de ellos sí son culpables.


  — ¿Pero sí resulta algún fan que se haya colado esa noche?— preguntó Pamela.


  —Lo principal está hecho, lo hemos sacado de internet, ahora sólo hay que aguantar todas las tonterías que dirán en los medios y sí resulta una persona, tal vez quera dinero.


  — ¡Eso seguro!— musito entre dientes Lidia—. Qué más quieren que sus cinco minutos de fama.


  —Supongo que soy la nota allá afuera— soltó Maya irritada, dejándose caer en una de las sillas junto a Jerry.


  —La mejor de todas, de hecho la casa se estaba llenando ya de reporteros en el momento de nuestra llegada— respondió a su pregunta Bonnie.


  Maya llevó sus manos a su rostro y froto con desesperación. Aún no salía de una, para tener otro problema encima.


  Al final del medio día, había conseguido que todos se fueran, incluso Lidia aún con sus reproches. Momento que aprovechó para buscar lo que antes habían logrado interrumpirle.


  Entro y encendió la luz del interruptor. La iluminación era demasiado leve para poder ver claro, así que camino hasta las cortinas y las corrió por completó dejando entrar aún más luz del día. Se quedó de pie llevando sus manos detrás de los bolsillos de sus jeans contemplando todas las cajas que tenía frente.


  «Dios, sí Caín se enteraba qué andaba husmeando en sus cosas, seguro la estrangularía», pensó.


  Comenzó por buscar en la primera caja con las palabras marcadas de "Carolina", era una de las primeras encima de las demás, pero para su desilusión, sólo había trofeos y fotos de Caín con el uniforme de su preparatoria.


  Rebusco entre más y más cajas hallando más basura de trofeos, juguetes viejos y ropa de niño, eso último llamando su atención total. ¿Para qué tenía ropa de niño guardada en cajas?, ¿Y de quién eran eso juguetes?


  Duró una hora sin encontrar algo más interesante. Hasta que una de las últimas cajas más viejas, llamó su atención. Se inclinó y le tomo del suelo, era algo pesada y estaba llena de polvo, incluso más que las demás. Parecía llevar años oculta. Se dejó caer sentada sobre sucia alfombra y la abrió al tiempo de estornudar por el polvo qué había respirado y llenado por completó su rostro.


  Lo primero que fue visible, fue un folder que debía ser amarillo, pero que ahora, con el paso del tiempo, había tomado un tono café, y demasiado arrugado. Lo abrió, en el inició estaba un certificado de nacimiento, con el nombre impreso de alguien llamado, "Chad A. Bolton". Los nombres de sus padres eran "Brian Bolton y Loren Hummels".


  «Es el hermano de Caín» susurro en voz alta.


  Detrás del certificado, estaba otro con el nombre de Caín, sólo que está vez, pudo darse cuenta de algo nuevo. Él llevaba el segundo nombre de su padre. Por lo que sabía Caín nunca había usado su nombre completó, y creía haber una razón fuerte para no hacerlo. Unas escrituras de una casa en Colorado. Un certificado de defunción con el nombre del pequeño Chad, y lo más sorprendente, unas cuántas fotografías de él y su familia.


  Hizo a un lado los papeles en sus manos y tomo una fotografía que llamó su atención. En ella se miraba a un niño de aproximadamente cinco años, vestido con pantalones vaqueros, camisa de cuadros de colores y una botas en sus pies.


  Su cabello oscuro y largo cubría sus pequeñas orejas, sus ojos verdes expresaban necedad y coraje, exactamente como aún lo hacía, era inevitable no pensar que ese niño se trataba de Caín, y sus labios estaban ocultos tras una mueca irritada. Maya sonrío levemente y llevó las yemas de sus dedos directo a rostro de ese pequeño acariciando a través del cristal.


  «Sí ella estuviera ahí, hubiera hecho todo lo posible porque ese niño del pasado, mostrará una sonrisa en esos labios adustos», pensó.


  Sus ojos pasaron a la mujer tras él. Llevaba un vestido azul hasta las rodillas, ceñido a su esquelética figura y con holanes en la parte superior de los brazos. Era delgada, tal vez más que lo habitual, sus huesos eran visibles a su piel. Algunos rasgos eran parecidos a Caín, piel morena, ojos y cabello oscuro. La mujer sonreía ampliamente, parecía divertida y airosa por la expresión que destellaba su mirada. Maya podía imaginar que había sido una mujer hermosa en sus buenos tiempos. En sus brazos reposaba un bebé, un pequeño niño claro de cabellera castaña, «Chad».


  Junto a ella, estaba un hombre alto, de apariencia de unos cuarenta años. Vestido como hombre de campo y una tejana ladeada a un costado sobre su cabeza. Su piel era clara, al igual que su cabello castaño. Él hombre estaba completamente sereno, sin ninguna pisca de diversión en sus ojos. Sus rasgos esculpidos, la curva de su mandíbula, y la forma adusta en su rostro era indiscutiblemente la expresión de Caín. Había heredado todas las formas más crueles y sensuales de su padre.


  Detrás de ellos, una enorme casa sencilla y antigua de madera estilo victoriana de los años cincuenta. En la imagen también se podía apreciar algunos caballos dentro de una cerca blanca de madera, árboles y montañas cubiertas de algo blanco sobre ellas.


  Conforme pasaban más papeles y fotografías por sus manos, sabía que todo aquello era el pasado de Caín, oculto por qué era la única razón a todo su dolor y su oscuridad, oculto porque para él era insoportable de sobrellevar, y lo peor a todo, era que aún le intrigaba saber más.


  Aún qué hasta ahora, no sabía nada de la mujer qué llamaba a Caín, o qué clase de relación tenía con ella.


  De pronto, descubrió a un costado dentro de la caja, un puñado de cartas enrolladas entre una liga. No eran antiguas, lo supo por lo blanco del sobre. Lo tomó todo y noto que ninguna había sido abierta. Repaso las cartas deprisa, con el pulso acelerado. Había una desalineada entre todas, la saco de la liga y vio de dónde había sido enviada y de quién era.


  Y entonces, se quedó perpleja y pegó un brinco de exaltación, sus pulmones había dejado de respirar y sus ojos estaban fuera de su órbita.


  «Dios, esto no puedes ser», se dijo así misma.


  Leyó de nuevo lo que hace un momento había leído por sí estaba alucinando, pero no. Era imposible, Caín había dicho que estaba muerto. Él nombre que tenía impreso el sobre era de Brian Bolton, y la dirección provenía de "Gunnison Colorado”. La carta había sido enviada hace un mes. Volvió a tomar todo el puño de las demás cartas y las saco por completó de la liga. Todas y cada una de ellas, estaban enviadas este año y el año anterior.


  Volvió su atención a la que aún tenía en sus manos, era la más reciente, y no pudo evitar la sensación de intriga en el pecho al saber que decía. Así que rompió el costado de ella y saco la nota del interior.


  Comenzó a leer con nerviosismo:


  


  Querido hijo:


  Sé que no deseas verme y te entiendo, sí yo hubiese vivido todo aquello actuaría como tú. Sé qué nunca entenderá mis razones y eso duele, duele de la misma forma en que sé qué te cause daño. Nunca quise hacerlo créeme. Estaba tan sumido en mis propios problemas que no miraba el daño qué les cause a ti y Chad.


  Permíteme enmendar ese error, sólo pido poder pedirte perdón a la cara antes de morir, dame el benefició de poder irme tranquilo el día qué dios lo decida así, sí tu no quieres saber nunca más de mi después de eso, estará bien, estoy consciente de ello, pero déjame estar en paz conmigo mismo, sé que tú también lo necesitas.


  Al final de la nota, Maya pudo ver un número telefónico. No se dio cuenta que sus mejillas estaban llenas de lágrimas hasta que sintió un líquido salado en sus labios, también había comenzado a sollozar.


  «Estaba vivo, y sólo deseaba ver a Caín. Dios, ella tenía qué hacer algo», pensó.


  Algo por los dos, algo por lo que tal vez ambos necesiten, y algo para poder perdonarse.


  Tomó las cartas y las enrollo de nuevo en la liga, llevándose con ella sólo la qué había abierto, esperando qué Caín no tomará en cuenta de su falta.


  Colocó todo gusto como estaba dentro de la caja y comenzó a ponerlas unas encima de las otras como en su antigua posición. Salió del cuarto y fue directo a la sala por el teléfono. Abrió de nuevo la nota y comenzó a marcar las teclas del teléfono con dedos temblorosos.


  Un tono de espera, su corazón estaba sobresaltado, segundo timbre de espera y el nudo en su garganta se hizo más agudo al escuchar la voz áspera y cansina del hombre detrás de la línea…


  —Señor Bolton…


  —Sí, el habla…


  


  


  


   CAPITULO 18


  La luz plateada de la luna se infiltraba a través de las cortinas de la habitación llenándola de quietud, y Caín sintió una extraña sensación de calma al verle tendida sobre la cama y abrazada a la almohada. Estaba observándola recargado sobre el marco de la puerta del balcón, cruzados de brazos, con sólo una toalla sobre la cintura. Llevaba medía hora desde su llegada del aeropuerto, y después de la ducha, se sorprendió él mismo viéndose caminar hasta la recámara de Maya.


  Recorrió sus ojos por el lugar, desde que había llegado se había encargado de cambiar todo en su interior. Los muebles seguían siendo los mismos, pero cada detalle había sido reemplazado; La pintura, los cuadros, la decoración de edredones y cortinas, todo en tonos pastel demasiado dulce para él. Pero por raro que le pareciera, no le molestaba en lo absoluto esos cambios, alguien por lo menos le daba vida a algo en esa casa. Incluso podía decirse que le agradaba ese cuadro detrás de la cabecera de la cama. Se trataba de tres cuadros rectos y divisores de una imagen. Un árbol completaba el cuadro sí se unían, sólo que en cada uno se representaba la mañana, la tardé y la noche.


  Caminó sin hacer el más mínimo ruido hasta el pie de la cama, sus ojos subieron y bajaron por su cuerpo lentamente. Sus rizos miel, estaba tendidos sobre la almohada blanca, su bata de seda estaba enroscada hasta su cintura dejando ver la diminuta ropa interior de encaje negro que llevaba, y tanto sus mejillas como su boca tenían un rosa pálido que le excito. Odiaba reconocer que durante los días en que se había comportado como un idiota, extrañaba sentir la calidez de su piel y su aroma. Nunca le había gustado una mujer tanto como ella, «Irónico» pensó, y cuánto difícil fue mantenerse distante y exasperado, pero era lo que había conseguido por meterse dónde no le llamaban.


  Sus ojos se posaron un momento sobre el tatuaje de alas debajo de su cuello. Llevó la yema de los dedos a sus pies y comenzó a subir y acariciar lentamente, hasta pasar por el costado de su cadera sintiendo su piel y la suavidad de la seda en el acto. Llegó hasta el tatuaje y lo acaricio con delicadeza sintiendo el estremecimiento que lo produjo en su cuerpo y a él mismo en su entrepierna. El colchón cedió a su peso después de subirse e inclinarse, llevando su nariz sobre su cabello para absorber su aroma.


  Olía dulce, y a una mezcla de una tarde en calma.


  Bajo sus labios poco a poco desde su cabello hasta su cuello dejando rastros de besos llenos de excitación. Ella comenzó a moverse sin abrir los ojos quedando boca arriba, y su rostro hacia él.


  Continúo con sus besos hasta llegar a sus pechos, los acaricio con sus labios por encima de la sedosa tela negra, la escuchó soltar un pequeño gemido, lo excito aún más. Él siguió con rastros de besos por su vientre hasta llegar a su sexo, luego llevo sus dedos sobre la costura de este y saco lentamente su ropa interior por sus piernas, se detuvo y se incorporó un momento para admirar ese cuerpo que tanto le gustaba tocar y saciarse hasta llevarle al lugar dónde podía perderse.


  Se inclinó de nuevo, pero está vez sobre sus piernas, subió y bajó una y otra vez dejando lujuriosos besos por su vientre, sus pechos, su sexo, hasta sentirla completamente desintegrada bajó su tacto. La vio estrujar las sábanas en sus manos y gemir con placer. Murmuro algo débilmente que no alcanzó a entender, probablemente soñaba, y rogo qué él fuera el dueño de ese sueño ardiente.


  


  —Más…— la escucho susurrar audible, humedeciéndose los labios, él no pudo contenerse al ver esa reacción en su boca y subió en su cuerpo al tiempo de quitar la toalla de la cintura y elevar sus piernas, penetrándola de una estancada.


  Ella abrió los ojos, y ese tono dorado de sus pupilas resplandecieron más que nunca. Parecían arder de deseo. Pasó sus manos por su cuello y lo atrajo hacía ella pegando sus frentes. Sus labios casi se rozaban, era casi imposible para él contener las ganas de probarlos, de saborear el néctar tentador y peligroso que emanaban de ellos mientras la envestía de forma agresiva, de forma que ambos disfrutaban.


  Una y otra vez las envestidas fueron desgarradoras, quería que supiera que aún estaba molestó, y la haría pagar por su atrevimiento. Los gemidos llenos de placer resonaban por toda la habitación, ella permitió hacerse todo lo que sus más bajos instintos deseaban, y eso lo volvió loco de placer al ser la primera vez que dominaba a una mujer de esa manera....


  «La sumisión se le daba demasiado bien» pensó, penetrándola una vez más.


  Caín dejó caer todo el peso de su cuerpo sobre ella al terminar saciado y satisfecho con su cometido. Ambos compensaban sus respiraciones agitadas mientras que él, reposaba su cabeza sobre su pecho, y ella metía sus dedos en su cabello acariciándolo despacio.


  —Dime que no fastidiaste a alguien durante estos días— murmuro ella con voz apacible.


  —No, aunque lo hubiera deseado, pero no lo hice simplemente porque no eras tú.


  Caín la imaginó sonreír a su ironía.


  —Gracias por seguir dando los balones como te pedí.


  —Es el trató.....


  Maya soltó un prolongado suspiro, después dijo:


  —Aún te sigue fastidiando hacerlo, ¿No es así?


  —Algo, pero nada qué no pueda soportar.


  Se quedaron un momento en silencio, él disfrutando de la sensación de calma que le producía al estar cerca de Maya. Hasta que después de un prolongado silencio ella misma interrumpió.


  —Me voy por unos días, esperó no me extrañes.


  —Por mí podrías no volver— susurro él, con los ojos puestos en el retrato sobre la pared de ella y su familia.


  —Ya sabes que volvimos a hacer un escándalo— prosiguió Maya sin prestarle atención a sus palabras.


  —Aarón me mostró el video, esperó hagas algo— dijo, sabía que poco recordaba de ese día, pero al ver las imágenes, su memoria divago en el recuerdo del momento en que la veía a los ojos y parecía estar imaginándola rodeada por una luz blanca resplandeciente.


  —Dalo por hecho—contestó, su voz apenas un murmullo.


  Caín se puede pie antes de quedar dormido entre sus brazos.


  Le miró a los ojos por impulsó, por segunda ocasión desde que había irrumpido en la habitación, él admiraba su desnudez, pero no le gustó ver la expresión en ese ojos dorados tan diferentes, no eran lo habitual en ellos; la superioridad, la acusación y la ironía, había sido remplazados por compasión, duda, incluso tal vez lástima. O algo parecido a amor, pensó. ¿Qué demonios había ocurrido?, ¿Qué era eso en su semblanza?, ¡Al diablo!, ¿Él no necesitaba de nada que viniera de ella, ni de nadie?, ¿Entonces por qué dolía la manera en que lo miraba?


  Salió deprisa completamente desnudo, la toalla había quedado ese el suelo sin importarle, necesitaba respirar, había algo en ella que no quiso comprender…


  La tormenta arreciaba con fuerza tomaba todo alrededor de ella, la madera del barco crujía al oleaje de las estruendosas olas que amenazaba con voltearlo en minutos, el aire era tan fuerte que había roto todas las velas y hacia que las gotas de la lluvia se sintieran como dagas sobre el cuerpo, la oscura noche apenas dejaba ver algo de visibilidad....sí no fuese por los relámpagos, el caminó sería imposible de ver.


  «Sólo faltaba poco, para llegar, sólo un poco más», pensó él chico.


  — ¡Vamos a caer!— chillo esa pequeña voz juntó a él.


  — ¡Claro qué no, tú sostente de mí con fuerza!— gritó seguro de sí, para transmitirse valor él mismo.


  —Tengo miedo Caín— sollozo apretándose más a su cuerpo.


  —¡No tengas miedo pequeño, sabes que siempre estoy contigo, no te dejaré sólo! — se escuchó su leve respuesta sobre el ruido de un trueno, estrujando el timón con fuerza hasta el punto de poner sus manos en blanco.


  El barco se balaceo entré las enormes olas, tenía miedo, pero ese pequeño dependía de él, sólo le tenía a él…No podía fallarle. Pero el oleaje era abrasador y él era tan débil. Fue sólo en segundos que el barco desistió y volcó rompiéndose en pedazos, llevándolos a lo más profundo del mar. Caín abrazo al pequeño con fuerza, se aferraba a él, a lo único que tenía. De repente él dejó de sostenerlo y se hundía más y más a la oscuridad, él trataba de resistir y sostenerlo de su mano lo más que podía, sin embargo parecía que algo lo jalaba hacia la superficie mientras gritaba dentro del agua con desesperación. Los ojos azules del niño dejaron de tener brillo y él aún luchaba por llegar de nuevo hasta su cuerpo sin conseguirlo.


  «Nooo, Chad Nooo»....


  Caín despertó de golpe y con la respiración entrecortada, sus ojos estaban llenos de lágrimas y en su garganta tenía un enorme nudo que amenazaba con explotar en minutos. Se sentó sobre la cama llevando ambas manos a su cabeza y cerró sus ojos con fuerza. ¿Cuántas veces más tenía qué soportar esos sueños? Lanzo las sábanas a un costado y se levantó con rabia, por el rabillo del ojo vio el reloj de la mesita juntó a su cama, 4 a.m.


  Caminó hasta el balcón completamente desnudo, la madrugada era apacible y serena. Respiro profundamente y deseo sentirse de igual manera, porque dentro el dolor era insoportable. Esta vez no necesitó de prender un cigarrillo. Llevaba casi dos meses sin la necesidad de hacerlo, prácticamente desde qué Maya se lo había pedido. No se había dado cuenta de ello hasta esta noche, sonrió para sus adentros.


  «Hasta dónde esa mujer seguiría metiéndose con él», pensó.


  Vio hacia la puerta del balcón del cuarto de Maya y recordó lo mucho que le gustaba tenerla ahí. Aunque solo fuese para discutir, pero le gustaba darse cuenta que comenzaba agradarle que así fuera.


   *********


  « ¿La boda fue muy sorpresiva?».

  «¿Desde cuándo eran pareja?».

  «¿Estás consciente de la diferencia entré ustedes?».

  «¿Ése es el anillo de matrimonio?».


  Maya no soportaba las constantes preguntas estúpidas con la que la presentadora de televisión la agobiaba, pero trató de comportarse amable y mostrar esa sonrisa que la caracterizaba frente a la cámara, se le daba bien fingir. Iba a matar a Jerry y Sebastián al salir de esa entrevista asfixiante. Todo había sido su idea.


  La entrevista era en vivo para una importante cadena de televisión Estadounidense. Amaba cantar y le gustaba que la gente le mostrará cariño, pero hablar sobre su vida privada le fastidiaba. Esa mañana estaba sentada en un sillón de piel, vestida con una falda corta con vuelo azul rey, un top blanco qué dejaba descubierto sus hombros y unos enormes tacones Gucci blancos. Lidia había alaciado su cabello y colocado un ligero maquillaje en su rostro.


  Contestó a todo lo que preguntaban tratando de escucharse una mujer enamorada y feliz. Detrás de las cámaras Lidia, Jerry y Sebastián cuchichiaban mirándola con detenimiento a cada pregunta que respondía.


  —Juró qué me vengare de ti por esto— espetó irritada hacia Sebastián detrás de backstage.


  Extendió sus brazos entré sus cuerpos invitando a la pequeña Margarett a sus brazos, la pequeña rubia de cinco meses obedeció encantada.


  —Ni te quejes, yo sólo estoy cumpliendo con tú público, se los debías desde la encantadora boda.


  —Al menos ya saben todo por tú linda boquita— intervino Lidia con sarcasmo, compartiendo complicidad con Sebastián.


  —Basta chicos… Hicimos esto porque era necesario— dijo Jerry—.Ya saben cuánto le cuesta a ella hablar de su vida privada.


  —Sí tanto le costaba, hubiera sido doctora, o profesora, en vez de cantante, ahora qué se aguanté— soltó Sebastián con una amplia sonrisa en su rostro.


  Maya resopló irritada, ignoro la mofa de sus risas y regresó a la pequeña Margarett a los brazos de su padre.


  —Me tengo que ir— musitó.


  — ¿A dónde vas?— preguntó preocupado Jerry.


  —Tengo algo muy importante que hacer, nos vemos en San Francisco.


  Dio vuelta sobre sus talones con los gritos de despedida de Lidia tras ella, caminó por el pasillo hacía el camerino que usó está mañana y se cambió de prisa. Sus nervios eran más que evidentes, ahora que se acercaba el momento, estaba al borde de un ataque. El vuelo para Denver, Colorado saldría en una hora, y por nada del mundo lo perdería. Está era tal vez la única oportunidad que tendría de ver al padre de Caín.


  — ¿A dónde vas sin avisarme?— preguntó Sebastián asustándola al entrar al camerino, tan impresionante con traje cómo siempre y sin Margarett en brazos.


  —Tengo un asunto que arreglar.


  —¿Y qué es ese asunto tan importante en Denver?— Sebastián cruzó los brazos en su pecho al tiempo de estrechar sus ojos con reproche.


  —Métete en tus propios asuntos, ¿Quieres?— exclamó tomando su bolso.


  Para Maya, era importante que nadie supiese aún de la existencia del padre de Caín, no se lo contaría ni al más santo en el planeta, y aún que sabía que podía confiar en Sebastián, había cosas por las cuáles prefería callar.


  —He pagado las deudas de Caín cómo me perdiste, aún que te advierto que por ese imprevisto tuyo, este año será imposible abrir la escuela de música.


  —No importa, lo dejaremos para más adelante.


  —Yo no entiendo ese afán tuyo de arreglarle la vida a ese, ¡Imbécil!


  — ¡Se!, mejor no te metas, yo no lo hice cuándo tú y…


  — ¡Ni la menciones!, estamos discutiendo de ti, no de mí— le interrumpió dejando en el aire sus palabras—. Lidia no ha querido decirme nada sobre este asunto tuyo. ¡Además! tú jamás me hablaste de él antes, cómo es posible que siendo amigos nunca lo hubieses comentado que estabas saliendo con él, dime la verdad preciosa, ¿Esto es lo que me imaginó verdad?, algo así cómo, «Hoy por ti mañana por mí».


  — ¿Por qué siempre piensas mal?


  —Piensa mal y acertaras— aseguro certero.


  —Agua que no has de beber, déjala correr— repuso ella enfrentándole cara.


  —Bien, soy todo oídos— repuso, dejándose caer en uno de los sillones dentro del camerino.


  Maya lo estrujo con la mirada, era consciente de que era tan persistente que no desistiría hasta saber la verdad por ella misma.


  — ¡Tú ganas!— grito—. Es sólo un trató de acuerdo, será por un año, después todo volverá a la normalidad.


  Sebastián le observó por unos segundos antes de contestar.


  — ¿Qué ganas tú con todo esto?


  —Haber sido la única esposa de él, creó…


  —No le veo ningún beneficio, creó qué todo esto te hará sentir peor que lo de Nicolás cuándo terminé, no lo necesitas, eres mucha mujer para poder encontrar a alguien que de verdad te quiera Maya.


  —Es un trató Se, no hay amor, se acabará en su momento y ya…


  —No lo veo así, ¿Sabes por qué?— hizo una breve pausa para esperar respuesta que no llegó, se puso de pie—. Te conozco Maya, y esto no terminara bien, te estás metiendo mucho para ser sólo un trató.


  —Te aseguró que no será así— susurro con un leve suspiro.


  Sebastián se acercó a ella y la tomó entré sus brazos estrechándola con fuerza. Maya se relajó en la calma y la paz que él proporcionaba.


  —Sabes qué siempre cuentas conmigo— dijo sobre su hombro.


  —Lo sé.


  —Es sólo qué no quiero veré sufrir de nuevo.


  —No te preocupes, estoy consciente que él no es hombre para mí, mi corazón no está hecho para amarlo— respondió confiando que sus palabras fuesen sinceras para sí misma.


  —Te creó, vamos, te llevó al aeropuerto, y no preguntare más que harás en aquel lugar, son tus asuntos, aunque ya me dirás cuando me ocupes.


  —De todas maneras no pensaba decirte ni una palabra.


  Ambos compartieron una sonrisa y momentos después, salieron del camerino.


   CAPITULO 19


  La vendedora de tarros de miel estrujo con fuerza su chaqueta de pana contra su pecho, las prendas que llevaba tal vez no estaba siendo tan acogedora como pensaba. Eran principios de noviembre en Gunnison, y el frío y el viento de esa mañana, calaba hasta los huesos. Era notable que se avecinaba una gran oleada de frío está nueva temporada. Se dejó caer en la única silla vieja de madera que traía siempre con ella, junto a la mesa dónde reposaban todos los tarros de miel, hasta ahora no había vendido ni uno sólo.


  Dejó salir un prolongado suspiro de frustración mientras miraba a los transeúntes caminar de un lado otro por las calles.


  Dé pronto, frente a la acera se estaciono una camioneta gris con cristales oscuros. A simple vista se notaba reluciente y nueva. Entró en su ángulo de visión una bota de piel, pequeña y ajustadas a unos jeans que salió antes que el resto del cuerpo. Se quedó mirando fijamente llamando su absoluta atención, de ella descendió una mujer de cabello castaño hasta su barbilla, con un abrigo que llegaba hasta sus rodillas y parecía falda por el vuelo de la prenda, sobre sus rostro portaba unos lentes de sol tan grandes que abarcaba toda su cara de porcelana, y ocultaban sus ojos. También noto que la mujer era joven y muy bella.


  —Buenos días señora, perdón que la molesté pero estoy un poco pérdida, podría ayudarme con una dirección que estoy buscando— dijo con una sonrisa amable al acercarse a ella, sabía por su forma correcta de hablar que era fuereña.


  Extendió una nota, ella la tomó en sus manos y leyó.


  —Está a las afueras de aquí muchacha, sólo sigue por esa calle, es la principal— la fuereña vio hacia donde señalaba—. Después de dos millas gira a la derecha y sigues el caminó, te toparas con una gasolinera que a un lado tiene una calle angosta, ahí está la dirección que buscas— la vendedora termino por regresar la nota a sus manos.


  —Muchas gracias señora— sonrió la chica, tomó uno de sus tarros y metió su mano dentro del bolsillo de su abrigo, después le extendió un billete de cien dólares.


  —Son sólo cinco dólares muchacha— espetó sorprendida la mujer por el billete que miraba.


  —Quédese con el cambió, gracias por su ayuda.


  — ¿Puedo preguntar por qué buscas al viejo Bolton?— cuestionó la vendedora.


  La fuereña pareció sorprendida a la pregunta, pero mostró una amigable sonrisa.


  —Soy sólo una amiga de la familia.


  Luego dio media vuelta y subió a la camioneta para después verla perderse en el horizonte.


  « ¿Quién sería esa mujer?, ¿Quién buscaba al viejo Bolton?», pensó.


  Vino a sus recuerdos el escándalo de esa familia. Todos en el pueblo sabían de lo fácil que resultaba Loren, en aquélla época, cuándo era una mujer bella llamaba la atención de cualquier hombre, pero era interesada y ambiciosa, logrando que Brian Bolton se volviera loco de celos y se perdiera en el alcohol y las drogas, gracias a ella, lo habían perdido todo.


  Bolton tenía el rancho más productivo de la región, y sin embargo en poco tiempo, no había quedado nada de él. Al escándalo se le sumaba también la muerte del pequeño niño, había sido espantosa, ahora, después de tantos años entendía el comportamiento del hijo mayor, «Pobre chico», pensó. Le tocó ver lo más cruel gracias a sus padres.


  La gélida ráfaga de viento zarandeo la camioneta, Maya tuvo que tomar el volante con fuerza para controlarla mientras las rama de los árboles suspendidas sobre el sendero sin asfaltar arañaban el parabrisas. Lo poco que había visto en la ciudad era prácticamente hermoso, el pequeño pueblo estaba rodeado de montañas bañadas con una ligera capa de hielo, árboles y cascadas. Los establecimientos le parecieron ser de la época del oeste con letreros enormes y hechos a mano de madera. Sí no fuese por algunos nuevos por ahí, el pueblo hubiese conservado su toque mágico.


  Pero ahora había cambiado de opinión, parecía todo tan deshabitado, aislado y apesadumbrado que le recorrió un escalofrío por todos los pequeños huesos saltados de su espina dorsal, sólo de pensar quedarse varada. La camioneta dio otro ligero coletazo al derrapar por el camino, era buena conductora, al menos las veces que había tomado un coche lo parecía, ahora lo ponía en entera de juicio, .le estaba resultando difícil controlar un simple movimiento.


  Soporto un tramo más de distancia antes de ver la que tendría que ser una casa, pero que no lo era.


  Bajó la velocidad conforme se acercaba cada vez más, después se detuvo despacio para no hacer ruido con la graba que comenzaba a pisotear con las llantas.


  


  No podía creer lo que miraba, así que quitó sus lentes Prada para saber sí no era producto de su imaginación. Frente sus ojos estaba establecida una caravana abollada y oxidada que parecía haber sido blanca en otra vida, estaba sujeta con lazos a un costado un porche de tela con agujeros, y debajo de él, una pequeña mesa apostillada de madera con dos bancos. A un costado estaba estacionada una camioneta Chevrolet de los años cincuenta desteñida de color rojo, tenía el capó cubierto por una gruesa capa de polvo y la matrícula de Colorado casi ilegible por el barro seco que la ocultaba. Lo único bueno y esperanzador a todo aquel desastre, era el paisaje de montañas y el lago detrás de la caravana.


  Maya fue consiente que había dejado de respirar, su cuerpo comenzaba a traspirar más de lo necesario. No podía creerlo, no podía ni imaginarse que alguien pudiese vivir en un lugar tan pequeño y horrible. Llevó su mano a la cabeza y quitó la peluca castaña sin dejar de ver al frente. Ocultarse bajó ése disfraz había sido la mejor opción hasta ahora, así alejaba a chupasangres inoportunos. Se deshizo de la trenza para soltar sus rizos tomando aire para tranquilizarse. Sujeto el picaporte de la puerta y la abrió saliendo con los nervios por estallarle en la garganta. Caminó dudosa hacia la única puerta y se quedó de pie junto a ella mirándolo fijamente unos segundos. Levantó una de sus manos y tocó con los nudillos.


  No hubo contestación, tocó de nuevo…Nada.


  Escuchó el gruñido de un perro, dio un brinco al ser consiente que estaba detrás ladrándole. En ése momento el sonido ronco de una voz llamó su atención proveniente detrás de la caravana. Él cachorro peludo y negro corrió hacia atrás y ella lo siguió.


  Rodeo la caravana por completo tratando de no hacer ruido con las botas.


  Y ahí estaba él, de espaldas en la orilla del río, sosteniendo entré sus manos una caña de pescar. Él cachorro jugueteo entré sus piernas, y él soltó una risita áspera mientras comenzaba a jalar del hilo de la caña, parecía a ver pescado algo, sus ojos subieron desde sus piernas hasta su cabeza, vestía de la misma forma que en la fotografía, pantalón vaquero, camisa de cuadros, votas y tejana, aunque la ropa era gastada y vieja. Ella carraspeo para llamar su atención, estaba casi segura de que sus pasos no habían sido escuchados.


  Entonces él volvió el rostro hacia ella. Su forma de mirar era profunda e intensa, como un animal defendiendo territorio. Maya casi podía sentir imaginar clavarle una daga, se quedó inerte de pie, era evidente de dónde provenía esa forma de mirar de Caín.


  A pesar de ser ya un hombre mayor, su cuerpo no había recibido mucho cambió— sí había sufrido con el paso del tiempo— No había rastro de ello. Seguía estando casi de la misma altura, tal vez sólo un poco más delgado, pero no era tan notable. Su cabello estaba bañado de canas y había unas ligeras arrugas en la comisura de sus ojos y frente, pero sus rasgos esculpidos estaban intactos. Definitivamente el padre de Caín aún era atractivo y fuerte. Pensó que en algún futuro, su hijo se miraría de la misma forma.


  — ¿Quién es usted?, ¿Qué hace aquí? — soltó con dureza, y sus ojos turquesa brillaban por la intriga.


  Maya tenía la boca tan seca que le resultaba difícil articular las palabras.


  —Buenos días Señor Bolton— respondió con voz temblorosa—. No se sí se acuerda de mí, hablamos hace unos días.


  — ¿Tú eres Maya? — le interrumpió con serenidad.


  Él cambió la expresión de su rostro adusto, por un semblante amable y algo parecido a dulzura. Dejó la caña en el suelo y caminó hasta ella, limpio una de sus manos en los vaqueros gastados y la extendió entré sus cuerpos. Ella la tomó y la estrecho con firmeza.


  —Esperó que el viajé no haya resultado agotador.


  —Por supuesto que no, además es un lugar hermoso.


  —Sí, lo es..... ¿Así qué eres amiga de Caín?— Maya vio duda en su mirada, sabía que haberle mentido no había sido buena opción.


  —Algo así, señor. — sonrió.


  Brian hizo un asentimiento de cabeza.


  —Qué te parece sí me ayudas a seguir pescando para la comida, esperó que te puedas quedar.


  —Claro que sí, estaré el tiempo que usted me permita estar aquí— respondió con un vuelco de alegría en el corazón.


  Ambos se encaminaron a la orilla de nuevo, él preparó una nueva caña para ella y pasaron gran parte de la mañana pescando entré preguntas sobre el lugar y lo que hacía, obviando el nombre de Caín por ése momento. Él respondía a todas y cada una de esas preguntas con ímpetu, Maya supo que vivía de la pesca y de arrear ganado en un rancho cercano. Al final, regresaron con varios pescados hacia caravana.


  — ¿Tienes sed Maya?, hay agua, te, refresco— preguntó Brian dejando el bote con la pesca sobre la mesa de madera.


  —Agua está bien— espetó inclinándose para acariciar al cachorro que por fin había hecho las paces con ella.


  Caminó tras él y entró a la caravana. El interior era demasiado diferente que el exterior. Estrecho pero ordenado, olía a limpio, a madera y a colonia para caballero. Delante de ella había una cocina en miniatura, con el mostrador de fórmica color amarillo algo astillado. Los platos limpios estaban amontonados en el diminuto fregadero y había una cacerola con comida sobre el fogón, justo encima de la puerta del horno. Vio una nevera y armarios con el laminado abollado. A la derecha de la cocina, la alfombra sobre el suelo dónde estaban los dos pequeños sofás color azul que tenía manchas que habían sido limpiadas y convertidas en un color gris. La descolorida tapicería a cuadros de los sofás apenas era visible, pero la madera de sus soportes era maciza. Encima de una mesa entré los dos sofás había una pila de libros y periódicos, ahí pudo ver en primera plana la fotografía de ella y Caín, ahora entendió que no tenía caso seguir ocultando quién era en realidad. Caminó hasta los sofás, se quitó el abrigo y se dejó caer en el más pequeño, segundos más tarde, Brian le extendió un vaso de cristal con el agua.


  — ¿Cómo está él?— pregunto Brian, sentándose sobre el otro sofá, casi tocando su rodilla.


  Maya entendió de quién se trataba sin mencionarle.


  —Bien, aún que es muy callado.


  —Siempre lo fue— respondió cabizbajo.


  —En realidad no soy su amiga señor Bolton, estoy casada con él, perdón por no decirle antes, es sólo que no sabría sí usted permitiría que lo visitará.


  —Lo sé, los periódicos hablaron de ustedes— levantó su rostro y la miró— ¿Cómo es que sabes quién soy?, estoy plenamente seguro que él no te habló de mí.


  Ella desvío la mirada hacia el interior de la caravana. La cama estaba algo desordenada y ocupaba la mayor parte del fondo, estaba separada del resto por un alambre que sostenía una descolorida cortina color café que en ese momento estaba recogida contra la pared.


  —Leí una de sus cartas— respondió con timidez, volviendo el rostro hacia él.


  —Hace un mes que no mandó ninguna, creo que estoy entendiendo su silencio, él no quiere verme—murmuro él sin aire en sus pulmones—. Tengo que aceptarlo.


  —Uno nunca tiene que darse por vencido Señor Bolton. — un impulsó la llevó a tocar su rodilla—. Dele tiempo, no sé lo que haya pasado, él no me cuenta nada de su pasado, pero sí usted no desiste él lo perdonara.


  Brian soltó un prolongado suspiro, luego llevó su mano encima sobre la de ella.


  —Como dices, no sabes del pasado Maya, sí lo supieras, y créeme, yo no seré quién te lo diga por qué le corresponde a él hacerlo, también pensaras que soy un imbécil.


  —Todos fallamos en algún momento, nadie es perfecto, y tenga por seguro que yo no seré quién lo juzgue.


  Un silencio tranquilizador calló entré ellos.


  —Le harás bien a él, no le dejes— dijo mirándola fijamente a los ojos, ella sintió calidez y cariño en sus palabras.


  «Si usted supiera de qué va todo» pensó.


  — ¿Es aquí donde él sé crio?— preguntó ansiosa, sin apartar su mirada.


  —Sí, muy cerca de aquí, ¿Quieres conocer el lugar?


  Maya asintió.


  — ¿Qué te parece conocerlo después de comer algo?


  Brian y ella limpiaron los peces, hicieron ensalada improvisada con lo que había y algo de arroz con verduras. Maya pudo ver que al menos tenía algo de despensa y no sufría por comida como lo hubiese imaginado. Le impresionó que al igual que Caín, era bueno en la cocina.


  


  Ella limpio la pequeña mesa juntó a lado de la nevera, él llevó los platos con comida y comieron entré confesiones de recuerdos que Brian le permitía saber sobre Caín y Chad. Él parecía añorar aquellos pocos recuerdos, y sé dio cuenta que le reconfortaba su presencia. Rieron por las travesuras de Caín, por sus rabietas y por lo astuto que era de pequeño, ella sentía su corazón rebosante de alegría e inconscientemente iba alimentando aquello que siempre le intrigo.


  Después de la comida salieron de la caravana y subieron a la camioneta, él amigo fiel de Brian los acompañó subiéndose a la parte trasera. Pasó por la travesía de conducir de nuevo por el sendero sin asfaltar. Después la guio al lado sur del pueblo, notando en el camino que el cielo sé llenaba de nubes negras.


  En veinte minutos llegaron al lugar y la casa que Maya había visto en la fotografía.


  Los tacones de las botas sé hundieron en el terreno arenoso y arcilloso, las lluvias de los últimos días había causado que gran parte de la tierra estuviera pegajosa e imposible de caminar, se tambaleaba mientras seguía a Brian.


  La hermosa casa de la fotografía nada tenía que ver con las ruinas que tenía frente. Estaba destrozada, cada pedazo de madera parecía a ver sido arrancado o quemado, el techo había desaparecido por completo, los marcos de los ventanales estaban apostilladas, la pintura estaba carcomida, no había señal de puertas, ni de ningún mueble adentro, y el cerco de madera de los alrededores, estaba tendido sobre el suelo lodoso en pedazos.


  —Alguien compró la propiedad, no sé quién habrá sido, él casó es que parece no estar interesado en reconstruirla— murmuro Brian con reproche, mientras miraba todo el interior destruido.


  Maya recordó en ése momento el documento de propiedad que Caín tenía en esa caja. « Él era el dueño», pensó.


  —Tal vez no tenga los recursos para hacerlo— repuso, contestándose más para sí misma.


  —Sí tan sólo supiese quién es, haría un trato para recuperar lo que queda y reconstruirlo todo, estas tierras daban mucho fruto.


  Ella callo, no tenía más nada qué decir. Estaba tan llena de nostalgia al ver todo lo que alguna vez había sido algo maravilloso, que no podía articular palabra. Pérdida en lo que sabía qué para él era un mundo llenó de dolor. ¿Tanto odiaba esté lugar Caín?


  Sé abrazo a sí misma llevando una de sus manos al pecho, notando que el corazón le latía con fuerza bajo la palma de su mano.


  —Les cause tanto daño Maya— musitó él afligido, sacándole de sus pensamientos—. Nunca me perdonare no haber sido un buen padre, haberme perdido en el alcohol, las drogas. Los amaba, pero no supe manejar mis frustraciones y mi odio a la mujer que alguna vez ame, ellos no tenía que haber pagado por nuestros errores.


  Él tenía los ojos llenos de lágrimas, ése hombre sufría. Sí tan sólo pudiera calmar ése dolor, se decía. Algo cálido bajó por una de sus mejillas, la limpio con el dorso de su mano. Caminó hacia el colocando una mano sobre su hombro, él la oculto debajo de la suya y dio un ligero apretón.


  Las pequeñas gotas de lluvia comenzaron a salpicar sobre ellos, así que no hubo más que regresar antes de que la tormenta arreciara con más fuerza.


  El caminó fue en silencio, ambos ensimismados en sus propios pensamientos. Brian hundido en los malos recuerdos. Maya imaginando una infancia difícil, y entendiendo un poco ese duro carácter del hombre con el que vivía.


  —Creó que no será buena idea que viajes con esta tormenta— dijo Brian ofreciéndole una taza de café y pan tostado con la miel, una hora después de su regresó.


  —Me quedaré en el sillón sí no le importa.


  —Por supuesto que no muchacha, tú te quedas en mi cama y yo ocupó el sillón, ¿Te parece la oferta?


  —Está bien ¿Sólo con una condición?


  Brian la miró esperando que continuará.


  —Qué me permita seguir viéndolo.


  —Por mí encantado, me hará bien algo de compañía de vez en cuando.


  Ella le mostró una amplia sonrisa que él no dudó en devolver. Desde su regresó no había dicho ni una palabra más del pasado, y sabía que aquellas palabras era todo lo que ofrecería.


  La noche era algo fría dentro de la caravana. Maya estaba recostada cubierta por varios cobertores mirando el metal del techo y escuchando las gotas que salpicaban sobre él. Levaba horas dando vueltas en esa pequeña cama. No tenía sueño. Sólo pensaba en todo los que había ocurrido hoy.


  Sí Caín supiese dónde estaba en esos momento acostada, podría estar preparando su entierro.


  Sé incorporó sentándose sobre la cama y buscó el bulto sobre el sofá entré la oscuridad. Brian merecía una mejor vida qué esto, merecía un perdón y merecía que su hijo lo amara a pesar de sus errores.


  Y sí en sus manos estaba esa última oportunidad, entonces no había duda de que lo haría. Aunque le costara su propia integridad.


  


  


   CAPITULO 20


  Caín estrecho los ojos al ser consciente de la presencia dé Sebastián en los vestidores. «Qué está haciendo este estúpido trajeado aqui» pensó. No tenía nada contra él, pero intuía cuál era la razón de esa visita.


  Ignorándolo, pasó por su lado y se dejó caer en el banquillo frente a su casillero. El entrenamiento había terminado hace una hora, pero él apenas regresaba del cuarto de gimnasio. Comenzó a buscar entre sus cosas sus prendas mientras que por el rabillo del ojo, pudo ver que lo observaba con discreción y recelo. Mantenía una conversación fluida y efusiva con todos los compañeros del equipo mientras estos se cambiaban de ropa.


  Se dirigió a las duchas obviando las risas tras él. Se metió a una de las regaderas justo al lado de Aarón, ambos eran los últimos en ellas.


  —Idiota. — gruño apretando los dientes, al tiempo de meterse bajo el agua caliente.


  — ¿Quién es el idiota? Ahora a quién le rompiste la cara— preguntó un Aarón sonriente, cerrando el agua de la regadera.


  —Sebastián…Y lo de romperle la cara aún no.


  — ¿Sebastián? ¿Él amigo de Maya? ¿No pensé que lo conocieras bien?


  —No, no lo conozco del todo, simplemente creó que se creé él protector de Maya.


  —A mí no me lo parece, la noche del evento hablé mucho con él, nos sentaron en la misma mesa ¿Recuerdas? Es un hombre correcto, creó que hasta honesto.


  —Sí, como digas.


  —Te dejó con tus frustraciones amigo, tengo una cita con mi Bonnie.


  Caín se quedó completamente sólo, así que cerró los ojos por un momento y disfruto del agua caliente relajando cada músculo tensado en su cuerpo. Instantáneamente saboreo la imagen de Maya desnuda en su mente. «Dios era imposible que le gustará tanto», pensó. Ella era pura bondad y también pura estupidez. Sin embargo. Lo llevaba a lo más profundo e irracional de la lujuria.


  Se preguntó dónde diablos estaba, Jerry merodeaba por su casa para versé con Alma, ya se imaginaba que esos dos se traían algo, pero no lo comprobó hasta que los vio besándose en la cocina hace unos días. Lidia por otra parte, pasaba sus días mantenía ordenado todo lo concerniente a ella. Entonces, ¿Dónde demonios se había metido su mujercita?


  Salió de las duchas. Para su mala suerte, Sebastián aún estaba ahí. Junto a él, Jill el único Texano y Lían de descendencia Hawaiana, dos de los corredores del equipo.


  —Nos vemos Caín— anunció Jill con voz fuerte y sureña.


  Él hizo un asentimiento de cabeza en respuesta. Lían le correspondió igual y se alejaron de los vestidores dejándolo con Sebastián a solas. Lo ignoro mientras sé vestía. Desde que había comenzado a lanzarles el balón y no sólo a Aarón, sus compañeros sé habían dado el lujo de dirigirle la palabra abiertamente, en respuesta él los trataba lo necesario.


  —Necesitó hablar contigo— soltó Sebastián detrás de su espalda, poniéndose de pie de un banquillo y con voz cargada de irritación.


  —Aquí me tienes, que rayos quieres. — volvió el su cuerpo para quedar frente a él mientras metía la camisa sobre su cabeza.


  —Quiero que firmes esto, es el contrato matrimonial. — extendió varias hojas frente a sus ojos.


  — ¿Sabe Maya que estás muy interesado en que yo firmé esto?— Caín cruzó los brazos sobre su pecho y alzó ambas cejas expectante.


  —Es tan astuta que creo que huele mis intenciones— ironizo Sebastián, bajando su mano e inclinándose para dejar los papeles sobre el banquillo que estaba frente a él—. Tú más que nadie sabe de sobra porqué lo hago, no quiero que sigas dejándola sin nada.


  — ¡Nadie le está quitando nada!, ¿No sé a qué demonios te refieres?


  —Bueno, ¿No firmaras o no?— continúo él ignorando sus palabras.


  — ¿Que ganas tú con eso?....


  —Simplemente quiero ayudar a una amiga de un idiota como tú.


  — ¿Amiga? No será que tienes otras intenciones con ella— repuso Caín tratando de que sus palabras no sonaran recelosas, pero le fue imposible, estaba visiblemente celoso.


  —Por lo visto tú no conoces el concepto de amistad, pero ¿Y si así fuera qué?, Ambos sabemos que va todo este rollo de ustedes dos, y que indiscutiblemente tú no eres un buen hombre para ella.


  —¿Y tú sí?


  —Probablemente....


  — ¡Ha una mierda!— gruño Caín interrumpiéndolo.


  Sé retaron con la mirada. Era un duelo de machos Alfas peleando su territorio. Uno, no desistiría por ayudar a una de las personas que más quería. El otro, por no dejar que le quitaran algo que creía, le pertenecía.


  Caín sopesó sus palabras, era consciente de que tenía algo de razón. No era hombre para ella, ni ninguna mujer. Lo bueno a todo, era que sólo era cuestión de tiempo para que terminará esa locura. Pero no puedo reprimir el enfado de saber que Sebastián estaba interesado en Maya. Él parecía esa clase de hombre por las que todas suspiraban, y no dudaría que era perfecto para ella. Pero no. No podía imaginar que alguien más tuviera su cuerpo entré sus manos que no fueran las suyas. Era egoísta lo sabía. Sin embargo odiaba la idea.


  —Firma Caín— musitó Sebastián, interrumpiendo el silencio incómodo instalado entré ellos.


  —Lo haré, no porque tú me lo pidas, sí no porque no deseo quitarle nada a Maya, pero antes, me dirás a qué te refieres con que ya le he quitado.


  Sebastián vacilo un poco antes de responder, metió ambas de sus manos dentro de los bolsillos de sus pantalones de traje y dijo:


  —Sé supone que no tengo que decirte nada, que mantendrá el secreto, pero creó qué sí debes de saber, al menos te hará conciencia. Te haré una pregunta, ¿Has recibido llamadas del banco? — Caín estrecho sus ojos pensativo— ¿No te has hecho a la idea de por qué?


  — ¡Al grano rubiecito!


  Caín vio como ladeaba la comisura de su labio, parecía disfrutar del momento.


  —Maya pagó absolutamente todas tus deudas— musitó sin apartar la mirada de la suya.


  Dejó caer las manos a los costados manteniéndolas inerte y con semblante de sorpresa reflejado en su rostro.


  Las palabras se quedaron atascadas en su boca y algo amargo y ácido bajó por su garganta. «Sólo eso le faltaba, ésa mujer como siempre metiéndose en lo que no le importa» se dijo.


  La rabia lo comenzó a consumir.


  —Incluso la deuda con Marco— continúo Sebastián—. Oscar y yo la acompañamos cuándo intercambio el dinero porque te dejará en paz. Ella es así ¿Sabes?, no deberías sorprenderte, las personas que están a su alrededor siempre salen beneficiadas.


  — ¡Yo no le pedí que lo hiciera!— gruño molestó.


  —Lo sé…— respondió Sebastián con desdén, dejándose caer en un banquillo con los brazos detrás dé su cabeza—. Pero es tan persistente, cuándo algo se le mete en ésa cabezota es imposible sacárselo...


  —Es una tonta y estúpida


  —En algo estamos de acuerdo por fin, ahora por eso tendrá que dejar uno de sus sueños a un lado por un tiempo.


  — ¿Cuál?


  —Una escuela de música, quiere construir un lugar para que los niños aprendan a tocar algún instrumentó, pero ahora estará pausado por algún tiempo.


  —Debiste persuadirla más, y así te dices que eres un buen amigo.


  —Lo soy, me mantengo a su lado, eso es suficiente.


  Ahí estaba ella de nuevo, sorprendiendo a un estúpido arrogante como él. No sabía cuáles eran sus intenciones con ayudarle, pero ahora daba por hecho que estaba completamente en sus manos.


  Una imagen del pasado se reflejó en su mente. Aquél día cuándo había robado el coche de Héctor, una noche cuándo estaban en una cena con los nuevos socios del equipo. Él había aprovechado para escabullirse a una fiesta de la universidad en su Mercedez. Había bebido tanto que término estampándolo sobre un coche, cuándo llamaron a casa Maya había contestado e ido en su ayuda. Regresó a casa con él, y había terminado por echarse la culpa de todo, él había callado como él cobarde que era. Aún recordaba el castigo impuesto injustamente por su padre, «No te presentaras más en el programa de televisión matutino», había dicho.


  En aquél tiempo ella amaba hacer aquél tonto programa de chicos hablando sobre música. Lo peor de todo era que había disfrutado viéndola sufrir.


  Se inclinó, tomó los papeles sobre el banquillo y la pluma que Sebastián había dejado sobre ellos. Firmó las tres hojas con rapidez y luego caminó hasta él para lanzarlo sobre su regazo.


  —No quiero que sepa que he hablado contigo— dijo Sebastián como petición, poniéndose dé pie.


  —No dejes que haga más tonterías por mí, ¿Quieres?


  —Eso no contesta a mi pregunta.


  Caín no respondió, tenía algo mucho más importante que hacer. Tomó su maleta deportiva, su chaqueta de cuero y salió a toda velocidad por el pasillo hasta la salida. Sacó su móvil de uno de los comportamiento de la mochila y tecleo los números que sabía de memoria subiendo a su Jeep.


  —Sabía que tardé temprano hablarías— contestó ese acento Italiano que reconocía.


  — ¿Dónde estás?


  — Para tú suerte, en San Francisco.


  Colgó la llamada sin decir más. Sabía su ubicación sin necesidad de preguntar. Encendió el jeep, y derrapo las llantas en el asfalto del estacionamiento, dejando una estela de humo tras él.


  Tan sólo diez minutos fue el tiempo que necesitó para estar en uno de los clubs nocturnos de Marco en la ciudad. El "club Malibu" estaba ubicado en él centró de San Francisco.


  Caín observó el extravagante lugar desde afuera mientras se deslizaba por sus brazos su casado de piel. Ese rojo intenso, visto desde tú llegada sobre las paredes, te envolvía como un zafiro llamándote a la perdición. Cuántas veces había terminado con los bolsillos completamente vacíos y la dignidad y el orgullo por los suelos. Cuánto agradecía ahora haber terminado con ese infierno. Jamás se imaginó pisar ese sitio de nuevo, pero tenía una cuánta pendiente que saldar.


  Entró por las puertas de vitral enormes. Dos hombres con traje oscuro estaban respaldando los costados de la puerta. Ambos mostraron sus armas al llevar su mano a la cintura. Supieron en segundos quien era y se hicieron a un lado para dejarlo pasar.


  El lugar estaba en silencio, sólo se apreciaba el sonido de los vasos de cristal que el Bar tender limpiaba. La luz tenue era tan baja que parecía estar en completa oscuridad, sí no fuese por la parte baja de la barra con el agua y los peces dentro, sería imposible de ver.


  —Buscó a Marco— dijo fuerte y claro al hombre rapado detrás de la barra.


  Él hombre lo escrutó con la mirada, con la franela y un vaso en sus manos. Él hizo lo mismo.


  Dejó lo que sostenía y después descolgó el teléfono situado a un costado, habló demasiado despacio, y segundos después le señaló las escaleras que subían a la parte superior del club. Al volver el rostro hacía arriba, miró de pie detrás de los cristales a Marco sonriendo.


  «Él idiota pensaba que caería de nuevo».


  Obviando su semblante, subió las escaleras. El pasillo por dónde comenzó a caminar, estaban tapizados de alfombra negra con cuadros azules. Las paredes estaban hechas de vidrio, dónde por las noches las mujeres bailaban semidesnudas tras ellos, y cada puerta cerrada por la que cruzaba era para perder tú dinero o buscar desahogo entre las piernas de alguna prostituta.


  Abrió la puerta del despacho de Marco sin anunciarse, pasando por los hombres que la custodiaban. Dos más estaban dentro en ese pequeño espacio llamado oficina. Marco aún estaba parado justo en los vitrales.


  — ¡Amico di benvenuto!— espetó exaltado de emoción y aplaudiendo al juntar sus manos—. Sabía que pronto te tendríamos por aquí otra vez.


  —No es para lo que piensas— contestó Caín con voz grave y ruda—. Necesitó hablar contigo a solas.


  Él lo miró con soberbia y anunció a sus secuaces:


  — ¡Déjenos solos!


  En el momento en que quedaron solos, Marco caminó el reducido espacio entre los vitrales a su escritorio, de uno de los cajones pequeños saco varios puños de billetes grandes. Caín alzó una de sus cejas, entendió que él muy imbécil lo estaba tratando de tentar, pero lo único qué había conseguido era tentar su propia suerte.


  —Según se, tú no haces tratos con mujeres— soltó con dureza— ¿Entonces?, explícame como mi mujer los hizo contigo.


  La risa de Marco inundo la estancia, fue ronca y oxidada, como si no se hubiera reído en mucho tiempo.


  —Yo no escatimo en género Caín ¡Dinero es dinero! Sí ella deseaba hacer tratos conmigo, yo no me opondría.


  —Pensé que teníamos un trato— le interrumpió—. Ya veo la poca palabra que tienes.


  —No insultes mi caballerosidad, sabes perfectamente como es este negoció, y para tú información, tú linda esposa fue la que llamó, yo no, sí quería pagar lo que tú no fuiste capaz de hacer por incompetente, no es mi problema.


  No necesitó escuchar más para lanzarse sobre él y llevar su puño directo al rostro borrándole la sonrisa de diversión. Él cayó directamente al suelo, se oyó un quejido agudo de dolor. Caín se inclinó con rapidez, lo tomo de la solapas de su traje y lo puso de pie estampándolo en la pared de piedra tras el escritorio.


  —No me gusta nada que me mientan— musitó apretando los dientes cerca de su rostro—. Mucho menos que metieras a mi esposa en nuestro acuerdo maldito imbécil.


  Otro golpe directo en el rostro, la sangre comenzó a brotar por todas partes.


  Caín continúo con abrazadores golpes en la cara y el cuerpo, sus nudillos estaban ensangrentados. La rabia y el coraje lo habían cegado de furia, estaba acabando con él. Hasta que alguien entró y lo empujo contra la pared golpeándolo con fuerza.


  Se movió de la opresión que el cuerpo del hombre estaba ejerciendo sobre él y lanzó un golpe tras otro directo en su rostro, a ese, se le unió un segundo secuaz. Este logró golpearlo en el rostro y hacerle una pequeña abertura en el labios, él saboreo el líquido de metal dentro de su boca. Sonrió con malicia. La adrenalina que comenzó a experimentar, lo llenó de exaltación, era cómo en el pasado, cuándo saboreaba las peleas en las calles, un golpe a uno, otro al siguiente y en cuestión de minutos los tenía a ambos en el suelo.


  Oyó pasos acercándose, volvió el rostro hacia Marco. Este estaba recargado sobre la pared con una mano sobre la mejilla ensangrentada.


  — ¡No saldrá vivo!— gruño escupiendo sangre.


  Él torció el gesto en una leve sonrisa.


  — ¿Eso crees?...Mírame.


  Entró por la puerta un nuevo secuaz arremetiendo contra él.


  Intercambiaron golpe tras golpe. Por él rabillo del ojo vio otro secuaz entrando con un arma, disparó, pero él logró ser rápido y cubrirse con el cuerpo del hombre que golpeaba. Lanzó el cuerpo sin vida contra él qué sostenía el arma. Caín atrapo el arma entre sus manos del enorme hombre calvo y fornido. Otro disparó... Un gemido tras su espalda había dado en él brazo de Marco. Una patada en la rodilla y él hombre cayó arrodillado sobre el suelo, soltó varios golpes en su rostro y cayó inconsciente sobre sus piernas.


  —No te quiero cerca de mi mujer— exclamó sacando las balas del cargador y lanzándola al suelo—. Te hicieron falta más hombres, ¿No crees?


  — ¡Te juró qué me las pagarás!— gritó Marco al verlo salir por la puerta.


  Caín metió las balas dentro de sus bolsillos de la cazadora mientras bajaba por las escaleras. Miró al Bar tender apuntándole con un arma.


  —Sí no quieres terminar cómo tus compañeros deja de apuntarme— mascullo pasando por su lado.


  Él tipo le siguió apuntando con manos temblorosas hasta verlo desaparecer por dónde vino.


  


  


  


   CAPITULO 21


  Maya entró por la puerta principal. La casa estaba en absoluto silencio, se respiraba tranquilidad y asfixiante serenidad. Era notable la falta de ruido en ella. Algo que la exasperaba, odiaba cualquier lugar en silencio. Dejó caer al suelo la maleta pequeña que traía sobre el hombro. Después de su regresó a la visita del padre de Caín, había pasado dos largos días en su casa de Malibu, meditando sobre lo que había descubierto, tratando de entender ciertas situaciones, y ser capaz del dominio en su interior, no quería doblegar su carácter ante él, no deseaba verlo a la cara y expresarle nostalgia o lástima.


  Le había costado bastante despedirse del Señor Bolton después del desayuno tan ameno que habían compartido, sabía que incluso para él había sido difícil. Sus ojos húmedos, su voz entrecortada, y su mirada llena de tristeza le habían hecho asimilar la idea de lo que le costaba estar sólo. Aún sentía su corazón en un puño, y en sus brazos la calidez tan humana de su despedida.


  Oyó unos murmullos provenientes del jardín y se encamino hasta ahí. Se sorprendió al ver a Jerry rodeando con sus brazos la cintura de Alma y ambos besándose con ternura, y ocultos entre algunos arbustos. Ahogo una carcajada, y en su lugar carraspeo un poco para ser escuchada. Jerry fue el primero en ser consciente de su presencia, volvió el rostro y se retiró de Alma reflejando diversión en su mirada.


  —Buenas tardes, ¿Interrumpí? — preguntó divertida.


  — ¡Ohhh!, Maya estas aquí— exclamó Alma apenada, confusa y sonrojada, inclinando su rostro y acomodando su ropa algo desordenada.


  — ¿Dónde te habías metido Yaya?, ya me estabas preocupando demasiado— dijo Jerry, sin una pisca de vergüenza.


  Alma subió las escaleras del porche llegando hasta dónde ella estaba situada y pasó por su lado viéndola por el rabillo del ojo.


  — ¿A dónde vas? — cuestionó Jerry divertido, haciendo que ella diera vuelta sobre sus talones para verle.


  —Tengo cosas que hacer. — desvío la mirada hacia Maya y preguntó con nerviosismo— ¿Necesitas algo?, ¿tienes hambre?, la comida está hecha.


  —No Alma, estoy bien… Ve a terminar tus cosas, yo y Jerry necesitamos hablar.


  Ella hizo un asentimiento de cabeza y se alejó.


  Maya no pudo controlar más las ganas de soltar una carcajada que por fin se escuchó.


  — ¡Sí, vamos!... Ríete a mi costa, soy divertido ¿No?


  — ¡Lo- siento!...Es que es sorprendente verte con Alma, tú él irresistible y sexy Jerry perdido por mi ama de llaves… ¿Quién lo diría eh?


  Él sonrió ampliamente y caminó situándose justo frente a ella.


  —No lo pude evitar, creo que he encontrado la pareja ideal.


  —Me alegra mucho escuchar eso… Es una mujer muy guapa y amable, esperó está sí sea la adecuada.


  —Lo es…


  —Al fin llegas. — se escuchó esa voz grave y ronca tan conocida para ella interrumpiendo.


  Maya volvió el rostro para verle, y le robó el aliento, su cuerpo inesperadamente tembló.


  Esa era una de las reacciones que estaba causando en ella últimamente. Verlo ahí de pie, recargado en el marco de la puerta con los tobillos cruzados, el cabello alborotado, y esa mirada penetrante era para perderse en la perfección qué emanaba por sí sólo.


  — ¡Hola Cariño!, me has extrañado— exclamó ella cuando finalmente había recobrado el habla, después se dio cuenta de la pequeña abertura en su labio— ¿Qué te ocurrió?


  Caminó hasta él y llevó una de sus manos a su mejilla, tocando con su pulgar el labio dañado. Él le sostuvo con un ligero apretón la muñeca y la alegó de su rostro.


  —Nada…— respondió con desdén.


  —Es más que seguro que te estampaste contra la pared, ¿No es cierto? —intervino Jerry con sarcasmo pasando por su lado.


  —Una pared bastante dura— repuso Maya cruzando los brazos sobre su pecho.


  —Nos vemos nena, tengo cosas que hacer…Adiós Caín— gritó tras sus espaldas Jerry.


  Ninguno de los dos respondió mientras lo miraban alejarse.


  — ¿Dónde estabas? — preguntó él, estrujándola con la mirada al quedarse solos.


  —Mi vida privada no es tú asunto nene… Sí tú no compartes información, tampoco lo haré yo.


  El silencio se instaló entre ellos por unos segundos, hasta que él lo interrumpió.


  —Tuve una pelea con un tipo, ¡De acuerdo!... En mi defensa diré que se lo merecía.


  —Siempre se lo merecen según tu criterio— Ironizo molesta—. Pensé que habíamos llegado a un acuerdo… No golpes Caín.


  —No volverá a pasar, te lo aseguró.


  No supo sí sus palabras fueron sinceras, o que extraña sensación fue, pero ella creyó en lo que acababa de salir de su boca. Luego, respondió a su mirada acusadora.


  —Estuve arreglando unos asuntos de la fundación en Los Ángeles—mintió.


  Él asintió, pareció haberle creído


  —Arregla una maleta con bastante ropa de invierno, salimos en una hora—dijo él retrocediendo.


  — ¿A dónde? — gritó tras su espalda, pero él no contestó.


  Una hora más tardé, caminaba hacia afuera con una maleta sobre una mano y la otra sosteniendo el escuché dónde guardaba su inseparable guitarra. Él ya la esperaba recargado sobre la puerta del Jeep con las manos dentro de los bolsillos de sus jeans.


  — ¿Viajaremos en Avión? — preguntó justo al tiempo en que él tomaba su maleta.


  —No, lo siento Pooh, pero me gusta conducir en carretera, así que lo haremos en coche.


  Maya miró el Jeep un segundo y después desvío su mirada hacía su potente Mustang clásico.


  — ¿Qué te parece sí llevamos mi coche?


  — ¿No es bastante el mío? — contestó él con una pregunta sarcástica.


  —Sí, pero el mío es mejor, Admítelo— alardeo orgullosa.


  Caín resopló y puso los ojos en blanco.


  — ¡Está bien!, hay que concederle el caprichos a la princesa— soltó irritado.


  Maya metió las manos al bolsillo de su chaqueta de cuero y sacó las llaves lanzándolas al aire directo a las manos de él.


  —Estoy cansada de conducir, te hago los honores.


  Subieron ambos. En el momento en que Caín se desvío hacía la autopista rumbo a Sacramento, ella término con el silencio desde que habían partido.


  — ¿Podrías decirme adonde nos dirigimos?


  —Es mejor que lo veas por ti misma.


  —Eso suena muy esperanzador.


  No volvieron a hablar durante el trayecto. Él conscientemente disfrutando de estar en compañía de ella; tan relajada, desinhibida, canturreando música que sonaba en la radio o pérdida entre las páginas de una novela. Había descubierto que estar a su lado era una calma exquisitamente tan abrumadora y placentera que era imposible imaginar, poder ser un hombre normal.


  Sin un cruel pasado. Sin agonías. Sin miedo.


  Mientras conducía, se había propuesto hacerle mil preguntas sobre porqué pagaba sus deudas, pero recordó que había hecho un trató con él estúpido de Sebastián. Así que optó por callar. Vería más tardé la forma de pagar su deuda con ella después.


  Llegaron al estado de Nevada al anochecer. Él había previsto que descansarían ahí desde su salida. Haber partido tardé eran las consecuencias de viajar por más tiempo. Se orilló en el primer Motel que encontró, ella necesitaban algo de descanso, llevaba veinte minutos dormitando en el asiento de copiloto, sí hubiera ido sólo como de costumbre, continuaría, pero esta vez no lo estaba—Esas absurdas exigencias de Noreen por conocerla ya lo habían irritado hasta los extremos—.


  Maya se movió en el asiento al ser consiente del movimiento brusco del Mustang bajando por el asfalto de graba, abrió los ojos y levantó su cabeza del respaldo.


  —Descansaremos está noche aquí, ¿Te parece bien? — preguntó él observando con detenimiento el Motel algo en deterioro y correoso.


  —Está bien, que sean de dos camas, no pienso dormir contigo.


  Estaciono el coche en la entrada de la recepción algo decente y salió sin decir nada e ignorando su petición.


  Después de unos minutos regresó con una llave en sus manos.


  —Es lo mejor que pude conseguir… Lo siento sí no es lo que piensas merecer Pooh.


  —No importa, dónde sea es bueno— respondió somnolienta.


  A él le sorprendió que no prestara atención en el lugar. El sitio no era bueno como los que acostumbraba a utilizar, era austero, sin nada de lujo, ni extravagante, ni mucho menos una alberca, y pensaba que incluso la cama sería tan dura como una roca. Sin embargo ella no protestó.


  Dejaron el Mustang en el estacionamiento frente a su habitación marcada con pintura amarilla algo borrosa, y entraron. Al hacerlo, Maya notó que sólo había una cama, desvío la mirada hacía un lado, para su suerte estaba un sofá dónde cabía perfectamente. Dejó el escuché de su guitarra sobre el respaldo de una de las silla de madera juntó a la única ventana dentro.


  —¿Quieres comer algo? — preguntó él cerrando la puerta tras su espalda, con ambas maletas sobre sus manos.


  
    —No, con todas las cosas basura que compraste en la última gasolinera, me doy.


    Ella saco por sus hombros la chaqueta de cuero, se deshizo de sus botas y caminó hasta su maleta para sacar su neceser con artículos de aseo, luego entró al reducido espacio llamado baño, con la atenta mirada de él recostado en la cama.


    — ¡Quieres compañía!, podría ayudarte a talla tú espalda— gritó él.


    — ¡No, prefiero una ducha rápida, contigo aquí dentro no podré conseguirlo, pero gracias por tú cooperación!


    Escuchó la regadera abrirse. Veinte minutos después salió con sólo una toalla cubriendo sólo lo necesario, y otra sobre su cabeza. Verla así, frente a él, le provocó un calor Intenso por todo su cuerpo, aún más una reacción inesperada en su entrepierna. Llevaba días sin tocarla, moría por hacerlo y ella parecía ignorar la manera en que la miraba con deseo.


    Optó por levantarse y desaparecer en el baño antes de terminar por tumbarla sobre la cama y hacer lo que de sobra sabia, no deseaba por sus tontas reglas. Pero al estar quitándose la ropa con la puerta ligeramente abierta del baño, la vio dejar caer la toalla y mostrarle la escultural parte trasera de su cuerpo. Trago saliva, y se permitió llenarse de esa imagen.


    Maya soltó una carcajada cuando oyó el gruñido y las blasfemias que Caín soltaba desde el interior del baño. El agua caliente se había terminado.


    Cuándo él salió, diez minutos después, ella ya estaba acostada sobre el sofá desgastado, y cubierta con sólo una sábana. A él no le dio gracia verla ahí.


    —Qué demonios haces durmiendo en ese tonto sofá— soltó molestó.


    —Dormir juntos, no sexo, ¿Recuerdas? — respondió ella con los ojos cerrados.


    —¡Déjate de tonterías!, la cama es demasiado grande, además estoy cansado, no te tocare… No creas qué se me han olvidado tus reglas.


    Pero ella ni se movió. Así que él se hartó de las tonterías de su mujer y se encamino hasta dónde estaba para tomarla en brazos.


    — ¡Eh, ¿Qué haces?! — chillo al sentir el tacto de sus manos sobre su cuerpo.


    —Aquí es más cómodo, prometo no tocarte sí tú no quieres— siseo sin aliento al dejar sobre la cama.


    Ella se dio cuenta de que llevaba unos calzoncillos cuándo se dejó caer a su lado.


    —Duerme que mañana tenemos que salir temprano.


    Se volvió dándole la espalda, ella se cubrió con el edredón por completó. La tentación al tenerle tan cerca era insoportable. Se quedó mirando el techo por unos minutos antes de quedarse dormida. Él oyó el compás de su respiración, por fin estaba dormida. Se volvió y rodeo su cintura con una de sus manos. Metió su nariz entre su cabello, cayendo en un profundo y placentero sueño.


    Maya pestañeo un poco antes de sentir estar completamente entre los brazos de Caín. Él la rodeaba con sus brazos pegándola a su cuerpo, ella estaba con el rostro sobre su pecho. «Dios, que bien se sentía estar aquí» pensó. Lo escuchó respirar profundo y moverse liberándola de dónde aún quería estar. Fingió estar dormida y no darse cuenta de la situación. Él se levantó y la movió ligeramente.


    —Despierta dormilona, tenemos que irnos.


    —Tengo hambre.


    —Sí te levantas ya, te prometo un bueno desayuno.


    Dentro del coche Caín la miró colocarse una gorra metiendo por completó su cabello en ella, y colocarse unos enormes lentes que cubría casi todo su rostro antes de bajar y meterse al único restaurante decente con que se toparon en la carretera. Uno de esos sitios dónde se sirve el típico desayuno americano de una cadena famosa dé restaurantes. El estacionamiento estaba llenó dé tráilers de carga, coches familiares con maletas sobre el techo, y casas rodantes.


    — ¿No crees qué estas exagerando?


    — No, en cuanto sepan quién soy no nos dejaran comer en paz, así que es mejor esto a nada.


    —Sigo pensando que alucinas— repuso él, al poner un pie fuera del coche y acomodar sobre su cabeza la gorra que ella le había exigido colocarse.


    —Los jugadores no son tan famosos como un artista, ya lo verás.


    Entraron en el lugar, estaba a reventar de gente como pensaron. Sus fosas nasales se llenaron del olor a tocino, pancakes y café. Caín la tomo de la mano y la guio a una única mesa apartada, juntó a una ventana, habían pasado desapercibidos.


    — ¡Vez!, ni siquiera se dieron cuenta dé nuestra presencia.


    —Espero correr con la suerte de que siga así.


    Tomaron asiento e inmediatamente se acercó a ellos una chica delgada con la piel tan clara como la leche, el cabello y sus ojos oscuros, su peinado era una coleta hecha sin ganas y llevaba pintados dé negros los labios y todos sus ojos. Un uniforme dé vestido blanco con un mandil rosa cubriendo su cintura, y masticaba goma de mascar haciendo ruidos desagradables.


    —Buenos días, bienvenidos ¿Qué ordenarán?


    Caín le hecho una ojeada brevemente a la carta y habló.


    —Para mí el desayuno completó de pancakes y café por favor.


    —Igual para mí, sí es tan amable.


    La chica la miró con desagradó, parecía decir, "Qué te pasa, aquí no hay sol". Maya le sonrió y ella término alejándose.


    —Te ven como un bicho raro, quítate eso— musitó él irritado.


    — ¿Está seguro qué quieres qué me lo quité?, no comeremos sí lo hago.


    — ¡Maya! — gruño.


    —¡Bien!


    Se deshizo de sus lentes y quitó la gorra de su cabeza. En ese momento la chica regresó con las tazas de café encima de una bandeja, se oyó un chillido de sorpresa y las tazas caerse. Maya enarco una ceja mirando a Caín.


    — ¡No lo puedo creer!— gritó la chica— ¡Estoy atendiendo a Maya!


    La gente en el lugar escuchó lo que había dicho, volvieron sus rostros hacía su mesa y varias de las chicas adolescentes brincaron de sus asientos para correr hacía ella.


    Maya término firmando autógrafos, tomándose fotos y repartiendo cientos de abrazos. Caín fastidiado, tuvo que intervenir de su guardaespaldas para poder sacarla del sitio entre empujones y gritos de sus admiradores.


    —No me gusta decirlo, pero te lo dije— murmuro ella, diciendo adiós mientras él la metía al coche.


    —Y yo odio darte la razón— gruño.


    Terminaron merendando comida rápida dentro del coche, orillados sobre la carretera.


    Continuaron su viajé, que término durando sólo unas cuantas horas más. Entré campos abiertos de vegetación, colinas, montañas bañados de blanco y lagos que se extendían a lo largo del camino. Llegaron al estado de Colorado cuándo el sol sólo alcanzaba su cenit al mediodía en los solsticios. Caín término desviándose hasta llegar a Grand Lake. Maya se dio cuenta que estaban a una hora de dónde vivía Brian.


    — ¿Qué hacemos aquí?, ¿Es tuya?— preguntó al ver frente a ella una hermosa cabaña rodeada de pinos y un pequeño lago detrás.


    —Alguien quiere conocerte, y no, no es mía, te pediré algo Pooh… Ella piensa que me he casado contigo por amor, así que, te pido que finjas que me quieres.


    — ¿Quién Es?— cuestionó dé nuevo, pero él ya había descendido del auto.


    Descendió tomando su escuché, él ya entraba por la enorme puerta de caoba y vidrio con las maletas. Subió el primer escalón admirando la majestuosidad de esa casa; Enormes ventanas por toda la parte frontal, las tejas y las plantas dentro de los jarrones de barro, y un águila tallada sobre el techo.


    Entró de lleno, la estancia estaba resplandeciente. Dos escaleras en cada costado les dieron la bienvenida. Un tronco enorme tallado de madera con figuras dé peces en ella traspasaba toda la casa dividiendo la planta baja y alta. Una chimenea de ladrillo frente a la sala dé tres sofás antiguos, al igual que fotografías demasiado viejas encima. Cortinas dé color salmón y blanco sobre las ventanas y flores por toda la estancia.


    Un ruido seco crujió sobre la madera de las escaleras y unos pasos acompañados de un golpe juntó a ellos.


    —Por fin llegas muchacho— dijo una voz seca, fuerte y de asentó extraño de una mujer bajando por las escaleras apoyada en un bastón.


    —No seas fastidiosa, quieres Noreen— respondió divertido Caín, dejando las maletas sobre el suelo de roble.


    —Tienes que arreglar el porche, ya lo había dicho la vez pasada.


    —Lo sé, y lo haré en cuánto pueda ¿De acuerdo?


    —Bien, acércate a darle un beso a tú vieja, ¡Vamos!


    Caín se acercó en el último escalón dónde se encontraba, le dio un beso en la sien y se alejó de ella con rapidez.


    Maya la miró con detenimiento, era una mujer de determinación adusta, con semblante sereno y una mirada tan profunda como Caín, era sorprendente ver el mismo color de ojos en ella. Sólo qué su piel era clara al igual que su cabello bañado de canas.


    Noreen caminó hasta ella cuándo Caín habló.


    —Maya ella es Noreen, Noreen ella es mi esposa.


    —Así qué tú eres quién robó el corazón de este testarudo, eres mucho más bonita de lo que este dijo.


    Él puso los ojos en blanco tomando las maletas y subiendo con ellas. Maya sonrió por su arrebató.


    —Mucho gustó conocerte Noreen.


    —Nada de Noreen— le interrumpió—. Dime abuela, que eso es lo que soy aunque ese chico no me llame así.


    Maya se quedó sin palabras al saber que era la abuela de Caín. Jamás le había escuchado decir que tuviera algún familiar, es más nunca imaginó que existiera alguien más que Brian. Noreen la tomó de la mano y la condujo más adentro de la casa.


    —Desde ahora está también es tú casa carita de ángel, puedes venir cuándo te plazca, ¿Me oyes?


    —Me encantaría regresar— dijo cuándo por fin recobro el habla.


    Sus ojos recorrieron toda la estancia, hasta que su mirada fue directamente a las fotografías encima de la chimenea.


    Eran de personas que nunca había visto, excepto por una. Chad de pequeño, sonriendo ampliamente había llamado su atención.


    — ¿Sabes quién es?— pronunció Noreen detrás de ella.


    —Sí, pero es muy poco lo que se de él.


    —Creó que has de saber lo mismo que yo, nada.


    Se escucharon las pisadas que se acercaban bajando por las escaleras y se quedaron en silencio.


    —Regresó más tardé— anunció Caín—, Tú maleta está en nuestra habitación por sí deseas tomar un baño.


    Maya asintió. Él salió sin decir más.


    Volvió su rostro hacía las fotografías, en medio de ellas, estaba un enorme certificado de universidad con las letras impresas con él nombre dé "Caín Bolton graduado en Licenciatura en Derecho".


    Maya quedo sin aliento.


    


      **********


    Caín solía dejar su auto en el mismo sitio y caminar doscientos metros adentrándose en aquél lugar apartado de todo. No sabía la razón por la cual siempre terminada yendo, pero ahí estaba una vez más. La curiosidad de saber de él lo carcomía. Esquivaba todos los arbustos y caminaba entré el pasto hasta subir a ese árbol y observarlo de lejos. Desde que recibió su primera carta había estado presenté en ese sitio. Sabía la forma en la que vivía y era un hijo de puta por sentir satisfacción en ello.


    Está vez, él estaba cortando troncos para leña, su perro bailaba entré sus piernas llamando su atención. Inconscientemente llevó su mano a una de sus mejillas, aún recordaba aquélla golpiza por no traer consigo alcohol. En vez de haberlo gastado en el estúpido vicio de su padre, optó por traer algo de comida para él y Chad. Terminando inconsciente en el suelo y con más de un hueso roto a consecuencia.


    Él lo odiaba y sabía que ese odio existiría el resto de su vida.


    

  


  


  


   CAPITULO 22


  —Deja de ver hacia la puerta mujer— reprochó Noreen a Maya por segunda vez en su décima ocasión en que volvía su vista en busca de Caín.


  Noreen la había llevado a la parte trasera de la cabaña desde su llegada, para enseñarle a tejer. Una de las habilidades de generaciones de su familia, según expresó. No era de su absoluto agradó estar sentada tejiendo, la inactividad no era lo suyo, pero al menos aprovechará la situación para saber cosas que le indagaban en la cabeza.


  Ambas sentadas sobre mecedoras de madera en el porche trasero, observando los rayos del sol reflejados en el hermoso lago y entré los enormes pinos, escuchando los susurros del viento y el vaivén de las hojas sobre los árboles.


  La charla que mantenían desde hace horas, ya había cruzado la línea de la confianza.


  — ¿Siempre se va por mucho tiempo?— preguntó girando el hilo verde de tejer sobre la aguja y prestándole atención a Noreen.


  —Sí, él es así en todas las ocasiones en las que suele venir, sé pierde por un día, después está deambulando o arreglando algo por toda la casa, y luego sé va de nuevo.


  — ¿Viene a verle muy seguido?, preguntó por qué nunca me había hablado dé usted.


  —Ya estoy acostumbrada a que no lo haga, nunca dice que soy su abuela, tal vez porque no sienta serlo— sonrió con melancolía—. Y por favor dime abuela o Noreen, pero no me hables de usted que me haces sentir más anciana— Maya le mostró una débil sonrisa, ella continúo—. Desde que supo quién soy ha estado siempre cerca de mí, pienso que es porqué soy lo único que le queda en la vida, aunque nunca ha dicho que me necesita o me quiera. Sé que él no es esa clase de personas que demuestre sus sentimientos, además de ser muy orgulloso ese hijo mío.


  Compartieron una sonrisa.


  —Yo siempre pensé que no tenía a nadie, él nunca habla de nada.


  —Esa es su manera de ser, creó que su pasado es suficiente doloroso como para contarlo, ni siquiera yo sé que pasó cariño— callo un momento con la mirada pérdida—. Mi hija hizo cosas que lamentó haya hecho. Destruyó a su familia, a sus hijos. Se fue de Irlanda muy joven ¿Sabes?, ella deseaba ser actriz, deseaba una vida que nosotros no podíamos darle, así que un día simplemente se fue, nunca más supimos de ella por más que buscamos. Sí no fuera por aquél hombre tan bondadoso y esa mujer tan bonita, tal vez nunca hubiera conocido a mi nieto.


  — ¿Así que es Irlandesa?, ¿Y qué hombre y mujer?


  —Ahora sabes porqué mi asentó es tan extrañó, sobre esas personas tan buenas, sólo sé que él se llamaba Héctor y ella Isabell, nos encontraron, bueno, sólo a mí, él abuelo de Caín ya había muerto meses atrás, me hicieron venir con ellos a Estados Unidos, por ambos supe de la existencia de mis nietos. Después ya no supe más de ésos dos ángeles. Al principio Caín fue muy receloso, pero con el paso del tiempo creó que aceptó mi presencia, pero jamás habló de Chad. Y de hecho, él compró está cabaña para mí.


  Maya se quedó completamente callada. Nunca se imaginó que sus padres también hubieran hecho eso por Caín. No cabía duda de cuánta bondad había en esas personas que tanto admiro.


  Saber también algo más sobre la madre de Caín, llenaba un poco más el hueco de dudas en el rompecabezas, pero quería saber que tanto sabía Noreen de Brian. ¿Tal vez ella ignoraba qué estaba vivo?


  — ¿Qué es lo que tú sabes de su pasado Noreen?— preguntó con cautela.


  —Sólo lo poco qué me contó Héctor, dijo que mí hija había muerto en un accidente, no me dio muchos detalles, y yo no quise saberlos. Dijo que él padre de Caín pasaría muchos años en la cárcel y que mí nieto Chad había muerto ahogado, tiempo después se lo pregunté a Caín, dijo que todo era cierto, pero que habían obviado algo de la historia, su padre había muerto dentro de una celda.


  Tanto fue el asombro de aquéllas últimas palabras que no sintió el pinchazo de la aguja clavándose en la carne de su dedo. ¿Cómo Caín ocultaba la existencia de Brian a Noreen?, ¿Por qué mentir?


  — ¡Pero cariño, te has herido! — espetó Noreen haciendo a un lado sus instrumentos de tejer y tomando su mano herida.


  —No es nada, sólo me distraje un momento y…— no terminó lo qué tenía que decir, las palabras se quedaron atascadas en su boca por el nudo interfiriendo su garganta.


  Noreen limpio la sangre con uno de los pañuelos que tenía dentro de su caja de hilos, se detuvo con asombro y de repente acaricio con la yema de los dedos el anillo de matrimonio de su dedo anular.


  —Al Fin se lo entregó a alguien— su rostro se tornó tierno—. Pensé que no encontraría a la mujer correcta, este anillo perteneció a mí familia.


  — ¿A su familia?...


  —Sí, se lo entregue hace tiempo, quiere decir que te pertenece, que te entrega todo de él, ese es el significado de este anillo, cuando supe que se había casado, le regañe por no decírmelo, me hubiera encantado estar ahí.


  «A mi igual», pensó.


  —Fue todo muy apresurado, siento que no estuvieras— respondió esperando que su voz sonara convincente, llevando la otra mano al collar sobre su cuello, y estrujándolo con fuerza.


  — ¿Le amas Maya? — soltó Noreen con solemnidad, viéndola fijamente a los ojos.


  Maya trago saliva con dificultad. No le agradaba mentir, mucho menos hacerlo frente a alguien que imaginaba, anhelaba una sincera respuesta, el estúpido acuerdo vino a su cabeza, tal vez está era la única ocasión en que odiaba esa palabra. Buscó con interés en su interior, irónicamente no le costó caer en cuenta de que mientras más sabía sobre él, más albergaba la idea de llegar a sentir algo de cariño, puede que incluso a quererle como lo hacía con Sebastián.


  —Sí, por supuesto qué lo amó— contestó ella, esperando convencerla de ello.


  —Me alegra oírte decir eso, él merece una vida feliz, esperó que tú seas ése caminó a su felicidad— le mostró una alegre sonrisa, donde ella sintió culpa por darle esperanzas.


  Noreen inclinó su rostro concentrada en limpiar la herida. Maya sintió la necesidad de hablarle de sus padres.


  —Noreen…


  —Dime…


  —Héctor e Isabell eran mis padres— murmuro.


  — ¡Tus Padres!— espetó sorprendida, levantando su mirada hacia ella—. Pero qué ironía de la vida, ¿No?, tú, hija de esas dos personas que cambiaron la vida de Caín, ahora más que nunca entiendo por qué estás en su vida.


  Sé escuchó la puerta principal abrirse en ése momento, Maya sé levantó de un brinco de la mecedora y soltó la mano de Noreen para correr hacía dentro de la casa. No esperó ver de pie en la puerta a otra persona a quién no esperaba.


  — ¿Quién eres?— le cuestiono al cuerpo de la chica pequeña, blanca y demasiada menuda frente a ella.


  —So…soy— balbució sin poder responder, al tiempo en que de sus manos caía al suelo una bolsa de plástico y separaba los labios dé su boca con sorpresa.


  —Sé llama Kaila— intervino Noreen detrás de su espalda—. Es la chica que me hace compañía… ¿Pero qué te ocurre chica?, parece que viste a un fantasma.


  Maya hizo un ligero asentimiento sonriendo por la reacción de la chica.


  — ¡Kaila!— Noreen dejó caer la contera del bastón sobre el suelo para llamar su atención.


  —Lo siento señora McGrath… Es qué ¡Woow!, no lo puedo creer. —Kaila acomodó los lentes sobre su nariz, parpadeando sus castaño ojos, cómo asimilando que no era producto de su imaginación—. Tengo frente a mí a Maya Montero.


  Noreen la observó con el ceño fruncido y una mirada acusadora.


  Maya caminó hasta Kaila y se inclinó para tomar la bolsa del suelo y entregársela en las manos.


  — ¿No sabe quién es?... ¿No es así, señora McGrath?


  —La esposa de mi nieto.


  —No sólo eso. — Kaila caminó hasta Noreen sin dejar de ver a Maya—. ¿Recuerda las canciones qué siempre escuchó cuando estoy ayudándola en la cocina?


  —Sí claro, esa mujer canta fenomenal, pero me tienes enfadada con la misma música todo el tiempo.


  —Bueno, ella es la cantante.


  —Tú, ¿Cantante?


  — ¡Cuándo diga a mis amigas de ti, se morirán! — chillo emocionada Kaila.


  —Yo preferiría qué no— intervino Maya— Qué te parece sí eres buena chica y aguardas el secreto de que estoy aquí.


  — ¡Claro qué lo hará!... De lo contrario dejó de pagarle— replico Noreen.


  —De acuerdo, guardare el secreto, sólo porqué tú me lo pides. — Kaila sonrió con descaro.


  —Más adelante hablaremos de por qué no me habías dicho eso— intervino Noreen de nuevo señalando hacia Maya—. Y tú señorita, que trajo para hacer, muero de hambre.


  Las tres caminaron a la cocina.


  Terminaron la comida entré risas, gruñidos de Noreen y preguntas de la fan adolescente, que Maya contestó con amabilidad. Al final comieron en la mesa fuera del porche sin la presencia de un ausente Caín.


  Mientras pasaba el tiempo, supo que Kaila tenía diecisiete años, qué Caín le pagaba para hacerle compañía a Noreen durante todo el día, y que vivía a unos kilómetros de aquí con sólo su madre, era hija única, y sobre todo que amaba su música.


  Kaila se despidió muy a su pesar, prometiendo volver temprano por la mañana. Noreen se retiró a descansar, estaba agotada; era de la clase de mujeres que dormía demasiado temprano, y Maya subió a la habitación que ocuparía juntó a Caín después de un largo tiempo deambulando por la casa en espera de él.


  Su mirada recorrió la habitación al entrar por primera vez desde su llegada, de las paredes sobresalían los troncos de madera tallada, una chimenea de ladrillo con puertas de vidrio a unos metros frente a la enorme cama con cabecera italiana. Ventanas desde el suelo hasta el techo, que de imagen daba el hermoso río de la parte trasera de la casa.


  Todo los muebles eran de madera, incluyendo los sofás juntó a las ventanas, de las paredes colgaban cuadros de imágenes de paisajes de campo y dos jarrones con orquídeas blancas sobre las pequeñas mesas a los costados de la cama. Las maletas estaban en el suelo y su escuché encima de uno de los sofás.


  Entró directamente al baño, el lugar era algo pequeño, pero tenía lo necesario; regadera, retrete, lavamanos y un espejo en toda una de las paredes. Se deshizo de su ropa y entró en el agua caliente. Después de la agradable ducha, tomó su guitarra y se sentó sobre la cama para tratar de componer, aún con la esperanza de ver llegar y saber de Caín.


   **********


  Mirar las llamas rojas que salían de la fogata lograba transportarlo al pasado, a ese sitio de dónde aún había suficiente dolor y malos recuerdos. Siempre era lo mismo cuando iba a Colorado, espiar a su padre se había vuelto un habitó nuevo, o terminar en el panteón frente a la tumba de su hermano pidiendo un perdón que no llegaba. Todo lo terminaban torturando una vez más. Sabía que pedir perdón nunca era suficiente, tal vez su hermano pensaba lo mismo que él… No merecía nada.


  Oyó el crujido de las hojas aplastadas por unos pasos firmes acercándose, no volvió el rostro, sabía quién era, la había visto echar un vistazo por las ventanas hace un momento. Ella se quedó de pie a su lado y puso sobre su hombro una botella de cerveza, él la tomó, después tomó asiento en el tronco de madera justo al lado de él.


  — ¿Has comido algo?


  Él hizo un asentimiento de cabeza, sin ni siquiera verla.


  —Sabes que el alcohol y tú no se llevan bien, quieres terminar ahogada en el río está noche, yo está vez no te salvare— comentó él llevando la botella a su boca para beber el líquido.


  —Es un hermoso lugar— ella ignorando su comentario mordaz—. Es increíble saber que tú le regalaste está casa a tú abuela.


  —Es lo mismo mínimo que podía hacer por Noreen, por suerte no la terminé apostando.


  —Por suerte terminaste cobrando la razón— ella soltó un suspiro, después continúo—. Es tú abuela, ¿Por qué no le llamas así?


  —No soy un chiquillo para llamarle así, y no creo en la suerte, fue por mí que no terminé como un indigente, no quería terminar cómo…


  Caín callo de golpe, ella término la frase atascada en su boca.


  —Tú padre, quieres decir, nadie puede predecir que seamos cómo nuestros progenitores.


  El silencio reinó en ellos por unos segundos, él meditando sus palabras y en espera de que lo cuestionara por dónde estuvo durante todo el día, o metiéndose en saber más de él, pero se sorprendió al escucharle hablar sin cuestionarle nada de ello.


  —Ella me habló de este anillo…


  —No te hagas ilusiones—le interrumpió él—. Sabes por qué lo hice, y tendrás que devolvérmelo.


  —No lo hago, sé muy bien todo nuestro trató, es sólo que me siento una farsante por mentirle, ella piensa que te quiero.


  —Así debe de ser, por lo menos hasta que duré esto.


  —Y después, ¿Qué le dirás?


  — ¡Fácil!, que no eras la adecuada, o algo para quedar cómo él afectado, tal vez qué me engañabas, ya inventare.


  —Te agradecería que no me hicieras quedar tan mal.


  Otro silencio agradable más.


  — ¿Sabes?, es irónico saber que significa lo mismo qué esto. — ella llevó una de sus manos a su pecho y apretó ligeramente el dije de flecha.


  Él la miró al fin, su mirada estaba clavada en la fogata cómo pérdida en algún recuerdo, sus ojos dorados destellaban cómo dos flamas ardientes, el fuego mostraba sus mejillas con ése toqué rosado, cómo sí estuviera ruborizada todo el tiempo, y dos de sus blancos dientes se miraban al morder su labio inferior. Llevaba un abrigo oscuro, con pantalones de mezclilla, botas de piel y un gorro blanco sobre su cabeza dejando ver algunos cuántos rizos sueltos. «Es hermosa» pensó.


  Después recordó que Peter llevaba un dije igual.


  —Peter tiene uno cómo ése, ¿Por qué?— Caín volvió la vista hacia las llamas.


  Ella soltó un prolongado suspiro antes de hablar.


  —Mi madre nos entregó uno a mí y a Esther cuándo éramos niñas, ella era una romántica empedernida— ladeo la comisura de su boca en una débil sonrisa—. Yo no lo use, hasta que ella murió, tal vez para sentirme cerca de ella, el caso es que nos hizo prometer que esto sólo se lo entregaríamos a alguien que supiéramos era la persona a quién le perteneciera, a la única que sólo amaramos, es por eso qué Peter lo tiene.


  — ¿Por qué no se lo entregaste a Nicolás?, ¿Qué no le amabas?


  —Sí, lo amaba, pero tal vez mi subconsciente sabía qué no era la adecuado ¡Qué sé yo!, sólo sé qué nunca se lo entregue… ¿Puedo preguntarte algo?


  Él asintió.


  — ¿Qué harás de tú vida después de qué terminé esté matrimonio?— quiso saber.


  —Jugar. — respondió tajante.


  — ¿Eso es todo?, ¿Sólo jugar?


  —Sí.


  —Admito qué lo estás haciendo bastante bien está temporada, pero, ¿No piensas casarte?, ¿Tener hijos?, ¿Enamorarte?


  A Caín la idea de volver a ser algún día responsable de otro ser humano le daba escalofríos. Preferiría pegarse un tiro.


  —Claro qué no, ésas tonterías no están en mi vida, qué estén en tú lista de las primordiales no quiere decir que sean las mías… Apuesto a que tienes en mente casarte de nuevo y llenarte de bebés.


  —Apuestas bien, llegaste justo en el momento en que quería ser madre aunque no estuviera con alguien, pero arruinaste todo.


  —Unos meses más y podrás, no te desanimes.


  El silencio se instaló de nuevo en ellos, llenándolos de una infinita calma mientras observaban la fogata.


  — ¿Por qué no crees en él amor?, Tan mal experiencia tienes con el— susurro Maya al cabo de unos minutos, volviendo el rostro hacia él.


  —El amor es sólo un sentimiento para los idiotas débiles, sólo te hace sufrir y yo no quiero ni saber qué es esas palabras— respondió él con voz áspera.


  —Mejor tener un corazón sufridor que carecer de él. El mundo es muy duro para un corazón sin sentimientos.


  Él no respondió.


  Ella se aclaró la garganta y dijo:


  —Deberías tratar de darte una oportunidad de conocerlo, es algo que a pesar de ser duró en ocasiones, es él sentimiento más maravilloso de vivir.


  —Detente, ¿Quieres?... Todo ese afán tuyo de cuidar de los demás no te servirá en mí.


  —No quiero cuidar de ti, no lo necesitas, yo sólo quiero entenderte, ojalá te vieras de la forma en qué yo lo hago.


  —¿Quieres entenderme? ¡Bien!, Te diré qué estoy llenó dé nada Maya, no hay nada en mí, soy un completó desastre, soy la máxima expresión dé la imperfección hecha persona, y me gusta serlo, me gusta ser lo que nadie común quiere pretender ser. Y soy un imbécil que no se detiene a pensar en el daño que causan mis acciones…


  Caín llevó la botella de cerveza a su boca tomándola de un trago. Estaba sediento, y sus palabras no podían ser más ciertas.


  —Prométeme algo— prosiguió sin verle.


  Ella no respondió.


  Él continúo.


  —No te enamores de mí sí no quieres acabar destrozada. No me ame sí no quieres acabar desecha porqué yo soy un idiota que no sabe cuidar a quienes merecen cariño y respeto… Promételo.


  Maya dejó la botella que sostenía en el suelo sin siquiera haberla tocado, se puso de pie y lo miró desde arriba. El corazón comenzó a latirle con fuerza.


  —Lo prometo, no creas que soy tan tonta cómo para querer a alguien que no se quiere así mismo. — dicho eso, dio media vuelta sobre sus talones y se fue dejándole con sus propios demonios internos.


  «Eso estaba bien para ella», pensó.


  Estaba haciéndole un bien, aunque sabía que para acabar por sentir algún sentimiento bueno hacia él, tenía qué alimentar aún más su curiosidad sobre su vida, sentía que se lo debía.


  Incluso, tal vez, hablar acabaría por derribar el gélido muro tras el que vivía él mismo y poder seguir sin tantos recuerdos tormentosos.


  De alguna manera se había trazado está noche, una línea de lo que había comenzado, y ambos estarían inertes a los sus nuevos sentimientos.


  


    *********


  Maya bajó muy temprano por la mañana con un cielo nublado llenó de nubes griseases y algo de aire frío. El día no cooperaria hoy. No había dormido bien, las palabras de Caín retumbaban en su cabeza una y otra vez cómo dagas clavándose en su pecho, Aún le costaba creer que alguien pensará de esa forma sobre el amor, sobre ése sentimiento que ella más le gustaba sentir.


  El amor era el sentimiento más noble y puro en la vida, sin embargo él lo odiaba, quería entenderle, pero no podía sí él mismo no dejaba que eso lo hiciera.


  « ¿Por qué le había hecho prometer qué no lo amara?, ¿Qué casó tenía prometer, sí él sabía qué eso nunca sucedería?», pensó.


  En la cocina se escuchaban el sonido de los sartenes chocar entre sí y la música de algún radio sonaba con una canción de ella.


  Kaila y Noreen ya estaban preparando el desayuno, discutiendo por todo justo cómo ayer. Oyó muy débilmente el sonido de la madera crujir por el golpe de algún objeto.


  —Buenos días— anunció a su llegada.


  — ¡Buenos días!— gritaron por encima de la música Noreen, y Kaila corrió abrazarle.


  —Hemos preparado de todo, no sé qué te gusta, pero aquí lo tienes.


  —Gracias, creó que me mal impondrás estando aquí— respondió con sorpresa mirando la mesa repleta de platillos.


  —Es agradable cuidar de Noreen, de Caín cuándo está aquí, y de ti— contestó ella desviando la mirada hacia el exterior.


  Maya siguió su mirada y se quedó cómo una boba, justo cómo Kaila.


  Caín estaba partiendo madera con un hacha de hierro metálico en sus manos, su torso perfecto estaba desnudo a pesar del aire frío, parecía no importarle. Llevaba, unos vaqueros y un par de botas toscas; de ésas que usaban los trabajadores de obras. En el suelo tenía una pequeña montaña de piezas ya partidas y en otro un montón de madera en trozos grandes.


  —Es para las chimeneas, comenzará el frío en unos días y es la única manera de calentar la cabaña— argumento Noreen tras ellas.


  Maya levantó una de sus manos y la llevó a los ojos de Kaila cubriendo con ella.


  —Tú no puedes ver eso, es nocivo para tú salud— espetó divertida.


  —No lo dudó— respondió con ironía haciéndole sonreír.


  Noreen se acercó a la ventana de la cocina y llamó a Caín para desayunar. Él entró metiendo por encima de su cabeza una camisa blanca de algodón, prenda que enmarco todo los músculos de su cuerpo. Desayunaron mientras ellas hablaban a su alrededor y él permanecía en silencio.


  Al medio día, mientras Maya estaba en el porche con Noreen y Kaila a su lado, escuchándola cantar y tocar la guitarra matando el tiempo. Caín las interrumpió.


  —Necesitó que me acompañes a un lugar.


  — ¿Ahora?


  —Sí, ahora…te esperó fuera— dijo y se encamino hasta la puerta con las miradas de asombro de su compañía.


  El viajé duró casi dos horas, el silencio fue presenté en el interior del coche, parecía que la conversación de anoche había agrietado su buen rollo. A Maya le sorprendió cuándo él se detuvo frente la casa en ruinas dónde había estado con Brian, el lugar dónde había crecido él.


  — ¿Qué hacemos aquí? — ella fingiendo amanecía, sin descender del auto.


  —Dices ser mí amiga, ¿No?, bueno quiero que mi amiga me entienda.


  Él descendió.


  Ella lo siguió al interior de la casa en ruinas.


  La imagen de la casa era mucho más escalofriante ahora, viéndolo de pie en medio del lugar.


  Lo observó mientras él estaba con la cabeza inclinada.


  —Mi padre no está muerto— murmuro con un deje de agobio.


  «Él hablaría» se dijo Maya.


  Su corazón latió con fuerza, el aire en sus pulmones se atascó, sabía que en esté precisó momento, él la desgarraría por dentro.


  


   CAPITULO 23


  Un escalofrío recorrió cada diminuta parte del cuerpo de Maya.


  Hacía un fuerte aire gélido, pero sabía que no era a causa de ello, sí no de ver la forma en que Caín estaba inclinado, con la mirada en el suelo, parecía derrotado y de alguna forma demasiado vulnerable.


  — ¿Por qué ocultarlo?— le cuestiono ella con voz temblorosa.


  —Para mí lo está, desde que tengo uso de razón es como si no existiera— musitó él apretando los dientes.


  Maya quiso preguntar un millón de preguntas que le venía a su cabeza, pero optó por callar y esperar a que él continuará.


  No esperó demasiado, parecía decidido a hacerlo.


  Se inclinó y tomo un trozo de madera del suelo, se incorporó y comenzó romperlo pedazo a pedazo en sus manos.


  —Mis inicios en la vida no fueron como todos los demás Maya, de niño pensaba que los gritos y los golpes que miraba a diario, eran común, aunque me dieran miedo, terminaba debajo de mi cama escuchando los gritos y los golpes que se daban mis padres— carraspeo ligeramente para abrir su garganta—. Pero fui creciendo, y dándome cuenta que todo eran destrucción por parte de ellos.


  Caín levantó su rostro y recorrió el lugar con la mirada con lentitud, como sí recordará imágenes del pasado…Continúo.


  —Mi madre fue una mujer hermosa a su vez que ambiciosa, mientras más tenía, más deseaba, no le bastaba con el dinero que tenía gracias a mi padre y esté rancho, cuando él se iba, metía a cualquier tipo que quería o terminaba yéndose con él dejándome a un lado, no se preocupaba por mí, sólo por sus necesidades, con el tiempo creó que los chismes en el pueblo eran demasiados como para que mi padre los hubiese pasado desapercibidos, todos sabían lo que pasaba. Vi cómo se hundía en el alcohol y las drogas poco a poco, tal y como lo hice yo.


  Maya recordó las palabras de Noreen sobre su hija, ambiciosa o no, ninguna madre se justificaba dejando a su hijo sólo, y por otro lado, él no podía igualarse a su padre.


  —Para tú suerte fuiste mucho muy inteligente— interrumpió, ironizando las palabras, tratando de hacerle sentir menos el dolor.


  — ¿Lo fui?, tal vez.


  —Lo eres…


  Maya había logrado la atención de Caín con su afirmación, él la miró por primera vez desde que había iniciado hablar.


  —Qué alentadora.


  A pesar de estar con el temblor en su cuerpo, elevó ambos hombros con indiferencia. Pero la lástima la invadió. Caín se dirigió hacia la ventana, dándole de nuevo la espalda, sin mirarla, sin ver nada.


  —Cuándo llegó Chad, mis pensamientos de niño imaginaron que las cosas serían distintas, pero no, incluso mi padre decía que no era suyo— Caín callo un momento, luego volvió su cabeza al suelo y continúo—. Quise entender un tiempo su comportamiento, fui consciente de que él la amaba de verdad, ella no. Luego, las cosas empeoraron cuándo se fue, yo tenía catorce años entonces, así que me daba cuenta de todo. Nos había abandonado por un hombre más joven que mi padre.


  Ni siquiera le importó dejar a Chad de sólo cuatro años, una noche nos llamaron para decirnos que ella había tenido en un accidente de coche y había muerto. A mi padre dejó de importarle todo.


  —No quisiera excusarlo, pero todos nos perdemos en nuestro propio mundo, era evidente que eso pasaría sí tanto la quería.


  Caín no ignoro su comentario y siguió.


  —Cierto, pero nada se excusa a dejar también a tus hijos por el

  alcohol, dejó perder lo único que nos daba de comer, terminaba en las cantinas ahogado, ¿Y adivina quién terminaba de ir por él? Llamaban todas las noches para decirme donde tenía qué recogerlo, no podía dejar sólo a Chad, así que terminaba llevándolo conmigo, ahí fue cuándo juré jamás enamorarme para terminar de esa manera. No me perdería por alguien nunca.


  —En mi defensa diré, que no todas las mujeres somos iguales.


  —Hasta ahora no puedo darte la razón.


  —¡Vamos!, sabes que estás en presencia de una.


  —No seas tan engreída.


  Ella sonrío levemente, por su rostro inclinado sabía que él no lo hizo.


  Un silencio inerte cayó entre ellos.


  Maya recorrió el lugar con en ruinas con la mirada, después elevó su rostro y pudo ver las enorme nubes grises sobre el cielo, el sol tendría que brillar a estas horas, sin embargo estaba cubierto de ellas. «Tal vez reflejaban el interior de Caín», pensó.


  No pudo más con ese silencio, así que lo término una vez más.


  — ¿Qué pasó después?— preguntó, esperando que él no hubiese terminado ya.


  —Después de lo de Chad, mi padre tuvo una riña con un hombre dentro de una cantina, estaba tan ebrio que acabó por asesinarlo con el arma que siempre portaba.


  Maya trago saliva.


  — ¿Lo has visto?, ¿A tú Padre?— dijo sabiendo su respuesta.


  —No, ni deseo hacerlo, lleva tiempo fuera de la cárcel, pero no me interesa acercarme a él, nunca lo haré, tenlo por seguro.


  Maya se dio cuenta que no había mencionado hasta ahora las cartas. Pero callo, no se echaría de cabeza. Sintió un ligero pinchazo en el corazón, le dolió darse cuenta qué a Brian le costaría demasiado el perdón de su hijo.


  — ¿Y Chad?, ¿Qué le sucedió a él?


  —No creo que quieras saberlo. —insinuó.


  —Ya creo qué quiero.


  Caín caminó hacia ella, arrojó el último trozo de madera que tenía en sus manos, levantó su rostro extendió su mano frente a sus cuerpos. Al mirarlo, vio en él al muchacho rudo que siempre había sido. Sin embargo, no causó el más mínimo temor en ella.


  Ahora confiaba en él.


  Tomo su mano con fuerza y lo dejó qué la guiará.


  Salieron por la parte trasera de la casa en ruinas, los zapatos se hundían un poco en el lodo con cada pisada.


  Al llegar al cerco de madera caído, Caín la ayudó tomándola de la cintura para saltarlo. Persiguieron en silencio y tomados de la mano hasta traspasar las montañas visibles.


  Ella quedó sorprendida al ver la cascada que se escondía detrás de esas enormes rocas. Tal vez en verano era una perfecta imagen de la belleza, pero hoy era fría y temerosa. Caín soltó su mano y caminó un poco para observar el agua qué caía. La brisa helada golpeó el rostro de ambos.


  El momento del silencio en él, se prolongó demasiado. La inquietud de ella fue en aumento.


  —Él murió aquí. — murmuro al cabo de unos segundos.


  Maya permaneció inmóvil mientras Caín daba golpecitos a una roca con la punta de su bota. Creyó que no diría nada más, pero prosiguió con la voz apenas audible.


  —Y fue mi culpa, yo debí de haberlo cuidado bien…


  —No digas eso, yo no creo que hayas sido él culpable— le interrumpió con la voz apenas un susurro.


  Maya se aferró al puño sobre su costado, sin querer oír lo que seguía, aunque sabía que tenía que hacerlo, no había vuelta atrás.


  Él se volvió lentamente hacia ella y vio en sus ojos demasiado tormento.


  —Sí lo fue, yo era responsable de él, ese día era mi cumpleaños, era él inició del invierno, estaba lloviendo y unos idiotas amigos habían venido a casa para festejar, querían que bebiera por primera vez, yo me negué, pero ellos insistieron. Chad y yo estábamos sólo como siempre, y él dormía, así que pensé, ¿Porque no?, tontamente quería vengarme de mi padre, haciéndole lo mismo que él nos hacía a ambos, vinimos aquí, tomamos, y comenzamos a saltar de la cima de la cascada, él frío no nos importó…pero…pero…Lo vi caer.


  Caín callo de golpe, llevó una mano a su cabello y tiró con fuerza, parecía que aquélla revelación le estaba costando demasiado.


  Maya podía verlo como si estuviera ahí, y quiso borrar aquella imagen de su cabeza.


  Su rostro reflejó desesperación, entonces gruño fuera de sí.


  — ¡No sé cómo pasó!— gritó atormentado—. Él llegó a la cima sin ser visto por nunca uno de los tres, gritó mi nombre esperando que yo estuviera orgulloso de lo que haría…Y luego, luego se lanzó...


  Maya sabía que no tenía que dejar que la lástima se le reflejará en su semblante, pero lo qué Caín se había hecho a sí mismo todo esté tiempo estaba mal.


  —Eras un niño cuidando de un bebé Caín, tú no podías hacerte responsable de él en todo.


  — ¡Claro qué era mi responsabilidad!, Tenía que haberlo cuidado mejor, tenía que haberme quedado a su lado, yo era lo único que él tenía y no le cuide— sus últimas palabras apenas fueron notables, habló tan bajo que Maya apenas le pudo escuchar.


  Él elevó la vista a la cima de la cascada y se perdió en ella, Maya pudo incluso ver cada imagen a través de sus ojos, todo lo que él miraba, y sufrió juntó a él.


  Pasaron unos minutos. Él por fin se había calmado y ella no pudo evitar tocarlo. Se acerca él, le puso la mano en el pecho y sintió los latinos de su corazón.


  —Deja de lastimarte de esa manera.


  —Tú no entiendes, seríamos los dos contra el mundo— susurro aún con la vista en la cima.


  Se le hizo tal nudo en la garganta a Maya, qué le costaba hablar.


  —Apuesto a que sí.


  —Ni siquiera sé porque te estoy contando todo esto…


  —Porque confías en mí, ¿Y sabes? , yo jamás te lastimare Caín— sus palabras eran tan ciertas qué sus ojos se llenaron de lágrimas.


  Él la miró y ella pudo ver sus ojos humedecidos, sabía qué no lloraría frente a ella, era demasiado orgulloso para hacerlo, pero era demasiado triste verle así.


  —No digas cosas qué no cumplirás.


  —Yo nunca miento.


  —En cambió, yo no puedo prometer lo mismo, yo no creo en nada ni en nadie, yo no anhelo nada.


  Caín volvió su vista hacia el agua que caía de la cascada sumido en el infierno de dolor y sufrimiento, dolor que pudo con la voluntad de Maya e hizo lo que jamás pensó hacer, pero qué sin embargo, su corazón se lo pedía a gritos.


  Llevó sus manos a ambos lados de sus mejillas, se irguió en puntilla y acercó su boca a los suyos. Fue un leve beso en los labios, pero lo suficientemente fuerte para tráele de vuelta a la realidad.


  Al separarse, él la miraba a ella, sólo a ella, su rostro reflejó sorpresa y el deseo de más.


  Sintió posar una mano sobre su cintura, elevó la otra a su mejilla y atrajo su rostro de nuevo hacia sí. Está vez sus labios se abrieron en respuesta a los suyos. Hurgo en su boca hasta que sus lenguas se buscaron con timidez, pero segundos más tarde se entrelazaron con ímpetu. Él beso fue apasionado, y llenó de necesidad.


  La lluvia comenzó caer con fuerza sobre ellos, pero a ambos no les importó ser empapados por completó, sólo deseaban seguir unidos en ese cálido beso. Para él, sus labios eran carnosos, tibios y llenos de vida, tal y como los recordaba de aquél día, incluso, podía sentir estar liberado.


  En ella, fue recordar lo que su mente había olvidado en lo más profundidad de sus recuerdos.....«Caín había sido él primer chico en besarle».


  Aquélla tardé, ella habían entrado a su habitación por primera vez, la puerta estaba ligeramente abierta y él no estaba, así que había entrado a husmear. Siempre lo miraba hacer algo en un cuaderno sobre su pequeño escritorio, y esa día estaba encima y abierto. La añoranza en saber de él, la llevó a hojearlo. Hoja por hoja mostraban los dibujos que él tenía. Ella no le había escuchado llegar, dio un respingo al escuchar su áspera voz. «¿Qué rayos haces aquí? », preguntó. Ella había quedado muda.


  Cuándo volvió su cuerpo, él estaba ya detrás de ella viéndola con dureza en sus ojos. En respuesta balbució algo incomprensible. Sabía que tenía sus ojos tan abiertos que parecía ridícula. Estaban tan cerca el uno del otro que su reparación rozaba su mejilla, entonces su semblante cambió, él dejó caer al suelo la mochila sobre su hombro y rodeo sus manos en su cintura, después se acercó más, ella no se movió, porque sabía que deseaba lo qué imaginaba, él haría…y lo hizo, la beso con ternura, era torpe pero se dejó llevar por unos segundos a ese encantó sobrenatural de aquél chico rudo, después él la soltó como sí quemara y la hecho fuera.


  Se separaron poco a poco, y sus ojos se encontraron, sin darse cuenta las barreras había sido derribada.


  —Vámonos de aquí— pidió él, ella asintió.


  El coche se detuvo frente a la cabaña de Noreen, a pesar de haber viajado en el más silencioso silencio, la paz que había experimentado Caín era sumamente acogedora. No podía dejar de pensar en la manera en que la había besado, en la manera en que sus manos entrelazadas dentro del coche se sostenían. Por primera vez sentía confiar, confiar en alguien que no le defraudaría, ¿Pero él era capaz de hacer lo mismo?, ¿Tal vez sí?, sólo por el tiempo en qué esto durará.


  —¿No entraras conmigo?— preguntó ella al abrir la puerta del Mustang.


  —Necesitó hacer unas cosas— respondió algo dudoso.


  Ella asintió y descendió.


  Subió las escaleras hacia la puerta principal y antes de entrar, volvió su rostro para verlo por detrás de su espalda.


  El mensaje estaba claro. Caín había terminado de hablar por hoy.


  


  


  


  


   CAPITULO 24


  Caín sintió la calidez al entrar por la puerta, ya había anochecido, y afuera hacía un frío de los mil demonios. Después de haber caído la tormenta había comenzado a nevar como sí nunca lo hubiese hecho.


  Deambuló por horas sin rumbo, no le importó estar aún mojado de toda su ropa, se quedó más de lo que deseaba junto a la carretera meditando lo sucedido. Después de toda aquélla revelación, necesitaba despejar su mente y sobre todo, sentirse él mismo de nuevo, en él, no tenía qué cambiar demasiado las cosas, sólo se había dejado claro que se permitiría disfrutar de la sensación que ella le proporciona hasta que el último día llegara a su fin.


  Vio a Maya sentada sobre el sillón con sus piernas tocando su pecho, su mandíbula reposando en ellas, y cubierta con una cobija. Su guitarra estaba a un costado sobre el suelo y estaba absorta observando las llamas de la chimenea. Estaba de costado a él, así que se permitió disfrutar de aquél perfil angelical; sus espesas pestañas, su nariz recta, y aquellos labios que moría por besar una vez más.


  Ella volvió el rostro y le miró. Su mirada era la misma de siempre, no había cambiado por lastima o pena como imaginó que sería, agradeció que fuese de esa manera, no está tan dispuesto a soportar lastima, no al menos por ella.


  Camino mientras sacaba su chaqueta aún húmeda y la dejaba en el respaldo del sillón antes de dejarse caer ahí.


  — ¿Me estabas esperando?— insinuó, señalando las cartas que estaban encima de la mesa de centro.


  —No te creas tan importante, Noreen y yo estábamos jugando, pero estaba cansada ya, así que acaba de irse, además, ya cene así que no hay nada que puedas apostar.


  Maya trató de verse normal, no dejó que la melancolía por lo que él había dicho se reflejará en su rostro. Aquel hombre tan seductor, al que conocía tan bien y tan mal a la vez, el que le proporcionaba tanto placer, era su amante.


  Y había vivido él lo más profundo del abismo por el dolor.


  


  La certeza de no perdonar a un padre, no tener sueños, ni anhelos, y culparse por la muerte de Chad, era algo insoportable para un ser humano, ahora entendía su ego, su altanería, ahora sabía qué sólo era una barrera construida por el mismo para no dejar ver su verdadera esencia, aquél corazón blando que sabía existía en su interior.


  —Podemos apostar otra cosa. — Caín alzó ligeramente sus hombros—. ¿Me tienes miedo acaso?


  —Por supuesto que no— soltó algo ofendida e incorporándose en el sofá, dejándole ver a Caín la desnudez de sus piernas por el diminuto short que llevaba.


  Él se inclinó frente a la pequeña mesa y tomo el puño de cartas para badajearlas en sus manos, mirándola de arriba abajo.


  — ¿Qué te parece si el que pierda, salga completamente desnudo a fuera?


  —Estás loco, ¡Está haciendo un frío del demonio!


  —No seas niña fresa Pooh, y diviértete un poco. — ladeo la comisura de su boca en una sonrisa perversa.


  Maya no podía creer que hace unas horas lo hubiese visto tan decaído y lleno de dolor en su semblanza, y ahora, le estaba sonriendo de esa manera, definitivamente tenía un temple de hielo.


  Ella se tomó su tiempo antes de contestar.


  —Bueno, ¿Porque no?— espetó, dejándose llevar por la situación—. Me encantaría verte desnudo y sufriendo de frío, últimamente corro con mucha suerte.


  Caín le entregó cinco cartas, ella las tomó e hizo lo mismo para él. El juego acababa de iniciar. La adrenalina de la excitación recorrió sus cuerpos, eso era lo que experimentaban ambos al retarse con miradas furtivas.


  Unos minutos transcurrió, podrían haber pensado que fue eterno, pero era tiempo de saber quién había salido victorioso, él sonrió y mostró las cartas sobre la mesa, «full de reyes con ases».


  Maya elevó una ceja, después soltó una sonora carcajada dejándose caer de espaldas en el sofá. A Caín le llenó el pecho de una extraña y exquisita sensación de regocijo, verle reír le fascinaba.


  — ¡O dios!, esto sí que será divertido— soltó ella, al tiempo de lanzar las cartas sobre la mesa y ponerse de pie.


  «Trío de ases y dos reyes». Caín sonrió ampliamente.


  —Qué afortunado soy, creo que la suerte está conmigo hoy.


  Maya le ignoro y caminó hacía la cocina dejándole atrás, las prendas comenzaron a caer una a una sobre el suelo mientras miraba caer la nieve por la puerta trasera. De pronto sintió el calor de Caín sobre su espalda, y antes de que él llevará sus manos a su cuerpo, ella salió al exterior entre risas.


  Sus piernas se enterraron hasta las pantorrillas, al bajar el último escalón del porche y pisar la nieve, brinco de un lado a otro como una niña pequeña y chillando mientras la nieve roza su cuerpo desnudo.


  A pesar de ser de noche, el brillo de la luz de la luna le permitía a Caín admirar aquélla imagen, que quedaría grabada en lo más profundo de sus recuerdos.


  Bajó los escalones y caminó hasta ella, al verlo acercarse, Maya tomó nieve y la lanzó a él, la bola se desintegró al estamparse en su pecho.


  —Con qué esas tenemos— dijo él divertido.


  Se lanzó sobre ella mientras la miraba correr y mostrando una pícara sonrisa en sus labios. Comenzaron a lanzarse nieve mutuamente, parecían dos chiquillos más divirtiéndose.


  — ¡Me rindo! ¡Me rindo!— chillo Maya— ¡No puedo más me estoy muriendo dé frío!


  Él dejó caer la bola de nieve que tenía en sus manos y se acercó a ella, y le rodeo sus manos en su cintura. Su cuerpo estaba temblando, su piel estaba rosada y mordía sus labios inferiores para aminorar el temblor en ellos. Maya llevó sus manos a su cuello, acercando su cuerpo mucho más al suyo, se miraron a los ojos con suma profundidad, él no pudo contener las ansias de volver a besarla, así que se inclinó poco esperando que ella no se alejara.


  Para su sorpresa, ella no lo hizo…


  Entonces unieron sus bocas en un beso apasionado, los labios de Maya estaban exquisitamente fríos, y Caín saboreo hasta el último sabor en ellos.


  


  La elevó del suelo y sintió como enredaba sus piernas sobre su cadera mientras sus dedos se metían en su cabello, estaba ahora besándole desde arriba, así que sus rizos caían en su rostro como si fueran serpientes envolviéndolo en un mar de perdición.


  Se exploraron cada espacio de sus bocas sin escrúpulos.


  Caín comenzó a caminar con ella en brazos sin dejar de besarla, hasta llegar al interior de la cabaña. Dejó caer su trasero sobre la mesa de caoba y se detuvo.


  —Ve a tomar una ducha caliente, la necesitas— susurro aún en su boca.


  «No la necesitó, sólo sigue», pensó ella aún envuelta en la excitación.


  Su cuerpo había dejado de temblar desde hace minutos.


  —Sí, creó que tienes razón— musitó muy a su pesar.


  —Yo me bañare en otra habitación— argumento él, ella asintió.


  Caín retrocedió para dejarle espacio y bajar de la mesa. Ella tomó su ropa del suelo y se encamino arriba sin ver atrás. Corrió con rapidez al baño en cuánto entro a la habitación. No encendió las luces a pesar de que estaba todo oscuro y frío.


  Dejó que el agua caliente se deslizara por su cuerpo y la logrará calmar el millón de sensaciones que estaba experimentando, sí no, terminaría loca. Hubiera dado cualquier cosa porque él la hubiese hecho suya sobre la mesa y no se detuviera. «Maldita, la hora en qué lo hizo», pensó.


  Sé tomó más tiempo del que hubiese querido en el baño, se preguntaba así misma, ¿Por qué su mente había obviado aquél beso? Él había sido el primero hombre en besarla y lo había olvidado. «Tal vez por qué tú corazón herido lo necesitaba», le respondió su subconsciente.


  Al salir, la recámara estaba alumbrada por el fuego de la chimenea. Caín estaba sentado sobre el colchón en él suelo y a un costado de las llamas. Tenía puesto un pantalón de rayas dé alguna pijama y miraba con atención hacía la ventanilla. Esa imagen era perversamente fuera de este mundo.


  Caminó hacía la cómoda y sacó una bata de seda larga que había empacado, él escuchó sus pisadas y la observó mientras ella pasaba la prenda sobre su cabeza sin nada debajo. Cepillo su cabello y después se acercó a él, tomando asiento a su lado.


  —Dormiremos mejor aquí—murmuro él mirándole.


  —Este bien…— respondió algo impaciente.


  Desde que habían llegado, Caín había dormido en otra habitación. Y ahora, imaginaba que quizás dormían juntos durante toda la noche.


  —¿Cómo era él?— le cuestiono mirándole y sin mencionar su nombre, sabía que le entendería.


  Caín desvío su vista hacía el fuego, pensó que decir antes de hablar, no estaba seguro de hacerlo. Maya vio cómo su semblante sé ensombrecía de recuerdos.


  —Era un niño serio, pero demasiado inteligente, había aprendido a leer y escribir a los cuatro años.


  —Presiento que alguien le enseñó muy bien.


  Maya logró que él sonriera.


  —Cuándo mis padres sé gritaban, él era quién corría hacía mí, tomaba mi mano y me hacía seguirlo afuera, nunca se apartaba dé mí, así que crecí sabiendo que tenía que cuidar dé él.


  —Esther fue quién cuido de mí, así que básicamente entiendo lo que era para ti.


  —Y lo hizo bastante bien, aunque no te enseñó a cuídate de los lobos como yo.


  —Claro que lo hizo, ¿Porque crees que tengo muy claro tú presencia en mi vida? Para saciar tú curiosidad, te diré que pienso que eres un hombre excelente aunque no quieras darte cuenta, y un amante bastante bueno, pero ten por seguro y sin prometerlo, que no me enamorare dé ti, no eres mi tipo.


  —Me alegra saberlo.


  —Ni perdería el sueño por ti.


  —Algo ofensivo, pero gracias por ser honesta.


  —Créeme, es la forma a en que las mujeres sensatas lo hacemos.


  Caín sonrió, todo en ella era refrescante y divertido.


  — ¿Puedo preguntar algo más? — cuestionó ella de nuevo, sabía que está vez no sería muy agradable.


  —Claro, ya que estamos en las confesiones— ironizó.


  —Enserio jamás piensas perdonar, perdonar tú pasado, a tus padres, creó que eso te liberaría de vivir en paz.


  —No, no lo hare, no me harás cambiar de opinión ni tú, ni nadie, sí es lo que estás pensando, jamás perdonare nada, mucho menos haber perdido a Chad, no me interesa ni la paz, ni la felicidad.


  


  Dé todo lo que él le había explicado, aquello último era lo más penoso, que él amor torcido de sus padres le hubiera obligado a destruirse por la culpa dé vivir añorando el cariño del ser que le había proporcionado tanta satisfacción tener a su lado.


  —Sin dolor no hay felicidad Caín, tenemos que saber a qué sabe el dolor para alcanzar esa felicidad, y tú, tienes que perdonar para volver a empezar, y olvidar para poder sentir, entonces, sólo entonces, encontrarás tú felicidad.


  —No juegues psicología inversa conmigo, ¿Quieres?


  —Sólo estoy diciendo la verdad.


  —Basta por hoy de tonterías, desnúdate— le ordeno.


  Maya frunció el entrecejo sorprendida aún no le seguía el ritmo de cambios radicales.


  —Desnúdame tú— le reto mirándole a los ojos.


  No necesitó más, él sé lanzó sobre ella directo a su boca. El beso fue exigente y arrebatador. Luego la subió a su regazo, quedando ahorcadas encima de él. Sus manos llegaron a la costura de la bata de seda y la enrosco por su cintura hasta quitarla por completo.


  Maya término recostándolo en el colchón y explorando cada parte oculta de su cuerpo. En minutos lo tuvo dispuesta para ella. Sé colocó encima y sin dejar de besarlo comenzó a moverse lentamente. El poso sus manos en sus caderas, ayudándole a que el ritmo de ambos fuera en compás. Sé perdieron en el momento, en la lujuria.


  Para Caín, tocar su cuerpo y ahogar cada gemido de placer en su boca era lo más parecido al cielo. Y sin darse cuenta, él se encontró en ella.


  Las horas transcurrieron perdidos en el uno al otro. Al final, Caín la mantuvo entré sus brazos, no deseaba apartarse de su piel, de su aroma. Maya levantó el rostro dé su pecho, le miró, él estaba con sus ojos cerrados.


  Así qué, le beso dé nuevo, pero está vez, era un beso con matiz de ilusión…


  


  


  


  


   CAPITULO 25


  —Nos vemos más tardé— anuncio Maya, elevando la vista al tiempo de estrechar sus ojos por el reflejó de los rayos del sol.


  La mañana había iniciado con un resplandeciente sol, logrando que algo de nieve se derritiera un poco. A pesar de eso, el gélido aire aún se podía sentir. A sí que Caín, desde muy temprano estaba encima de la escalera reparado las tejas del porche, como Noreen se lo había pedido hace días.


  Maya llevó a su boca la taza de té que traía entré sus manos esperando respuesta, mientras su mirada bajaba por su cuerpo. Parecía que el aire frío era insignificante para aquélla musculatura. Llevaba sólo una camisa de algodón negra que enmarcaba su perfecto abdomen y dejaba ver sus antebrazos marcados y fuertes. Jeans y botas pesadas sobre los pies le daban el aire perfecto de chico malo de revista.


  «Lo que podría ganar sí decidiera modelar», pensó ella.


  — ¿A dónde iras? — preguntó Caín con las palabras apenas audibles por el clavó que tenía sobre la boca, mientras continuaba martillando.


  —Tengo algunas cosas que hacer.


  — ¿Tú?, ¿Hacer cosas por aquí?


  —No eres la única persona que tiene que hacer cosas en este lugar, voy al pueblo necesitó algunos artículos.


  —Sí necesitas algo yo puedo traerlo, ¿Ya sabes?, sí saben quién eres no te dejaran hacer nada.


  —Me se cuidar sola, pero gracias por ofrecerte.


  Caín dejó el martillo sobre las tejas, saco el clavó de su boca metiéndolo al bolsillo dé sus jeans y saltó de un brinco al suelo. Se colocó frente a ella y tomo la taza de té de entre sus manos para beber de ella.


  — ¿Quién te ha ofrecido dé mi té?— sisea Maya, arrebatándosela.


  — ¿Prefieres que lo tomé de aquí?— repuso él, colocando una de sus manos detrás de su nuca y acercándose para besarla.


  Fue un leve roce en los labios, pero el suficiente para que sintiera un hormigueo en el vientre.


  —Te estas tomando demasiados atrevimientos— susurro al verle separarse de ella.


  —Lo siento Pooh, tú me lo has permitido, y yo no pienso detenerme ahora. — volvió a besarla, está vez profundizo el beso hasta dejarla sin respirar.


  —No llegues tardé, ¿Quieres?


  Caín volvió a subir a la escalera, iniciando con lo que hacía antes de ser interrumpido. Maya asintió levemente aún en las nubes, después dio media vuelta sobre sus talones y se alejó.


  Al estacionar su Mustang frente a la caravana de Brian, suplico porqué Caín jamás se enterara dónde estaría todo el resto del día. Observó de nuevo el lugar, no había mejorado nada, pero que esperaba, tan sólo había pasado una semana desde su última visita. Las cosas no cambiaban de la noche a la mañana.


  Cerró los ojos y los apretó con fuerza deseando que al abrirlos todo fuera diferente, con la añoranza de un mejor lugar para él, no se merecía estar aquí. Se preguntaba como la habría pasado anoche con el frío infernal.


  Escuchó los ladridos del perro y abrió los ojos, después vio salir a Brian detrás de la caravana con algunos trozos de leña sobre sus brazos. Descendió del coche y sonrió al ver como a él se le iluminaba la mirada al verla y sonreírle. Brian dejó la leña en el suelo, y término corriendo a su lado para envolverla en un fuerte y cariñoso abrazo.


  —Pensé qué tú próxima visita sería demasiado lejana, pero no sabes cómo me alegra que estés aquí antes— dijo él sobre su oído, aún en sus brazos.


  —Jamás me olvidaría de usted.


  —Es bueno saber que no té olvidaras dé este viejo. — Maya observó cómo su semblante se llenaba de apreciación al separarse y verlo a los ojos.


  —Téngalo por seguro, además, estaba cerca, así que pensé, ¿Por qué no ir?


  —Te lo agradezco mucho.


  Pasaron la tardé sentados a la orilla del río conversando de todo y dé nada a la vez. Ella sabía que había ido por qué necesitaba estar a su lado. Brian sufría por un perdón y sumergido en la culpa. Caín sufría por el pasado tormentoso y la ira, y ahora, ella compartía ese dolor con la esperanza de lograr una redención de ambos. Quizás un futuro no muy lejano.


  — ¿Sabe usted quién es Noreen?— preguntó Maya, mientras ambos comían sentados en la pequeña mesa del interior de la caravana.


  —Creó saber quiénes es, Noreen es el nombre de la abuela de Caín...


  Maya Asintió.


  —Él y yo estamos por algunos días en su casa, vive en Grand Lake, una hora de aquí.


  —No lo sabía, pensé que aún vivía en Irlanda, pero es bueno saber que está al lado de mi hijo.


  —Ella ha sido su única compañía durante todo este tiempo.


  —Quisiera conocerla…agradecerle.


  —Noreen no sabe qué está vivo— interrumpió Maya esperando no herirlo.


  —Era de suponerse, tú no sabías de mí.


  Maya carraspeo antes de decir lo que diría.


  —Él me habló de algunas cosas que sucedieron.


  Brian elevó la vista de su comida y le miró ligeramente sorprendido.


  —No es sano para nadie vivir con tantos recuerdos dolorosos, ya era tiempo de que dijera algo, esperó que ahora que sabes lo malo que hice las cosas, no me odies.


  —Todos somos humanos Brian, tenemos el derecho de equivocarnos y el derecho a una segunda oportunidad…Y no dejaré de verle como lo hago ahora, nunca.


  —No sabes cómo me arrepiento de todo.


  —Lo sé.


  Un silencio inerte cayó en el interior. Brian sé había perdido en sí mismo, en el pasado, y Maya no soporto verle de esa manera.


  —Me habló incluso de cómo murió Chad.


  Brian soltó el tenedor que sostenía sobre la mesa y extendió sus manos.


  Maya recordó las palabras de Caín, y se dio cuenta que había obviado algo importante, ahora las sabría de la boca de Brian, él le contaría el momento más doloroso.


  —Mi pequeño Chad— murmuro él cabizbajo, con una sonrisa de melancolía en los labios—. Ese maldito día llevaba más alcohol en las venas que sangre, pero aún recuerdo como fue todo. Caín no dejó de buscarlo, ¿Sabes?, jamás se detuvo, todo el tiempo ayudando en su búsqueda, mientras que yo, yo sólo estaba ahí, quieto, sin hacer nada.


  Maya dejó de masticar el bocado que tenía dentro de su boca. La imagen fue insoportable. El nudo que se formó en su garganta le impidió pronunciar palabra. Deseaba llorar, pero se contuvo. Brian volvió a quedarse callado unos segundos, ella colocó su mano sobre la de él y la sostuvo con fuerza. Él continúo...


  —Al final, al caer la noche, encontró su cuerpo incrustado entre dos rocas, el río era tan salvaje ese día que la corriente lo había llevado río abajo— resopló con fuerza—. Lo vi salir con el pequeño cuerpo estrujándolo contra el suyo, nadie podía apartarle de el por más que querían, lloraba con desesperación, yo ni siquiera podía hacerlo, ¿Sabes lo que hice el día de su entierro?


  Brian por fin levantó la vista y le miró. Maya ya no pudo contener las lágrimas en sus ojos. Comenzaron a brotar por sí solas resbalando por sus mejillas, al verle aquél sufrimiento reflejado en su rostro.


  —Me ahogue de alcohol, pase días en esa cantina bebiendo sin importarme como estuviera él, después terminé asesinando a uno de los amantes de mi mujer.


  Ella limpio las lágrimas con el dorso de su mano y trago saliva para deshacer el nudo de emociones en su garganta.


  —El pasado es sólo eso, pasado Brian, hoy sólo tiene que luchar por que él le perdone, créame, su hijo es muy duro pero sólo es una apariencia, sé que en el fondo, él también necesita de usted, y prometo que lo ayudare.


  Maya término levantándose de su silla y arropando a Brian entre sus brazos. Él no dejaba de llorar y lamentarse por lo sucedido. Lloraron juntos, y en ese instante, Maya se juró luchar contra los demonios de Caín.


  


   *********


  Llegó a la cabaña al anochecer, el frío ya había descendido y había comenzado a nevar de nuevo. Al abrir la puerta, vio a Caín y Noreen jugando cartas y compartiendo risas en la mesa de la cocina.


  Eso le sorprendió demasiado. Al verla, él se puso de pie y le ayudó con las bolsas que traía sobre las manos. Por suerte, había recordado las compras fantasmas que tenía qué hacer.


  —Al fin llegas— murmuro él cerca de su rostro al estar a su lado, después se inclinó y le beso en los labios.


  — ¿Estabas preocupado a casó? — preguntó ella con diversión, aun saboreando el beso.


  —Le he dicho que no tenía que preocuparse— hablo Noreen, mientras ellos se seguían observando—. Eres demasiado buena para cuidar de ti sola.


  —Eso ya lo sé, es sólo que no debe andar sola, su hermana me mataría sí le sucede algo— repuso Caín dejando las bolsas sobre la isla de centro.


  —¡Patrañas!— gritó Noreen de nuevo—. La adoras tanto que no sabrías qué hacer sí le sucede algo.


  — ¡Es el amor de mi vida!— soltó irónico, tomando asiento en la mesa y tomando el vaso de cristal a su costado para beber el líquido dentro.


  —Ven preciosa, juega con nosotros. — le invitó Noreen golpeando con su mano el asiento junto a ella.


  Maya miró a Caín con atención mientras tomaba asiento, no le gustaba saber que él bebía, así que tomo el basó cuándo lo dejó de nuevo sobre la mesa y bebió el líquido restante. « ¿Jugó de manzana?». No podía creer que sé estuviera equivocando. Tal vez era cierto, él había cambiado. Ya no era ese chico que bebía hasta perder la noción. Como podía seguir juzgándolo y pretender pensar en el antiguo Caín.


  Una hora después, jugaron varias rondas en las que Maya fue la ganadora absoluta. Tiempo más tardé, Noreen se retiraba a descansar dejándolos sólo.


  — ¿Dónde estuviste? — cuestionó Caín, escuchándose aún los pasos de Noreen subiendo las escaleras.


  —Por ahí, visité algunos lugares, y luego compré lo que necesitaba.


  —Yo podría haberte enseñando algunos lugares— musitó con voz ronca y sexy.


  —Podrías, el hecho es que no hubiera prestado atención teniéndote a mí lado, tú cuerpo es una tentación.


  Maya sonrió con malicia. Caín elevó ambas cejas con seducción.


  —Es la segunda vez que dices algo sobre mí cuerpo, ¿Lo sabías?


  —¡Qué! ¿Acaso me estas contando la veces que alabó tú cuerpo?


  Él asintió.


  — ¿Y que sí lo hago? También podría hacer esto sin necesidad de pedírtelo.


  Maya sé abalanzo sobre él, y le beso con pasión y desenfreno.


  Su miembro tuvo el efecto deseado. Caín la desnudo e hizo suya ahí mismo, en el suelo de la cocina.


  Y fuel muy excitante…


  


  


  


  


   CAPITULO 26


  Despedirse y prometer una vez más a alguien volver, le había costado más de lo que imaginaba a Maya. Noreen la había estrechado fuertemente mientras le hacia la promesa de volver cada vez que Caín le visitará. Sabía que el trato de no entrometerse con sentimentalismos en la vida de su esposo, estaba muy lejano de su mente después de todo. Eran ahora, dos personas a las que prometía no alejar de su vida. Era extrañó. Pero sentía el deber de arreglar todo este desastre relacionado con la vida de Caín y quiénes estaban en ella, incluidas Noreen.


  Tan sólo dos días habían transcurrido de su visita a Brian y la apasionada noche en la cocina de la cabaña. Las cosas entré ambos fluían con más normalidad que en un principio, tal vez porque él, había dejado caer esas barreras de guerra que siempre estaban en alza. Después de horas conduciendo por la noche para dejar atrás el estado Colorado, ahora, al alrededor de las dos de la tardé sobre la autopista. Maya era quién iba al volante aún con los reproche de macho herido de Caín.


  —No sé cómo me dejé convencer para que tú condujeras— soltó él, sentado en el asiento de copiloto, acomodando la gorra que traía en la cabeza con pereza.


  —No seas tan gruñón, ¿Quieres? Estás cansado y necesitas un pequeño descanso, y para tú información soy muy buena conductora, además, necesitó llegar a un lugar antes de llegar a casa.


  —No me habías dicho nada sobre llegar a ningún lado......


  — ¿No lo hice? Bueno, te lo estoy diciendo ahora, duerme, te despierto cuando estemos cerca.


  — ¡Olvídalo!, terminar muerto en la carretera por tú culpa no es un buen final— ironizó Caín sonriente.


  — ¿No confías en mí?, te juró que no te sucederá nada mientras que estés en mis manos…


  —Eso es malo— le interrumpió él— Que confío en ti.


  Maya dejó de prestar atención al frente al escuchar sus palabras, le miró con una sonrisa, se le amplió más al ver que él hacía lo mismo.


  —¿Quieres prestar atención a la carretera? — mencionó él, señalando al frente y hundiéndose más en el asiento mientras se cubría el rostro con la gorra que traía sobre la cabeza.


  Ella no dejó de sonreír mientras volvía su atención al parabrisas. Negó con la cabeza al mismo tiempo de subir un poco más el volumen al estéreo y continuar conduciendo con absoluta tranquilidad mientras él dormía.


  Caín parpadeo poco a poco al sentir algunas gotas de agua fría cayendo sobre el brazo reposado en el panel de la puerta. Despertó por completó e hizo aún lado la gorra de su rostro, su vista se estabilizo al ver por la ventanilla del auto hacia afuera, lo primero que observó fueron algunas nubes grises en el cielo, llovía muy poco y había un ligero viento frío, pero de donde caía el agua era del árbol que tenía a su costado. El auto estaba estacionado en un estacionamiento privado.


  Limpio las gotas de agua en su brazo con su camisa mientras se incorporaba en el asiento y sus ojos pasaban por el lugar frente al edificio que estaba frente a él. «Hospital Infantil de Carson City», leyó en el enorme letrero.


  — ¡Bravo grandulón!, hasta que despiertas— soltó una voz demasiado conocida para él, colocando sus manos a los costados de la ventanilla del auto.


  Caín frunció el entrecejo confundido mientras pasaban sus ojos por ella.


  La persona frente a él, era una chica, no había duda, pero estaba pintada del rostro como un payaso; pestañas enormes, figuras en su cara de corazones en las mejillas, estrellas en sus ojos y una enorme boca roja, al igual que su nariz, llevaba también una peluca en su cabeza de estambre, color morada con dos colas a los lados y listones rosas, un vestido con notas musicales con falda de tutu rosa, medias de colores y zapatos con la punta grande.


  — ¿Qué haces vestida así?— espeto descendiendo del auto.


  —Te dije que haríamos una parada, así que, aquí estamos, daré un pequeño show y después continuamos nuestro caminó— Maya comenzó a caminar y a mitad del camino se detuvo—. Comenzará a llover, sí quieres puedes ver el espectáculo.


  — ¡Ni loco!— gruño.


  —Como quieras, regresó en unas horas— gritó tras su espalda al continuar su marcha.


  Mientras miraba a Maya caminar hacia la puerta del hospital, vio salir a más mujeres vestidas como ella dé una camioneta blanca, y unirse en la entrar. Una le extendió una guitarra pequeña de madera, no tuvo duda dé saber que se trataba de Lidia por aquél cabello rojo, pero no reconoció a ningún más. Tan sólo vio los globos, regalos e instrumentos que llevaban en sus manos.


  La lluvia comenzó a caer con más fuerza, Caín resoplo, «Está mujer y sus absurdas cosas», pensó.


  No tuvo más remedio que meterse en el auto, pero una hora después, se había hartado de estar en el interior. Tomó la chaqueta negra de los asientos de la parte trasera y bajó del auto deprisa colocando su gorra de manera que sólo pudieran verse su mentón y nariz. Entró en el interior del hospital y notó el silencio en la sala de espera, no era un espacio tan grande, sin embargo no había ninguna persona tras el mostrador. Momentos después, oyó los ruidos de risas y aplausos de algunos de los pasillos.


  Sé encamina hasta donde provenían los ruidos, y no sé sorprendió darse cuenta al llegar aquél enorme cuarto que todo en ese lugar estuvieran admirando el show que sé llevaba a cabo. Sé detuvo en el marco de la puerta mientras miraba algunas de las mujeres vestidas de payaso repartir globos y a otras tener sentadas sobre sus piernas a los más pequeños.


  Los demás estaban sentados en sillas, aplaudiendo y con una enorme sonrisa mientras que la payasita que sabía ahora que era Maya, estaba al frente dando el show y hablando extraño. Sus ojos pasaron por el lugar, los pequeños llevaban batas con dibujos de animales, estaban conectados a oxígeno o algunas mangueras de suero, y otros estaban totalmente sin cabello. Por un momento imaginó a Chad. ¿Cómo sería ahora? Lo comparó con la vida de los niños que tenía frente a sus ojos, y un extraño dolor invadió su pecho, al punto de dejarlo sin respirar. «Que injusto era aquel en el cielo con algunas almas inocentes» pensó.


  Escuchó el gruñido de Maya, eso fue suficiente para devolverlo de sus recuerdos, ella tenía una enorme caja de colores en el suelo y disimulaba tirar una cuerda de ella para abrirla, sé tiraba al piso y hacia caras graciosas que los niños no pasaban desapercibidos carcajeándose sin parar.


  


  —E-s…m-u-y…p-e-s-a-d-a…— balbuceaba tirando de la cuerda— ¡Basta!, necesitó a un hombre fuerte para que me ayude, ¿Ustedes pueden ayudarme?— preguntó poniéndose de pie tirando la cuerda y colocando una de sus manos a los costados de su cadera y con la otra simulando limpiar su frente.


  Todos los niños gritaban y levantaban su mano señalando a uno de los doctores. Maya lo hizo pasar al frente para que jalara de la cuerda pero está no cedía. Sabía que él doctor sólo había fingido no poder, al fin de eso se trataba el truco.


  —Creó que su doctor es fuerte, pero no lo suficiente ¡Yo necesitó otro hombre más fuerte!... ¡Tú!, ¡Ven aquí!— llamó ella con diversión, a uno de los niños más grandes y de piel morena.


  Él niño se acercó con entusiasmó en su rostro y jaló de la cuerda sin conseguirlo.


  —No te desanimes guerrero, escoge a alguien más para que te ayude, ¡Vamos!


  Él chico miró a su alrededor con atención, después sus ojos se posaron en Caín. Maya siguió la vista del pequeño y sus ojos se encontraron. Él claramente dijo "te mató", pero ella ladeo la comisura de su boca en una sonrisa traviesa.


  — ¿Quieres que te ayudé él?— cuestionó al pequeño, él asintió— ¿Puedes acercarte Superman?— él negó con la cabeza—. Creó que Superman necesita un poco de ayuda, ¿No lo creen?... ¡Vamos aplaudirle para que se animé!


  Unos estruendosos aplausos se escucharon, su atención sólo quedó en ella.


  Tan molestó estaba, que no se dio cuenta cuando Lidia se colocó detrás de él y lo empujó por la espalda al interior.


  — ¡Hola Superman!, es hora de salvar al mundo— espetó ella con diversión en su voz.


  Caín caminó muy a su pesar hasta donde estaba Maya, sin que los demás dejarán de aplaudirle.


  —Disimula por favor, no te hará dañó hacer sonreír a estos niños—murmuro ella en su oído al tomarlo de la mano y ponerlo juntó al niño.


  —Como es tan fácil, yo no vine para hacer reír a nadie— soltó con ironía.


  — ¡Ay por dios!, quieres callarte y ayudar.


  Estaba tan nervioso que sus manos comenzaron a traspirar. Respiro profundo, ¿Que tan mal podría salir esto después de todo?


  Sacó la chaqueta por sus brazos y quitó la gorra de su cabeza para entregársela a Maya, y se inclinó para quedar a la altura del pequeño.


  — ¿Cómo te llamas?— preguntó tratando de sonreír.


  —Samuel— contestó él con ojos brillosos de felicidad.


  Caín miró el tubo en su nariz para respirar.


  —Bueno Samuel, ¿Crees que somos los dos tan fuertes como para abrir está caja?


  Él pequeño asintió elevando ambas cejas.


  —Bien compañero, Vamos a jalar con fuerza entonces.


  


  Él tomo la cuerda del suelo y la extendió a sus manos sin soltar una parte, se colocó detrás de él y comenzaron a jalar ambos con fuerza mientras Maya y las demás gritaban. Lograron abrir la caja de sólo un tiró, y al hacerlo, las luces se apagaron y de la caja salieron luces que iluminaba el techo con estrellas y cometas. Todos los niños miraban con asombro y aplaudían con sus cabezas elevadas al techo.


  —Muy bien Superman, tú muy bien— siseo Maya al ponerse a su lado.


  Él paso las siguientes dos horas ayudándolas en las actividades. Mientras eso sucedía, cayó en cuenta de que nada era tan malo como pensaba, y por un momento, se olvidó de aquél miedo a hacer dañó a otro ser. Observó a Maya cantar con la guitarra de madera pequeña, hacer un show de títeres y hacer globos con formas de animales o flores, y repartir juguetes consiguiendo que cada niño tuviese una sonrisa en su rostro.


  —No sabía qué hiciera está clase de cosas— mencionó Caín al estar frente al volante sobre la carretera. La lluvia ya había apaciguado pero aún estaba húmedo el asfalto.


  Maya se deshacía del maquillaje en su rostro mirándose en el espejo visor.


  —Hay mucho que no sabes de mí— respondió quitándose la peluca.


  — ¿Por qué lo haces?, ¿Qué benefició obtienes?


  —Las puertas al cielo, por supuesto— le interrumpió consiguiendo qué él sonriera.


  —Eso está claro, pero, ¿Por qué?


  —Me hace bien, no espero nada a cambio sí eso es a lo que quieres referirte, es sólo hacer el bien sin esperar nada, sí quieres te enseñó hacerlo.


  Caín tomó su tiempo antes de responder.


  —No gracias, eso no va conmigo— murmuro.


  Ella le miró sin decir nada, simplemente asintió y continúo quitándose el maquillaje del rostro y haciendo malabares en el asiento para despojarse del vestido colorido con su atenta mirada.


  Él sabía que sus palabras eran sinceras, Maya no esperaba nada, lo supo en el momento en que notó que nadie sabía quiénes era en el hospital, no buscaba fama por ayudar, de lo contrario hubiera habido cámaras que estuvieran grabando todo, era simple…Amaba hacerlo.


  Llegaron a Oakland sobre la madrugada. Al detener el auto en la cochera, miró a Maya dormida y hecha un ovillo en asiento. Su cabeza estaba recostado sobre el respaldo y todos sus rizos sobre su cara, un rastro de pintura blanca estaba a un costado de su boca. Así que inconscientemente se acercó, hizo a un lado su cabello y limpio con su pulgar, pero algo más fuerte que él, lo llevó acariciar su labio inferior muy lentamente. Le encantaba su boca perversa y sucia, tan llena de razón. Se quedó mirándola como un bobo.


  «No te enamores”, dijo su subconsciente.


  «No lo haré », se respondió así mismo.


  Dejó caer su mano y salió del auto dirigiéndose a la puerta del copiloto. Alzó a Maya entre sus brazos y camino al interior. Ella abrió levemente sus ojos y se movió para abrazarlo por el cuello.


  — ¿Llegamos?— murmuro somnolienta.


  —Así es.


  — ¿Me llevara a mi recámara?


  — ¿Quieres que lo haga?


  —No.


  —No esperaba hacerlo de todos modos.


  


  


  


   CAPITULO 27


  Los días comenzaron a transcurrir. La relación entre Maya y Caín era cada vez más unida y sincera, sin que ellos cayeran en cuenta de ello. Pasaban noches llenas de pasión y perdición, terminaban saciados y durmiendo en la misma cama. Desde su primera noche, juntos en la cabaña, no había dejado de hacerlo, y ahora compartían la misma habitación desde entonces. Los días eran divertidos y sus constantes comentarios sarcásticos y frescos para él, no dejaron de faltar. Aun así, a Caín le quedaban algunos sentimientos oscuros por sí mismo.


  Eran principios de Diciembre, las fechas navideñas estaban muy cerca, y desde ahora, a su trató sólo le quedaban unos pocos meses para llegar a su fin, para ella, era él tiempo suficiente para cambiarlo todo.


  Maya había logrado terminar con algunas fechas de su gira, visitaba a Noreen cada vez que acompañaba a Caín y sus visitas a Brian no cesaron en ningún momento, su cercanía se había convertido en una fuerte relación de amistad. Había tratado infinidad de ocasiones hablar con Caín sobre su padre, pero siempre se mantenía inerte a ese tema, estaba más que claro que no cedería. Lo único que había conseguido hasta ahora, era haber disminuido un poco el sentimiento de culpa sobre la muerte de Chad. Cada vez que le acompañaba y le miraba jugar con algún niño de la casa hogar, acercándose sin temor a ellos, le producía una satisfacción infinita.


  Durante esos días, la casa de Caín se había convertido en sitio concurrido y preferido para las comidas de domingo en familia con todos los del equipo. Resultaba que ya no le fastidiaban a él en lo absoluto, y hasta podían elogiarse de su presencia.


  


  Muchos realmente pensaban que estaban enamorados, la forma en que se trataban y la forma en que él había cambiado en muchos aspectos, les hacía pensar a todos sus conocidos que había algo real, incluso Maya fue cuestionada por sus amigas por lo mismo, su respuesta fue simple, "Sólo la estamos pasando bien", había dicho confusa.


  Caín por su parte, estaba teniendo la mejor temporada como mariscal de campo en toda su carrera, había lanzado treinta y cuatro pases de touchdown, logrando llevar al equipo a un pasó de la semifinal. La relación con la afición había mejorado, estaba consiente que era a causa de su matrimonio con la cara de ángel como le llamaba a su esposa, y sus exigencias por acercarse a sus seguidores.


  Incluso, la prensa comenzaba a verlo de manera diferente, hablaban de sus mejorías y lo productivo que resultaba su actitud para el equipo. Pero sobre todo, sentía que sus días ya no eran tan caóticos como antes, no sabía la causa del porque la carga en sus hombros ya no era tan pesada, sólo sabía que por primera vez en su visa respiraba sin que doliera.


  —Bueno, conseguir la mejor oferta y le mantendré informado— escuchó Maya decir a alguien, al estar descendiendo de las escaleras muy temprano por la mañana.


  En el último escalón miró a Caín saludar a un hombre de traje y maletín en mano.


  —La verdad sólo me interesa deshacerme de eso, pero era un buen lugar en el pasado, tal vez logré venderlo por una cantidad buena.


  —Como le dije antes, iré a mirarlo y sabremos su valor, le llamare por la mañana en cuánto se venderá y si hay interesados.


  Caín hizo un asentimiento de cabeza y despidió al hombre.


  — ¿Qué estas vendiendo?— preguntó ella al llegar a su lado. Consciente de que imaginaba, era el rancho.


  —No es asunto tuyo Pooh— soltó él, acercándose para besarla y apretarla contra su cuerpo.


  Al separarse, se miraron fijamente a los ojos, y ella aprovechó ese instante de debilidad en él.


  —Antes de la cena de navidad, iremos a la casa hogar para repartir juguetes, también nos acompañaran los jugadores del equipo, así que esperó que no te niegues.


  —Siempre y cuando tenga mi recompensa después— mencionó, volviendo a unir sus labios con los suyos.


  Lo vio alejarse con maleta en mano más tardé. Caín tendría un penúltimo partido antes de saber sí pasaban a la final a principios de febrero, y antes de vacaciones de navidad. Descolgó el teléfono e hizo llamada que esperaba hacer con ansias al estar sola.


  —Dime preciosa, ¿Para qué soy bueno?— dijo la voz varonil de Sebastián en la otra línea.


  —Quiero que inicies un contrato de compra.


  — ¿De qué? o ¿Quién?


  —Es una propiedad en Colorado…


  — ¿Colorado?— le interrumpió un sorprendido Sebastián— ¿Y tú qué haces comprando algo en ese lugar?


  —Tú has lo que te pido…


  —No hasta que me digas porqué, ¿No me salgas con que es otra cosa de la Madre de Calcuta?


  —Algo por el estilo, tú sólo hazlo por favor.


  —Bien, pero definitivamente te quedarás en la calle sí sigues con estas cosas tuyas ¡Me oyes!


  —En la calle pero feliz— respondió más que alegre, y oyó soltar una sonora carcajada a Sebastián, y terminó uniéndose a él.


  Era gratificante saber que con esa compra haría feliz a alguien, no importaba que sucediera después o que consecuencias llevaría hacer todo esto, sólo sabía que valía la pena.


   **********


  Caín entró a casa después del último entrenamiento de vacaciones, la sala estaba adornada de una forma diferente; Un árbol navideño blanco y figuras rojas en él, que llamaban totalmente la atención y con una cantidad enorme de regalos alrededor, sobre la chimenea estaban colocados dos botas rojas con el nombre de Maya y uno con el suyo, luces sobre la escalera, adornos de Santa Claus, y no podía olvidar el enorme adorno en la puerta de entrada. Era la primera vez en su vida que celebraría navidad de verdad, y eso era algo escalofriante.


  Todos los recuerdos de aquéllos años lo invadieron, aquéllos en los que él y Chad solían mirar los fuegos artificiales en navidad, era lo único que no podía quitarles, era el único momento en el que se sentían felices y niños normales.


  — ¿Te gusta?— oyó decir a Maya a su lado, estaba resultando ser la persona que siempre lo volvía a la realidad.


  — ¿Qué le has hecho a mi Casa? Es un poco sosa y aburrida, pero no está mal.


  —Que amabilidad la tuya— replicó ella sonriente.


  —Al menos creó que ha aceptado que le gusto— dijo Alma pasando por un costado y detrás de ella, Jerry con una canasta de adornos, ambos saliendo por la puerta.


  —Cada día es más serio eso, ¿No?— señaló Caín a Alma y Jerry.


  —Quién lo diría, pero son tal para cual— respondió ella quedando demasiado cerca de su pecho, rodeando a su vez las manos sobre su cuello—. Por cierto, tengo que hacer un viajé, será sólo por unos días, estaré aquí para navidad.


  — ¿Qué es?, uno de tus viajes de payasa desquiciada.


  — ¡Hey!, cuidado que está payasa desquiciada te puede romper la cara.


  —Preferiría que hiciera otra cosa con ese disfraz— musitó él con voz cargada de erotismo.


  —Eres un pervertido, ¿Lo sabías?


  Las navidades por fin llegaron. Maya pasó dos días en la caravana de Brian antes de que las fiestas se celebrarán, deseaba poder llevarlo a todo lo que tenía planeado, pero sabía que todo resultaría mal sí lo hacía, no podía soportar la idea de saber que él estaría sólo. Durante esa visita, y sin que él se diera cuenta, había inspeccionado los avances de la reconstrucción del rancho, hace unas semanas que lo había comprado. Sebastián se había encargado de engañar al hombre de bienes raíces fingiendo ser el comprador y así vendérselo a Maya.


  Faltaba muy poco para que le diera la sorpresa de que era suyo de nuevo, pero antes tenía que dejarlo como estaba en aquélla antigua fotografía. Antes de partir a California, le había entregado varios regalos que traía con ella para él. Una caña de pescar nueva, alguna ropa y botas, y la promesa de que el encuentro con su hijo estaba cerca.


  Los días alejada, notó que había pasado Caín por su cabeza más veces de las que deseaba, estaba impaciente por estar cerca de él, de tocar su piel, y sobre todo besarle, se había vuelto una obsesión su boca. Era incluso la sensación más extraña que experimentaba, extrañarle le atemorizó. « ¿Por qué se sentía de esa manera?», se cuestionó bastante por varios días.


  Su avión aterrizó por la madrugada, ella ansiaba con demasiada prisa llegar a casa.


  Al entrar subió las escaleras con desesperación. Lo encontró tendido sobre la cama, de costado y abrazando a la almohada cubierto sólo de la cintura, imaginó que debajo de esa sábana estaría desnudo. El contraste de su piel morena con el claro de las cubiertas de edredón le fascinó. Se sentó con cuidado a su costado, y lo observó con detenimiento mientras entraba a un estado de calma. La luz plateada de la luna que se filtraba a través de la ventana, realzaba el color oscuro de su cabello revuelto, dejaba ver la firmeza adusta de sus rasgos cincelados y perfectos, sus espesa pestañas oscuras y su boca cínica ligeramente abierta eran la perfección de la masculinidad.


  Cerró los ojos y emitió un triste suspiro. No le costó mucho asimilar porqué las ansias de estará su lado. Entonces se dio cuenta de lo que había ignorado, su subconsciente le gritaba en su interior desde hace tiempo que eso ocurría. Estaba irrevocablemente enamorada de él.


  No era su pasado tormentoso lo que la llevó a amarlo, no era saber lo sensible que fingía ser, era todo en él, absolutamente todo.


  Abrió sus ojos llenos de lágrimas, «Eres una masoquista», sé dijo para aminorar el dolor inconsciente en el pecho. Sé puso de nuevo de pie y se dirigió al baño. Sé sostuvo del lavamanos y miró su reflejó en el espejo, sus ojos no dejaron de derramar lágrimas. ¿Por qué el corazón tenía la garra de enamorarse de él?, ¿Jamás pensó qué sucedería otras ves?


  «Él siempre estuvo ahí» repitió una voz en su cabeza. «Sólo qué no te diste cuenta, hasta ahora».


  «Él no está hecho para amar, no sé enamorara de mí», murmuro para sí misma.


  « ¿Por qué no lo intentas?, has qué sé enamoré de ti». Otra vez esa voz habló.


  ¿A casó podría lograrlo?, ¿Podría derretir ese gélido corazón?...


  Caín sintió la calidez de la piel desnuda pegada a su espalda, y una mano deslizándose desde su torso hasta su pecho, él la atrapo justo al llegar a la altura de su corazón apretándola con fuerza. Sabía que era ella, y sabía de igual forma, que le volvía loco sentir su piel sobre la suya, dormir desnudo contra su cuerpo sé estaba volviendo una adicción, cuánto había añorando su presencia estos absurdos días. Pero ahora sólo le quería sentir muy cerca. Sé volvió para quedar frente a ella, y al hacerlo la abrazo fuertemente.


  Maya agradeció que la habitación estuviera a oscuras, de lo contrario, él se hubiera dado cuenta de las lágrimas que caían de sus mejillas y desaparecían en la almohada.


  De pronto, sintió sus labios en los suyos besándola con necesidad, ella sé dejó hacer, y él notó algo deliciosamente diferentes en sus caricias….


  La tarde decembrina, el equipo de fútbol de los Raiders, junto a Maya, Caín, Noreen, Esther y sus familias, llevaron regalos, jugaron y compartieron una comida con todo el personal y los niños de la casa hogar. Maya fue la encargada de arreglar todos los detalles navideños y dejar la casa hogar como un sueño para cualquier niño. Caín, a pesar de estar tener un semblante sereno y apacible en el rostro, no dejó de estar rodeado de pequeños que deseaban jugar a su lado, por otra parte la traviesa Nina y su secuaces, lo invadieron con regalos que ella mismas habían hecho para él, sus obsequios iban desde pulseras hasta cartas de amor. Los días en que los visitaba junto a Maya cada tarde, habían sembrado la semilla de amor de parte de todos los pequeños, ahora le mostraban agradecimiento con regalos que para él no fueron tan fácil de asimilar.


  — ¿Por qué tanta seriedad?— preguntó Maya al ver a Caín observando callado el árbol de navidad.


  La noche había caído y estaban a minutos de llegar la gente invitada a la fiesta en casa de Caín.


  Él elevó los hombros con desdén.


  — ¿No te gusta la navidad?


  —No solía celebrarla antes— respondió.


  A Maya se le escogió el corazón de escucharle decir eso, para ella las navidades a lado de su familia siempre habían sido acogedoras y felices, que alguien, en especial un niño se perdiera de esos momentos, era triste y terrible.


  —Esperó que ya no sea la única vez que lo hagas.


  Caín recorriendo sus ojos por su cuerpo de arriba abajo sin mencionar nada.


  Esther siempre solía celebrar las navidades haciendo fiestas de disfraces, como cada año, Maya le apoyaba, pero está vez sería llevada acabó ahí.


  Ahora, el disfraz que llevaba encima esté año era de hada. Vestido cortó y de color verde menta y brillos, medias con hoyuelos y subida en unos impresionantes tacones, unas alas sobre la espalda, su cabello perfectamente rizado y una varita en su mano. Él se había negado rotundamente a llevar un tonto disfraz, tan sólo unos pantalones y camisa de vestir habían sido considerados para él.


  —Fue una lástima que no quisieras vestirte como nosotros.


  —Así estoy bien, pero gracias por el ridículo disfraz de pirata que estaba sobre la cama.


  —Te hubiera quedado perfecto…


  —Sí tú lo dices.


  Se miraron a los ojos por un tiempo prolongado, ninguno de los dos noto las tontas sonrisas en sus rostros. Últimamente, el simple hecho de estar cerca, les bastaba lo suficiente para perderse en su burbuja de dicha. A Caín le encantaba cuando le miraba y le sonreía.


  —Tengo algo para ti— dijo ella con timidez en su voz.


  — ¿Para mí?— soltó él sorprendido de saber aquello.


  Maya asintió y se encamino al árbol tomando dos regalos del suelo. Le extendió el más grande y pesado primero. Él lo tomó sin dejarla de mirar a los ojos.


  —Ábrelo— anunció ella nerviosa, esperando que sus insignificantes elecciones fueran de su agrado.


  Dentro de esa caja, se encontraban un casco de titanio de fútbol americano color plata y negro personificado con su nombre, era moderno con almohadillas protectoras a los costados, una jaula abierta al frente y horizontales con una mascarilla de plata que cubría los ojos. También dos guantes negros y gris con la imagen de unas alas en el cierre.


  —Es para darte suerte en la final— murmuro ella, al verle tan callado con la cabeza inclinada observando las cosas en sus manos.


  —Gracias— respondió Caín consternado al levantar la vista hacía ella.


  Maya le extendió la otra caja más pequeña. Él dejó lo demás sobre la mesa de centró y la tomó. Al abrirla mostró un anillo con la cabeza de león, con dos diamantes incrustado en los ojos.


  —No sé qué signifique tú tatuaje, pero me pareció que te gustaría.


  —Es fascinante— él callo unos segundos que parecieron eternos, después explicó—. Me tatué esto cuando decidí cambiar mi vida, cuando por fin tomé las riendas de mí, significa, "El dominio de mis emociones".


  —Me gusta saber que conseguiste cambiar por ti mismo, nadie lo haría por ti.


  —Lo sé, y qué me dices de los tuyos, ¿Qué significan para ti tus tatuajes?


  —Me los hice después de la muerte de la mis padres, para mí es "Hay que elevarse por encima de todo, no importa lo que la vida te depare".


  Él asintió, después caminó hacia ella, la rodeo por la cintura y la beso con devoción.


  Un carraspeo llamó la atención de ambos y sé separaron. Noreen estaba de pie en el último escalón con su disfraz de campesina medieval.


  — ¿Cómo me veo?- soltó divertida.


  — ¡Irresistible!— espetó Maya alejándose de Caín—. Serás la sensación está noche.


  —Así debe de ser, qué valga la pena venir hasta acá.


  Caín las observó a ambas reír sin para por sus disfraces. Esa imagen era perfecta. En ese momento tocaron a la puerta…


  


  


   CAPITULO 28


  Caín miraba a su alrededor, su casa estaba llena de caras nuevas. Maya y Esther se habían encargado de invitar a toda sus amistades, que en realidad no era mucha, pero había llenado literalmente cualquier esquina. Niños corriendo por todos lados, incluida las inquietas de las sobrinas de Maya, ancianas quejosas, y barrigones comiendo hasta la última pizca de aperitivos en los platos de la mesa de comida.


  Noreen por su parte parecía disfrutar de todo, la boca no le paraba, ella y Esther parecían dos amigas conociéndose desde toda la vida. « ¿Por qué siempre la había hecho aún lado?», pensó. Ella era su familia y sin embargo no quiso mirarla como tal. Ahora que había hurgado en su mente, supo la razón del porqué. No deseaba encariñarse para después perderla como a todo lo demás.


  Uno de los hombre más mayores de los directivos del equipo mantenía una conversación demasiado aburrida, así qué mientras fingía interés en él, por el rabillo del ojo observaba a Maya reír a carcajada junto a Bonnie, Pamela, Lidia, Jerry, Alma, Sebastián, la pequeña rubiecita, Oscar, Bárbara y Aarón. Todos vestidos con sus tontos atuendos, por suerte, no era el único sin disfraz en esa fiesta, aunque sólo fuesen los más viejos los que le acompañaban.


  Faltaban tan sólo veinte minutos para la noche buena, y para su desafortunada suerte. Esther se puso de pie, y dando ligeros golpecitos en su copa, llamó la atención de todos. El lugar quedó callado en segundos.


  —Bueno, antes que nada— comenzó a decir con una enorme sonrisa sobre su rostro y mirando a su alrededor—. Quiero agradecer a todos por acompañarnos una navidad más, Gracias a mi hermana y su esposo por hacer posible esta fiesta como cada año.


  Maya miró a su hermana con orgullo. Ella continuó.


  —Está noche no sólo quisiera celebrar el estar juntos— Esther poso la vista en su hermana—. Como muchos saben, hace tan sólo muy poco, mi hermana contrajo matrimonio, y fue tan sorpresivo que incluso me sorprendió a mí, nadie sabía de su relación y muchos no fueron invitados a tan emotiva ceremonia, me incluyó— ironizo, logrando que algunos soltaron una pequeña sonrisitas—. Así que está noche, quisiera pedirles a ambos algo muy especial.


  Caín frunció el entrecejo confuso.


  Maya sintió unos escalofríos que le recorrió toda la columna. —Algo no iría bien—.


  — ¿Quieren ambos acercarse por favor?— les pidió.


  Ambos se acercaron, al estar junto a ella. Esther los tomo de sus manos y las unió.


  —Desearía que repitieran aquellas palabras esa noche de su boda. Creó que todos aquí queremos ser testigos de su amor.


  Maya se quedó pasmada. « ¿Qué diablos quería con esto su hermana?», pensó. Sintió como Caín le estrujaba las manos con fuerza.


  —Lo siento Esther, pero fue todo tan rápido que no recuerdo lo que dije— musitó Maya nerviosa.


  —Qué lástima— interrumpió ella —. Bueno, al menos pueden decir que les gusta del otro, ¿No?


  —No es necesario…


  —Ohhh ¡Vamos!, Yo sí me muero por saber— soltó Noreen, apoyando a Esther.


  Todos los presentes comenzaron a soltar exclamaciones en apoyó a la petición.


  — ¿Tú qué dices Caín?, Te molestaría decir frente a todos porqué amas a mi hermana.


  Esther le ofreció una sonrisa mordaz, Él la estrujo con la mirada, pero sabía que sólo quería fastidiarlo, así que siguió su juego.


  —Está bien, para mí decir lo que me gusta de mi mujer no es un problema, al contrario Esther, tiene tantas cualidades qué nunca acabaría— soltó casi sonriente.


  —No hagas esto— susurro Maya sólo para los dos. Pero Caín sólo le guiño un ojo.


  Ella no estaba del todo dispuesta hacerlo, porqué sus verdaderos sentimientos quedarían expuestos en realidad, ella no mentiría, ella desnudaría todo lo que sentía por él…Y lo más doloroso era que sabía que sus palabras le causarían daño.


  —Maya comienza tú— soltó Esther. Ella la miró a los ojos. Sí ella supiera la herida que causarían, jamás le pediría que lo hiciera, por otro lado su hermana sólo deseaba ponerlos a prueba.


  Carraspeo para controlar el nudo de emociones en su garganta. Su vista fue al grupo de sus amigos, todos sus rostros estaban ensombrecidos de asombro.


  Después, miró a Caín, quién no había soltado sus manos en ningún momento, ni había dejado de verla. En ese instante, todos alrededor dejaron de existir y sólo fue él…Sólo ellos dos.


  —Muchos me cuestionaron el porqué estaba a tú lado— callo un breve segundo para darse valor—. Decían que eras mala influencia para mí, pero nadie te conoce tanto como yo lo hago. No sólo podría decirles que tienes el mejor cuerpo de todos y que muero por el— algunas risitas se escucharon—. Pero en realidad eso no es nada comparado con lo que me enamoró dé ti. A pesar de que muestres ese carácter fuerte y adusto a los demás, y en ocasiones ser un engreído, me has permitido sólo a mi conocer ese ser humano con un corazón capaz de amar, una persona capaz de decir lo que piensa con toda honestidad, la hipocresía no sé te da bien, amo eso en ti. Te preocupas por la gente que este alrededor de ti aunque no lo aceptes.


  Maya se detuvo para observar la reacción en él. Su semblanza era distinta a hace unos minutos, la expresión en su rostro mostraba asombro, e iba a algo parecido a nostalgia. Esperaba que abrirle sus sentimientos aunque sólo fuese un reto más para él, logrará transmitirle algo para que la amara.


  —Amó tú mirada profunda, la sexy forma en que sonríes con descaro— Maya mordió su labio inferior para ahogar un suspiro—. Pero sobre todo, admiro que a pesar de tú pasado, estés tratando de cambiar, de ser diferente ahora, y esperó que jamás me dejes ir, porqué yo no lo haré.


  Sé escucharon algunos suspiros, las mujeres ahogaron gemidos de ternura y Maya, moría por dentro al darse cuenta lo que se avecinaba.


  —Tú turno Caín— dijo Esther a su costado.


  Caín exhaló el poco aire en sus pulmones. No esperaba que mentir de esa manera fuera tan complicado y duro.


  Entonces, sólo sé llenó de su imagen y habló sin más.


  —Admito que nuestra relación fue demasiado rápida, pero con toda honestidad te digo que nunca me había interesado una mujer como lo haces tú. Me fascina darme cuenta que no te importa servir a los demás sin esperar nada a cambio, el simple hecho de ayudar se te da bastante bien, al principio pensaba que tonta es, sin embargo me has enseñado hacer la cosas por placer— inclinó su cabeza unos segundos y sonrió para sí mismo, levantó el rostro y continuó—. Me encantan tus ojos, la forma en que me miran sin juzgarme, amó cada palabra que sale de esa boca y besarla se ha vuelto una obsesión. Amó que sonrías aunque las cosas vayan mal, siempre dices algo sincero sin más. Jamás pensé que sucediera a sí todo y jamás creí que me sucedería a mí, ahora sé lo que es vivir gracias a ti, tú me has hecho mejor de lo que era y quiero una vida entera a tú lado, gracias por mirarme como nadie lo hizo.


  Todo se quedó en un silencio sosegado. Maya parpadeo para contener las lágrimas en sus ojos, «Sí tan sólo todo fuera cierto», pensó. ¿Por qué tenía qué ser otra vez tan duró? ¿Cómo podía decir todo aquello sin sentirlo? Sin amarla.


  Los ruidos estruendosos de los fuegos artificiales sé escucharon.


  — ¡Son las doce, feliz navidad!— gritó un pequeño.


  Caín sé acercó a ella. Maya reposó la palma de su mano sobre su mejilla y él la beso delante de todas las miradas presentes. Unos aplaudieron, otro repartían abrazos, pero ellos ignoraron todo y sé perdieron en su mundo, en ése pequeño espacio de calma.


  Sin darse cuenta, habían comenzado a escribir la primera página de una desgarradora y verdadera historia de amor…


  


    ********


  La noche se convirtió en serena y apacible mientras observaba desde el balcón, el lago Lake Merritt. La cena de navidad por fin había terminado, no era que le hubiese fastidiado demasiado a Caín, pero solía siempre estar sólo en esos días de fiesta en el pasado. Está vez había sido diferente, incluso el integrarse a conversar con todos los demás no fue tan difícil.


  De pronto se escuchó ruido, Maya entró a la habitación y llegó hasta donde él estaba.


  —Sé ha quedado plácidamente dormida— dijo refiriéndose a Noreen y recargándose en el barandal de hierro.


  —Ya era hora…


  —Creó que disfruto mucho.


  —Sí, lo sé.


  —Gracias por lo de hace un rato— su voz sonó casi un murmullo.


  —No fue nada— expresó, a ella la hirió—. Le dimos gustó a tú hermana, eso era lo único que importaba.


  Maya asintió dolida.


  Un silencio incómodo sé instaló entré ellos. Ambos sumidos en sus propias dudas descubiertas.


  —Tengo ahora yo algo para ti— soltó de repente.


  Caminó hacia dentro de la habitación y desapareció unos minutos. Al regresar, extendió entre sus cuerpos una caja envuelta con papel navideño.


  — ¿Qué es?— preguntó curiosa.


  —Ábrelo y lo sabrás, ¿A caso pensaste que era la única con sorpresas?


  Maya comenzó a abrir el papel y dentro de la caja que apareció, estaban los tres ejemplares dé la Divina comedia de Dante Alighieri.


  Ella sonrió.


  Él sintió un hormigueo en el pecho.


  —Gracias, es bueno saber que no los tengo en mi colección.


  —Me alegra escuchar eso, de todas formas tendrías que quedarte por simple cortesía— dijo Caín, tratando de sonar normal, y no consternado por todo lo que le rodeaba en la cabeza.


  — ¿Tienes sueño?— preguntó Maya con voz llena dé excitación.


  —No, son sólo las dos de la mañana.


  —Bien, te esperó en mí estudió— dicho eso, salió sin ver sí él la seguía.


  Caín entró al estudió situado en la planta baja minutos después.


  Estaba sólo con una luz tenue encendida dándole un toqué erótico. Un colchón con algunas sábanas estaban sobre el suelo.


  Ella estaba de pie recargada en el tubo de metal en el que hace unos meses estaba bailando, aún con el disfraz de hadas. Le señaló la silla a una distancia corta frente a ella. Caminó y sé dejó caer en la silla. Ella comenzó a caminar con seducción hasta el colocándose detrás de su espalda, al tiempo de deslizar sus manos por su pecho.


  — ¿Alguna vez has jugado con una mujer Caín?— susurro sobre su oído. Un delicioso escalofrío recorrió su cuello.


  —Alguna vez.


  Oyó una risita en su oído.


  —Pero apuesto a que nunca como lo harás hoy.


  Ella abrió botón por botón de su camisa y deslizo las manos en el interior, y habló de nuevo sobre su oído.


  —Quiero que imagines que este lugar es uno de esos que está llenó de gente que sólo viene a dar placer, hay varios hombres observándome, quieren ser él elegido, pero yo sólo busco al mejor, ¿Qué harías para convencerme qué tú eres él indicado está noche?


  Mordió ligeramente la carne del lóbulo de su oreja, eso lo volvió ligeramente loco de placer. Sé retiró de él, llegó hasta el tubo de metal, y una canción comenzó a sonar en los altavoces. La canción era "It's a mens mens world" cantada por "Seal".


  Maya comenzó a moverse con sensualidad, sus cadera iban al compás de la música, y poco a poco se iba despojado de su ropa hasta quedar sólo con las medias y los tacones. Sus ojos se encontraban en ocasiones, y la mirada de él era profunda e intensa, derrochaba lujuria.


  Sólo era un juego, pero nunca se había sentido más deseada. Lo hizo despacio, sintiéndose la reina del sexo, y sé derritió al observar como él se le acercaba.


  Caín la presionó entré su cuerpo y el tubo de metal. Su boca buscó la suya con desesperación. Hurgo en su boca hasta hacerle el amor con la unión dé sus lenguas.


  —He ganado— susurro sobre su boca—. Ahora quiero que imagines que todos ellos verán todo lo que te haré, ¿Te excita eso?


  Ella asintió perpleja y excitada.


  Él entraba a su juego.


  Caín comenzó a dejar un recorrido de besos lujuriosos por todo su cuello, bajando por sus pechos y su vientre, al llegar a la fuente de su deseo, sé tomó su tiempo torturándola ahí, hasta que escuchó su gemido de placer al llegar al clímax.


  Sé incorporó y la beso dejándola probar su sabor, la alzó a su vez en brazos para llevarla al colchón tendido en el suelo. La dejó caer en el con delicadeza y dejó que se deleitara al observar cómo se deshacía de sus prendas una a una. Al estar desnudo, quitó los tacones y luego con lentitud fue acariciando sus piernas hasta llegar a sus muslos, ella moría lentamente. Sacó las medias con una feroz mirada en sus ojos, y en una fracción de segundos ella lo tumbo sobre el colchón, arrebató las medias de sus manos y las ato sobre sus muñecas.


  —Esperó que seas capaz de soportarlo todo— murmuro.


  —Has lo que desees, soy completamente tuyo…


  Dentro ambos sé perdieron en el frenesí que ellos mismos había desatado.


  Esa noche su juego los liberó, acabó con su seriedad, les permitió gruñir, jugar y forcejear. No tuvieron escrúpulos y los tuvieron todos.


  Las sábanas sé enredaban a su alrededor a medida que sus amenazas subían de tono y sus caricias eran más apasionadas.


  Caín nunca había jugado de aquella manera erótica con una mujer.


  Recostado en la almohada junto a ella, pondero la idea, para él nueva, de que el sexo podía ser divertido a su lado…


  


  


   CAPITULO 29


  Febrero, con todo su frío, abundante humedad y lluvia. San Francisco se había convertido en el centro de atención en el país. El mundo estaba cuesta arriba al saber los dos equipos que hoy se disputarían la final, en el evento deportivo del año. Las gradas estaban a reventar, las camisas de los Raiders de San Francisco y los Broncos de Texas inundaban por todos lados. Los reporteros con sus cámaras en mano estaban enfilados por todos los costados de la cancha en el "Estadio Levi's", nadie quería perderse este duelo. No sólo de dos equipos rivales durante la temporada, sí no, ver cara a cara, a Caín Bolton y Nicolás Riley.


  Atrás había quedado ya las celebraciones del nuevo año, nadie recordaría nada comparado con esté día.


  Maya y Caín, había pasado una gran celebración de año nuevo en "Mojitos", el bar de Oscar y Bárbara. Habían reído, bailado, y habían terminado como siempre, enredados entré las sábanas. Cada día más, acercándose al punto final.


  — ¿Nervioso?— siseó Maya. Ambos estaban de pie a las salidas de las puertas hacia la cancha.


  —Para nada, ni sé qué significa eso— bromeó él, ligeramente sonriente.


  —Mentiroso, hace mucho que no estás en una final.


  —Lo estuve antes…


  Ambos compartieron una sonrisa.


  Ella recorrió sus ojos sobre él. Hoy jugaban con el uniforme negro. Él portaba en sus manos los guantes que le había obsequiado, de igual forma, de un de sus manos colgaba el casco.


  Algunos jugadores del equipo rival y de su mismo equipo comenzaron a salir de los vestidores, uno de los últimos en hacerlo, fue Nicolás, qué sólo les lanzó una ligera mirada furtiva.


  El partido iniciaría en breve. En ese instante, ella tomó la mano derecha de Caín y enredo el pañuelo blanco en su muñeca y la llevó a su boca para besarla como de costumbre.


  —Patea algunos traseros por mí, ¿Quieres?— soltó ella al tiempo de dejar su mano caer.


  —Dalo por hecho, aunque lo iba hacer sin que me lo pidieras— respondió con una visible mirada tierna.


  Maya no aguanto más, no le había visto por la mañana por los entrenamientos, y hace tal sólo unos minutos que estaba a su lado, así que se lanzó a sus brazos y unió los labios con los suyos. Él la elevó del suelo sin despejarse de sus labios y la estrujo con fuerza entré sus brazos. Ella oyó el crujido del protector en su pecho, pero no le imparto, sentía demasiado bien estar en más altura que él y enredada en sus caderas.


  —Buena suerte, te estaremos viendo desde arriba—dijo con emoción al separarse y poner los pies en el suelo.


  Él asintió y la vio alejarse.


  Sus emociones en ese instante iban del gozó a un nerviosismo absurdo. Sin embargo, sonrió como un tonto al volverse. Ganaría, y ganaría sólo por ella.


  Alrededor del último cuarto del partido, el marcador estaba 24 los Vaqueros y 23 dé los Raiders. Caín tenía alrededor de once minutos para darle un giro al partido, todos sus pases habían sido acertados hasta ahora, los compañeros apostaban por él.


  Los Raiders tenían posesión del balón y después de unos minutos, estaban cerca de la zona de anotación, tenían la cuarta oportunidad, la última, con sólo 4 segundos para que se terminara el partido. Y ahora las emociones alcanzaban la excitación en todos los rostros en las gradas.


  Tenían que reconocer la frialdad del mariscal de campo de los Raiders para resistir la presión y enviar un pase largo, y la habilidad del receptor para atrapar el pase y caer con los pies dentro del campo antes de dar en el suelo con todo el cuerpo. Pero él soberbio y arrogante Caín Bolton, aposto por algo mucho más arriesgado. Estaban sobre la yarda 35, y quiso evitar las jugadas conocidas por los adversarios. Elevó la vista hacía el ventanal del palco y la vio detrás de él viéndolo, una cálida sensación invadió todo en él, era cómo sí a pesar de la distancia, sus miradas se hubieran encontrado.


  Maya lo observaba con el corazón en un puño desde el palco. Noreen sostenía con fuerza su mano, su rostro mostraba nerviosismo y exaltación, aun así estaba inclinado viendo el suelo. Esther se cubría el rostro con sus manos y Peter estaba de espaldas viendo la pared, nadie deseaba ver lo que ocurriría. Maya no soporto más, así que se soltó del agarré de Noreen y salió corriendo para ver la última jugada, sería la definitiva para saber el ganador.


  Corrió a prisa por los escalones y el pasillo hacía el campo, en el momento en que piso el pasto, vio a Caín corriendo con balón en mano hacía la zona de anotación, todos sus compañeros cubriéndolo a los costados. Ella sintió la adrenalina recorrer su cuerpo, parecía ser ella la que anotaría. Entonces, lo vio caer al suelo cuándo un jugador contrario lo tacleó, el árbitro sonó el silbato, dando por terminado el partido, Raiders había notado touchdown, ganado la final.


  Los gritos estruendosos de los presentes no sé hicieron esperar, gritos de júbilo, llantos y fuegos artificiales con los colores del equipo ganador.


  Sé quedó ahí con el pecho rebosante de orgullo, mientras lo observaba quitarse el casco y ser rodeado por sus compañeros. Él salió con esfuerzo del círculo y la buscó con la mirada. Ella corrió hacía él, consiente de todas la miradas, pero no importaron. Sé estrello contra su pecho al rodearlo por completó con sus brazos y buscó su boca. Los flashes de las cámaras captaron todo, su apasionado beso, su abrazo, su desmesurado amor, y la primicia que daría noticia durante largo tiempo.


  —Felicidades a ambos— escucharon una voz a su lado. Sé separaron para darse cuenta que esa voz provenía de Nicolás.


  —Gracias, buen partido— soltó Caín extendiéndole la mano, Nicolás no dudó en tomarla. Después sólo sé alejó.


  A la mañana siguiente fue noticia mundial aquél prometedor beso, el ganador habían quedado en un segundo plano. Sólo ellos eran la noticia mundial, por fin Maya Montero y su apresurado romance habían dado de que hablar.


  Días después, se llevó la ceremonia de gala de premios para los jugadores.


  Cómo era de esperarse, Caín y los Raiders habían arrasado con todos los premios, él por ser ofensivo y más dinámico de la temporada en la NFL. Obteniendo 35 pases de touchdown, y otras 10 anotaciones por tierra en campaña regular. Maya había sido la encargada de entregar en sus manos el premio. Aarón por su parte había obtenido uno por el mejor corredor de la liga.


  —Nos tomaremos unas vacaciones, ¿Te parece?— soltó Caín dejándose caer en la cama de su habitación aún con el esmoquin.


  —Con tanto tiempo que tendrás de sobra, era de esperarse, ¿A qué adivino a dónde quieres ir?


  Él sonrió divertido.


  Volvió su rostro para verla y soltar alguna de sus ironías, pero se calló de súbito al verla frente al espejo quitando el rastros de maquillaje y casi semidesnuda. El hermoso vestido de esa noche estaba sobre sus pies en el suelo. El liguero de encaje color durazno lo habían dejado mudó, sin mencionar el reflejó que le ofrecía, sus pechos estaban expuestos.


  Sé incorporó de un saltó y se acercó cómo animal a su presa. La tomó de la cintura y de un jalón la colocó frente a él.


  —Partimos mañana, ¿De acuerdo?— murmuro cerca de su boca, ella asintió.


  —En unos días será tú cumpleaños....


  —Ahora no quiero hablar más— interrumpió él, cubriéndole la boca en un beso llenó de intensidad.


  Después de una semana transcurrida en la cabaña de Noreen, y durante esos días, Maya recibió la confirmación de que la casa de Brian estaba lista. Llevaba días buscando encontrar un pretexto para poder darle la sorpresa. Desde su llegada no había podido salir sin que Caín la acompañara a todos lados. Miró a Noreen sentada sobre la tierra, hacía un día cálido, y ambas cavaban pequeños hoyos para sembrar semillas de flores en su suelo por capricho de ella. Estaban llenas de lodo por todas partes de su ropa gracias a Noreen. Mientras que Caín, estaba debajo del cofre del Jeep arreglando algunos desperfectos mecánicos.


  —Necesitaremos más fertilizante— siseó Noreen algo pensativa.


  —Yo puedo ir por él, necesitó comprar algunas cosas, pero antes me daré una ducha. — por fin le habían dado la excusa perfecta.


  Sé puso de pie, la ayudó a levantarse y salió corriendo hacía dentro, tomó la ducha más apresurada en su vida y en minutos estaba lista.


  —Saldré un momento, traeré lo que me has pedido, regresó más tardé— espetó al salir a toda prisa por la puerta.


  La actitud distraída y algo impaciente no habían pasado desapercibidos para Caín, Él la había observado con detenimiento y notaba que ocultaba algo.


  — ¿Qué le has pedido?— dijo a Noreen mientras lavaba sus manos en la cocina.


  —Necesitamos algunas cosas para las plantas…


  — ¿Y por eso sale con tanta urgencia?— le interrumpió.


  —Dijo que también necesitaba algo.


  Caín la miró subir a la Quest de Noreen por la ventanilla de la cocina e irse. «Algo no pintaba bien», pensó.


  —Regresó en un momento— mencionó y salió deprisa por la puerta.


  — ¿Tú también?, ¡Pero qué pasa con ustedes!— chillo ella, pero él ya no la escuchó.


  Maya estaciono el coche frente a la caravana de Brian. Tocó a la puerta y en segundos sé abrió. Él la recibió con un enorme abrazo.


  —Vengo a secuestrarte— espetó Maya divertida.


  — ¿No me digas?, ¿Y cómo para qué?


  —Ya lo verás.....


  Lo tomó de la mano y lo arrastro al interior del coche. Brian apenas pudo cerrar la puerta de la caravana.


  Caín apretó los puños a los costados y su boca se transformó en una fina línea casi logrando desaparecer de su rostro. Un sentimiento de rabia lo invadió, de alguna forma se sintió traicionado y herido. La vio abrazarlo y conversar cómo dos amigos. ¿Cuánto tiempo le estuvo viendo la cara? Era igual que todos, ¿Cómo pudo confiar en ella?


  Los vio a ambos alejarse en el auto encima de aquel árbol que acostumbraba subirse cada vez que iba. Saltó de un brinco lleno de furia. Buscaría la forma de hacerle pagar lo que le había hecho.


  Detuvo el auto frente a la enorme construcción al final del sendero, estaba tan diferente a lo que recordaban, ya no eran más ruinas, en su lugar había una hermosa casa colonial, exactamente como la del pasado. Un jardín llenó de flores se apreciaba delante de la casa y el establo con caballos en la parte trasera.


  —Supongo que ya tiene dueño— dijo un abatido Brian en el asiento de copiloto—. La ha dejado preciosa, es exactamente como la recuerdo.


  —Bajemos…— mencionó Maya sonriendo.


  Se quedaron de pie en el cerco de madera de la entrada, estaba cerrada, así que ella llevó una de sus manos al bolsillo de su chaqueta y sacó un llavero con varias llaves qué abría las cerraduras de toda la casa. La extendió hacia Brian.


  —Abre, por favor.


  — ¿Yo?, pero, ¿Porque? — Brian cayó de golpe sin apartar la vista de ella — ¿Es tuya?


  —No, es tú casa.


  El rostro de Brian se llenó de asombro, al mismo tiempo Maya vio como sus ojos se llenaban de lágrimas.


  —Claro que no, tú la has comprado, es tú casa— murmuro.


  —De ninguna manera, se lo que significa para ti y no hay nada que decir, Vamos, Abre que estoy impaciente.


  Él metió la llave en la cerradura con las manos temblorosas, escucharon el sonido de "Click" al ceder el candado, en minutos ya estaban en el interior maravillados por lo que miraban. Maya había pedido a Sebastián que se encargará de los muebles, y había hecho un excelente trabajó. Al final, Maya le ayudó a instalarse, habían traído todas sus pertenencias de la caravana, desde esa noche, él dormiría en su nuevo hogar.


  A ella, le emocionaba haber podido cambiar en algo la vida tan difícil que llevaba Brian, no cambiaba por nada ver su rostro llenó de felicidad. Sin embargo, jamás pensó lo que sucedería después.


  Entró de lleno a la habitación que compartía con Caín en la cabaña, ya había oscurecido. Se emocionó al verlo sentado en el sillón viendo las llamas de la chimenea con un vaso entre sus manos. Ella le sonríe. Él la miró de una forma intensa y escalofriante.


  — ¿Dónde estabas?— su voz sonó irritada, cómo sí hubiese gritando por bastante tiempo.


  —Fui al pueblo por fertilizantes y algunas otras cosas— respondió despojándose de su chaqueta.


  —Ya veo— repuso, llevando un vaso de cristal a su boca y bebiendo de un sorbo lo que estaba en el interior.


  — ¿La has pasado bien sin mí?, apuesto que te hice falta— ignorando su sexto sentido se acercó hasta él, en el instante en que se inclinaba para ponerse encima, él la alejó poniendo su brazo de por medio al tiempo de ponerse de pie.


  — ¿Qué tanto crees conocerme?— soltó él ignorando sus palabras.


  — ¿A qué viene esa pregunta?


  —Sólo responde.


  —Lo suficiente para apostar por ti.


  Él sonrió con una calculadora y fría mueca en los labios.


  Maya creyó que todo estaba bien, se acercó, está ves él no la alejó, pero en el momento en que ella unió sus labios con los suyos. Saborío el sabor de alcohol en su boca. Su beso fue diferente, lo supo por la manera en que había notado su miraba mientras lo hacía. Caín atrapo su labio inferior y lo mordió con saña. Ella le empujo con fuerza para alejarlo.


  — ¡Auhs!, me has lastimado— se quejó ella sintiendo un sabor de metal en su boca llevándose la mano a la herida.


  —Está noche tengo ganas de jugar diferente— musitó sin prestar atención a su queja.


  Caín la sostuvo de sus hombros y la lanzó sobre la cama. La fría mirada en sus ojos le dijo a Maya que algo no andaba bien, el semblante en su rostro estaba llenó de rabia. Se colocó sobre su cintura y tomo las muñecas con fuerza para sostenerlo por encima de su cabeza, las apretaba con tanta fuerza sobre el colchón que dolían.


  Inició besando su cuello, pero al final clavo sus dientes en su piel. Ella volvió a chillar de dolor. Otro beso más y otra mordida hiriente.


  — ¡Basta!, Así no…


  Él no la escuchó y siguió haciéndole dañó.


  —¡Dije que así no, Suéltame!


  Forcejeo con él moviéndose bajo su cuerpo, pero era tan fuerte que no conseguía alejarlo ni poco.


  Está vez, Caín la soltó de sus manos al mismo tiempo que llevó las suyas a su camisa de algodón y le rasgo hasta abrirla por completo.


  Maya por primera vez moría de miedo al estar cerca de él. Está ves no había pasión o lujuria, todo había sido remplazado por odio en cada acto. Continúo gritando que la soltara, pero él jamás la escuchó, siguió desnudándola con cólera. Lanzó golpes contra su pecho, su rostro, rasguño su cara, sin embargo, sólo lograba enfurecerlo más. Hasta que finalizó tomándola en contra de su voluntad, todo había sido violento, y llenó de furia y dolor. Aquél hombre que imaginó lograr que la amara había quedado atrás, le lastimó, la humillo, la hizo sentir inferior sucia y una basura.


  Cuándo todo acabó, ella sólo sollozaba sobre las sábanas, preguntándose porqué le había causado semejante dolor. Sintió el peso del colchón ceder cuándo él se alejó de ella.


  Antes de salir él dijo:


  —Nunca debiste de haberme mentido, yo creía en ti, y me fallaste— le escuchó cerrar la puerta dejando un enorme eco al azotarla, dejándola con su propio dolor.


  Caín salió corriendo de la habitación mientras se vestía a toda prisa con la ropa que había tomado del suelo. La noche estaba demasiado fría y cruel afuera, pero nada era comparado cómo sentía en su interior, adentro era vacío y hueco. ¿Qué había hecho?, ¿Por qué dejó qué su rabia le invadiera y le lastimara de esa manera? Él nunca había forzado a una mujer a nada, y no se perdonaría habérselo hecho a ella. Era un imbécil, un idiota, deseaba herirla, hacerle sentir cómo él sentía, pero se había equivocado una vez más.


  «Me arrepiento, perdón», decía una y otra vez en su cabeza sentado en el asiento del jeep con los ojos llenos de lágrimas y un nudo en su garganta a punto de explotar.


  Arrancó el auto, quería salir de ahí, él nunca se perdonaría esto, y aceptaba sí ella llegaba a odiarlo de ahora en adelante. Se merecía ese odio…


  Se despertó sobresaltado tirado en el suelo de madera de un muelle, cuándo los rayos del sol golpearon sus ojos. Le dolía todo el cuerpo, y su boca sabía vómito y algo de sangre.


  Recordó de súbito la causa de su mallugado cuerpo. Anoche había llegado hasta una cantina, necesitó beber para olvidar, y terminó bebiendo hasta hartarse, al final se había metido en una riña con un par de tipos, justo cómo en el pasado, justo cómo no quería sentirse de nuevo. Pero disfrutó cada golpe que recibió, le hicieron sentir mejor, era lo único que menguaba su propio dolor.


  Habían terminado sacándole del lugar y ahora parecía que él sólo había llegado hasta ahí.


  


  Se puso de pie cómo pudo y buscó su auto, condujo hasta la cabaña con demasiada urgencia, necesitaba con ansias pedirle perdón a Maya por lo de anoche, decirle que lo sentía, decirle la razón que lo llevó a eso, tal vez aún no era tardé.


  Pero al abrir la puerta, no imaginó ver a quién estaba juntó a Noreen y ella.


  Era la última persona en la tierra que esperaba ver…


  


  


  


  


   CAPITULO 30


  — ¡¿Qué diablos hace él aquí?!— Caín escupió las palabras con rabia.


  Noreen se echó a llorar cubriéndose el rostro con ambas manos. Maya y su padre se pusieron de pie.


  Por un segundo su rabia se hizo a un lado al verla; una herida en su labio se observaba visiblemente, sus ojos estaban enrojecidos e hinchados por llorar, y unas oscuras manchas debajo de ellos, y una marca oscura de sus propios dientes estaba visible al costado de su cuello…todo a causa de él.


  —Te estábamos esperando— dijo ella con una voz tan apacible cómo triste.


  A pesar de lo ocurrido, sintió angustia al verle el rostro herido y gotas de sangre sobre su ropa, pero se limitó sólo a verlo y a aguantar las ganas de correr hacia él, aún tenía impresa sus ojos llenos de odio hacia ella.


  — ¡He dicho, ¿Qué hace él aquí?!


  —Necesitó que hablemos— le interrumpió Brian.


  —Yo no tengo nada que hablar con usted ¡Así que lárguese!


  —Vas a escucharme aunque no quieras— soltó Brian enfrentándole.


  Caín apretó los dientes, aún pensaba que podía darle órdenes y ningunearlo cómo cuándo sólo era un estúpido niño. No había cambiado nada aquél hombre ruin, creedor de poder todo.


  —Lárgate o te sacó yo mismo…


  — ¡Caín, por dios es tú padre!— chillo Noreen — ¡Respétalo!


  —Él no merece el respeto de nadie…— casi pudieron escuchar como las palabras se atascaban en su garganta por la ira.


  — ¿Y tú sí lo mereces?— siseo Maya.


  Caín cambió su forma adusta y dura en su rostro por dolor al verla.


  «No te pongas dé su lado, por favor», le dijo con el pensamiento.


  —No es lo mismo, y lo sabes— su voz sonó apacible aunque claramente contenida.


  — ¿Qué no es lo mismo Caín?, ¿En qué eres diferente a él?, ¿Por qué no merece ser escuchado?— musito ella apretando los dientes.


  Él reaccionó confundido, después de todo lo que le causó anoche, le plantaba cara cómo sí nada, con tanto coraje como una guerrera.


  —Sabes la respuesta a todo lo que has preguntado.


  —Déjate dé niñerías y enfrenta las cosas cómo son dé una buena vez…No sigas siendo un cobarde.


  Ella pudo ver como sé formaban sus arrugas sobre la frente y estrechaba sus ojos con dureza.


  — ¿Por qué nunca me hablaste dé él?— repuso Noreen sollozando, sacándoles de su batalla de miradas.


  —Yo no habló de los muertos— soltó molestó estrujando a Brian con la mirada al volverse.


  —Qué tú me des por muerto y no me quieras en tú vida lo acepto, pero al menos dame la oportunidad de remendar mis errores— interrumpió Brian sin acobardarse ante la actitud de su hijo.


  — ¡Al diablo contigo!— gruño él, dio media vuelta para salir por la puerta, pero no contó con qué Maya se interpusiera en el camino.


  —Hazme dañó sí es lo que quieres, pero antes le escucharas.


  Él frunció el ceño y susurro:


  —No hagas que te odie…


  —Ya me demostraste lo que eres capaz de hacer para lastimar, qué más da que sigas haciéndolo, que sigas siendo el monstro que eres.


  Se miraron a los ojos por un momento que pareció eterno.


  —Nunca te perdonare esto— dijo al fin él, con tanta certeza que Maya sintió cómo sí le hubiesen bofeteado.


  Se dio media vuelta dándole la espalda, sin ver cómo ella bajaba la cabeza abatida.


  —Bien, di lo que tengas que decir y luego te largas— escupió enfurecido.


  Brian soltó el aire qué tenía atascado en sus pulmones, por fin estaba frente a él, y parecía que las palabras estaban tan revueltas en su cabeza que le era imposible organizarlas ahora, sin hablar, qué su valor se había esfumado.


  —Perdón…— fue lo primero a salir de sus labios—. Perdón por todo, perdón por no cuidar de ti, de Chad, perdón por darte una vida que no merecías, estaba tan envuelto en mi propia vida que no me pare a pensar en todo el dañó qué causaba.


  —Es bastante tardé para todo esto, ¿No crees?— ironizó.


  —Tal vez lo sea…


  —Es tan fácil pretender después de todos estos años que yo finja amanecía y diga, o sí, te perdono, ¿Pero sabes qué? Me da igual lo que estés diciendo, no me interesa…


  —Sé qué tú odio lo tengo merecido y se de sobra que jamás podrás perdonarme hijo…


  — ¡No me llames hijo!— grito enfurecido, una vena palpito en su sien.


  — ¡Es lo que eres, mi hijo!— Brian rompió a llorar.


  Maya y Noreen miraban atónitas.


  —No puedo remendar el pasado, pero sí tú me dieras una oportunidad, tal vez…


  —Olvídalo viejo, no hay excusa para abandonar a tus hijos, eres un tipo que jamás se preocupó por nada que solo el alcohol, ya no soy aquél niño que se preguntaba por qué mi padre bebía hasta volverse un imbécil— su voz se quebró—. Nunca me enseñaste nada, todo lo aprendí por mí, cuide de Chad lo mejor qué pude, por qué tú y esa eran unos incompetentes, pasé todos mis cumpleaños sólo, no te necesite antes, y no te necesitó ahora, tú vida me importa una mierda, así que yo doy por terminado toda está basura, no te quiero volver a ver, ¡ME HAS ENTENDIDO!— remarcó las últimas palabras con tanto odio que sobresalto a todos.


  Caminó hacía la puerta y esquivo a Maya sin siquiera mirarle.


  Nada había salido bien, sabían que sería difícil, pero nunca imaginaron que terminaría peor. Escucharon el fuerte golpe cuando azotó la puerta al cerrarla.


  —Lo siento…— susurro Brian cabizbajo y sollozando.


  —Ese chico nuestro es un testarudo— respondió Noreen acercándose a él y apoyando su mano sobre su hombro—. Dale tiempo, tal vez más adelante todo cambié, la vida acomoda todo en su lugar.


  Mientras ella continuaba dándole apoyó a Brian. Maya se había quedado muda y ensimismada en sus pensamientos. ¿Qué seguía ahora? se cuestionó. Ambos se habían causado daño. Él le había forzado haciéndola sentir basura, le había humillado y había herido su alma, pero ella…Ella le mintió, le forzó a tener frente a él a alguien que no deseaba cerca, le había herido su orgullo y lo más doloroso, le había enviado de nuevo a la oscuridad…


   **********


  Pasaron dos días en las que ella apenas y dormía. Se quedó con Noreen en la cabaña, no se sentía con valor para ver a Caín viéndola con odio. Ella y Brian habían compaginado demasiado bien, sé habían puesto al día en todo lo referente al pasado, hasta había terminado quedándose ahí durante esos días. Pero Maya sabía que debía hacer algo más, su pecho le gritaba que sacará a la luz sus sentimientos en su cara. Tenía que decirle que le amaba, decirle que lo perdonaba, que sólo deseaba estar a su lado. Lidia y Jerry le habían dicho que él estaba ahí, y lo peor fue saber, que no salía de su habitación.


  Hoy era el cumpleaños de Caín, y había decidido regresar para estar a su lado en este día que le causaba tormentosos recuerdos. Aún no había escurecido del todo, la aurora aún se podía apreciar en el horizonte.


  Al llegar a casa, no esperó ver todo lo que sus ojos miraban. Había coches por todos lados, música a todo volumen y gente entrando y saliendo por todas las puertas de la casa.


  Entró, las luces estaban apagadas, pero una especie de esfera de colores giraba dando la especie de estar dentro de una discoteca. Apenas se podía caminar por el sitio, gritaban, bebían y bailaban dentro rostros que ni siquiera conocía. En la piscina había mujeres y hombres desnudos besándose con descaro unos a otros, los demás bailaban sobre el césped. Sus recuerdos regresaron a tiempo atrás, a aquél día en que con tan sólo quince años, Caín le había humillado delante de todos.


  Un temblor recorrió todo su cuerpo, «No puede pasarme de nuevo», pensó temerosa.


  Caminó a tropiezos como pudo entre la gente para llegar hasta las bocinas desde donde salía la estruendosa música. Buscó los cables y los desconecto del interruptor. La gente sé callo y dejó de bailar.


  Entonces ella gritó enfurecida.


  — ¡Quiero qué todos se larguen de aquí!, ¡Ahora!


  Uno a uno comenzaron hacerlo, tomaban bebidas para llevar y otros tomaban sus ropas como podían, al final se quedó ahí de pie. Escuchó de pronto una música qué provenía de su estudio. Soltó los cables que aún tenía en sus manos y sé encamino hacia allá.


  Hubiera sido mucho mejor que no lo hubiese hecho, de lo contrario sé hubiera ahorrado el dolor que le provocó ver a una mujer desnuda bailando con sensualidad frente a Caín. La imagen fue insoportable. Él bebía sorbos de un vaso en sus manos mientras recorría el cuerpo de la chica rubia. Maya no aguanto más, así que entró de lleno al estudio y se dirigió al estéreo, ellos no sé dieron cuenta de su presencia hasta que la música dejó de sonar.


  —Lo siento preciosa pero tú tiempo sé acabó— gruño viéndola, no tardó en saber quién era ella, ahora la recordaba, era la mujer que había tirado la copa a Caín en el rostro, aquélla primera cita del restaurante.


  —No lo creó, porque mejor no te vas y nos dejas en paz— le ordenó ella burlona y retándola.


  La mirada de Maya fue a Caín, pero él sólo se limitó a beber de su bebida. Eso bastó para que se acercara hasta ella y la sacará a empujones de ahí, cerrándole las puertas en la cara sin importarle que estuviera desnuda.


  — ¿Qué estás haciendo?— preguntó con amargura cuándo estuvo frente a él.


  —No es obvio, festejando— respondió sin siquiera mirarle.


  —Eso es más que evidente, y por lo visto estás bebiendo.


  —Deja de importarte lo que haga, ¡Es mi maldita vida!, sí quiero beber hasta la última gota de alcohol sobre la tierra lo haré ¿Sabes por qué? ¡Porque me da la gana!— soltó con repulsión levantándose.


  —Me importas, y mucho…


  Él redujo el espacio entre ellos, ahora estaban cara a cara.


  —Sí hubiese sido así, jamás te hubieras entrometido en lo que no debías…


  —Sí a alguien le importas de verdad, sé entrometerá en todo, y sí lo dices por lo de tú padre, yo sólo…


  — ¡Deja de decir que es mi padre!— le ordenó— ¡No lo es!, ¡Y no lo será nunca!


  — ¡No, no dejaré que sigas haciéndote daño de esta manera, le necesitas tanto como a él!


  — ¡Basta Maya!— le señaló con furia— ¡Deja de entrometerte!, esto no es asunto tuyo ¡Deja de fingir qué te importa!...


  — ¡Te Amo!— soltó de repente—. Te amo, a pesar de todo, no pensé enamorarme así de ti, pero juró por dios que no me arrepiento de ello, yo creó en un nosotros, esa es la razón por la qué me importa todo de ti.


  Su rostro sé descompuso. Pero sólo le tomó unos segundos recobrarse y ver como la imagen de la crueldad se reflejada en su cara.


  —Pensé que eras lo bastante inteligente, pero resulta que eres una estúpida— ladeo la comisura de sus labios en una malvada sonrisa.


  —Sabes qué existe una línea delgada entre la honestidad y lo cruel— murmuro sintiendo como sus ojos sé llenaban de lágrimas amargas.


  —Conoce lo que realmente soy, no me importa tus sentimientos, sí fuiste tan tonta de enamorarte de mí, no fue mi problema, yo te dije que no lo hicieras, porqué yo jamás me enamoraría de ti, yo no necesitó nada de ti.


  —Dime que sólo está hablando tú resentimiento por lo que hice…Dime que después de todo este tiempo no llegaste a sentir nada por mí.


  —Nada…la pase bien, buen sexo, pero amor por ti, ni en tus más locos sueños. Deja de imaginar una vida de tus novelas tontas porqué aquí no existe, no seré ese monstruo enamorándose de la chica buena, ve la verdadera realidad cómo es y deja de soñar ¡Maldición!


  —No buscó una vida perfecta a tu lado Caín, te amo tal y cómo eres, yo…yo tan sólo quiero que me ames, qué nos des una oportunidad.


  —Olvídalo— escupió—. Porqué mejor no te largas de mi vida.


  No supo descifrar los sentimientos que pasaban por ella. Decepción, humillación, dolor.


  Atrás había quedado aquella adolescente ilusionada y con sentimientos inseguros, ahora era una verdadera mujer que sabía amar. Entonces cayó en cuenta de que jamás había amado a nadie como a él, y que en lo más oscuro de su corazón siempre había estado oculto su amor.


  —Eres un cobarde— murmuro—. Me estoy rindiendo a ti, te estoy diciendo que te amo y tú sólo dices, no. Solo huyes.


  —Es lo que es. Y sería mejor que todo esto terminé de una buena vez, es tiempo de que cada quién comience su vida, doy por terminado todas está farsa.


  No pudo detener las lágrimas que comenzaron a resbalar por sus mejillas. El dolor era devastador. Ella quería seguir rogándole, quería hacerle entender que había un futuro para ellos después del dolor, pero había algo más importante; su dignidad.


  Las personas tenían que desear permanecer, querer permanecer a lado del ser que aman, ahora sabía con certeza que él no era capaz de dar nada.


  Caín vio sus lágrimas, vio cómo agachaba la cabeza en señal de derrota, se daba cuenta que le causaba dolor una vez más. Se odio. Estaba viendo la imagen de esa niña llorando por él, pero está vez era diferente, sus palabras era más sinceras que nunca, sus ojos lo decían, sus actos lo decían, todo lo que había hecho por él lo hacía, y él era un imbécil por lastimarla.


  Respiro con dificultad. Algo extraño le apretaba el pecho.


  —Vete Maya— dijo apacible—. Ya no tienes nada que hacer aquí.


  Ella levantó el rostro y le miró con profunda intensidad, él podía leer en ellos él inmenso dolor.


  —Me había hecho a la idea de poder cambiarte— dijo—. De poder hacer que me amaras, pero hoy he entendido que eres incapaz de hacerlo, te deseo lo mejor y qué tengas suficiente Caín.


  Dio un paso atrás sin dejar de mirarle, otro más, y al final la vio salir por la puerta.


  Su corazón le decía que no la dejará ir, su cabeza que era lo mejor, La razón, que mandará todo a la mierda y sé quedará a su lado, pero Caín se dejó llevar por lo que decía su estúpida cabeza, porqué sólo tenía algo claro…Ella merecía algo mejor qué él.


  Maya limpio las lágrimas sobre sus mejillas, no conseguía respirar, y su pecho ardía cómo una llama ardiente. Antes de salir por la puerta principal se detuvo y observó el portallaves colgado en la pared.


  Llevó su mano al collar sobre su pecho y lo sostuvo con fuerza. Su madre había dicho que ése dije le pertenecería aquél hombre que tuviera su amor por siempre. Él era ése hombre, sabía qué jamás volvería a amar a alguien cómo a él, y que era una total estúpida por pensar que conseguiría cambiarlo.


  Así que saco el collar por su cabeza y acaricio la flecha con la yema de los dedos, antes de dejarlo juntó al puñado de llaves, después salió por la puerta con la esperanza destrozada y el corazón roto…


  


  


  


  


  


   CAPITULO 31


  Beber no era la solución, estaba plenamente consciente de ello, pero parecía qué cada gota de alcohol que bebía, anestesiaba un poco el dolor del que era presa. Había manejado desde San Francisco hasta Los Ángeles en menos de media hora, no supo cómo no terminó estampada contra un coche.


  Mientras bebía sentada frente a la piscina, se reflejaban sobre el agua todos los momentos vividos a su lado. Las lágrimas no cedían, el dolor no se iba del todo. Deseaba que alguien se llevara todo el sufrimiento. ¿Cómo seguiría ahora? Él era el único que amaba y le estaba diciendo adiós.


  Tanto sufrimiento le impidió ser consciente de la forma en que su cuerpo comenzó a temblar por la noche fría y gélida de aún invierno. Por primera vez, Maya sentía lo que era odiar; Odiaba amarle, odiaba el dolor, odiaba vivir, odiaba respirar, odiaba aquéllas caricias que la llevaron a esto, odiaba pensar en un futuro dónde no existiría él.


  Continuar ya no sería importante.


  Se puso de pie de la silla de metal dónde estaba sentada al costado de la piscina, lanzando a su vez la botella vacía al imaginárselo. Se tambaleo un poco torpe al intentar dar un pasó y sonrió débilmente por su torpeza. En minutos, llegó cómo pudo a las escaleras que llegaban al agua dentro de la piscina y caminó en su interior. Dejó que el agua fría poco a poco la cubriera por completó, y no luchó cuando su cuerpo caía hasta el fondo. Soltó un gritó con desesperación dentro, era un gritó de llanto que nadie escuchaba. Los pulmones comenzaron a pedir aire, sin embargo ella se dejó ir. La muerte era mucho más fácil que seguir luchando, en una vida dónde se había enfrentado a ella misma todo el tiempo. La vida en cambió era una pesadilla de la cual no podía despertar.


  Estaba harta de tratar de ser perfecta, de luchar, de ver sólo por los demás, de amar a personas que sólo le causaban daño.


  Su visión se fue desvaneciendo y en segundos, el dolor desapareció…


  Sebastián y Lidia entraron a la residencia de Maya en Malibu. Alma les había llamado con urgencia diciéndoles que la había visto salir en muy mal estado de casa de Caín. Llevaban horas buscándole, hasta que imaginaron que estaría ahí. Gritaron por todos lados sin obtener respuesta, la casa estaba completamente a oscuras y vacía.


  Sebastián llegó al exterior y vio algo dentro de la piscina, no dudó en pensar que era. Se lanzó al agua sin quitarse nada de encima, nado con desesperación hasta el fondo y tomó el cuerpo de Maya para sacarla lo más pronto que pudo. Lidia chillo cuándo lo vio salir a la superficie con ella en brazos y corrió a ayudarle. Sebastián temió al sentir con demasiada flexibilidad el débil cuerpo de su amiga.


  Uno, dos, tres opresiones en el pecho…nada.


  —Maya, por favor reacciona— suplico Lidia con desesperación y sollozando mientras estaba en cuclillas a su lado.


  —Vamos, preciosa, no me hagas esto— espetó Sebastián antes de volver a darle respiración.


  Más opresiones sobre el pecho con ímpetu colocando una y otra vez sus labios sobre los suyos para darle respiración, estaban temiendo lo peor. Hasta que una gran expulsión de agua salió de su boca. Maya comenzó a toser, mientras que Lidia se echaba a llorar y Sebastián la sostuvo con fuerza entre sus brazos.


  —Voy a llamar a la ambulancia— dijo llorando Lidia.


  —No, no estoy bien. No lo hagas— la voz de Maya sonó aguda y débil.


  —Tenemos que hacerlo Maya, tenemos que estar seguros que estás bien— musitó Sebastián alejándola un poco para verla y haciendo a un lado el cabello pegado a su rostro.


  —No, estoy bien— susurro al tiempo de echarse a llorar—. Por favor, no lo hagan.


  Sebastián sintió cómo se aferraba a él cuándo se lanzó a sus brazos de nuevo. Lloraba de una forma en que jamás le habían visto.


  —¿Qué pasa pequeña?, ¿Qué te ocurre?— musitó él, pegando sus labios sobre su cabello mojado.


  — ¿Es Caín verdad?, Ese imbécil te hizo algo, ¿No es cierto?— gruño Lidia.


  Ella no respondió, ni dejó de llorar.


  Al estar nuevamente consiente, el dolor volvió cómo un huracán, invadiéndola por completo. Sebastián no se apartó de ella, con el corazón en un puño esperó a que hablará acariciando su cabello y murmurando palabras de aliento.


  Ella sintió su ropa mojada mientras su mejilla oprimía ahí, estaban incluso en una posición que parecía incómoda, pero no hizo el mínimo intentó de alejarse.


  —Cómo es posible que no me quiera— murmuro con llanto en sus palabras—. Me hubieras dejado morir.


  


  —Llora, llora todo lo que quieras, estoy aquí contigo, hazlo. Pero jamás digas esa tontería ¡Me has entendido!—Sebastián imaginaba porqué estaba así. Se había enamorado de ése idiota. Sabía que esto terminaría mal desde el principio.


  Él y Lidia se miraron a los ojos con desconcierto.


  Pasó un largo tiempo, no lo supieron con exactitud. Pero los primeros rayos del sol se asomaron a la distancia. Maya se había quedado profundamente dormida en los brazos de Sebastián, y a pesar de haber estado entumecido de las piernas un prolongado tiempo, él logro ponerse de pie con ella en brazos y llevarla a dentro. Lidia le ayudó a cambiarla de ropa, e hicieron lo mismo, y mientras ella dormía, llamaron a Esther y a un médico.


  Maya parpadeo y volvió a la realidad. Esther estaba a los pies de la cama observándola cuándo su mirada recorrió la habitación.


  La observó demacrada, tensa, y su semblanza mostraba remordimientos.


  — ¿Cómo te sientes?—le cuestionó con voz dulce, tocando su pie bajó la sábana.


  Ella asintió.


  —El doctor te revisó un poco para saber cómo estabas, pero está esperando para hacerlo ahora que has despertado— se detuvo un segundo, cuándo habló de nuevo, el nudo en su garganta apenas le dejó hacerlo— Me has dado un susto tremendo, así que te suplico que no lo vuelvas hacer, no sabes lo angustiada que he estado.


  Esther no pudo aguanto la lágrimas y terminó acercándose a ella para envolverla en sus brazos cómo cuando era niña.


  —Eres una de las personas que más me importan Maya, no sé qué hubiese pasado sí…— dejó la palabra al viento.


  Volvió a quedarse en sin decir nada, sólo dejó que el calor de su hermana la envolviera en una paz tranquilizadora. Porqué en su interior estaba totalmente frío y oscuro.


  —Están todos a bajo, les avisare que has despertado— dijo separándose y salió de la habitación.


  Minutos más tardé entro sólo el médico.


  —Hola Maya, me alegra verte despierta— soltó dejando su maletín sobre la cama y sentándose a un costado.


  Will, era él médico cabecera de Esther y sus sobrinas. Era robusto y alto, de piel morena y unos sinceros ojos oscuros.


  —Yo igual— respondió incorporándose en la cama.


  —Anteriormente te he revisado, está todo en orden a pesar de no saber con exactitud cuánto tiempo llevabas dentro del agua, pero hay algo que debo hablar contigo y preferí hacerlo a solas.


  —Algo grave supongo...


  —No con exactitud— se quedó en silencio un breve segundo, para después decir algo que no esperaba—. Maya, ¿Estás tomando algún anticonceptivo?


  Dejó de respirar y le miró sorprendida. Entonces su memoria recordó algo sumamente importante…


   *********


  Entrar en un estado de depresión y duelo había sido lo peor en su vida.


  Pasaron algunos largos días en los que no salía de cama. La actitud refrescante y divertida había sido reemplazada por un rostro sereno y taciturno. Todos se mantenían a su alrededor preocupados por qué no atentara en su vida de nuevo.


  Lo que ignoraban, y sería sólo para ella, era que de alguna forma, le habían devuelto una excusa para seguir, y esa maravillosa excusa le hacía inmensamente feliz.


  Durante esos días, tuvo que escucharles una y otra vez cómo se había equivocado dejando entrar a Caín en su vida. Maya ya estaba harta de que todos señalarán su error, ella era la primera en percatarse de él. Hubiese deseado evitar haberse permitido amarle, pero las cosas tomaban el rumbo que el destinó marcaba.


  Brian y Noreen le habían llamado constantemente. Él pidiéndole perdón, se sentía responsable de haber causado todo, y Noreen deseando verla.


  Las noticias sobre una posible separación, no se hicieron esperar, las revistas y algunos programas de espectáculos ya se decía que hubo infidelidad, recaída de adicciones y juego por parte de él, y muchas más. A las afuera de su residencia, ya se apreciaban una multitud de paparazis en busca de la nota. Ella había evitado cualquier contacto con ellos, pero pensar en todo lo qué podía decirse le provocaba asco.


  —Perdón por interrumpir, pero necesitamos hablar una cosas contigo— escuchó decir a Jerry al entrar a su habitación esa mañana.


  Sebastián venía tras él, con la pequeña Margarett en brazos.


  —Sí es por lo del concierto, no te preocupes, no se me ha olvidado— respondió sentada en el borde de la ventana, había estado observando el oleaje de las olas del mar cómo todos los días.


  A ella le enterneció ver a la hija dé Sebastián, un sentimiento nuevo recorrió todo su ser al observar cómo está le extendía los pequeños bracitos llamándola. La tomó y la sentó sobre su regazo mientras que ella le tomaba el dedo con fuerza de su mano y le sonreía ampliamente.


  —Será el último para cerrar con todo, ¿Estás segura que estarás bien para hacerlo?, ¿Podemos cancelar sí lo deseas?— un preocupado Jerry la miraba.


  —No, claro que no cancelaremos.


  —Yo tengo que mostrarte algo— siseó Sebastián—. Me ha llegado esto.


  Extendió frente a ella una carpeta amarilla.


  — ¿Qué es?— cuestionó imaginando qué podía ser, pero no pensó que fuese tan pronto.


  Sebastián resopló molestó antes de decir:


  —Caín me ha enviado la demanda dé divorció, por lo visto está impaciente por ser libre— musitó apretando los dientes.


  Ambos la observaron con ternura, seguir recibiendo lástima la fastidió. Sin embargo, la opresión en el pecho fue más insoportable. Aún no estaba totalmente lista para afrentar lo que seguía.


  —No me gusta verte así, cómo ida— murmuro Lidia mientras le aplicaba sombra sobre los parpados.


  Esa noche daba el último concierto de su gira en Chicago.


  


  


  Volver a pisar un escenario se había convertido en algo indiferente, cómo cualquier cosa a su alrededor, había dejado de leer las novelas que le hacían creer en los finales felices existían, había dejado de escribir canciones, y tocar su guitarra, ni pensarlo. Todo había dado un giro inesperado en ella.


  —Parece qué ahora, soy incapaz de remediar eso…


  —Lo bueno que para eso tienes algo a tú favor llamado, tiempo.


  Maya soltó un prolongado suspiro.


  —Lista, he podido hacer mi mejor esfuerzo, pero es imposible con las ojeras debajo de tus ojos.


  En ése momento entró Jerry por la puerta de su camerino.


  — ¿Estas lista?


  Ella asintió.


  —Sé qué no querrías estar rodeada de gente, así que sacare a los fans que sueles ver antes de concierto— dijo él apacible.


  —No…no lo hagas, les debo eso Jerry.


  — ¿Estás segura?— intervino Lidia—. Ni siquiera eres capaz de sonreír.


  —Haré un esfuerzo, ahora denme un momento a solas.


  Al quedarse sola, miró su reflejó frente al espejo.


  «Vamos, levanta tú trasero y da la cara», se dijo.


  «Sé que es difícil, pero tú puedes, no seas tú también una cobarde».


  No era una cobarde, sólo era que ese dulce amor ardía aún en sus venas, y cada beso estaba impregnado en su piel, aquél primer beso debió de haber sido un beso mortal.


  Tan mortal que le era imposible sacarlo de su alma, le añoraba y le echaba de menos, dolía el simple hecho de respirar, era una tortura, porque el amor era lo que hería de esa manera.


  Se puso de pie y salió al encuentro con sus fans, estampo en su rostro su mejor sonrisa, y durante media hora no se detuvo al hacerlo. En escenario había dado su mejor esfuerzo, cantó, bailó y bromeo.


  Para el final cantó "Only Love Can Hurt Like This", expresaba mucho de lo que ella sentía, y aguanto las lágrimas hasta el final. Cuando el telón cerró, no lo soporto más, no encontraba alivio, ni reparación…


  


  


  


  


  


   CAPITULO 32


  Se había jurado que nunca estaría frente a un juez de nuevo. «Pero por lo visto, las promesas a uno mismo nunca eran válidas», pensó ella. Cada poro de su piel reaccionaba a la cercanía de Caín. Estaba sólo a unos cuántos pasos de su costado. Sebastián era lo único que se interponía entré ellos, y era doloroso tenerle tan cerca y no poder tocarle. Evitaba verlo, sabía que el simple hecho de hacerlo sería aún más doloroso, y parecía qué todo a su alrededor pasaba en cámara lenta. Algunos hablaban, pero ella sólo era capaz de escuchar los latidos de su propio corazón. Sentía su cuerpo temblar y sus piernas apenas eran capaz de mantenerla en pie.


  La demanda se había llevado acabó en un abrir y cerrar de ojos. Su amigo Sebastián se había hecho cargo de todo. Era irónico pensar que un simple papel decidiera un nuevo rumbo en su vida, y fue una sorpresa al llegar, y ver que él mismo sería su propio abogado. De igual forma verle con aquélla rubia juntó a él.


  El escándalo del divorció no se hizo esperar, era la nota del día, y cientos de reporteros estaban a las afueras esperando su aparición. A su llegada la habían aturdido con sus preguntas, y aún tenía que volver hacerlo a su salida.


  —Ya que no hay ningún tipo de reconciliación por parte de los cónyuges— habló el juez—. Y todo se ha dejado claro, pasaremos a la firma definitiva.


  Él le hizo entrega de un papel a una mujer de traje que inmediatamente se lo entregó a Caín. Él firmó sin más, sin duda, temor, ni arrepentimiento.


  Cuándo le pasaron el mismo papel a Sebastián, él lo colocó sobre la mesa frente a ella. El aire comenzó a ahogarla, no pudo evitar que sus ojos se llenaran de lágrimas.


  Tomó el bolígrafo de la mesa con las manos temblorosas, se inclinó un poco y sólo colocó la tinta sobre la hoja sin moverla. «No firmes, No le dejes ir», pensó. Pero sabía que era estúpido hacerlo, él no la amaba, que casó tenía aferrarse a algo que no era bueno para ella.


  —Firma Maya, no hagas qué esto se llevé más tiempo— susurro Sebastián sobre su hombro.


  Apretó los ojos con fuerza, tomó el valor para hacerlo, y firmó con suma tristeza. Sebastián tomó la hoja y la entregó a la mujer que estaba a su lado, ella la llevó hasta el estrado donde se encontraba el juez.


  Él observó el papel y dijo:


  —Bien, a partir de este momento ambos individuos son libres de iniciar de nuevo, pueden retirarse, doy por terminada la sesión.


  « ¿Iniciar?».


  El juez se puso pie y salió juntó con las personas que le acompañaban, entonces ella volvió el rostro hacia Caín por primeras vez desde que había llegado. Su semblanza era adusta, miraba sólo al frente y las arrugas de enfado estaban visibles sobre su frente. Vestía formal, de traje color arena que resaltaba su piel morena. Él no le miró en ningún momento, y ni ella deseaba acercarse, pero aún tenía que entregarle algo.


  Caminó por detrás de Sebastián y llegó hasta dónde él estaba, la chica se puso de pie al ver su presencia y tomó a Caín por el brazo. Cómo una mujer defendiendo su territorio.


  Maya le ignoro, sólo tenía ojos para él.


  Caín la miró dé una forma tan gélida, que dolió.


  Saco el anillo de su dedo anular, y extendió su mano con la palma abierta mostrándolo.


  —Esto es tuyo— dijo con voz apacible, aunque por dentro todo era una caos de emociones.


  Él le sostuvo la mirada, ella vio algo en su rostro que no quiso indagar porque sabía que dolería. Lo tomó y lo aguardo dentro del bolsillo de su pantalón sin decir nada. Para después, tomar a la rubia de la mano y darse medía vuelta.


  La ignoraba por completó. No le importaba en lo mínimo su sufrimiento.


  Sebastián se colocó en su campo de visión y tuvo que ver por encima de su hombro como se alejaba de la mano de aquélla mujer hasta que salió por la puerta de los juzgados.


  Inclinó su rostro. Ese sería el más triste recuerdo que se llevaría.


  Las lágrimas retenidas comenzaron a derramarse por sus mejillas, Sebastián llevó sus dedos sobre su mentón y levantó su rostro atrapando una lágrima con su pulgar.


  —Sé qué duele, pero él no era para ti, muy en el fondo sabes que sólo te haría dañó.


  Ella no pudo decir nada, el nudo en su garganta le impedía hacerlo.


  —Vamos, limpia esas lágrimas, levanta la cabeza y da tú mejor sonrisa que aún hay que callar bocas— soltó él, al tiempo de posar sus labios sobre su frente.


  Asintió y tomó sus gafas de sol para ocultar sus ojos. Tenía que aceptar que no quiso amarla, pero aceptarlo ante los demás, todavía era muy cobarde para ello.


  Como era de esperarse, la multitud de reporteros la rodeo, por suerte Sebastián y Jerry se los quitaban de encima.


  Ella se limitó a sonreír. Y sonrió como siempre, y sonreiría hasta que su mandíbula se tensara y terminara así, sonreiría hasta qué no pudiera, porqué sonreír era lo único que le quedaba.


  Al llegar al hotel donde se hospedaba en la suite principal, ya la estaban esperando todos. Oscar, Bárbara, Bonnie, Pamela, Lidia, Esther, Peter, sus sobrinas, Lenz y Naedeline. Todos imaginaban como se sentía y creían que estar a su lado era una buena opción, aunque ella no los echó, prefería estar sola.


  La enorme mesa de la habitación estaba repleta de platos de comida. Había bebidas, parecían celebrar por ella. Comió aunque no deseaba hacerlo mientras los escuchaba hablar con normalidad, bromear y reír. Ella sólo podía estar ensimismada en sus propios pensamientos. En un momento de la comida, se puso de pie y se encamino a los enormes ventanales para admirar el atardecer dé la ciudad con la atenta mirada de todos.


  —Las niñas desean hacer un viaje ahora qué se acercan vacaciones, ¿Te nos unes? — Esther le saco de sus pensamientos, Maya la miró, aún se sentía un poco culpable por ocultarle cosas.


  —Necesitó estar sola Esther.


  —Sí, lo sé…entonces, ¿Qué piensas hacer?


  —Me iré.


  —Hablas dé un viajé, ¿Supongo?


  —No…Me iré por mucho tiempo, habló de alejarme de todo, incluso voy a retirarme de la música.


  Todo se quedó en un absoluto silencio, los demás habían escuchado lo último que dijo.


  — ¡Estas bromeando!, tú amas cantar ¿Cómo es que?— soltó Lenz sumamente sorprendido.


  —Yo iré contigo a dónde quiera que vayas— espetó Naedeline.


  Maya les sonrió a ambos y dijo:


  —Por primera vez, necesitó ver por mí, encontrarme de nuevo, y he decidido dejar todo, sí desean irse conmigo saben que serán bienvenidos.


  — ¡Tanto te dañó ese imbécil para que quieras dejar todo!— gruño Sebastián.


  —Tal vez no sólo fue él. Tal vez esto llegaría en algún momento de mi vida.


  — ¿En serio perderé a mi estrella? — siseó Jerry.


  —Ya la habíamos perdido Jerry, qué más da sí decide irse— interrumpió Lidia.


  Bonnie y Pamela discutieron con ella por su comentario mordaz.


  Y Esther se lanzó a sus brazos.


  —Prométeme que llamaras muy seguido, ¿Qué me dirás dónde estás?


  —Eres mi hermana Esther, cómo crees qué te haría a un lado.


   ************


  Caín llevaba horas sentado en él estudió vacío. La noche había caído sin darse cuenta, otra vez. Recorrió su vista por el lugar.


  Lidia y Jerry se habían encargado de llevárselo todo hace días. Su casa estaba en silencio, justo cómo antes. Lo más extraño, era que odiaba ahora que estuviera así.


  
    Dé la manera en que ella había entrado en su vida cómo un huracán arrasador, dé esa misma maneras sé había esfumado.


    Tenía el anillo que le había devuelto sobre la palma de una de sus manos mirándolo como un idiota. Hace una semana de su divorció y él aún no sé explicaba por qué no sé sentía bien. Sé decía que había hecho lo mejor, pero tenía impreso aquéllos ojos miel llenos de tristeza y lágrimas. Le había causado dolor y había hecho qué le odiara, tenía que estar feliz, ese ángel estaría con alguien mejor, ¿Entonces por qué dolía pensarlo?


    A veces sentía escuchar su risa, sus pasos por toda la casa, y en otras, cerraba los ojos sólo para imaginarla, por las noches añoraba su cuerpo junto al suyo, y aún sentía su sabor en los labios. Sí él no la amaba, sí él era incapaz de saber que era el amor, entonces porqué sentía la necesidad de estar con ella.


    «Estás seguro qué no es amor.» «Es miedo, sólo eso». Una voz llevaba días diciéndole lo mismo.


    El sonido de una puerta abrirse lo saco de sus locos tormentos. Era Aarón.


    —Hola hombre libré— ironizo divertido— ¿Qué tal se siente la soledad?


    Su comentario lo molestó.


    —Sí vienes a fastidiar, vete por dónde llegaste— soltó con voz áspera.


    Aarón soltó una carcajada.


    — ¡Vaya!, a cierto individuo no le sienta bien la soltería, estás pésimo amigo, ¿Dime qué al menos te has duchado? — repuso, dejándose caer en la silla juntó a él.


    — ¿Qué quieres Aarón?, No estoy dé ánimo para tus estupideces…


    —Sí yo fuera tú, tampoco lo estaría, pero en fin, ¿Qué harás en tus vacaciones?


    —Nada qué te incumbe.


    —Sí no te conociera te mandara a la mierda, pero cómo sé qué sólo te haces él fuerte conmigo te perdonare ¿Sabes por qué estás así?, ¿Te lo has preguntado amigo?


    Caín le miró con dureza e irritación.


    —Lo sabes, pero no te quieres dar cuenta de ello, ¿No es así?— prosiguió Aarón—. Bueno, para eso me tienes a mí. Sé llama, "AMOR"— recalcó con fuerza la última frase mientras dibujo las letras en el aire.


    — ¡Por supuesto qué no!— gruño.


    —Te haré una sencilla pregunta, no la contestes si no quieres, hazlo sólo para ti. Pero piensa bien en lo qué diré— Aarón sé dejó caer en el respaldo de la silla y llevó ambas manos detrás dé su nuca— ¿Estás seguro qué quieres realmente perderla?, ¿Estás seguro de qué tienes las pelotas para verla con otro tipo qué no seas tú?, ¿Puedes siquiera imaginarla abrazada a otro?, besándola, diciéndole qué la ama, ¿Puedes imaginarla desnudándose para él?, ¿Estás listo para eso Caín?, O, ¿Acaso pensarlo no te arruina la vida?.


    — ¡Por qué no te largas!— escupió poniéndose de pie con brusquedad, logrando tirar la silla en el acto.


    —Bien, sí así lo quieres— Aarón sé puso de pie de un brinco y le plantó cara—. Pero déjame decirte por último algo. Maya sé va, sé va definitivamente de aquí, se va lejos para no volver, incluso en este mismo instante sé está despidiendo, ha anunciado su retiro dé la música, y sí dejas qué suba a ese avión, la perderás amigo, la perderás para siempre por cabeza dura y estúpido, ¿Crees qué puedes con eso?


    Aarón salió por la puerta dejándole ahí de pie.


    Las preguntas retumbaron con más fuerza en su cabeza; otro hombre acariciándole, otro besándola, teniéndola. Amándola. Entonces su interior sé lo dijo «La amaba», él le amaba, esa mujer había entrado en lo más oscuro de su ser para darle luz, para darle esperanza de tener un futuro, le había entregado su amor sin nada a cambió y él lo había malgastado causándole dañó dé nuevo. Era su ángel, y su piel, su alma, si vida le pertenecía sólo a ella.


    Salió corriendo con desesperación, tenía que decírselo, tenía que evitar que sé fuera.


    Al bajar por las escaleras, escuchó voces lejanas, al llegar a la cocina, vio a Alma frente al televisor llorando. Sé detuvo para mirar, en la imagen se apreciaba a Maya hablando con un conductor, estaba con un hermosos vestido azul rey y parecía que cantaría, porqué estaba frente al micrófono.


    Caminó hasta el vestíbulo para salir, pero algo llamó su atención, un pequeño brillo se reflejó en el portallaves. Se acercó para ver con claridad, y ahí estaba, el dije de flecha de Maya. Lo tomó sacándolo a su vez y acaricio la flecha con la yema de los dedos.


    «Esto le pertenece al hombre que amare siempre», recordó aquéllas palabras.


    Acercó sus labios al dije y lo beso para después ponérselo sobre su cuello. Sí a ella no le importaba amarlo tal y como era, y arriesgaba todo por estar a su lado, porqué él no sería capaz de hacer lo mismo y amarla sin condiciones, sin miedo.


     ************


    Los reflectores sobre su rostro la incomodaban, todas las cámaras estaban encima mostrando su última aparición, no sabía que era más extraño, sí decir adiós a todo lo que amo alguna vez o ver la forma en que habían tomado su decisión. Todas las personas presentes en el show nocturno, lloraban, en sus rostros se reflejaba la tristeza por su ausencia.


    No se sentía del todo mal, más bien se había liberado, sabía que irse era su mejor opción.


    Exhalo profundo cerrando sus ojos a su vez. Las primeras notas del piano se escucharon, está noche se despedía con una canción que había escrito en el pasado. "Bound to you" sería la última canción que interpretaría.


    Su último aliento destinado a él:


    Dulce amor, dulce amor

    Estoy atrapada en tu amor


    Empecé a sentirlo, sin saber si puedo confiar en él

    Mi corazón y yo estuvimos enterrados bajo el polvo

    Libérame, libéranos....


    Eres todo lo que necesito cuando te abrazo

    Si te marchas esta noche sé que sufriré....


    Encontré a un hombre en el que puedo confiar

    Y cariño, creo en nosotros

    Le tengo miedo al amor por primera vez

    ¿Puedes ver que estoy encadenada?

    Finalmente encontré mi camino


    Estoy destinada a estar contigo

    Estoy destinada a estar contigo....


    Al terminar todos le aplaudieron de pie. Ella les mostró su mejor sonrisa y salió del escenario.


     **********


    Caín llegó al edificio de la televisora en Los Ángeles, había conducido lo más rápido que pudo. Pero al entrar el show, le había dicho que había terminado hace media hora. Salió deprisa hasta la casa de Maya en Malibu, cuando llegó un letrero de "Se vende" se apreció sobre el césped. Tocó a la puerta varias veces y nadie le abrió, hasta que él mismo, de un golpe, hizo ceder la puerta. El sitio estaba completamente vacío, no había nada, ni un mueble, ni un cuadro…Nada.


    Sintió su pecho oprimirse, y el miedo de que podría ser demasiado tardé le invadió por completó.


    Sacó el móvil de su bolsillo de su chaqueta y marcó, esperando que él contestará.


    —Bueno…— escuchó su voz detrás de la línea.


    —Sebastián, soy yo, Caín…No cuelgues por favor, sólo necesitó saber dónde está Maya.


    — ¿Y a ti te lo diré precisamente?, lo siento, pero en este instante está tomando un vuelo a nunca jamás y te agradecería que la dejaras vivir su nueva vida—espetó molestó y colgó.


    — ¡MALDITO CABRON! — gruño.


    Subió a su Jeep y condujo como loco, esquivando cualquier auto a su paso. Derrapo las llantas sobre el asfalto del estacionamiento del aeropuerto y corrió a toda prisa hasta la salida de vuelos.


    — ¿Necesitó saber sí una persona salió en un vuelo?, se llama Maya Montero, no sé en qué vuelo lo haya hecho pero necesitó saberlo— dijo Caín con desesperación y tan rápido que tomó por sorpresa a la mujer detrás del mostrador.


    —Lo siento señor, pero no estamos permitidos a dar esa clase de información...


    —Por favor, se lo pido, búsquela…


    —Ya le he dicho qué me es imposible, es por seguridad, comprenda.


    — ¡MALDICIÓN!, ¡SÓLO HÁGALO!— gritó alterando a la mujer, y llamando la atención de todos los presentes.


    —Retírese o llamó a seguridad— habló la mujer con paciencia aunque claramente autoritaria.


    Él lo hizo, se alejó dirigiéndose por las puertas de abordar, aún con las exigencias de que no podía entrar. Había forcejeado con los guardias hasta que lo dejaron al verlo de pie, detrás de los enormes ventanales viendo la pista del aeropuerto, y como una tropa de aviones salían en diferentes direcciones, y a cualquier parte del mundo.


    Él derrotado, supo que le había perdido…


    

  


  


   CAPITULO 33


  Haberla apartado de su vida era como perder el alma. Sí realmente la tenía. Ella lo era todo para él: su amiga, su amante, su confidente, su pasión. No podía entender. Cómo era posible que alguien que era su polo opuesto le hubiese entendido tan bien, sentía que todo a su lado había sido lo más cercano a la felicidad. Lo había hecho tocar el cielo con las manos, le había mostrado frente a sus ojos una vida diferente, y él, él simplemente se había negado aceptar lo que su corazón le decía cada vez que estaba junto a ella.


  Caín había decidido no creer en él amor nunca, y había funcionado por mucho tiempo, sin embargo, ahora era demasiado tardé, su amor honesto había hecho efecto en él. Aquéllos latidos constantes, aquélla felicidad instantánea y su estúpida sonrisa sobre su rostro, todo era más que obvio.


  Había transcurrido una semana desde qué había partido. Estaba envuelto en sentimientos de culpa y odio por sí mismo, por no haberse dado cuenta de sus verdaderos sentimientos, ¿Sí tan sólo lo hubiese hecho?


  Visitó a Pamela, Bonnie, Oscar y Bárbara, sólo para que le cerraran la puerta en las narices. Lenz por su parte, ni siquiera habló cuándo le encontró al salir de su departamento y subir a su auto. Lidia y Naedeline parecían haber desaparecido, pensó que quizás ambas estaban con Maya. Jerry por su parte, le soltó un sermón, pero se negó rotundamente a decir algo más. Hasta ahora, su orgullo le había impedido visitar tanto a Sebastián como a Esther, pero su frustración y su ego, ya no importaban más, no sí era por volver a verla.


  Bajó de su coche y caminó por el empedrado sendero hacia la puerta de la casa de Sebastián. Estaba ubicada en la zona más prestigiosa de Los Ángeles.


  Una enorme puerta de caoba se podía apreciar mientras caminaba, pasto cuidadosamente cuidado sobre los costados al igual que flores. La casa era minimalista y moderna, color blanca con tejas de color marrón.


  «Era de esperarse con la fortuna qué ganaba representando a jugadores», pensó.


  Tocó el timbre, de inmediatamente se escuchó la voz de una mujer adulta detrás y un chillido de bebé.


  En segundos le abrió una mujer delgada, rubia, de unos cincuenta años, con ojos parecidos a los de Sebastián. Sin duda era su madre.


  —Buenas tardes— dijo con el ceño fruncido—. Buscó a Sebastián.


  —Claro, claro, pasa…Está en su despacho— se hizo a un costado para dejarle entrar—. Le habló en un segundo, por cierto, buenas tardes, me llamó Luciana.


  Ella le extendió la mano para saludarle, él la tomó de inmediato dejando a un lado lo descortés.


  Se alejó de inmediato, dejándole en la sala con la hija de Sebastián sentada sobre un columpio portátil. La pequeña le observaba con un chupón en su boca. Él retrocedió un pasó, pero su rostro se llenó de ternura cuándo la bebé le mostró unos hoyuelos sobre las mejillas al sonreírle.


  —Mira, mira a quién tenemos aquí— escuchó la voz de Sebastián acercándose a él— ¿A qué debo tú agradable presencia?— ironizó cruzando los brazos sobre su pecho.


  —Necesitó hablar contigo.


  —Mamá, llévate a la niña por favor—dijo, ignorando su respuesta.


  Ambos no dejaron de mirarse con rabia. Caín podía sentir su mutuo odio.


  Cuándo la madre salió de su vista con bebé en brazos, él habló.


  — ¿Dónde está Maya?, quiero hablar con ella por favor sólo dime dónde está.


  —Vaya, él señor todo lo puedo quiere mi ayuda— siseó Sebastián formando una mueca de desagrado en su boca. Caín odio sentirse inferior ante él.


  — ¡No seas un cabron hijo de puta!


  —Te pediré que moderes tus gritos, qué estás en mi casa y hay una bebé demasiado cerca, ¿Quieres?, Además, ¿Qué te hace pensar qué yo te diré a dónde se fue?


  Caín resopló llenó de desesperación tirando de su cabello hacia atrás con las manos.


  —Sebastián— habló apacible y contenido—. Me di cuenta de qué fui un imbécil, y…


  —Y quieres remediar lo que ya no se puede, ¿No?— le interrumpió—pensé que eras lo demasiado inteligente como para haberte alejado de ella cuándo estabas a tiempo, pero, no, ¡Tú no lo hiciste!— gruño— ¡Dejaste qué se enamorara de ti, la humillaste, le causaste dañó, y tienes la cara de presentarte aquí para pedirme ayuda!... ¡Estás idiota sí crees qué lo haré!


  Sebastián no se contuvo y arremetió contra él dándole un golpe directo al rostro. Caín cayó al suelo, se escuchó un gruñido de dolor. Sin embargo, esta vez no respondió, parecía haber aceptado qué lo tenía merecido. Incluso era mejor sentir dolor en el cuerpo que soportar lo que sentía dentro.


  Llevó su mano a la boca, estaba sangrando.


  —Vete antes de que sea capaz de comportarme cómo tú y darte lo que te has ganado— musitó apretando los dientes—. Ella está bien ahora, sólo déjala seguir su vida, no te quiere más, ¿Entiendes?


  Sebastián caminó hacía la puerta y la sostuvo abierta para él. Caín se puso de pie sintiendo la sangre dentro de su boca, le sostuvo la mirada al estar a su lado. Quiso decir algo, pero prefirió callar.


  Condujo con rumbo fijó hacia San Francisco, tenía que ver a la más difícil de todos, Esther.


  Llegó al atardecer a la lujosa residencial de su jefa en la bahía. Situada en el lado sur de la "Isla Belvedere". Cuándo la mujer de servicio lo dejó pasar, lo hizo esperar en la sala frente al balcón qué daba hacía la isla de Alcatraz, Sausalito y el puente "Golden Gate".


  Los pasos de unos tacones bajando por los escalones llamaron su atención. Cómo era de esperar, el rostro de Esther mostró descontento e irritación.


  Por un instante intentó ver en ella, a la mujer que amaba, pero era imposible comparar. Maya era dulce, tierna, bondadosa, y decidida, mientras que su hermana carecía de todas. Esther era exigente, dura y con un carácter de los mil demonios.


  —Me imaginé a alguien más, pero nunca a ti— soltó estrechando sus ojos, observando la herida en su boca.


  —Yo tampoco imaginé siquiera pisar alguna vez tú casa, pero es importante.


  —Ya veo, dime lo qué vienes a decir y luego te largas, no te quiero aquí Caín.


  Él se tomó su tiempo antes de hablar.


  —En primera, renunciare al equipo.


  — ¿Por qué?....


  Ella caminó lento rodeando la mesa de madera del centro, tratando de intimidarlo.


  —Una cláusula estipula que no puedo estar casado con alguna de las dueñas del equipo, así qué, cómo pienso luchar por tú hermana, estaría rompiendo una regla.


  Esther se detuvo y le miró desconcertada.


  — ¡Qué diablos acabas de decir!— gritó— ¡A ti jamás te importó esa cláusula!


  —Lo qué oyes, amó a Maya, y quiero recuperarla, esta vez haré las cosas bien Esther.


  —No puedes hacerlo— le interrumpió—. Aún le debes mucho dinero al equipo, ¿Crees qué te librarás de eso?, ¡Por supuesto qué no!, Lo que haya pasado entré tú y mi hermana queda fuera del equipo, te quiero partiéndote el culo en la cancha y me pagarás hasta el último centavo ¿Quieres hacer las cosas bien?, pues comienza por ver por el equipo, después haces lo qué sé te venga en gana.


  Esther no estaba dispuesta a perderle, sabía que interponer los intereses del equipo, al odio que le tenía en ese momento, no era lo correcto.


  —Ahora— prosiguió con su mirada ardiendo de ira— Respecto a mí hermana, olvídalo, déjala tranquila, se encargara de que quedes en el pasado, tenlo por seguro, y ruego por qué encuentre a un hombre que en verdad la ame, que le de todo lo qué sé merece, no sé cómo fue a enamorarse de un tipo como tú, tan ruin, tan patán, tan hijo de puta que sólo ve por sus intereses.


  Caín respondió irguiendo la espalda y fulminándola con la mirada, era la personificación de la masculinidad ofendida.


  —Segundo. No me importa lo que digas tú o cualquier otro, la amó y eso no cambiara nada.


  — ¿Sabes?, No esperaba nada de ti Caín, y aun así logras decepcionarme como siempre, al menos sé qué ella a recapacitado, aunque la busques, mi hermana no volverá contigo, la heriste tanto que lo que sentía sé ha convertido en odio.


  —Mientes…


  —Con el tiempo te darás tú mismo cuenta de ello, ahora sal de aquí y a partir de ahora, nuestra relación será sólo laboral, y esperó que hagas bien tú trabajó.


  Caín comenzó a sentirse frustrado. ¿Por qué diablos no le creían qué la amaba?, Sólo quería hablar con ella. ¿Qué no entendían eso?


  —Sí llegas a verla, dile por favor que valió la pena todo lo que hizo por mí, que la estaré esperando, no importa cuánto tiempo sea.


  Dicho eso, salió de ahí abatido.


  Pasó los siguientes meses aferrado a buscarla, seguía preguntando a sus amigos, pero éstos se mantenían renuente a ayudarle. Contrató a un investigador privado para buscarla, incluso lo hizo él mismo, pero fue inútil, parecía que ella había desaparecido de la faz de la tierra, cada día le parcia inalcanzable volver a verla.


                           ***********


  —No todo está perdido aún— murmuro Noreen dejándose caer en el asiento juntó a él.


  La temporada de fútbol estaba apuntó de iniciar de nuevo. Antes de volver a casa, deseaba estar en el lugar en qué pudo alcanzar la plenitud por un instante. Porqué de momento no encontraba consuelo en ninguna parte.


  —No me daré por vencido, no al menos que sepa que ella ha dejado de amarme— murmuro mirando el lago. Llevaba horas ahí sentado.


  El invierno hace meses que había terminado, dando pasó a una resplandeciente primavera. Los campos florecían, las praderas enverdecían, y el lago estaba de un color turquesa envidiable.


  —Sé qué no te darás por vencido, sólo pido qué seas paciente, la heriste, su corazón necesita sanar.


  —Lo sé…aún no sé por qué no me di cuenta antes de que la amaba, tengo miedo que ella terminé por olvidarme.


  —No lo hará Caín, bastaba con ver la forma en que te sonreía para saber que es amor puro.


  — ¿Te ha llamado alguna vez?, Sí lo hace por favor dímelo.


  —Caín, por dios, es la cuarta vez que te digo que no, sólo habló para despedirse de mí, yo también deseo hablar con ella. — Noreen callo un segundo, después consiguió llamar su atención—. Pero hay algo que no te dije.


  Caín volvió el rostro y le miró con ojos acusadores.


  —Maya dijo que sería la única vez que llamaría, que no quería nada que fuera parte de tú vida…Incluidos nosotros.


  Apretó los ojos con fuerza, saber que no quería nada de él le afecto.


  —Sabes sí habla con él.


  Noreen supo a quién se refería sin que pronunciara su nombre. Su nieto sabía que Brian le visitaba de vez en cuando.


  —No lo sé, no hablamos dé ella— mintió, sabía más cosas de las qué él pensaba, pero había prometido no decir nada.


  Él se puso de pie.


  — ¿A dónde iras?


  —A calmar mis dudas.


  Condujo hasta la casa dónde había crecido. Sostenía con fuerza el volante para calmar el torbellino de sentimientos que experimentaba. Desde aquélla vez en que lo había echado, no volvió a establecer ningún tipo de contacto con él. A pesar de que sentía estarse rebajando por ayuda, en especial viniendo de él, esperaba que valiera la pena, aunque significara un acercamiento con su padre.


  Al bajar del auto, lo recibió aquélla antigua casa que recordaba en sus tiempos de gloria. Todo era exactamente igual.


  Caminó hacia la puerta, sintiendo unos escalofríos por todo el cuerpo. Tocó con los nudillos y espero. Brian estuvo frente a sus ojos en minutos. Bastante mejorado, vestido con mejor ropa. Su semblanza pasó del asombro al desconcierto, pero en segundos su expresión se tornó tierna.


  —No creas que estoy aquí para hacer las paces— soltó, tratando de mostrase duro.


  —Lo importante es qué estás aquí— respondió Brian haciéndose a un lado para que pasará.


  Él recorrió el lugar con la mirada al estar dentro; muebles nuevos, colores cálidos y todo ordenado. Una Biblia abierta y una taza de café se apreciaban en la mesa de centro de la sala. Sobre una mesa de madera pegada a la pared, había varias fotografías de él y Chad cuándo eran niños. Inconscientemente caminó hacia allá, y tomó una entre sus manos.


  —Ésa es mi favorita— murmuro Brian tras de él.


  En la fotografía se apreciaban a ambos bañados de lodo y sonriendo. ¿De dónde había conseguido está foto?, pensó.


  — ¿Cómo la conseguiste?


  —No quisiera qué te molestaras, pero Maya me la entregó, dijo que era mejor que yo la tuviera al estarse rompiendo en las cajas.


  Caín asintió.


  Maya sabía más de él, de lo qué pensaba.


  Colocó la fotografía en su sitio y se volvió para verle a la cara.


  —Sé que tú y ella eran buenos amigos, y…y quisiera saber sí habla contigo.


  Brian cerró la puerta que aún tenía abierta y dijo:


  —Te mentiría sí te digo que no lo hace, así que seré sincero, sí habla conmigo, no muy constante, pero lo hace.


  — ¿Sabes dónde está? — preguntó impaciente por saber.


  —No, ella no ha querido decirme dónde se encuentra, perdón por no poder ayudarte en eso, Noreen me ha dicho que quieres encontrarla.


  Caín volvió asentir. Brian habló dé nuevo.


  —Sé qué está siendo difícil para ti, encontrar el perdón de un ser amado es lo más complicado, pero no desistas, sé fuerte. Los tiempos de dios son correctos, él sabrá cuándo es el de ambos.


  Frunció el ceño consternado.


  —Qué ironía, ¿No?, tú, dándome consejos.


  —Supongo que he aprendido con la vejez Caín.


  Él quiso decir algo más, pero las palabras sé quedaron atascadas en su boca.

  —Me tengo que ir…— fue lo único que logró salir de sus labios.


  —Esperó que todo vaya bien— respondió un Brian decaído.


  Y sin más, Caín salió de ahí llevándose todo lo que en verdad deseaba hablar, con todo lo que alguna vez quiso decir.


                          ************


  Cerdeña, Costa Smeralda, Italia.....


  Maya estrecho los ojos por el reflejo del sol sobre el agua. Caminar todos los días por la orilla del mar color esmeralda, se había convertido en algo llenó de paz, y tranquilidad. Atrás había quedado todo, no tenía que preocuparse por ser alguien mejor, por ponerse en un segundo plano.


  Jamás imaginó que haber comprado está casa a la orilla del mar en el pasado, resultaría tan importante ahora.


  Los primero días en esté lugar habían sido difíciles. Lloraba todas las noches, y añoraba con todo su ser a Caín. Lo incluyó en su futuro como sí hubiese sabido que se quedaría toda la vida. Había pagado el precio por soñar. Por causa de él, no le quedaban ganas de sentir.


  Esperaba curarse del veneno de sus besos con el tiempo, dejar de pensarle, de su adicción a su presencia, necesitaba abstinencia, y tiempo para conseguirlo, sólo tiempo.


  Se curaría el alma y no dejaría que nadie se la volviera a romper.


  Metió los pies al agua para refrescarse y cerró los ojos para disfrutar del calor de verano, mientras acariciaba su pronunciada barriga de seis meses. Sintió el movimiento brusco del bebé y sonrió. «Su pequeño Pooh».


  Este ser le había dado su segunda oportunidad de amar.


  —Qué te parece sí cocinamos algo en la parrilla mamá— dijo Naedeline a su lado.


  —Me parece genial porqué muero dé hambre— respondió con una sonrisa— ¿Y qué tal si hacemos también un pastel?


  —Sí sigues así, un día dé estos vas a reventar como un globo— repuso Lidia acomodando sus lentes de sol sobre su nariz. El aire despeinaba su rojiza cabellera.


  —Tú eres la menos indicada en criticar a mi madre, te acabas todas las galletas qué hago— espetó una divertida Naedeline lanzándole agua del mar. Lidia la imitó.


  Ambas habían cambiado todo por estar a su lado, y eso hizo que Maya les apreciara todavía más. Le ayudaban a sobrellevar su dolor y la consentían en todo.


  Sonrió mientras las miraba lanzarse agua una a la otra.


  —Después de todo, qué más podemos pedir, mi Pooh— murmuro hablándole a su barriga.


  El tiempo es sabio, y ambos volverían a encontrarse, cuándo sus días no fueran tan caóticos. Cuándo él no fuera un caos de emociones, cuándo se perdonara así mismo, cuándo fuera capaz de rendirse.


  Y ella, cuándo su corazón herido pudiera sanar y perdonar…


  


  


  


  


   CAPITULO 34


   PARTE 2


  


  4 años después........


  La morena sensual, curvilínea y de largas piernas sé acercó a él con seducción. Su perfecto cuerpo y hermoso rostro le daban el privilegio de decidir a quién quería en su cama. Está noche había decidido su presa.


  Le mostró una coqueta y amplia sonrisa mientras reposaba una de sus manos encima del saco de su traje, y comenzó a deslizarlo muy despacio hasta llegar a su hombro, él atrapo su mano justo al querer acariciar su rostro. Le miró confusa, sé decía que nadie se negaba a ella, era la chica más deseada por muchos. Pero para Caín Bolton, era insignificante.


  Dejó caer su mano y sé alejó dé ella.


  Sí hubiese pensado tiempo atrás que rechazaría alguna vez a una mujer, pensaría que era un estúpido. Sin embargo, pensaba diferente ahora, dudaba de aquél hombre que había sido. Su cuerpo no tenía reacción a ninguna mujer desde hace tiempo, era cómo sí ella se hubiese llevado todo consigo. Sus caricias y sus labios estaban escondidas en espera de la única persona que deseaba tocar.


  Con el pasó de los años, se dio cuenta que sé había perdido por ella desde el primer momento en que probó la curva dé sus labios. Entendió lo que era amar. No necesitaba tener a lado o tocarla para sentir su presencia, y saber que aún ardía dentro de su pecho cómo una llama. Entendió que el amor no entiende de tiempos, simplemente porqué es algo que nos sé podía medir con nada. Espero, y esperaría lo que fuese necesario, aún que eso significará irse la vida en ello, porqué ella viva en sus venas.


  —Otra más con el corazón roto, ¿Qué?, ¿Iras rompiéndolos sin más? — espetó Aarón divertido mientras observaban cómo todos en la pista bailaban.


  —Sabes que no me interesa nadie— respondió él claramente, sentándose en la mesa que ocupaban varias personas.


  Ésa noche, se celebraba por tercer año consecutivo la victoria de los Raiders por ganar la serie mundial de Futbol Americano.


  —Aún no te das por vencido, ¿No?, seguirás esperando— preguntó de nuevo Aarón, mientras su mirada iba hacia su esposa Bonnie.


  —Y siempre lo haré, no te quedé duda, ella algún día volverá.


  —Perdón por no haber podido ser de grande ayuda, Bonnie parece haber sellado su boca respecto a Maya.


  —No importa, tengo la certeza de que pronto la veré de nuevo.


  —Dios te escuché amigo, porque prácticamente te harás momia sí seguimos así.


  Ése comentario hizo sonreír a Caín. Quién diría que Aarón le haría sentir mejor cada vez que quería derrumbarse.


  —No sé qué haré cuándo la vea— murmuro.


  —Podrías iniciar por enamorarla.


  —No sé hacer eso, jamás he enamorado a una mujer.


  —En eso no te podré ayudar mucho, sólo se lo indispensable, ya sabes, regalar rosas, cartas de amor, cenas románticas etc., pero eso sí, dile cuánto la quieres, y se honesto, tal vez funcione.


  Él asintió.


  —Me voy, nos vemos después— mencionó poniéndose de pie.


  —Pero sí todavía no llega lo mejor, falta el brindis.


  —Hazlo por mí— dicho eso dio media vuelta, pero escuchó por detrás de su hombro las palabras de Aarón.


  — ¿No te olvides qué pasado mañana tenemos junta?— él elevó una mano en señal de haberle escuchado, y salió del lugar.


  Caín realmente había hecho demasiado por cambiar. Tanto que conoció al verdadero hombre que vivía en su interior.


  No sólo había hecho que el equipo llevará tres años ganando cada final, no sólo consideraba a todos los del equipo sus amigos. Ahora, era reconocido por todo lo que hacía en el fútbol, llevaba más récords que ninguno, los premios llovían por montón, y las revistas de deportes y alguna que otra marca reconocida llevaba su imagen. Sobre su mano siempre llevaba aquél pañuelo blanco que ella colocaba sobre su muñeca.


  El dinero ya no era un problema, había pagado toda la deuda con Esther, y desde hace un año había iniciado la construcción de un sueño anhelado. Visitaba cada fin de semana la casa hogar de Maya, entré otras, él era ahora quién se vestía de algún personaje y hacía reír a los niños con sus divertidas parodias. En cambio, lo único que estaba aún inerte en hacer, era en arreglar la situación con su padre. Soportaba su presencia cada vez que lo miraba en casa dé Noreen, sabía que tenían una forjada amistad, y al menos en eso no se había opuesto. Pero perdonarle aún le costaba hacerlo.


  


  Valía la pena todo lo que había hecho por cambiar. La esperanza de que cuando ella volviera, y fuese testigo que su amor le había curado, o que en cualquier parte que se encontrara, escuchara dé él. Le daba la razón para hacer cualquier cosa.


  Al llegar a casa, se dejó caer sobre la cama y pensó en ella como cada noche, como todos los días, como siempre…

  


   ***********


  La junta había estado pésima y aburrida. Hoy habían presentado a un nuevo entrenador, y por sí fuera poco, había firmado su nuevo contrató con Esther por dos años más, era él tiempo suficiente en que pensaba retirarse.


  Después Esther los había mandado a casa, tendría otra junta con algunos nuevos socios.


  —¿Qué piensan del nuevo coach?— preguntó Connor, a Caín y Aarón descendiendo del elevador.


  —No me puedo quejar, he escuchado muy buenas cosas sobre él, incluso del campeonato que llevo a los de Universidad.


  Ambos comenzaron a hablar juntó a un distraído Caín. Un presentimiento le invadió por completó.


  —Tú, no dices nada— espetó Connor hacía él.


  —Me da igual, solo que haga bien su trabajo— soltó deteniéndose dé golpe al ver a Lidia en la puerta de vitral de la entrada, con una pequeña niña tomada de la mano.


  Connor se alejó diciendo adiós, pero Aarón caminó hacia ella.


  — ¿Tú aquí? pero qué sorpresa, Bonnie no digo nada de que por fin volvías— dijo Aarón besando su mejilla.


  —Apenas aterrice hace una hora, así que por favor no fastidies. — Lidia sonrió divertida.


  —¿Es tuya está preciosura?— Aarón señaló a la pequeña.


  —Brincaría de gustó sí lo fuese, pero no— respondió ella observando como Caín se acercó lentamente.


  —Hola Lidia— dijo él sumamente sorprendido.


  Lidia le ignoro y felicito a Aarón por su matrimonio con Bonnie. Mientras ellos hablaban, Caín sintió la ansiedad de ver a la niña que se había aferrado a la mano dé Lidia.


  La pequeña miraba de un lado a otro con curiosidad con los ojos bien abiertos, estaba vestida con un vestido azul y estampado de flores, unos rizos oscuros y alocados revoloteaban por toda su cabeza. Su piel era clara, pero bajo sus mejillas y su pequeña boca sobresalía un rosa pálido. Podría jurar que sus pestañas oscuras y espesas llegaban hasta su respingada nariz. La niña sintió la forma en que la observaba e inclinó la cabeza mirando las sandalias con mariposas. Algo lo llevó a colocarse a su altura, entonces la niña elevó su cabeza y le miró. Caín dejó de respirar.


  «Ésa mirada»…


  El azul profundo de sus ojos lo derrumbo. Ésa mirada sólo la había visto en una persona…Y ésa persona era su padre.


  —Vamos Mila, tú mamá nos está esperando— dijo Lidia en ése momento, él aún estaba consternado—. Nos vemos Aarón.


  —¿Maya está aquí?— le cuestiono Aarón mirándole, pero Lidia no contestó.


  Mientras ella se alejaba con la pequeña, ambos escucharon lo que le decía.


  —No te acerques a él, te acuerdas del lobo de los tres cochinitos, bueno pues él es uno…


  —No tía, él es un hombe gande y fuete— respondió una astuta Mila que apenas hablaba bien.


  Caín se puso de pie mirando como subían al elevador.


  — ¿Qué te ocurre?, ¡Reacciona!, Maya está aquí.


  —Es mi hija Aarón— murmuro Caín.


  — ¡Qué!, ¿Pero qué dices?, ¡Es imposible!, !Estas delirando!...


  —No, no lo estoy, y tengo que averiguarlo— espetó y caminó hacía los ascensores, donde uno ya ascendía, donde una pequeña le observaba desde el cristal.


  —Espera Caín, no hagas una tontería— gritó Aarón tras él.


  —No haré ninguna, he esperado todo este tiempo para verla, tú como crees que me siento al saber que me oculto esto Aarón— gruño herido, y continúo caminando a paso firme, dejando a su amigo al cerrarse las puertas del ascensor.

  


   ***********


  Volver había sido su propia elección. Después de todo ese tiempo, sentía la necesidad de dejar de esconderse.


  Sabía que no podría más evitar verle de nuevo. Ni mucho menos evitar seguir con todo lo que había quedado en el pasado por hacer. Era tiempo y estaba lista. Él no volvería a herirla.


  Pero aún había algo por lo que temía, que descubriera el regalo más preciado para ella, y terminara por hacerle daño.


  Esther le había dado la excusa perfecta. Los directivos requerían de su presencia por despedida de alguno de ellos y nuevas socios, entre ellos Sebastián. Estaba atenta a la conversación que mantenía su hermana dándoles la bienvenida. Papeles iban y venían para ser firmados. Hasta ahora no se había topado con él, el estadio era enorme, pero sabría que estaba por hacerlo.


  Mientras estaba sentada, sentía que el valor y la seguridad que le había traído de vuelta, se iba desmoronándose a cada segundo. Pensó que se había curado por completó de la adicción a él, pero aquél familiaridad del cosquilleo en el cuerpo cuándo estaba cerca, no se hizo esperar.


  Para su desafortunada suerte, él nombre de Caín había sido escuchado por ella más veces de las qué hubiese deseado. Parecía que las cosas le iban bien en todo. Aunque sabía por Brian, que en su relación no había mejorado en lo absoluto.


  Para ella aún seguía siendo el mismo de siempre, él jamás cambiaría.


  Los hombres seguían hablando, la junta estaba por terminar, y Lidia entró con su pequeña Mila de la mano. Su hija corrió a su lado y se sentó sobre su regazo.


  —Mami…— susurro Mila—. Nos hemos topado con un lobo.


  Ella sonrió por la seguridad de sus palabras. Esa niña de tres años era su perdición.


  — ¿Un lobo?...


  —Sí Mami, tía Lidi me digo que era uno como el de mí cuento, pero yo le dije que no era cierto, sólo era un hombre muy alto y fuerte, pero no era un lobo.


  La vista de Maya fue hasta Lidia, quién estaba en una esquina sentada a lado de Peter. Ella se percató de porqué la miraba así, y sólo elevó ligeramente los hombros con desdén.


  —No creas todo lo que tú tía dice, a veces le sobrepasan los personajes de tus cuentos— intervino Esther, quién les había escuchado.


  —Lo sé, por eso no le creí tía Esther...


  —Está niña es muy inteligente, ¿Verdad?— Esther se acercó dando unos toquecitos sobre su nariz, ambas compartieron una sonrisa.


  Entonces las puertas del despacho de juntas se abrió de par en par, y tras ella apareció Caín.


  Los cuerpos de los directivos se interponían en su campo de vista, pero para Maya fue suficiente para que toda ella temblara.


  Hasta que por fin sus ojos se encontraron, y el mundo dejó de existir a su alrededor, sólo importaban ellos dos, sólo aquélla corta historia entre ambos…


  


  


  


   CAPITULO 35


  Cuánto tiempo había esperado para verla de nuevo. Al fin estaba frente a ella, y sin embargo, jamás pensó ver aquélla mirada fría sobre sus ojos. Dolió. La esperanza de que aún le amara se esfumo. Tal Vez era cierto, había conseguido que le odiara, incluso que le olvidará. Dejó de sentirse herido por mentirle, en su lugar sólo había confusión.


  Maya no sólo había cambiado por dentro, sí no qué su exterior era distinto. Los rizos color miel fueron reemplazados por un cabello liso, largó y oscuro. Estaba más delgada de lo que recordaba, pero seguía desprendiendo seducción y seguridad por cada poro de su piel.


  Ella se puso de pie con la niña en sus brazos y levantó la barbilla airosa.


  Vestía un vestido rojo que se ceñía a su cuerpo y mostraba sus pechos con un escote pronunciado, sus labios estaban delineados de un tinto, pasión.


  Hasta ese momento no fue consciente de que Sebastián estaba ahí y se había colocado frente a ellas protectoramente. Esther, Lidia y Peter hicieron lo mismo, era como sí le creyera un monstruo y les fuese hacer daño. Él sólo deseaba correr abrazarla y poder saber sí aquélla hermosa niña era fruto de su amor, saber sí era sangre de su sangre.


  Sintió la presencia de Aarón tras él.


  —Vámonos Caín, no es el momento— siseo él, colocando su mano sobre su hombro.


  Tal vez Aarón tenía algo de cierto. No era el momento. Pero ya no podía regresar atrás, no podía esperar más tiempo, necesitaba decirle todo lo que su pecho gritaba, .decirle que la amaba.


  —Pensé que ya te habías ido Caín— dijo Esther con voz cargada de reproche.


  —Supones mal, como me vez estoy aquí— se deshizo del agarré de Aarón y caminó más al interior—. Por cierto, gracias por avisarme— repuso viéndola por el rabillo del ojo.


  Los presentes eran conscientes de las constantes preguntas de Caín por saber de ella, sin embargo ellos siempre callaron.


  Caín no podía apartar su vista de Maya ni de la niña. Sus palabras salieron sin pensar:


  —Volviste…


  —No está aquí por ti, porqué mejor no te vas— soltó con voz irritada un molestó Sebastián.


  —Evítame la pena de ofenderte y no te metas en esto Sebastián— dijo viéndolo con dureza.


  Lidia caminó hacia Maya y tomó a la niña para sacarla de ahí. Mila no había apartado su mirada de él desde que había entrado por la puerta, y Caín la siguió con la mirada hasta que al pasar por su lado ella dijo adiós con su pequeña mano. Él le imito, y dijo adiós hasta que salió por la puerta.


  —Quisiera que me des la oportunidad de hablarte— dijo sólo hacia Maya al volverse, como sí nadie estuviese presente.


  —Ella no tiene nada que hablar contigo— se escuchó decir a Esther.


  —Deja qué ella lo decida…


  —O te vas, o yo mismo te saco de aqui. Como tú quieras— volvió a decir Sebastián.


  Maya aún seguía sin decir nada.


  Caín dio otro pasó más acercándose a ella. Pero Sebastián se interpuso en su caminó y le impidió el paso.


  —Basta Sebastián, no necesitó que cuiden de mi cómo sí fuese una niña —Maya dijo firmé y fuerte. A Caín le erizo la piel escuchar su voz después de cuatro años.


  —Estás loca sí crees que te dejaré aquí con él…


  —Salgan por favor— pidió ella ignoro las palabras de Sebastián.


  Esther, Peter y Sebastián volvieron el rostro incrédulos hacía ella, después de un momento de silencio, parecieron aceptar su petición.


  Esther y Peter fueron los primeros en retirarse llevándose con ellos a Aarón. Sebastián sé quedó por unos segundos más observándolo con rostro adusto, cuándo pasó por su costado sus hombros chocaron con fuerza.


  Al estar completamente solos, Caín había perdido las fuerzas internas al ver la dureza con la que ella le miraba.


  — ¿Qué haces aquí?— soltó ella de repente.


  —Pidiéndote perdón.


  Ella elevó ambas cejas incrédula.


  — ¿Tú?, ¿Pidiendo perdón?, Qué conmovedor— siseó.


  Él no podía creer que ella hablara con tanta indiferencia. Mientras él sé estaba derrumbando.


  —Pedir perdón es lo único que puedo hacer. Perdóname Maya, por todo, por no amarte en su momento cómo merecías.


  —Hace tiempo qué lo hice…


  Caín creyó plenamente en sus palabras, ella le había perdonado, pero hubo algo que sus ojos no dudaron en mostrarle. Maya no volvería a su lado.


  —Perdonarme no significa que vuelvas a mi sí te lo pidiera.


  —No, hace tiempo que acepté las cosas Caín, y aunque me costó olvidarte, lo he conseguido, te perdone por no poder amarme, ahora mis sentimientos son diferente....


  —Te mentí— le interrumpió—. Yo te amaba, aún lo hago, simplemente que me dio miedo, pavor darme cuenta que lo hacía, tenía miedo a sentir, tú lograste cambiarme, y yo dejé que ocurriera por que eras la única persona que daba todo por mí. Me amaste tal y cómo era. No sabes cómo me arrepiento haberte dejado ir.


  —Dejémoslo así Caín, ya no hay nada que hablar de ti y de mí…


  —Tal vez tú no tengas ya nada que decir— su voz sé quebró—. Pero yo sí. Te amo, hoy no me da miedo decirlo, quiero enamorarte, hacer que me ames de nuevo sí dejaste de hacerlo. Te esperé, te daré tú tiempo, te espere todo la vida sí es necesario para que vuelvas a mi lado.


  Maya trató de que sus palabras no le afectarán, pero lo hicieron.


  En ese momento vio colgado sobre su cuello, el dije de flecha que había dejado en su casa, al igual que el anillo que le había regresado el día del divorció. Sus fuerzas comenzaron a flaquear.


  Inconscientemente, Caín se acercó más dejándose llevar por el caos de emociones que le provocaba tenerle tan cerca. Ella no sé alejó, y él aprovecho eso que reconoció como debilidad para elevar una de sus manos, acariciando su labio inferior con su pulgar.


  Ella tembló con esa simple caricia. Cuánto deseaba besarla, hacerla suya ahí mismo. Su cuerpo había reaccionado a ese contacto.


  Le deseaba como a ninguna mujer…


  Su mano cayó cuándo se alejó de él lo más lejos que pudo y puso de obstáculo entre ambos, la enorme mesa de juntas.


  —¿Por qué me ocultaste algo tan importante?— preguntó sin apartar su vista de ella.


  — ¿Qué te oculte?


  —Sabes a qué me refiero, por qué no me permitiste verla nacer.


  — ¿Hablas de mi hija? Es fácil, por qué no es tuya— mintió.


  —Siempre has sido mala para mentir. — Caín cortó un poco más el espacio que los separaba—. Ella es mi hija, es algo que no puedes ocultarme, ¿Sabes por qué? — Maya permaneció callada—. Tiene los ojos de mi padre, la misma manera de mirar.


  —Qué coincidencia, ¿No?


  — ¿Ella sabe quién soy?


  Sé miraron por unos segundo que parecieron una eternidad. Maya sabía que no tenía casó mentir. Su hija preguntaba por su padre más veces de las que él merecía. Así que no le quedó más remedio que aceptar lo inevitable.


  —Sabe que su padre está lejos, pero no sabe que eres tú— contestó ella, dando por certeza que era su hija.


  Caín sintió como había dejado de respirar, a la misma vez, su pecho sé llenó con un nuevo sentimiento cálido. «Era su hija».


  —Sí no hubieses regresado, me lo hubieras ocultado toda la vida, ¿No es cierto?


  —Sí no recuerdo mal, tú odias a los niños, ¿Qué caso tiene qué sepas qué es tú hija?


  —He cambiado, tú lograste que eso sucediera, quiero estar presente en su vida.


  —Me alegra saber qué has cambiado, pero no puedo permitir que la lastimes.


  —No lo haré…


  — ¿Que te hace pensar qué no lo harás?, Mila es una niña muy inteligente, al igual que sensible y honesta, tú crees que yo voy a permitir que la ilusiones y después te alejes, le causes dañó, olvídalo Caín.


  —Soy su padre, tengo el derecho de estar a su lado, verla crecer, ten por seguro qué no le haré dañó, dame la oportunidad de demostrarlo, sí vez qué soy un incompetente te juró que yo mismo me alejó, no me apartes de ella por favor.


  Su suplica le partió el corazón. Caín podría haber sido un hijo de puta, pero algo en él, en la manera en que miraba, le hizo saber que no mentía.


  Maya tomó su tiempo antes de hablar.


  —Está bien, pero sí llegas a lastimarle, no tendré piedad de ti.


  —No la tuviste durante todo este tiempo alejándote de mí, llevándote todo contigo.


  Su fuerza sé inquebrantaba a cada segundo, Maya no podía soportar aquéllas palabras.


  Pensó que durante todo este tiempo él realmente había quedado en el pasado, pero su cercanía, su sola presencia le alteraban, sentía cada palpitación sobre su boca y no podía negar qué él seguía siendo tan irresistible cómo siempre. Él seguía dominando todo en ella.


  —Creó qué ya no tenemos más nada qué decir— mencionó ella—. Verás a tú hija, pero no quiero que vuelvas a decir que me amas, ya no hay más nada entre tú y yo, solo nos unirá nuestra hija y su bienestar.


  Maya comenzó a caminar hacía la puerta, pero antes de salir él dijo:


  —No puedo darme por vencido, lucharé por ti, por Mila.


  Ella volvió el rostro y le miró.


  —No malgastes tú tiempo, ya no hay nada que puedas hacer— dijo y salió, dejándolo con sentimientos turbios y abrumados.


  Cuándo salió de ahí, las estancias del estadio estaban vacías. Todos se habían ido, no supo cuánto minutos habían pasado desde que ella le dejó de pie en las oficinas. Aún no podía creer que tuviera una hija. La sorpresa lo sobrepasaba. ¿Y sí no era un buen padre?, ¿Jamás tuvo el ejemplo de uno? Tenía miedo de fallar, pero sabía con certeza que daría lo mejor de sí. Mila tenía qué sentirse orgullosa de él.


  Aarón lo esperaba recargado sobre el cofre de su coche, su rostro mostró ansiedad e inquietud.


  —¿Qué paso?, ¿Sí es tú hija?


  —Sí…


  — ¡Rayos!, ¿Y qué harás?


  —Estar a su lado— espetó con seguridad—. Aarón acompáñame a un lugar.


  —Claro, vamos.


  Las letras de tatuajes de acrílico sobresalían del anunció del sitio. Era la tercera vez que Caín pisaba ese lugar. La segunda en poco tiempo. Cada tatuaje significaba algo importante en su vida, y está vez, tatuaría un segundo nombre sobre su pecho.


  Mientras la aguja perforaba la piel, pensaba en la forma de regresar a Maya a sus brazos. Había esperado por ella demasiado, y un primer no, no sería su derrota. No aun.

  


   ********


  —Esto acaba de llegar para ti— soltó Lidia colocando sobre la mesa de caoba un ramo de tulipanes rojos.


  Ella y Mila bajaban por la escalera de su nueva casa en la Bahía de San Francisco para desayunar. Maya había decidido desde su regreso vivir cerca de su hermana. La casa aún estaba algo desordenada, muebles fuera de sitio, unos aún sin envolver, y algunas mujeres se encargaban de colocar cortinas nuevas y la limpieza.


  Maya vio el ramo, y sé dio cuenta que traía consigo un pequeño sobre.


  —¿Quién las enviará?


  —Tal vez alguien nos está dando la bienvenida al vecindario, yo que sé— respondió Lidia tomando el sobre y entregándoselo—. Averigua, Vamos…


  Maya tomó el sobre y sacó la nota del interior, en ella venía escrito lo siguiente:


  "Cómo un corazón cómo el tuyo, pudo amar a un corazón cómo el mío".


  C.B


  Al ver las iniciales supo de quién era. Parecía que iba muy en serio eso de tratar de conquistarle.


  —Y entonces, ¿De quién son?— preguntó Lidia arrebatándole la nota de las manos— ¡No lo puedo creer!


  —Tíralas a la basura.


  —No mami, las flodes no sé tidan— le interrumpió su hija—. Tía me das una.


  Lidia tomó una flor del ramo y se la entregó a la pequeña Mila. Ella la llevó a su nariz y olio su aroma.


  —Es muy bonita, ¿Podemos quedar con ellas?


  Ella cerró los ojos un breve segundo. Sin pensarlo, Mila estaba dándole la oportunidad a su padre.


  Durante el día. Caín volvió a torturarla como antes. No podía sacarlo de su cabeza mientras miraba a su hija y Lidia jugar sentadas sobre la nueva alfombra.


  Un timbre llamó la atención de todas. Una de las mujeres de limpieza corrió abrir, y una voz familiar interrumpió los pensamientos de Maya.


  Caín sé hizo visible frente a ellas. Traía consigo una caja de regalos pequeña con figuras de princesas. Maya sé puso de pie automáticamente.


  —Buenas tardes- dijo él, observando a Mila.


  —Santo dios— susurro Lidia detrás de su espalda.


  —Hola señol— su hija fue la única en responderle a él, y correr a saludarle de mano.


  Esa imagen resultó hermosa.


  —Me dijeron por ahí que te gustan las princesas, así que esto es para ti— dijo Caín con una sonrisa tierna sobre sus labios y extendiendo el regalo.


  —Lo puedo abrir mami— gritó Mila entusiasmada, pidiendo su permiso.


  Asintió levemente.


  Ella lo abrió con ímpetu y en minutos apareció la princesa de Frozen.


  —¡Es mi favodita! Mila sé arrojó a los brazos de Caín mientras le daba las gracias.


  Lidia y ella se miraron, y está prefirió alejarse.


  Cuándo se quedaron solos y Mila sé tiró de nuevo al suelo para jugar con su nueva muñeca. Él recorrió sus ojos por su cuerpo con lentitud. Consiguió ponerla nerviosa.


  —Qué bonitas flores— siseó, ladeando la comisura de su boca con calculadora ironía mientras le miraba.


  —¿A qué has venido?..


  —Quiero qué Mila sepa quién soy.


  —Pensé qué esperarías un poco.


  —Ya he esperado cuatro años Pooh.


  Sé quedaron en silencio sólo mirándose el uno al otro. Nadie podía negar la atracción qué aún existía. Maya murió al escuchar ese nombre con las que solía llamarle.


  —Mami…— Mila sostuvo su mano con fuerza mientras les miraba a ambos, y de su mano colgaba su nueva muñeca.


  «Es el momento», pensó.


  Maya la llevó hasta el sofá y la sentó sobre su regazo.


  —Mi amor, recuerdas qué me has preguntado, ¿Quién es papá?


  Mila era una niña qué a pesar de ser algo pequeña, entendía con suma inteligencia lo que un adulto decía. Así que asintió.


  Maya vio por el rabillo del ojo a Caín. Él estaba con las manos dentro de los bolsillos de sus vaqueros, ansioso y nervioso. Su respiración era agitada e irregular. Su piel morena ahora estaba pálida y sus ojos verdes estaban humedecidos.


  —Yo te había dicho que estaba de viajé, y que pronto le conocerías, que nosotros iríamos a dónde él estaba, ¿Recuerdas?


  Su hija volvió asentir sosteniendo la muñeca con fuerza sobre su pecho.


  — ¿Recuerdas cómo te dije qué sé llamaba?


  —Caíin— respondió Mila desviando su vista hacia él.


  —Así es, y él es Caín Mila, es tú papá.


  Mila le miró a ella, luego a él por unos minutos. Sé bajó de su regazo y corrió a echarse a los brazos de Caín. Él la atrapo entré sus brazos sosteniéndola con fuerza.


  Maya no pudo contener las lágrimas sobre sus ojos. Atrapo algunas antes de derramarse por sus mejillas.


  Le sorprendió ver que él derramaba algunas con sus ojos cerrados, y cayó en cuenta que era la primera vez en que le miraba llorar.


  Él abrió los ojos al sentir los suyos sobre él y leyó sobre sus labios la palabra “gracias”.


  Ella sé dijo que todo lo hacía por su hija, y esperaba no estarse equivocando de nuevo…


  


  


  


  


  


   CAPITULO 36


  A la mañana siguiente, otro ramo de flores apareció por la puerta. Maya se quedó viéndolo con desconcierto. Algo le comenzaba a mover el suelo de nuevo, y estaba reprimiéndose ella misma por sentirlo.


  « No seas tonta, estúpidos ramos de flores no tienen que afectarte», pensó.

  Una nueva nota venía en él, con una frase escrita:


  "No sé sí te he amado mucho o poco, sólo sé qué nunca volveré amar así".


  PD: " Gracias por lo que has hecho ayer".


  C.B


  — ¿No me digas que te afecta?— dijo Pamela llevándose un bocado de pancakes a la boca.


  —Deberías tirarlas a la basura— repuso Bonnie sonriente mientras bebía de su taza de café.


  Ésa mañana había deseado compartir un desayuno como bienvenida, y ahora, eran testigo de las intenciones de Caín.


  — ¡Qué va chicas!— intervino Lidia—. Sí a ella ni le afecta, ¿Verdad yaya?


  — ¿Por qué no se callan y se meten en sus propios asuntos?— soltó ella molesta dejándose caer en la silla del comedor y lanzando la nota lo más alejada qué pudo.


  —Qué irritada estas está mañana hermanita, lo bueno es saber qué ya le olvidaste— ironizó Esther quien estaba presente.


  —Lo hice, y agradecería qué dejarán está tontería fuera de nuestra conversación.


  —Admítelo, el hombre parece que no se rendirá tan fácil. Mira cómo estás, y eso qué sólo lleva dos días enviando flores— soltó Lidia divertida.


  —Lidia tú cállate…


  Alguna sonrió, otra elevó el hombro o hizo una mueca de burla sobre los labios, y otras negaron con la cabeza.


  Sabía que no podía dejar de aparentar que le afectaba todo lo que Caín estaba haciéndole sentir después de tanto tiempo. Tenía que alejarse lo más posible de él, sí no lo hacía, correría el riesgo de ser lastimada. Se había jurado que no volvería a interrumpir en sus pensamientos, y tenía que cumplirlo por su bien.


  Ésa tardé, visitó la casa hogar llevando a Mila consigo. Quería enseñarle a ser compartida y a ver por los demás. Pero no imaginó encontrarle a él allí.


  — ¡Hola papi!— gritó Mila al verle.


  Él se acercó hasta ellas y cargo a Mila entré sus brazos dándole varios besos en las mejillas.


  — ¿Qué estás haciendo aquí?— preguntó ella, pero antes de que él fuese a contestar la madre Mei lo hizo antes.


  —Caín es un benefactor Maya, desde hace tiempo que viene a pasar el rato con los niños todos los días.


  Caín elevó los hombros con desdén, ladeando la comunica de su boca en una sonrisa que le quitó el aliento. Después se alejó con Mila a jugar con todos los niños que lo hacían en el jardín.


  — ¿Desde cuándo dice qué viene madre?


  —Desde de tú partida lo ha hecho, traía juguetes, ropa, y está al pendiente de cada niño que llegan a adoptar, y te diré que no es sólo aquí, sí no también eh sabido que lo hace en otros lugares.


  Ella asintió pasmada.


  Se quedó ahí de pie observando con atención como todos los rostros nuevos a su alrededor clamaban su atención. Nunca le había visto tan resuelto. Sin darse cuenta tenía una leve sonrisa en su boca. ¿Sería cierto qué cambió? ¿Cuánto podía creerle?


  Después de un momento de estar viéndolos cómo una boba divertir a su hija y los demás. Se alejó a paso firmé sintiendo rabia por ella misma. Sólo venía a ponerse al tanto de los cambios y los nuevos ingresos de niños. Pero no tuvo cabeza precisamente para eso, en su lugar se encontró pensando en él.

  


   ***********


  Los días se convirtieron en meses. La relación entre Caín y Mila creció a ritmos agigantados. Pasaba todas las tardes juntas después de sus entrenamientos, juegos de la siguiente temporada, o se divertían fuera de casa.


  Verle en ocasiones jugar con muñecas, tazas de plástico o haciendo voces extrañas para divertirla le llenaban el alma a Maya. Caín realmente estaba haciendo un gran esfuerzo, y ella comenzaba a pensar que podía confiar en él, cómo un buen ejemplo cómo padre.


  En varias ocasiones quedaba cada vez más asombrada al ir conociendo los cambios en él.


  Supo de sus visitas a hospitales y disfrazado, de sus constantes aportaciones a acciones benéficas, y de saber por Noreen qué soportaba la presencia de Brian sin discutir con él. Tal vez porqué de alguna forma, estaba aceptándole sin darse cuenta.


  Los constantes arreglos florales no dejaron de llegar, a pesar de discutir con él por ello y regresarlos, el no dejó de enviarlos, y en ocasiones muñecos de peluche, chocolates, o piezas de cerámica en forma de corazones les acompañaban.


  Su lejanía prácticamente era imposible con él merodeando a diario por ahí.


  La magia de haber pasado desapercibida, también quedó ensombrecida por su antigua vida de hostigamientos.


  A esas alturas, ya se había dado a conocer qué ella y Caín, tenían una hija juntos. Su casa se estaba volviendo una vez más, en una zona de guerra por reporteros ansiosos de tomar la primera foto de los tres.


  —Unos cuántos meses de tú regresó y ya eres la nota del día— espetó Esther estampándole el periódico en el pecho mientras se sentaba sobre la cama de su recámara al anochecer.


  Maya miró la foto de Mila y Caín juntos en el museo, con un encabezado qué decía:


  "La pareja de escándalo por fin deja saber la existencia del fruto de su amor".


  Ella Resopló molesta.


  Había prohibido traer periódicos y revistas a casa para mantener alejada a su hija de los escándalos, pero al parecer, a Esther no le importaba.


  —Esto comienza a fastidiarme— espetó ella.


  —De que te quejas, esto le da más fama al equipo. Cómo quisiera demandarlos— soltó con voz cargada de enfado.


  —Puedes, pero preferiría qué no. ¿A caso crees que con eso los detendrás?, haz regresado y quieren comerte viva. Después de tú despedida, ¿Qué esperabas?


  —Qué me dejarán tranquila.


  —Quieren qué regreses— le interrumpió— ¿Vas hacerlo?


  —No…— respondió ella convincente—. Me dedicaré sólo a mí disquera y dar oportunidades a nuevos talentos.


  En el momento en que Esther iba a abrir la boca para decir algo, entró Mila a la habitación con algo entre sus manos.


  —Mami, esto es pala ti— dijo extendiéndole una caja de CD.


  — ¿Para mí?


  Mila asintió y salió corriendo de la habitación detrás de Nataly y Sandy, sus sobrinas.


  Ella observó la portada del CD. En él se podía apreciar la imagen de ella y Caín la noche de su boda en Vegas. Ambos sonreían, y se sostenían de las manos. Su corazón palpito con fuerza. Era muy poco lo que recordaba de aquélla noche, pero cualquiera que hubiese visto la manera en que se miraban, hubiesen dicho que era una pareja más enamorada y feliz por su unión.


  — ¿A qué adivino de quién lo mando?— escuchó decir a Esther, sin embargo no contestó, lanzó al suelo el CD.


  — ¿No verás que es?


  —No me interesa…


  —Sí lo deseas, habló con él para que te dejé tranquila.


  —Yo lo haré Esther, tengo que dejarle claro qué no quiero nada con él— repuso, tratando de convencerse así misma que era realmente lo que deseaba.


  Después salieron de la habitación para cenar. Pero no pudo probar bocado, ni estar tranquila sin pasar él por su cabeza más veces de las que deseaba. Cada día se volvía una misión imposible dejar de pensarle. Caín alteraba su corazón, su cuerpo, todo de nuevo…


  Cuándo todos se habían retirado, y estaba a solas recostada en su cama junto a Mila, acariciándola. La ansiedad pudo con ella. Quería saber que había dentro del CD. Así qué, se levantó y buscó por el lugar dónde había lanzado el objeto. Lo encontró debajo de una de las cómodas junto a la cama. Se incorporó del suelo, y lo abrió con impaciencia.


  Apareció una nota qué decía:


  "Alguien me dijo que la música podía decir lo que las palabras no podían, y yo no lo pude olvidar....Cada una de estas canciones habla de lo que siento por ti, escúchalas, tal vez llegues a conocer al verdadero Caín, al hombre qué lograste cambiar".


  TE AMÓ…


  C.B.


  Maya dejó de respirar, e inconscientemente sus ojos se llenaron de lágrimas. Él estaba destrozando el muro que había construido durante todo el tiempo en qué estuvo alejada.


  Leyó las canciones qué estaban escritas en una de las cubiertas.


  1.- Camila- La Vida Entera.

  2.- Ricardo Arjona- Amarte a Ti.

  3.- Passenger- For You.

  4. - Ed-Sheeran- Thinking Out Loud.

  5. - James Bay- Let It Go.

  6. - Adam Lavine- Lost Stars.

  7. - One Republic- Something I Need.

  8. - Cold Play- Always In My Head.

  9. - James Arthur- Certain Things.

  10. - Aerosmith- I Don't Want To Miss A Thing.

  11.- Kodaline- Latch.


  Caminó hasta el estéreo que se encontraba debajo del televisor de plasma y colocó el CD dentro. Puso play y se deslizo sentándose en el suelo. Aunque el suelo sé sentía frío por encima de su bata de seda. Escuchó una y otra vez las canciones mientras lloraba. Se fue dando cuenta que su corazón y toda ella seguían perteneciéndole a él, pero había algo qué supo con exactitud…tenía miedo dé creer una vez más.

  


   ************


  Caín se detuvo al final del último escalón al ver a Maya de espaldas y frente al fregadero lavando los vasos que usaba Mila. Su mirada pasó de arriba abajo con lentitud. Cuánto deseaba recorrer sus manos por todo su cuerpo, besarla hasta dejarla sin aliento. Saber que era suya, qué jamás volvería a perderla.


  Llevaba días queriendo saber sí había cambiado algo en ella después de enviarle el CD con las canciones que había escuchado durante los años en que no la tuvo a su lado. La duda le carcomía.


  Al fin tenía la oportunidad de estar a solas con ella. Caminó hasta dónde estaba sin hacer el mínimo ruido.


  —El cumpleaños de Mila se acerca, ¿Qué haremos?— dijo, logrando que ella se sobresaltara con su voz.


  Se volvió hacia él, secando sus manos con una pequeña toalla de cocina que lanzó a un costado después.


  —Estuve pensado en hacer algo en Colorado, cerca de Noreen y tú padre, tendríamos más privacidad.


  Caín asintió levemente.


  Ahora sabía que tanto su padre cómo Noreen, sabían de la existencia de Mila desde siempre. Incluso Brian, había estado cerca de ambas todo el tiempo.


  —Es buena idea…


  Un silencio se prolongó por un instante que pareció eterno.


  Ambos se miraban a los ojos con deseo. Caín podía sentir cómo algo más poderoso les invadía a su alrededor.


  — ¿Escuchaste el CD?— preguntó con tacto.


  Ella negó con la cabeza.


  Él fue reduciendo el espacio que los separaba quedando a unos centímetros de ella.


  — ¿Por qué no te creó?


  —No me importa sí no lo haces, y agradecería que dejaras dé enviarme flores, regalos, lo que sea. Yo no deseo nada contigo, cuándo entenderás eso, además estoy saliendo con alguien más.


  Caín estrecho los ojos, recordando aquélla fotografía en la revista de espectáculos dónde se le había visto con un hombre rubio.


  Se acercó más, colocando ambas manos a los costados de su cadera impidiendo que se escabullera.


  —Dime algo ¿Él ha hecho latir tú corazón cómo lo hice yo cuándo estuviste en mis brazos?


  Maya se quedó en silencio mirándole a los ojos. Tenerle cerca le quemaba hasta la última neurona.


  —No lo creó— murmuro él— ¿Sabes por qué?, Aún tiemblas cuándo estoy cerca de ti, tus ojos me miran cómo antes, y sé que te mueres por besarme, toda tú me desea tanto cómo yo te deseo.


  Caín pegó su frente a la de ella y reposó sus manos sobre su cintura.


  —Aún sigues amándome, lo sé. Danos una oportunidad Maya, por Mila, por nosotros.


  Su aliento rozaba su mejilla, sus carnosos labios estaban ligeramente abiertos cómo esperando los suyos, estaba tan cerca que detenerse a besarla, le era imposible.


  Pero al querer hacerlo, ella interpuso una de sus manos entre sus cuerpos y le alejó, caminando a su vez por un costado poniendo entre barreras la isla de centró.


  —Vete, y no sigas con todo esto, te he dejado entrar a mi vida sólo por nuestra hija, pero no te confundas, te lo dije antes y lo sigo diciendo ahora, alejarte de mí, yo no te quiero más.


  Caín ladeo la comisura de su boca en una seductora sonrisa.


  Maya apretó los dientes.


  —Digas lo que digas, me perteneces Pooh, igual que yo a ti.


  Esas palabras la desarmaron por completó.


  Dicho eso Caín salió de ahí dándose cuenta que no todo estaba perdido cómo pensó.


  Ella le amaba, y él, el no dejaría dé insistir…


  


  


  


  



  


    CAPITULO 37


  Aquéllas habitual arrugas se marcaron sobre la frente de Caín mientras conducía a cada milla más cerca de su antiguo hogar. Está mañana, cuándo se presentó en casa de Maya, y supo que viajarían, ella y sus hijos hasta la casa de Brian para la fiesta, se había ofrecido a llevarles. Aceptaron, aún con las negativas de Lenz y Naedeline, sólo porque Mila lo había pedido.


  Pero ahora que estaban cerca a la casa de su padre, podía sentir la incomodidad e irritación en su semblanza. Le pareció no haber sido una buena idea que el viniera. Caín aún se encontraba encerrado en su caparazón respecto a Brian.


  Lenz mantuvo la conversación sana entre ambos durante todo el caminó, hasta que él chico supo que ya no era bueno abrir la boca. Durante las horas en carretera, Maya era consciente de las miradas furtivas que recibía de ésos leonidos ojos por el retrovisor.


  Después de la noche en que casi estuvo a punto de besarle, las cosas habían cambiado. Las visitas a Mila seguían su curso, pero los ramos y regalos en su puerta dejaron de llegar, y prácticamente había dejado de hablarle. Algo en ella le decía que por fin había entendido y podía respirar, la otra parte le decía qué estaba furiosa por haber quedado fuera de sus pensamientos. « ¿Tan fácil se había rendido?», se decía. Se estaba odiado ella misma al haberle dicho que no le amaba cuándo sabía que no era cierto.


  Cuándo estaciono el Jeep frente a la casa, la puerta de madera se abrió y Brian salió juntó a Noreen. Mila se puso impaciente por descender del auto al verles. Tanto que ella misma se deshizo del cinturón de seguridad y bajo de su silla a encontrarse con ellos.


  — ¡Abuelo!— gritó con alegría e ímpetu hacia él. Algo que no pasó desapercibida para Caín.


  Brian inmediatamente la sostuvo con fuerza al alzarla del suelo y la llenó de besos. Maya ignoro el rostro sereno de él, y juntó a Naedeline y Lenz se acercaron a saludar.


  Caín se había quedado estático de pie junto a la puerta del Jeep. La idea de pasar algunos días bajo el mismo techo que su padre le producía ansiedad y descontento. Con rostro adusto y mandíbula tensa, se acercó y saludo con un beso sobre la mejilla a Noreen. Su mirada se cruzó por un segundo con su padre, y sólo compartió un leve asentimiento de cabeza.


  —Les estamos esperando, deben de venir con hambre, así que la comida está hecha— dijo Noreen con voz cargada de felicidad.


  A pesar de estos años, Noreen seguía siendo la mujer fuerte y firme de siempre. Aunque sus pasos eran ahora un poco más perezosos.


  Todos entraron entré risas, sin embargo, él prefirió ir al auto y sacar todo el equipaje del maletero.


  — ¿Quién diría qué estaríamos todos aquí como una verdadera familia? — ironizó Lenz al tomar una de las maletas junto a él.


  —Vete haciendo a la idea, tal vez sea siempre así— siseó él, elevando una ceja.


  —No parece ser tan mal, sólo no vuelvas a echarlo todo a perder— repuso Lenz y se alejó con dos maletas en sus manos.


  Caín por primera vez pensó que al menos parecía que alguien estaba de su lado.


  Al entrar dejó las maletas sobre el suelo, y se encontró con la imagen de su pequeña sentada en las piernas de su padre, diciéndole todo lo que había hecho mientras masticaba una galleta. Brian sonreía y parecía sorprendido de cada palabra que escuchaba salida de esa pequeña boca.


  En ese instante en que los vio, Mila volvió el rostro y dijo:


  —Papi, ¿Quieres una galleta?, mi buelo las hace.


  Él asintió.


  La pequeña Mila bajo del regazo de su abuelo y corrió hacia la cocina dejándoles solos. Un incómodo silencio se hizo presenté, se podía sólo escuchar sus respiraciones y la conversación que los demás compartían en la cocina, hasta que Brian hablo:


  —Puedes quedarte en una de las habitaciones cerca de Mila y Maya , no molestare sí eso es lo qué te preocupa, me alegra que hayas aceptado quedarte.


  —Lo hago por mi hija…


  Brian asintió.


  — ¡Papi!— entró Mila corriendo con una pequeña canasta entré sus manos—.Toma una.


  Él tomo una y la metió a su boca saboreando aquél recuerdo del pasado, queriendo deshacer de su memoria cuando era lo único que en ocasiones tenía para comer. Brian pareció recordar lo mismo que él, e inclinó la cabeza mirando hacia el suelo.


  — ¿Verdad que las galletas que prepara mi buelo, están dicas?— musitó Mila sonriente.


  Un nudo de rabia se instaló en su garganta impidiendo tragar el bocado, pero asintió hacia su hija con una sonrisa.


  Sin percatarse de la situación, Mila dejó la canasta sobre la mesa de centró y se colocó entre las piernas de su abuelo para abrazarle, esa imagen fue extraña para Caín al tratar de indagar en lo más profundo de su oscura alma. Término por escabullirse a la cocina para no ver más. Se dejó caer en la silla y notó la mirada de Maya sobre él, sabía lo que pensaba, la había visto echar un vistazo y ver toda la escenita con su padre.


  Comieron lo que habían preparado para su llegada, era el único callado sobre la mesa durante la comida. Lenz y Naedeline no paraban de hablar y hacer reír a todos. Él simplemente no tenía mucho que decir, podía estar cerca de su padre pero el estarle escuchando hablar y charlar con los demás con aquélla sonrisa, le resultaba inquietante.


  Al final, cuando anocheció, todos se retiraron a las habitaciones que ocuparían.


  La reconstrucción de la casa no sólo había sido como antes, sí no que era mucho más grande de lo que recordaba. Caín miró a su alrededor en la recámara que ocuparía los pocos días que estarían. Algo parecido a la nostalgia lo invadió. Toda la habitación estaba de color blanco, incluso olía a nuevo, como si fuese la primera vez que alguien estuviera ahí dentro. Los muebles eran de un marrón claro y las cortinas blancas. Enormes ventanales se apreciaban por todos lados dejando ver la oscuridad de la noche. Era acogedora y confortable.


  ¿Quién diría que él había vivido los peores momentos de su vida en ese lugar?, se dijo.


  Se dejó caer en el colchón cerrando los ojos aún vestido, estar apartado de Maya le ocasionaba demasiado dolor, pero deseaba darle tiempo y espacio, trataría de convencerla, pero había acordado esperar un poco. De repente escuchó el Click de la puerta abrirse, el abrió los ojos y se incorporó. Mila apareció en la puerta y tras ella Maya.


  — ¿Puedo dormir contigo papi?- preguntó ella abrazada a la princesa que él le había obsequiado la primera vez que la conoció, vestida con una pijama rosa.


  —Claro que sí amor, ven....


  Caín palpito el costado del colchón juntó a él. Mila corrió hacia sus brazos en vez de sentarse donde le habían dicho. Maya se quedó de pie en el umbral recargada sobre la puerta.


  —Mami, ¿Tú duermes con nosotros?


  Los ojos de ambos se encontraron, pudieron sentir como su sangre palpitaba por todas las venas haciéndoles temblar de excitación. Caín observó su bata de seda larga color blanco. Su cabello ahora oscuro, sostenido en un moño alto algo desalineado, su rostro libre de maquillaje dejándole ver el rosado de sus mejillas. «Es tan hermosa», pensó.


  —No puedo cariño…


  La obstinada de Mila no aceptó la negación, así que se levantó y llegó hasta la puerta tomándola de la mano.


  —Sólo un ratito mami, me duermo y luego te vas, ¿Sí?


  Maya le miró desde arriba, su hija realmente no sabía lo que pedía. Antes de que ella contestará algo, Caín interrumpió.


  —No te comeré, quédate y te vas después.


  Era la primera vez desde hace un mes qué él decía más qué sólo un, “hola”, algo en ella le pedía que lo hiciera, y ese algo sólo quería estar cerca de él.


  Dejó que Mila la arrastrara hacia dentro y ambas terminaron encima de la cama arropadas con el edredón. Ella le observó a él mientras sacaba su chaqueta de piel por sus hombros, después su camisa de algodón dejando expuesto los perfectos músculos de su espalda, su torso y sus brazos. Saco sus botas y el cinturón lanzándolas al suelo y luego se encamino a la cama recostándose con sus vaqueros puestos. Mila inmediatamente se metió entre sus brazos, y el la sostuvo con fuerza hasta que la pequeña se quedó profundamente dormida.


  Él acariciaba su cabeza, y olía el perfume de serenidad que desprendida su hija, aún no podía creer lo que esa niña le hacía sentir dentro del pecho, era sin duda la mejor sensación en la tierra.


  Maya por su parte, le resultaba insufrible tenerle tan cerca y aguantar las miradas que se cruzaban entre ambos mientras estaban allí en la misma cama. Nadie habló, nadie se atrevió a decir nada. Bastaba estar así, cerca el uno del otro, porque eso era lo único que deseaban en sus vidas.


  Temprano por la mañana, los rayos del sol se infiltraron por la ventana golpeando su rostro, parpadeo sutilmente creando conciencia de donde había despertado, se dio cuenta que se había quedado dormida en la recámara de Caín. Al abrir los ojos por completo. Mila, y él aún no dormían plácidamente. Esa imagen sería difícil de olvidar, su hija estaba encima de su pecho, mientras él estaba abrazaba a ella con ambas manos y todos los rizos oscuros de su hija reposaban sobre su cara. Sonrió. Se incorporó de la cama con suma lentitud para no despertarles y corrió a su habitación por su móvil, tenía que tomar una fotografía de ese bello momento.


  Durante los siguientes días, hablaron poco. Ella trató de alejarse lo más que podía, y él estaba entré darle tiempo y los sentimientos contradictorios qué le hacía sentir su padre. Brian no se separaba de Mila ni un instante, le enseñaba a montar a caballo, recorrían el granero y los campos, le preparaba galletas y le leía cuentos sentados en el porche. Caín en muchas ocasiones estaba cerca, pero jamás le dirigía la palabra a Brian. Incluso, le ayudaba al trabajó pesado de los alrededores sin hablar en lo más mínimo. Sin embargo, algo en él estaba derritiendo el muro gélido de su pasado. Algo había cambiado el rencor qué le producía estar en aquélla casa.


   **********


  Agosto…Un cálido atardecer de verano más propia de California que de Colorado. Los preparativos para la fiesta del cuarto cumpleaños de Mila se hicieron con rapidez. Mesas redondas con adornos de princesas, globos colgados sobre los árboles, payasos, una brincolina inflable en forma de castillo, Pizzas, hot-dogs, asado, dulces y piñatas les dieron la bienvenida a todos los invitados.


  Los niños iban y venían por doquier, hijos de jugadores del equipo y amigo de la familia, entré ellos Sebastián, Oscar y Bárbara con sus dos hijos. El rancho de Brian parecía una feria. Caín miraba divertido como su hija se había apoderado del micrófono de la consola y bailaba con entusiasmó.


  —Alguien te dará dólares de cabeza— musitó Aarón a su lado.


  —Agradezco qué se parezca a su madre…


  —Por cierto, ¿Cómo vas con eso de la conquista?


  —Le estoy dando un descanso de mí.


  Al decir eso, Aarón soltó una sonora carcajada.


  —Por lo visto está fatal.


  —Esperó qué mejore, para eso tengo un plan— dijo desviando su vista hacía Maya, quién estaba rodeada de varias mujeres de esposas de los jugadores, Lidia, Pamela, Bonnie y entre ellas Esther.


  Le provocó ternura verla vestida de princesa al igual que su hija. Un enorme vestido de color azul con brillos y holanes por todos lados, y el aire alocaba su cabello con rizos debajo de la corona sobre su cabeza. Aunque estaba hermosa, él aún seguía extrañando a la antigua Maya.


  Las fotografías y los juegos entré grandes y niños por la tarde habían sido el final, y alrededor de las siete de la noche todos los invitados se habían retirado. Maya había quedado agotada sobre una de las sillas de la cocina con el enorme vestido puesto. La casa estaba en total silencio. Esther junto a Peter y sus hijas se habían retirado a descansar al igual que Noreen.


  Sé puso de pie y sé encamino hasta el porche trasero de la casa, pero antes de llegar, escucho las voces de Caín y Brian. Así que para no ser vista sé pegó contra la pared y observó escondida tras la ventanilla.


  —Se divirtió mucho está pequeña— dijo Brian sentado con Mila sobre su regazo y dormida.


  Caín estaba cruzado de tobillos y recargado en uno de los postes de madera. La noche era serena y una brisa de aire fresco palpitaba en el aire. Le resultó relajante la compañía de su padre está noche.


  —Maya es muy buena organizadora— respondió apacible.


  —No podía tener mejor madre. — Brian inclinó el rostro para ver la cara de su nieta durmiendo—. Esperó aprenda de ella porqué será una gran mujer.


  —Esperó lo mismo, no quisiera que viviera infeliz, con demonios en su interior. Sé lo qué es eso.


  Brian levantó el rostro con dolor en su semblanza.


  —No. No lo hará, para eso te tiene a ti, a su mamá y a mí.


  —Parece que eres su héroe.


  —Sólo trató de hacer mi mejor esfuerzo, ¿Tú no?


  Caín asintió levemente.


  —Trató de hacer lo mejor qué puedo, es difícil cuándo no tienes ni idea de cómo.


  —Lo sé, estoy aprendiendo al igual que tú.


  —Lo haces bastante bien.


  Ambos compartieron una leve sonrisa. Después de un momento en silencio, Brian dijo:


  —Hubiese querido hacerlo contigo, con Chad…


  —Ya no sé puede volver el tiempo atrás, y te mentiría sí no me hubiese gustado lo mismo.


  —Perdón— dijo Brian su voz apenas un murmullo—. No supe ser lo que te merecías.


  Caín le miró por un momento. Vivir con odio en su interior no le hacía bien, eso lo sabía. Sí quería ser un ejemplo para su hija, tenía que comenzar con perdonarlo todo.


  Así qué está vez abriría su corazón.


  Carraspeo antes de hablar.


  —Te odio por mucho tiempo, a ti. A mi madre. Odiaba todo a mí alrededor. Vivía para sólo odiar. Pero tuve una maestra qué me enseñó a no vivir con rencores, he aprendido, y sí quiero un futuro diferente creó que tengo que comenzar por el inició, todos merecemos una segunda oportunidad, eso lo sé con certeza porqué yo mismo estoy luchando por una.


  Brian sabía a qué se refería, y asintió con lágrimas en los ojos.


  Caín continúo.


  —Mila te quiere, y te necesita en su vida. Te diré que aún hará falta tiempo para asimilar todo, para conocernos. Pero quiero lo mejor para ella y para nosotros. Además yo también necesitó aprender dé ti.


  Ésas palabras fueron suficientes para que Brian rompiera a llorar.


  Su hijo le estaba dando su perdón.


  Caín caminó y se colocó sentándose a su lado en el banco, reposo su mano sobre su hombro y Brian colocó la suya sobre la de él.


  —Tenemos mucho qué hacer viejo— espetó con voz quebrada.


  —Esta vez no te defraudare, lo prometo hijo.


  Maya comenzó a sentir las lágrimas derramándose por sus mejillas mientras era testigo de aquel añorado perdón. Sintió plenitud por ambos.


  Ellos terminaron en un fuerte abrazo, abrazo sincero y llenó dé honestidad, algo que ambos esperaron por años…


  


  


   CAPITULO 38

  


  Estar frente a Sebastián podría haber sido una opción. Pero algo le decía que podía confiar en ese necio para pedirle ayuda, aun sabiendo que tenía que desnudar sus sentimientos, y tal vez, recibir una negativa desde su llegada.


  Valía todo por lo último que se le había metido en esa cabeza dura, esto podría ser el "Sí" que esperaba.


  Tan sólo habían pasado dos semanas desde la fiesta de Mila. Su distanciamiento con Maya aún seguía a pesar de que notaba un ligero cambió en la forma que le miraba. La relación con su padre por fin era diferente. Tanto que Brian como Noreen estaban con él viviendo en su casa.


  —Dime que es algo lo bastante interesante como para que dañes mi vista con tú presencia— dijo él, viéndolo con dureza.


  Sebastián no podía ocultar la irritación que le provocaba Caín. Sentado tras aquél escritorio de caoba en su impresionante oficina, sopesaba la idea de sacarlo a patadas o alimentar su curiosidad.


  —Necesitó tú ayuda…


  —Volvemos a lo mismo, ¿No?— le interrumpió, reclinándose en el respaldo de su silla de metal de acero inoxidable.


  —No estaría aquí sí no supiera que eres él único que puede ayudarme....


  —Sí mencionas su nombre te mató, No, es mi última respuesta.


  —Ni siquiera me has escuchado a que vengo.


  Caín le observó desde arriba en su posición, estaba de pie con los brazos sobre su pecho.


  —De ti esperó lo peor, y no es para un tonto imaginar que quieres.


  —La amo Sebastián, ¿Entiendes eso?


  —Es tardé, y lo sabes....


  —No. No lo es. Ella me quiere…Lo sé.


  Sebastián se incorporó y se puso de pie abotonando el botón de su saco.


  —¿Crees que yo dejaré que la lastimes? Además, eso no fue lo que vi por parte de ella en la fiesta, apenas y te hablaba— repuso estrechando los ojos.


  —Creó saber lo que quieres, el punto es que no quiero lastimarla Sebastián, sobre que no me hablé, es porqué sólo le he dado espacio— Caín callo unos segundos sin dejar de verle a los ojos—. Me enamoré de ella y he esperado todo este tiempo, tú sabes cuánto la busqué.


  —El que la hayas buscado no significa nada para mí, hacerle daño a alguien que supuestamente amas no es válido, Así qué es un rotundo no.


  « ¿Porque tenía que ser tan jodidamente prepotente?» pensó.


  Sí él se negaba a ayudarle, todo se iría al infierno. Era su amigo, sí deseaba lo mejor para ella entonces por qué no cooperaba.


  —¿Alguna vez has cometido un error señor perfecto? — gruño—. Por qué no creo que seas un santo, y sí es así, sabrás que es de hombres recapacitar y pedir perdón aunque sea lo último que hagas, la amo, y quiero estar con ambas Sebastián, prometo que sí ella me rechaza está vez, la dejó tranquila.


  Sebastián se tomó su tiempo para contestar.


  Caín a cada segundo se encontraba más intranquilo.


  —Bien, me haz convencido, sólo lo hago por Mila. Pero sí ella te pide una vez más qué te alejes, lo harás— afirmó está última frase.


  Caín asintió mientras su respiración se compensaba.


  — ¿Cuál es tú plan? — Sebastián sonrío con sinceridad.


  Sin pensarlo, se trazaba más qué una nueva amistad desde ese día.

  


   **************


  — ¿Qué hacemos aquí?— preguntó Maya algo inquieta, observando desde la ventanilla del deportivo de lujo de Sebastián.


  A él le había costado bastante convencerla de traerla hasta acá. Pero sonrió. Al igual que los demás, pensaban qué no era feliz sin estar al lado de aquél imbécil.


  —Ya te he dicho, necesitó que me aconsejes en algunas cosa sobre este lugar— respondió sonriéndole al tiempo de salir del coche.


  Sebastián sostuvo la puerta abierta para ella y descendió. Maya pudo observar con atención el edificio qué se extendía frente a ellos.


  Estaba construido cerca de la costa sur de San Francisco, entré las calles principales de la ciudad. Moderna estructura, en forma de cubo y con paredes completamente de ventanales dejando ver las luces del interior. Una fuente de agua y luces en forma de violín se apreciaba casi a la entrada de la puerta triangular y de vitral.


  Un anuncio de letras sobre la puerta decía:


  "Academia de Música Bajo tus Alas"


  Maya se quedó viéndolo, preguntándose, ¿Por qué diablos llevaba el nombre de la casa hogar?


  — ¿Te gusta?— escuchó decir a Sebastián detrás de su espalda—. Es una nueva inversión.


  —¿Es una escuela de música? ¿Y por qué lleva el nombre de la casa hogar?


  —Por qué no vemos el interior— pidió él ignorando sus palabras. La tomó de la mano y la arrastro hacía la puerta.


  Al entrar, un recibidor de pinturas con figuras de instrumentos sobre las paredes, y luces en forma de bombillas sobre el techo les daba la bienvenida. Sebastián la introdujo entre pasillos dónde eran visible las puertas de algunos salones. Su vista iba de un sitio a otro, cualquiera que estuviese interesado en hacer aquél lugar, había pensado hasta el último detalle. Todo era exquisitamente hermoso.


  Se detuvieron frente a una puerta doble y enorme, en ése instante el móvil de él sonó, lo sacó del bolsillo de su pantalón y observó la pantalla. Maya le miró hacer una mueca en los labios. Después, abrió la puerta de donde sólo se apreciaba la oscuridad.


  Le dio un ligero empujón y digo:


  —Voy a ser algo de imprevisto, por qué no entras y me esperas aquí un momento.


  Dicho eso, dio media vuelta con una enorme sonrisa en los labios y se alejó por dónde habían venido.


  Maya estrecho los ojos confusos mientras miraba como Sebastián se alejaba. Al volverse, observó a los costados del caminó velas encendidas. Un piano comenzó a sonar llenando todo el interior con ese agradable sonido de las notas suaves.


  Comenzó a caminar descendiendo escalón tras escalón, dándose cuenta de que estaba rodeada de butacas por doquier. Era más que evidente que se trataba de un auditorio para dar conciertos.


  Conforme avanzaba, el escenario apareció a la vista.


  Se detuvo justo en frente y pudo darse cuenta que los que hacían sonar los instrumentos eran niños, algunos incluso; de la casa hogar.


  Un niño estaba frente al piano, algunos otros tocando violines, una niña tocaba el arpa, había guitarras, y vestían de etiqueta. Como si estuvieran haciéndolo frente a un público que hubiese pagado por un boleto. Todos en sincronía, todo para hacer de aquélla melodía un momento único. Reconoció la pieza de Craig Armstrong, y se dejó envolver por lo que sus ojos miraban, disfruto de la sensación que le provocaba.


  Ese había sido en sus tiempos más añorados; Su sueño…


  Tan fuera de este mundo se encontraba, que no fue capaz de escuchar los pasos y la persona que se colocaba a su costado.


  —Realmente hermoso, ¿Verdad?— murmuro una voz ronca y bastante conocida para ella por encima de la música.


  Su corazón se detuvo y sus pulmones dejaron de proporcionarle aire. Su piel inmediatamente ardió de deseo.


  Llevaba días sólo viendo y esperando más que un saludo de aquél hombre que le nublaba la razón.


  Volvió su rostro lentamente hacía él, y quedó fascinada con lo que sus ojos vieron.


  Caín vestía un esmoquin negro, su cabello estaba perfectamente peinado hacia atrás, y su barba estaba delicadamente afeitada, dándole a su esculpido rostro, la mejor versión de ella. Sobre su pecho sobresalía y brillaba el collar con el amuleto de flecha y el anillo.


  Maya fue incapaz de hacer que su boca obedeciera y dijera algo.


  —Hace tiempo que se apreciar la buena música, y éstos chicos son geniales, ¿Tú qué dices?


  —Son bastante buenos— susurro sin dejarle de mirar. Caín estaba con la vista sobre el escenario. No le miraba. Así qué se permitió verle aquél perfil tan enigmático.


  —Ahora sé lo que se siente hacer algo que te provoque satisfacción— siseó él con voz cargada de nostalgia.


  — ¿Esté lugar es tuyo?...


  —No. Recuerdo saber que era tú sueño— Caín por fin le miró—. Así qué básicamente es tuyo.


  — ¿Mío?...—dijo ella, mientras estrechaba sus ojos confusa.


  Él asintió, ladeando la comisura de su boca en una seductora sonrisa.


  —Eres muy persistente— repuso Maya, dejándole ver una amplia sonrisa sobre sus labios.


  —El mundo está echó de los audaces.


  —Un audaz muy inteligente...


  — ¿Aún lo dudas?


  Ambos se miraron a los ojos. Caín pudo ser consciente de que la sonrisa sobre sus carnosos labios se reflejaba en aquéllos ojos dorados que tanto amaba.


  Entonces, él extendió una de sus manos entré sus cuerpos y dijo:


  — ¿Me permites? Sería incesto desperdiciar está melodía.


  Maya dudó un segundo observando la mano en el aire. Ella sabía que estaba ahí, y no había salido huyendo porqué le necesitaba de un modo asfixiante.


  Tomó su mano, la música aún no terminaba. Rodeo una mano sobre su cintura y la atrajo hacía sí, pegándola a su cuerpo de una manera posesiva que deseo estar desnuda para sentir su piel. Ella reposo su mano sobre su hombro y metió inconscientemente sus dedos en su cabello. Caín comenzó a moverse con lentitud, y ella le siguió el pasó a la perfección.


  —Dime de que manera persuadiste a Sebastián para que terminara ayudándote, no espera, más bien, ¿Dime con qué lo sobornaste?


  —Sólo le he dicho la verdad…


  —¿Y cuál es ésa?


  —Qué amó a su mejor amiga.


  — ¿Y quién es ésa amiga? ¿La conozco?


  —Más de lo que imaginas— espetó él, rozando su aliento sobre su rostro—. Y es la más hermosa mujer sobre la tierra.


  La mirada de Maya iba de su boca a sus ojos; le tenía tan cerca…


  —Eso me está causando envidia...


  Caín la soltó, al tiempo de darle un giro en su eje, luego la volvió a sostener con fuerza contra su pecho pegándola de nuevo a él y continúo bailando.


  —Deberías. No sólo es bella, sí no inteligente, cariñosa, muy caritativa, no conocía a nadie que hiciera algo sólo por gusto, y tiene una hija que me puso el mundo de cabeza, ésa pequeña es igual de hermosa que su madre, y deseo estar siempre con ambas.


  Caín sonrió levemente. Él estaba coqueteando, y lo mejor era; que ella se lo estaba permitiendo.


  —Y qué haces aquí perdiendo el tiempo, deberías correr a enamorarla.


  —Ya lo hago. Estoy tan cerca de ella que ahora mismo sólo pienso en besarla.


  — ¿Y qué te detiene hacerlo?— su voz sonó casi un murmullo.


  —Primero tiene qué creerme qué la amó…


  —Tal vez es difícil para ella volver a confiar.


  Él se detuvo sin dejar de sostenerla entre sus brazos.


  —No le bastará con saber qué le necesitó. Qué le amó. Qué ya no soy él mismo desde que dijo adiós.


  Caín podría estar representando él mejor personaje romántico, cualquier perfecto seductor tentando a la suerte, sin embargo, sólo era el hombre que le demostraba lo mucho que la necesitaba.


  —No es amor, sólo extrañas como te sentías con ella cuando estabas a su lado— repuso sintiendo como sus ojos se llenaban de lágrimas.


  Él elevó una de sus manos y la colocó sobre su mejilla, acariciando con el pulgar el hueso de su mandíbula.


  —Nunca nadie me creyó suficiente hasta que te conocí. Y no te atrevas a decirme que has dejado de quererme porqué sé qué mentirías. Lo siento en la forma en que aún me miras, tú cuerpo aún reacciona a mi cercanía, sé que tú piel arde sólo por mí. Ahora mismo estoy sintiendo como tiemblas por la necesidad de mí. ¿Y sabes por qué sé qué te amó?— Maya negó al tiempo de que una lágrima se derramaba por su mejilla—. Porque pienso en ti y no puedo respirar. Eres la única persona a la que jamás le he mentido, sabes cada secreto de mí.


  Caín acercó aún más su rostro más hacia el suyo. Ella no pudo reprimir el hormigueo dentro del vientre. Le necesitaba, le añoraba cada centímetro de su cuerpo, quería volver a experimentar la sensación que era estar estrechada entre sus brazos completamente desnuda.


  —Dime lo que siente tú corazón— susurro—. Sólo pido que habrás tus ojos y veas realmente quién soy ahora. Lo qué lograste en mí.


  Él no pudo contener las ganas de sentir su boca sobre la suya, había esperado tanto que no pudo más, así qué; inclinó su rostro y acercó sus labios. Sólo fue un ligero beso tierno, pero basto para que ambos ardieran de pasión.


  Caín comenzó a alejarse, pero ella le sostuvo con fuerza y lo atrajo una vez más hacia su boca. Está vez, el beso fue exigente haciéndoles perder la noción del tiempo. Ella hurgo con desesperación entrelazando su lengua con la suya, era como sí quisiera sacar hasta la última gota de sinceridad de sus palabras. No supieron cuánto tiempo estuvieron sus bocas unidas, pero al separarse la música aún les acompañaba. Para Maya, era aquél momento romántico anhelado, aquéllas palabras qué esperó para rendirse a él.


  —Te amó— murmuro ella viéndolo a los ojos.


  Su rostro se tornó tierno.


  —Entonces, harías cualquier locura por mí…


  Maya asintió.


  Caín dejó de sostenerla entré sus brazos y tomo el collar sacando él anillo. Después se colocó de rodillas y dijo:


  —Cásate conmigo, ahora mismo…


  Las lágrimas aún contenidas en sus ojos, se derramaron una a una.


  —Estoy destinada a estar a tú lado, siempre te pertenecí Caín. Sí, sí quiero.


  Él tomó su mano y deslizo el anillo sobre su dedo con una amplia sonrisa sobre los labios.


  —Te doy Veinticuatro horas para organizar una boda Pooh.


  Dicho eso, se incorporó trayéndola hacía sus brazos y besándola con pasión.


  Caín se dio cuenta que tuvo que perderla para entender que el sabor de las cosas recuperadas, era la más dulce recompensa que podría probar.

  


  


  


  


  


  


  


   CAPITULO 39


  Esther gruño débilmente para no ser escuchada, una vez más. El tacón de aguja de sus zapatillas se incrustaba nuevamente en el asfalto arenoso y lodoso, incomodándola. No era que le molestara estar ahí de pie. El lugar le resultaba hermoso. Aunque hubiese preferido una boda en otro sitio; Un salón, el jardín de una casa, o simplemente una capilla, aún no entendía porque el empeñó de su hermana por casarse allí.


  Los rayos del sol del atardecer comenzaban a reflejarse detrás de la montaña de la cascada logrando mostrar su majestuosidad. Apenas había dormido algo desde que ella había interrumpido su sueño entrando a su casa informándole que se casaba. Fue una tremenda sorpresa, pero mentiría sí no dijera que ya lo esperaba.


  Olvidó su tacón, y se concentró en la ceremonia.


  El párroco contratado para esa tardé, hablaba de la responsabilidad de un matrimonio. Mientras su hermana y Caín, sé miraban a los ojos con devoción, como si fuesen los únicos en ése instante.


  Dé una de sus manos unidas, colgaba el amuleto en forma de flecha que su madre les había obsequiado, entrelazaba sus manos en la promesa que sé hacían para siempre. Dé otra, cada uno tomaba la mano de Mila, quién les miraba desde su altura con una amplia sonrisa sobre su boca. Parecía que incluso ella, sabía lo que sus padres sé prometían.


  Odiaba darle la razón a aquél idiota, al darse cuenta que realmente la amaba. Al menos, había disfrutado un poco su sufrimiento al no haberle ayudado cuando la buscaba. Ahora, no podía negar que al fin sabría que su hermana sería feliz a su lado, y él, no mentía está vez.


  Maya vestía un sencillo vestido largó y blanco, con los hombros descubiertos y un holán alrededor de sus pechos. Sobre su cabellera oscura, había colocado una corona de flores al igual que a la pequeña Mila. Caín llevaba el pantalón de un traje negro con el que lo había visto durante toda la mañana, y la camisa de gala del equipo encima. Lidia, Bonnie, Pamela y Bárbara llevaban cada una, un vestido de tonalidad distinta en sus vestidos. La boda había sido tan repentina que apenas y pudieron ponerse de acuerdo en el color qué llevarían; un tono durazno pastel. Las tres estaban a un costado de Maya y detrás de su espalda.


  Por su parte, Sebastián y Aarón estaban detrás de Caín. Aarón con el uniforme de los partidos de exhibición. Los jugadores del equipo eran los únicos invitados juntó a sus familias, todos habían acordado llevar la misma camisa que Caín, en solidaridad.


  Miraba a Noreen consternada y apuntó de las lágrimas, el padre de Caín, Brian, le animaba mientras la abrazaba. Alma y Jerry sé abrazaban uno al otro. Y Peter buscaba constantemente su mano a su costado. Incluso a él, le podía ver que elevaba su brazo hacia su rostro y limpiaba sus ojos con el dorso de su mano. Le estaban contagiando sus melancolías y sentía como comenzaban a escocerse sus ojos por las lágrimas que estaban dentro.


  Cuándo ellos terminaron de decir sus votos, él párroco anunció el beso a la novia. Caín sé inclinó antes y tomo a Mila alzándola del suelo, para luego plantar un beso a Maya en los labios, al final los tres terminaron fundidos en un abrazo. Para Esther, esa fue suficiente para romper a llorar.


  Antes de que el sol sé ocultara y todos terminaran por bajar de ahí. Maya juntó a Mila, Caín y Brian, se acercaron al agua y dejaron ir las coronas de flores que ambas traían sobre la cabeza. Entonces, al acercarse a ellos para felicitarlos, vio a su hermana abrazar a su esposo y decir:


  «No más recuerdos tristes, hoy es tú nuevo comienzo». Dicho eso le beso.


   ************


  El vestido cayó lentamente entré las piernas de Maya hasta llegar a sus pies. Ella misma lo había dejado caer con la atenta mirada de Caín. La luz de la habitación llenaba completamente el lugar, dejando ver la plenitud de su cuerpo ante él. A pesar de que Caín conocía y había tocado cada parte de su desnudez, le causó algo de pudor que la mirará de aquélla manera tan seductora.


  — ¿Desnuda?— preguntó él, elevando una ceja con interés mientras miraba que Maya no llevaba nada debajo.


  Ella asintió mordiéndose el labio inferior para detener el temblor de excitación.


  —Dé haberlo notado antes, hubiese ahorrado todo el show de la boda— respondió sonriente, acercándose un poco más, pero aun manteniendo algo de distancia prudente.


  —Perdón por no haberlo dicho antes, pero quería disfrutar de nuestra boda.


  Maya sé tomo ése momento para recordar la bella tardé. A pesar del poco tiempo en que le tomo organizarla, todo había salido a la perfección; tal y como ella siempre imaginó su boda juntó a él. Rodeados de las personas que realmente les importaba, y los rituales de una simple boda en el campo, todo acompañado de una inmensa felicidad.


  Aún tenía impresa en su memoria, las palabras de amor que él había dicho en sus votos juntó a la cascada.


  


  "Eres la única razón de mi existencia y vivir amándote me ayudó a comprender lo que es capaz de hacer el verdadero amor, no me entregó solo en cuerpo, sino también en alma. Tomarte como esposa es la decisión más acertada de mi vida y prometo seguir amándote y cuidándote ahora y siempre."


  Después de todo, ahora entendía que había valido la pena todo el dolor padecido, volvería incluso a vivirlo de saber que su recompensa sería él.


  Caín saco por su cabeza la camisa azul celeste que portaba quedando desnudo de su torso. Ella pudo ver por primera vez el tatuaje sobre su pecho. Sé acerco a él con lentitud y deslizo ambas manos desde su marcado abdomen hasta las palabras de su tatuaje, justo en dónde se encontraba su corazón. Acaricio con la yema de los dedos las letras una a una y le miró a los ojos.


  Su rostro sé tornó tierno.


  —No sólo está enamorado dé ti, lleva tú nombre escrito en el.


  Ella sonrió al tiempo de reposar su frente sobre la de él. Caín había tatuado su nombre y el de Mila entrelazados con la misma letra de su inicial. Él rodeo sus brazos sobre su cintura sintiendo el calor de su vientre y los latidos de su torrente corazón.


  — ¿Sabes?, volvería a pasar todo una vez más, sí al final sé que te tendré de nuevo— murmuro ella, rozando sus labios sobre los suyos pero sin besarle.


  —Y yo volvería a enamorarme sabiendo que me encontraras en pedazos y me amaras hasta dejarme completo.


  Maya sonrió.


  —Últimamente está muy cursi, Señor Bolton— dijo ella separando su rostro para mirarle a los ojos.


  —Ha puesto cursi a todos mis demonios Señora Bolton.


  A ella le fascinó escuchar eso salido de su boca.


  —Y tú perviertes a mis tranquilos pensamientos.


  —Me alegra saberlo, precisamente esta noche tus pensamientos te volverán loca, porque no pienso dejarte dormir.


  — ¿Me estás tratando de asustar Bolton? — Elevo una ceja con diversión—. Por qué no lo conseguirás. A demás, después de tanto tiempo esperó que no dejes levantarme en días.


  Ambos sonrieron. Caín levantó una de sus manos y la colocó sobre su mejilla, antes de decir:


  —Quiero tener más hijos contigo.


  —Eso me parece tierno, ¿A caso pensabas que dejaría que Mila fuera la única hija?


  Él negó débilmente sin dejar de mostrar esa sonrisa tonta en sus labios.


  —Quiero un equipo entero, esperó desees lo mismo.


  —Los que quieras amor. Es lo que más me hará feliz en la tierra.


  Dicho eso, sé lanzó sobre su boca devorándola con pasión y desenfreno.


  A él, sólo le tomó segundos tenerla completamente a su disposición.


  Tendida sobre la cama, Caín acaricio con suavidad y lentitud cada parte de su cuerpo. Sus gemidos al alcanzar el clímax mientras estaba su boca entré sus piernas, a él le provocaban perderse en el delirio.


  Recorrió con besos apasionados y llenos de lujuria todas sus partes ocultas, y ella le dejo hacer a su antojo; era suya está noche, era suya cuándo quisiera y era suya por siempre.


  Sus embestidas algunas veces eran tiernas, otras salvajes, tanto y tantas veces que la volvieron loca. Sus gemidos de placer resonaban en toda la habitación, sus constantes palabras subidas de tono les permitió excitarse hasta perder la cordura. Para su suerte, estaban en la cabaña de Noreen completamente solos. El sol los sorprendió enredados entré las sábanas. Parecía que no podían quedar saciados a pesar de estar toda la noche tocándose, besándose y sintiéndose el uno del otro. Las palabras llenas de promesas de amor fue lo último salido dé sus bocas, hasta que ella quedó plácidamente dormida entré sus brazos, y completamente exhausta.


  Él sé quedó despierto por un momento más viéndola dormir. Sus dedos acariciaban su cabello oscuro y sus labios besaban sus ojos cerrados. Para Caín, tenerla de nuevo entré sus brazos era como volver a tener el alma. Ella había vuelto a despertar al hombre que disfrutaba del sexo. Por tanto tiempo, añoro sus caricias y sus besos que sé juró esa noche jamás perderla.


  Antes de quedarse dormido juntó a ella, Caín sonrió al recordar una frase al jurarle su amor.


  "Mí promesa es cuidar tú corazón para seguir soñando juntos

  hasta el final de nuestros días".


   ***********


  Los meses transcurrieron tan de prisa cubriéndolos en absoluta plenitud. La felicidad para Caín y Maya cada día los hacia complementarse más. El tiempo y las caricias perdidas lo recuperaron en un abrir y cerrar de ojos. Por las mañanas, sus días eran como siempre, agitados.


  Él en entrenamientos y en el ir y venir de los partidos de la temporada. Ella enseñando en la academia de música y encontrando a nuevas voces para lanzarlos a la fama. Lo único que amaban compartir, eran las visitas en las casas hogares y los hospitales vestidos de payasos, deleitando con sus shows divertidos.


  Pero por las noches, sé perdían en el frenesí de su pasión. Disfrutaban como dos locos insaciables.


  Mila crecía con la imagen dé dos padres juntos y mostrándole lo qué era el verdadero amor. Todo era absoluta armonía, nadie imaginaba que sé empañaría por el pasado…


  — ¿Estás segura de quererte ir tan lejos, hija?— dijo Maya con melancolía conduciendo entré las calle de San Francisco, ya con las estrellas alumbrando el cielo.


  —Segura mamá. Es lo que deseo. Lo sabes— respondió Naedeline sonriéndole.


  —Sí… Lo sé, sólo quiero saber que estás segura de tú decisión.


  —Amó el ballet madre, y sé que aprenderé mucho durante este viaje.


  —Te extrañaremos hija, ¿Verdad Mila?— espetó ella mirando su retrovisor hacía el asiento trasero donde iba la pequeña.


  —Síp— balbució Mila sentada sobre su silla de auto y comiendo de su helado de fresa.


  La conversación cambió a algo más divertido y a cosas sobre el nuevo viaje de Naedeline. Dentro del auto sólo sé fueron escuchando risas y gritos eufóricos de las tres.


  Frente a un semáforo en rojo, Maya tuvo que detener su auto al igual que unos cuántos más, mientras seguían con la epidemia de risas. Cuándo el semáforo se puso de nuevo en verde para avanzar, ella lo hizo, pero dos camionetas negras le impidieron el paso sólo a su auto, dejando sólo avanzar a los que se encontraban a su costado. Ella se detuvo en seco al pisar el freno.


  Su sonrisa se desvaneció.


  — ¿Que sucede mamá?— cuestionó una nerviosa Naedeline.


  Maya no habló, sólo imaginó quién estaba dentro de unos de esas camionetas. «Marco».


  Sus ojos fueron al retrovisor cuándo visualizo como más camionetas le rodeaban por completó, acorralándola aún más. No tardó mucho en saber que no estaba mal su deducción cuándo supo quién estaba detrás de todo. Un zapato sumamente lustroso se asomó por una de las puertas al abrirse, y apareció él.


  Vio a su alrededor, tenía que salir dé ahí. Maya valoró la idea de escapar por la acera de los peatones. Tenía que derribar todas las mesas de los restaurantes y los puestos de periódicos, «Pero que importaba», pensó. Algo le decía que sus hijas estaban en peligro, no ella.


  —Mami…— escuchó murmurar a Mila tirando al suelo del auto su helado.


  En ese momento vio sonreír a Marco mostrándole todos los dientes, aquél hombre seguía mostrando toda la malicia que había en su semblanza. Sabía y confiaba en que Caín no había recaído en el juego. ¿Entonces, que diablos quería?


  Cuándo uno de sus secuaces comenzó a caminar hacia ellas. Ella reaccionó.


  Dio un fuerte giró a su volante y aceleró todo lo que pudo hacía la acera, al conseguir llegar, las mesas y sillas de madera golpeaban la defensa de su auto, y volaban periódicos frente a su parabrisas. Naedeline ahogo un gritó, Mila lloró con su voz llena de miedo. El chillido de llantas a toda velocidad tras ellas, no se hizo esperar.


  Maya tenía un nudo en el estómago impidiéndole respirar, el miedo se apoderaba de ella a cada calle que pasaba a toda velocidad. Sólo pensar que algo les sucedería a sus hijas sí les alcanzaba, la derrumbaba. Pensó en todas sus opciones mientras Naedeline trataba de calmar a Mila.


  Y sólo una cosa podía poner a salvó a sus hijas.


  —Naedeline, quiero que en cuánto detenga el auto, te coloques frente al volante y conduzcas lo más rápido que puedas hasta la casa dé Caín, ¿Me entiendes?


  — ¡¿Qué?!...No mamá, no haré eso, ni se te ocurra pedirme que te dejé.


  —No es el momento de contradecirme Nai, haz lo que te pido por favor, por ti, por tú hermana, hazlo por mí. Hazme saber que estoy haciendo bien.


  — ¡Todo lo has hecho bien mamá, Todo!


  Naedeline comenzó a llorar. Dios, ella nunca se había arrepentido de haberla adoptado, ni a Lenz. Sus tres hijos lo eran todo para ella. Sí su vida era lo que necesitaba para salvarles, entonces, valía perderla.


  Condujo un poco más, después, giró sobre una calle solitaria logrando algo más de tiempo antes de qué les alcanzarán. Se detuvo, quitó su cinturón de seguridad y bajó del auto.


  Naedeline se colocó en el asiento y le miró con los ojos llenos de lágrimas.


  —Vamos hija, dame el gusto de saber que estarán a salvó.


  Ella asintió con tristeza.


  Mila gritó "mamá".


  Maya aguanto las ganas de llorar y miró el rostro de sus hijas.


  Las llantas derraparon en el asfalto de concreto al salir su auto a toda prisa.


  Mientras Naedeline se alejaba, miró por el retrovisor y observó cómo su madre volvía su cuerpo de frente esperando la llegada de las camionetas blindadas. Limpio las lágrimas que derramaba por sus mejillas. «Tenía qué ser valiente», se dijo. Entonces, las autos se detuvieron frente a ella, varios hombres bajaron y tomaron a su madre con fuerza pasando por su cabeza un pasamontañas oscuro impidiéndole ver, y atando sus manos con cuerdas. Después la subieron a una de las camionetas y se alejaron con ella.


  Una vez más se ponía a prueba el amor…


  



   


   


   


   


                                       CAPITULO 40


  Respirar calma y tranquilidad, jamás fueron parte de su vida o cotidianidad. Solía haber vivido tanto en la oscuridad que le era cómo un sueño darse cuenta que por fin lo tenía todo—todo lo qué inconscientemente deseo. Su vida había cambiado desde el momento en que ella apareció como una ráfaga de viento suave y revitalizador, llevándose todo el mal y el miedo en él.


  Por fin vivía; Y era gracias a su cara de ángel.....


  Caín sonrió pensando en una nueva forma de hacerle suplicar a Maya mientras la tenía desnuda y expuesta sobre la cama. Volvió a sonreír. Notó que últimamente lo hacía bastante. Negó con la cabeza al ser consciente de lo que su esposa había hecho con él en el plano sexual. ¿Quién diría que terminaría enamorado de aquélla chiquilla que suspiraba al verle?, se dijo. Quién diría que incluso, sería aquélla pelirroja que tanto le había atraído esa noche en el club de intercambio de parejas que Aarón le había invitado. Hace días que sé lo había confesado cuándo salió del baño vestida como Deborah. Esa noche dieron rienda suelta a imaginación perversa que ambos compartían.


  Se concentró en el quemador encendido frente a él, estaba preparando la cena para todos esa noche, en espera de que su amada llegará de dar clases de música.


  Escuchó el sonido tras él de los platos al chocar, sacándole de sus pensamientos. Su padre y Noreen ponían la mesa entré risas. En ese instante la puerta principal se abrió, y Lenz apareció segundos después con una botella de vino rosado.


  —Buenas noches, ¿Llegué tarde?— espetó sonriente, colocando el vino dentro del congelador.


  —Para nada muchacho, aún esperamos a tu madre y tus hermanas— respondió Brian.


  Lenz caminó hacía Caín.


  —Huele bastante bien— dijo mirando el contenido dentro de la cazuela.


  Una salsa de tomate con especies burbujeaba, y algunas bolas de carné se podían apreciar dentro.


  —Me alegra saber que tengo un padrastro que cocine tan bien…


  —Deberías de aprender— siseó Caín revolviendo el contenido de la cazuela y apagándola.


  —Ohhh por eso ni te preocupes, que tengo en casa una gran cocinera que lo hace por los dos— repuso Lenz refiriéndose a Naedeline.


  —Vamos brabucón. No te hará menos hombre si tú lo haces alguna vez para ti y tu hermana— soltó Caín lanzándole una franela a la cara con la que había limpiado sus manos antes.


  La cocina comenzó hacer una batalla de risas y burlas entré los presentes mientras aguardaban a la espera de Maya, Naedeline y Mila.


  De repente, un chillido de frenos raspando el cemento de graba les llamó total su atención. Callaron, algo confundidos. Entonces, la puerta sé abrió de golpe y apareció una desconsolada Naedeline con Mila en brazos. Ambas mostraban miedo en sus ojos y visible las lágrimas derramadas sobre sus mejillas. Caín fue el primero en correr hacía ellas. Mila extendió inmediatamente sus pequeños brazos hacía él desolada. Sé aferro a su cuello con fuerza sollozando al abrazarle.


  Brian y Noreen saltaron de sus sillas y en segundos estaban a su lado.


  — ¿Qué sucede Naedeline?— preguntó él temeroso. Ella rompió a llorar tirándose al suelo y tapando su rostro con ambas manos.


  Lenz sé colocó junto a ella en cuclillas y la tomó de sus hombros.


  — ¡Habla Nai!... ¿Dónde está mamá? — pidió Lenz con inquietud.


  Caín sintió como un escalofrió gélido recorría todos los pequeños huesos de su espalda al notar que Maya no venía con ellas.


  Naedeline habló con un hilo voz.


  —Sé la han llevado…


  — ¡¿Quiénes?!— intervino Brian con semblante tenso.


  Él mundo perfecto de Caín se inclinó completamente. Su rostro mostró incertidumbre, miedo y rabia. No tenía ser tan inteligente como para saber quién había sido.


  —Unos hombres nos interceptaron, y…


   


  Naedeline continúo hablando, diciendo paso a paso lo que había ocurrido y la manera en que todo sucedió, pero él no pudo escuchar nada; Un torrente de emociones le invadió por completó mientras sentía las lágrimas de Mila caer sobre su hombro.


  En ese instante su móvil sonó. Él volvió el rostro hacía la barra de la cocina y miró la pantalla brillar. Apretó los dientes y caminó hasta haya con Mila aún en sus brazos. Tomó el móvil, descolgó y lo llevó a su oreja sin decir nada.


  Todos ahí le miraban con atención y un silencio inerte invadió todo en ellos.


  —Qué gusto saludarte viejo amigo. — la voz oxidada de Marco sé escuchó detrás de la línea.


  Caín sostuvo el móvil con tanta fuerza que dejó blancos sus nudillos.


  —Supongo que esperabas mi llamada, perdón por la demora. —. Marco dejó que escuchara su ronroneo—. Pero como sabes que soy un hombre demasiado ocupado y no pude hacerlo antes.


  —Ve al grano— gruño con ira— ¡Quiero a mi esposa de vuelta!...


  —Y la tendrás…Sólo que antes harás algo por mí. Te dije que me las pagarías, yo no amenazó en vano. Te espero en una hora en el edificio abandonado juntó al aeropuerto. Y sé tan amable de no llamar a la policía, no queremos entrar en problemas, ¿Verdad? Ahí te diré que quiero, y si sigues mis reglas amigo mío, puede que te la regresé.


  Dicho eso, colgó.


  Caín quiso maldecir y lanzar el objeto en sus manos al suelo, pero Mila le observaba con los ojos bien abiertos. Así que se contuvo.


  —Mi Mamá…— balbució ella con las pestañas humedecidas.


  Él sostuvo su cuerpo contra el suyo.


  —La traeré de vuelta mí amor, lo prometo— respondió él con el corazón en un puño.


  Brian sé acercó hasta él y colocó una de sus manos sobre su hombro, diciendo:


  —Estoy contigo hasta el final hijo.


  Caín le miró con un nudo en la garganta apuntó de explotar, mientras Lenz consolaba a Naedeline, y una afligida Noreen lloraba apenas sosteniéndose a su bastón.


  Media hora después, su casa se convirtió en un caos.


  Al saber que Maya había sido raptada, todos los amigos se hicieron presentes. Esther y Peter fueron los primeros en estar ahí para ofrecer ayuda, a su vez; la impotencia de no poder hacer nada les podía por completó, aunque se mantenían con entereza. Sebastián y Jerry insistían en llamar a la policía aún con la negativa de Caín a hacerlo. Bonnie y Pamela no dejaban de lloran, y Lidia se mantenía al margen abrazada a Mila; era su único consuelo.


  A pesar de que sentía fluir su sangre por cada vena de su cuerpo, gracias a la rabia. Caín sabía que tenía que mantener la cabeza fría sí deseaba que todo saliera bien. De lo contrario, pondría en riesgo a lo mejor que le había pasado en la vida.


  El reloj marcaba la media noche, sus nervios estaban a flor de piel. No podía mantenerse sosiego por más tiempo, deseaba estar frente a Marco para verle de frente. Así que tomó su chaqueta de piel y salió por la puerta principal con la atenta mirada de todos. Al abrir la puerta de su Jeep. Observó que tanto Sebastián, como Aarón, Peter y Oscar se le unían subiendo al igual que él.


  — ¿Qué diablos hacen?— soltó con dureza, quedándose de pie junto a su puerta.


  — ¿Crees qué te dejaremos sólo en esto?, olvídalo— repuso Aarón ya en él asiento de copiloto.


  Las puertas del Jeep comenzaron a cerrarse con todos adentro.


  —Esto es algo que tengo que arreglar yo sólo…


  —Tal vez Caín, pero resulta que Maya es como mi hermana— interrumpió Sebastián—. Además, ya hemos estado frente a esos idiotas.


  Caín recordó el momento en que Sebastián, le había hablado de dicha visita de Maya, Oscar y él. Pero esto era distinto, la situación sería algo arriesgada y no deseaba cargar con la culpa de saber que resultaría sí alguno de ellos saliera herido.


  —¿Qué esperas? intervino Peter—. ¡Arranca!


  Oscar alzó una ceja mostrándole una mueca en los labios.


  «Malditos cabeza duras», pensó.


  Volvió el rostro hacia la puerta principal. Su padre estaba sobre los escalones con los brazos cruzados sobre el pecho con semblante adusto sobre su rostro. Caín había decidido ir sólo aún con sus negativas. Todas las mujeres estaban a su espalda con rostros angustiados. En ese momento, vio a Lenz descendía las escaleras con su boca convertida en una fina línea.


  —Regresa Lenz— musitó Caín, él no se detuvo.


  —Iré, y no me digas que no puedo hacerlo, por qué no te obedeceré…


  — ¡Me importa una mierda lo que quieras niñito!— gruño — ¡Harás lo que te digo, te gusté o no!


  — ¡Tú no eres mi padre!— Lenz lo fulmino con la mirada.


  — ¡Sé qué no lo soy, pero sí el que defiende y protege a esta familia!... Y tú darás vuelta a tú pequeño trasero y te quedarás aquí.


  Ambos se quedaron viéndose por unos segundos que parecieron eternos. Lenz iba a romperlo con otro comentario mordaz, cuándo sintió como Brian le sostenía de uno de sus brazos.


  —No me perdonaría que te sucediera algo Lenz, así que por favor cuida de tus hermanas— siseó Caín apacible antes de subir a su auto y desaparecer por las rejas de hierro.


  Condujo con un solemne silencio por la autopista hasta la salida de la ciudad. Nadie hablaba, sólo el susurro del viento golpeando las ventanillas abiertas y la lluvia que había comenzado a caer los mantenía en la realidad. Caín les miraba a todos por el espejo retrovisor apretando el volante. Nunca había conocido la lealtad, y ellos le estaban demostrando lo leales que eran. No les importaba salvaguardar su propia vida por estar ahí, dándola por Maya y él. El valor en esos hombres era digno de admirar…


  Un cerco de malla tirado sobre el suelo les dio la bienvenida. Caín apagó el Jeep dejando las luces encendidas. Frente a él, un edificio abandonado en las penumbras se visualizó. Un relámpago estalló en el cielo alumbrándolo por completó y dándoles una escalofriante imagen de lo que se avecinaba. A lo lejos se apreciaban las luces del aeropuerto, el sonido de los rayos y el motor de los aviones, impedían escuchar el sonido de sus propias respiraciones.


  En ese instante, vieron acercarse a un secuaz de Marco desde la oscuridad.


  —Bienvenidos, les están esperando— soltó ése con acento extranjero juntó a la ventanilla, con una sonrisa perversa en los labios.


  El secuaz abrió la puerta de conductor, mientras que se acercaban más hombres hasta el Jeep.


  Descendieron del auto, algunos se acercaron y los colocaron de espaldas palpando por encima de sus ropas en busca de armas. Después los guiaron hasta la entrada con varios de ellos tras sus espaldas escoltándolos, entraron por los marcos de las puertas dónde debía haberlas pero que no estaban.


  Caminaron en el interior esquivando sobre el suelo algunos vidrios rotos, madera rota; como sí hubiese sido arrancada y tirada ahí. También algún charco de agua que se había formado por la lluvia. Las luces que había en el interior parpadeaban constantemente, impidiendo buena visibilidad o ver con exactitud los rostros de sus escoltas. El lugar estaba llenó de polvo y telarañas, incluso olía desagradable, cómo a algún animal en descomposición.


  Tras introducirse más, pasaron por algunas puertas que mostraban sólo destrucción; paredes rotas, al igual que las ventanas, cables salidos de los techos e inmueble mugriento. Al final, los condujeron hasta unas escaleras que avanzaban hacia una planta baja; un sótano oculto. Ese lugar era la única estancia dónde se apreció algo de limpieza. Entonces, al ser el primero en bajar, Caín se encontró cara a cara con Marco.


  —Vaya, vaya… ¿Qué tenemos aquí?— ironizó él, con una amplia sonrisa y moviendo en el aire una de sus manos.


  Caín apretó los dientes. Peter, Sebastián, Aarón y Oscar se colocaron tras él. Marco comenzó a caminar un poco hacia ellos, con aquélla seguridad que le caracterizaba, y con su habitual traje oscuro, fue cuándo Caín se dio cuenta de que no movía la mano en la que le había disparado hace tiempo.


  —Creo que tendremos un poco de diversión chicos— volvió a decir con soberbia, observando a los que le acompañaban.


  —Aguárdate tus estupideces. ¿Qué es lo qué quieres?— habló Caín mostrando irritación.


  A Marco se le borró la sonrisa del rostro.


  —Cómo siempre, tú tan amable querido amigo…


  —Tú y yo nunca hemos sido amigos.


  —Eso no pensabas cuándo te arrastrabas por dinero.


  —Nunca me he arrastrado cómo tú maldito imbécil— dicho eso, dio un paso hacia Marco, pero todos sus secuaces sacaron las armas que llevaban ocultas tras sus chaquetas y le apuntaron.


  Para Caín tener un arma apuntándole, no le espantaba, ya le había sucedido antes. Pero imagino que los demás no pensaban igual.


  —Cuidado con tú lengua suelta, no quisiera herirte antes.


  Caín eligió ese preciso momento para recordar los días en que pasaba horas apostando grandes cantidades de dinero en las mesas de póker, mientras bebía o se drogaba. Se mezclaba incluso con varios mafiosos que le proporcionaron mujeres a su antojo y dinero fácil. «Qué idiota había sido», pensó. Había acariciado con la yema de los dedos lo que era la mafia, sabía qué clase de gente era, cómo se relacionaban, se movían o influían, y lo patéticos que resultaban cómo enemigos.


  Se maldijo, ahora alguien que amaba estaba pagando por su tormentoso pasado.


  —¿Dónde está mi esposa?— musitó apretando los dientes.


  —Ah…ella.


  Marco ladeo la comisura de su boca mientras le señaló una pantalla sobre la mesa. Volvió su rostro al igual que los demás. En ella se podía ver a Maya atada a un poste sobre el suelo. La imagen era desde una cámara superior, a lo alto de alguna parte del techo. El lugar era muy distinto al de dónde encontraban. Caín cerro los ojos por un segundo, sintió que el aire le faltaba y algo le apretada la garganta. Al abrirlos, sus pies cobraron vida por sí solos y fue acercando poco a poco hasta la pantalla. "perdóname" susurro, esperando que ella lo escuchara cómo fuera.


  —Te propongo algo— dijo aún de espaldas, con sus ojos sobre la pantalla—. Su lugar, por el mío.


  —¿Un intercambio? Me tientas bastante, pero te necesitó afuera, no allí Caín.


  —Habla entonces, y déjate de rodeos— intervino Peter sin inmutarse aun observando las armas apuntándoles.


  —Bien, ya que insisten tanto, vamos al grano. He hecho una apuesta— soltó Marco acercándose a Caín.


  —Sobre mí, supongo— espeto él, sin apartar los ojos de Maya.


  —Tú inteligencia me abruma querido.


  Caín se volvió y le plantó cara.


  — ¿Y qué tengo qué hacer?


  —Fácil…La cuestión es que no quiero que ganes la final. Aposte todo mí dinero, que por cierto no perderé.


  Todo había resultado para Marco.


  Estaban sólo a tres días de llevarse a cabo la final, y para su suerte, el equipo de Caín había sido el primero en la tabla del juego de la temporada y sería de nueva cuenta en el estadio de San Francisco.


  — ¡Qué clase de rata eres que tienes que raptar a una mujer para conseguirlo! — escupió Caín enervado por el odio.


  —Deudas de juego son deudas de honor, y no pensaras que perderé mi honor sólo por ti.


  Caín no pudo más, quería matarle. Así que se lanzó por él, tomándolo por el cuello. Marco chillo cómo el cobarde que era. Un secuaz, se colocó a su lado en segundos poniendo un arma sobre su cabeza.


  —Caín, suéltalo— musitó Sebastián con una arma apuntándole al igual que los demás—. Piensa en Maya.


  Al escuchar su nombre, Caín cedió un poco soltando su agarré. «Ella, ella era todo lo que importaba», se dijo.


  Término soltándole. Marco tosió y respiro con dificultad.


  —Ya que nos entendemos— carraspeo antes de seguir—. Pierdes el juego, y te entrego a tú esposa en el estadio, al finalizar el partido.


  —Sí le haces algo, por más mínimo que sea, te juró que vendré por ti.


  —No me amenaces idiota...


  —Ya lo hago.


  Se sostuvieron la mirada, ambos mostrando lo que eran capaces. Marco por su codicia.


  Caín por el amor de su vida.


  Salieron de ahí a empujones y escoltados hasta el auto.


  Al arrancar y salir a la autopista. Caín no podía ni respirar sabiendo que Maya estaba en manos de aquél tipo. Haría todo por sacarle de ahí. Para el no importaba un ridículo premio.


  Mientras conducía, sabía que había dejado todo con ella; sus pensamientos, su corazón, su alma, su vida entera…


   



  


  


  


  


  


   CAPITULO 41


  El temblor en su cuerpo era incapaz de poder contenerlo. Sin ropa cálida, el frío dentro de aquél lugar húmedo era insoportable. Su mirada recorría su alrededor; no había luz, pero después de varios días en oscuridad, su vista era capaz de notar aquéllos escritorios rotos, computadoras con pantallas grandes llenas de polvo y cables qué sobresalían del techo y sobre el suelo. Podía oler el desagradable olor a moho, no era de sorprender que fuese por culpa de aquéllas enormes grietas sobre el techo de dónde caían unas cuantas gotas de agua por un conducto roto.


  Maya estaba maniatada y amordazada sobre el suelo mugriento y llenó de roedores. Ambos de sus pies estaban encadenados a una columnas de concreto impidiéndole ponerse de pie. Había tratado infinidad de veces quitarse la soga que sujetaba sus manos, pero le fue imposible; tan sólo había causado sangrarse y hacerse heridas en la piel. El pañuelo sobre su boca estaba tan ceñido y sujetado que sus labios estaban entumecidos. No le gustaba esa solemne calma que la rodeaba, le causaba miedo, incertidumbre y desesperación. En algunas ocasiones, sólo escuchaba débilmente el sonido de motores de aviones, porqué fuera de esa puerta dónde la resguardaban, ni un murmullo se percibía.


  Desde que le habían puesto en ese sitio, hace tres días, no probaba bocado, de vez en cuando alguien le daba agua de beber. No sabía dónde estaba, tan sólo tenía impreso en sus ojos el rostro de su hijos. Pero sobre todo, pensaba en Caín y en el sufrimiento que le causaba su arrebató. Esperaba le entendiera. No deseaba que se convirtiera en aquél hombre callado y adusto que conoció en el pasado por culpa de la decisión de otros.


  Durante esos días de soledad, se daba cuenta que no quería dejar esté mundo dónde por fin había conocido lo que era la felicidad y la dicha.


  No deseaba que fuese todo, porqué aún no había dado todo de sí. Habían hecho tantos planes para su futuro juntos. «Más hijos», pensó, le era imposible rendirse ahora.


  Recargo su cabeza sobre la pared y cerró los ojos concentrándose en no perder la calma. Necesitaba estar serena para todo lo que sucedería. Sí está era una prueba más que vencer, lo haría… Lo haría sí saber que al vencer, su recompensa sería sentirse estrechada nuevamente por los brazos de Caín.


  En ese momento, la puerta se abrió dejando entrar la luz detrás, abrió los ojos mientras su vista se acostumbraba a la luz, vio la sombra de dos hombre corpulento acercándose hasta ella. Uno se inclinó e introdujo la llave al candado sobre la cadena de sus pies, él otro, deshizo los nudos de la soga de sus muñecas. Después la pusieron de pie aún con el pañuelo en su boca y la sacaron sin más.


  La condujeron por pasillos totalmente en ruinas; con agujeros sobre las paredes y la tapicería agrietada. Abrieron una puerta y la sentaron en una mesa de madera dónde ya la esperaba Marco sentado frente a la silla de ella. Él sonrió ampliamente mostrando su dentadura. Ella le miró con repugnación. Varios hombres se quedaron de pie al alrededor de aquél pequeño sitio vigilando. Maya pudo ser consciente de que unas escaleras se podían ver del extremo derecho hacía una planta que llevaba arriba.


  Sobre la mesa estaban varios cubiertos de cristal, comida en bandejas, dos copas y una botella de champagne dentro de una cubeta con hielo.


  —Quítenle eso de la boca— ordenó a uno de sus hombres. Inmediatamente lo hizo.


  Maya se quejó y llevó una de sus manos a su boca, el dolor sobre sus mejillas resultaba insoportable.


  —Buenas noches Señora Bolton, ¿Está siendo agradable su estancia aquí?


  Estrecho sus ojos antes de decir:


  —Sí esa es su manera de tratar a una dama, déjeme decirle que es bastante divertido— ironizó haciendo una mueca de desagrado en los labios.


  Él sonrió de nuevo.


  —Tan agradable cómo su marido…


  —Lástima que de usted no pueda decirse lo mismo.


  Marco ignoro su comentario, hizo una seña elevando una de sus mano e inmediatamente un hombre se acercó y sirvió champagne en las copas.


  — ¿Puedo saber ahora qué es lo qué quieres?— le cuestionó mirándole fijamente.


  —Está noche tenemos qué celebrar— soltó él ignorándole—. Tú esposo tendrá un juego mañana, y sí sabe lo que le conviene, hará todo cómo acordamos.


  «El juego», se dijo. Había olvidado que Caín lo jugaría, ahora entendía de qué iba todo. «Maldito imbécil».


  —Tiene qué ser tan ruin para tener lo que desea, típico de hombres cómo usted.


  Se miraron a los ojos mientras les servían comida sobre los platos.


  —Sólo soy un simple hombre de negocios preciosa. — Marco lamió su labio inferior y la observó con lascivia.


  Sí Maya hubiese podido vomitar lo hubiera hecho ahí mismo.


  —Retomando su pregunta. Caín me debía algo, yo sólo me estoy cobrando. Nunca dejó pasar por alto nada, no perderé la inmensa cantidad de dinero que aposte. Ahora a comer, esperó le gusté lo que he ordenado para usted está noche— espetó bebiendo de su copa.


  Él tomó los cubiertos de su costado y comenzó a comer haciendo ruidos con la boca. Maya sentía cómo su estómago le pedía que insertará algo en su boca y masticara, se lo hubiese agradecido, llevaba días sin comer, pero su orgullo no la dejaba hacerlo, no iba a flaquear con aquél hombre. Después de unos minutos, él se detuvo cuándo se dio cuenta que ella no comía.


  — ¿Me despreciara está amable cena?...


  —No tengo hambre, además, yo no comparto una mesa con idiotas—musitó.


  —Tan altanera cómo hermosa, eso me fascina de una mujer. — dejo los cubiertos y limpiando su boca.


  Se puso de pie y camino hasta su lugar.


  —Salgan todos— ordeno y se colocó detrás de su espalda.


  Al quedar solos, Maya sintió cómo inclinó su cuerpo hasta quedar su boca muy cerca de su oído. Su aliento rozo su cuello.


  —De nada te sirve hacerte la fuerte— Marco tomó de la mesa uno de los dos cuchillos que había al lado del plato, y lo puso sobre su cuello deslizándolo hasta llegar a su escote de la blusa de algodón que llevaba, mientras continuaba hablando—. Te conviene más ser complaciente conmigo cariño, no quisiera ser un animal y obligarte hacer cosas demasiado desagradables…


  Ella cerró los ojos mientras trataba de obligar a su mente a no memorizar las imágenes que le pasaban por la cabeza.


  —Sólo muerta podrías hacerme estar contigo— gruño ella aún con el cuchillo dentro de su blusa.


  Él sonrió con indulgencia.


  —O tal vez, será mejor llevarte a cualquier parte del mundo y estar a mí lado el resto de tus días, suena mejor, ¿No?


  Abrió los ojos de golpe cuándo sintió el beso que depositaba sobre la curva de su cuello. Él no pensaba cumplir el trato con Caín. Miró el segundo cuchillo sobre la mesa y aprovechó ese acto despistado de Marco para tomarlo y esconderlo dentro de su bota con rapidez al tiempo de ponerse de pie y lanzarlo como pudo lejos de ella.


  —¡Sólo así eres capaz de conseguir a una mujer, reteniéndola en contra de su voluntad, por qué no sirves cómo un hombre!— gritó furiosa.


  Vio a Marco apretar los dientes, luego levantó su mano y estampo un golpe directo en una de sus mejillas. Maya se tambaleo un poco, pero consiguió seguir de pie sin caer al suelo, sintió el sabor de metal dentro de su boca y tocó su mejilla mientras volvía su rostro hacia él. No le gustó ver la forma en qué le miraba. Entonces, él se abalanzó con fuerza contra ella, estampado su cuerpo contra la pared.


  —Te enseñare lo qué es un hombre, tanto que te olvidaras del estúpido de Caín— soltó él llenó de veneno en sus palabras, tratando de besarla.


  Maya forcejeo impidiendo que recorriera sus sucias manos por los costados de su cuerpo. Le causó asco sentir el olor de tabaco y alcohol que desprendía de su aliento.


  Aprisionada luchó, arañándole el rostro y lanzando golpes cómo pudo. Marco logró unir su boca con la suya, pero ella le mordió sin piedad causándole una herida que sangro.


  —¡Eres una puta!— gritó fuera de sí y se alejó de ella cubriendo la herida con su mano.


  —Tú nunca serás él, en tú vida puedes llegar a comprarte con él…


  Le miró con furia y después lanzando una bofetada con todas sus fuerzas que la hizo caer al suelo impactando su cabeza contra él. Ella se quedó ahí sintiendo cómo su vista se nublaba. Entonces sintió una patada seca en el estómago, otro en el pecho y en más partes de su cuerpo. Los golpes habían sido tan crueles que poco a poco se comenzaba a desvanecer.


  Escuchó débilmente que le gritaba llamando a uno de sus secuaces y de pronto alguien la levantaba y la llevaba de vuelta a dónde la tenían reguardada.


  Su cuerpo golpeó contra el suelo mojado y en segundos, perdió las fuerzas y cayó inconsciente.


  Una gélida gota de agua salpicaba su rostro. Maya parpadeo poco a poco para abrir los ojos. Se incorporó sentándose mientras tocaba su cabeza adolorida. Otro dolor le aprisionaba en el vientre. No sabía que hora era, sólo sabía que tenía que salir de ahí cómo fuese y llegar hasta el estadio sí aún había tiempo. Se puso de pie y revisó sí aún traía consigo el cuchillo dentro de su bota. Cuándo comprobó que ahí estaba, comenzó a tocar la puerta con fuerzas para ser escuchada. Uno de los secuaces abrió; era joven y parecía nervioso e inexperto.


  —Necesitó ir al baño…


  —Lo siento pero…


  — ¿Dejaras qué me orine?, Creó que eso no le gustará a tú jefe sí llega a enterarse.


  Él chico dudo un poco antes de aceptar. La tomó del codo sosteniéndola con más fuerza de la necesaria y la condujo por un pasillo, abrió la última puerta al final de esté. El baño estaba en pésimas condiciones, demasiado sucio y apestaba.


  —Estaré afuera esperando, no se tardé— dijo el secuaz y cerró la puerta.


  Inmediatamente saco el cuchillo de su bota y vio a su alrededor. En una parte alta de la pared se asomaba una rejilla de ventilación de metal. Subió al retrete para alcanzarla y comenzó a quitar los tornillos que la sostenían. Al lograr abrirla, se dio cuenta de la luz del exterior, y de la maleza que tendría que esquivar para salir de ese lugar. Hizo la tapa aún lado, se sostuvo de los costados de la ventilación y se impulsó con los pies para lograr salir. Tocaron a la puerta, volvió el rostro y sonrió, estaba en el exterior y comenzó a correr entre el suelo lodoso y la maleza.


  Se detuvo al ver el aeropuerto a la lejanía, al otro costado estaba una autopista con coches transcurriendo. Esta última estaba más cerca, sí lograba llegar y pedir ayuda, estaba salvada. Los gritos tras su espalda no se hicieron esperar, así que corrió con todas sus fuerzas cuándo comenzó a escuchar las balas salir de las pistolas y rebotar sobre el suelo.


  Los pulmones comenzaron arderle, el aire le faltaba, las piernas le temblaban, pero ella no se detuvo.


  Logró llegar a la autopista y se abalanzó sobre un coche, esté se detuvo con un chico asiático asustado al verle tras el volante. Volvió el rostro hacia sus captores, estaban demasiado cerca, y Marco venía juntó a ellos.


  Necesitó tú ayuda— gritó al chico.


  Él asintió.


  Maya subió al auto.


  — ¡Arranca!...


  Él chico de ojos rasgados lo hizo cuándo las balas alcanzaron el metal de su auto. Las llantas chillaron en el asfalto al arrancar soltando una capa de humo blanco.


  Ella miró la hora en el estéreo. El último cuarto acaba de iniciar, aún podía llegar a tiempo.


  «Estaré ahí amor, no me perderás, no aun»…


  


  


  


  


  


  


   CAPITULO 42


  — ¡Maldición!, ¿Qué te pasa Caín?— gritó irritado Terry, el moreno robusto y ofensivo del equipo.


  Caín le ignoro mientras caminaba del campo hacia los asientos de jugadores. Era turno del rival hacer las siguientes jugadas.


  — ¡Sí sólo venías a jugar muñequitos nos hubieses ahorrado tú tiempo!— soltó Jill el texano quitándose el casco.


  —No sé qué rayos sucede, pero preferiría que te concentres por las buenas, porqué vamos perdiendo— gruño Lían el hawaiano, interviniendo en su camino.


  — ¡Por qué no se callan de una buena vez!— interrumpió Aarón tomando a Lían de su camisa para detenerle y dejar a su amigo tranquilo.


  Comenzaron a discutir tras él. Caín se dejó caer en una de las sillas fuera del campo lanzando el casco al césped, se inclinó y reposo sus codos sobre sus rodillas llevando sus manos a la cabeza. Cerró los ojos con frustración. «Me importa una mierda lo qué piensen», se dijo. Su mente sólo era capaz de pensar en Maya. En recuperarla. En que la tendría a su lado en unos cuántos minutos.


  Sus compañeros estaban furiosos, lo sabía. Ninguno de sus pases, era acertado. Sus jugadas eran pésimas. La afición abucheaba y el marcador tenía una enorme diferencia de "32 & 53". Todos sus compañeros deseaba seguir con la racha ganadora del equipo, este hubiese sido el cuarto año sí lo hubiesen logrado. Pero él lo estaba arruinando. Esther había decidido que el entrenador y Aarón fueran los únicos en saber que pasaba. Los demás lo querían fuera y pedían que a gritos a Connor; el otro mariscal de campo. Caín prefería qué fuera así.


  Sin embargo, las exigencias de Marco fueron simples; él tenía que terminar el partido.


  Habían pasado tres días…Tres largos y fríos días en los que no podía hallar calma, ni consuelo sabiendo que ella estaba en aquél lugar. Deseaba que todo terminara, y sólo tenía algo que le rondaba por la cabeza; golpear el rostro de Marco hasta que quedará irreconocible.


  Aquél hombre del pasado llenó de rabia se había instalado en él de una manera que le causaba miedo, quería venganza y sabía que de alguna forma la obtendría.


  Unos sonidos fuera del estadio llamaron su atención. Miró hacia la puerta de salida donde los guardias resguardaban el lugar. Éstos, comenzaron a salir hacia el exterior. Vio a Esther, Peter y Lenz bajar corriendo las escaleras de los palcos. Entonces supo que eran esos ruidos que se escucharon de nuevo. "Armas de fuego". «Maya».


  No lo pensó dos veces y salió corriendo hacia ella…


   ************


  — ¿Cómo te llamas?— preguntó Maya al chico que conducía sosteniendo el volante con manos temblorosas.


  —Xian Lin— respondió mirándole a través del cristal de sus lentes.


  —¿Tienes un móvil?


  —Sí. Aquí está. — le señaló el móvil dentro del espacio de vasos portátiles a su costado.


  Maya lo tomó y marcó en los teclados tocando su vientre, algo andaba mal. Un sonido de espera y escucho la voz de Esther.


  —Esther soy yo…


  Su hermana gritó sollozando.


  — ¡¿Dónde estás?! ¿De dónde me estás llamando? Se supone que…


  —Calma Esther, he logrado escapar, ahora escúchame, llegaré al estadio en unos minutos, avisa a la policía porqué vienen siguiéndome…


  Mientras prevenía a su hermana, miró por el retrovisor. A lo lejos, se apreciaron dos camionetas oscuras a toda velocidad. Cuando colgó, otro dolor atravesó demasiado intenso de nuevo logrando que ella se retorciera en el asiento.


  — ¿Puedo preguntar algo?— escucho al chico decir después de unas cuantas calles en silencio.


  —Si. Pero no reduzcas la velocidad, por favor.


  —Eres Maya, ¿Verdad?.....


  —Sí ¿Por qué?


  — ¡Qué suerte tengo!— espetó emocionado—. Nadie me creerá cuándo les diga…


  —Agradecería que esto quedará entré tú y yo— siseó débilmente por el dolor—. Por cierto gracias por ayudarme.


  —Un placer…


  Al llegar al norte del condado de San José, donde se encontraba el estadio. Giraron sobre la avenida Mari P. De Bartolo, los disparos hacía el pequeño auto no se hicieron esperar. Querían detenerles. Maya tuvo que tomar el control del volante mientras que el chico asustado se inclinaba sobre el asiento cubriéndose.


  Un golpe tras la defensa del auto los tomó por sorpresa logrando que perdiera el control del auto. Giró el volante con brusquedad para esquivar el choque contra un pilar de concreto. Sintió alivio al ver aquellos policías afuera de las enormes puertas, pero una ráfaga de balas los hizo caer al suelo a unos cuántos.


  — ¡No salgas del auto!— le gritó a Xian Lin cuándo detuvo el auto a un metro de la entrada al estadio.


  Maya no tenía demasiado tiempo en ponerse a pensar que debía hacer, tan sólo abrió la puerta y salió entré la guerra de cartuchos que se debatía entré los hombres de Marco y los policía. Se colocó inclinada sobre la llanta frontal de auto cubriéndose de los disparos, al tomar valor para correr, alguien la tomó del cabello jalándole hacia atrás, logrando caer sobre el cuerpo de aquél individuo.


  —A dónde crees qué iras, no perder mi dinero princesita. — la voz de Marco inundo su oído. Él era quién la tenía sujetada impidiéndole ponerse de pie.


  Luchó, lanzó codazos en su estómago, patadas sobre sus piernas, pero él no la soltaba. El sonido de sirenas de autos policiacos anunciaba su llegada. Más disparos. Gritos de gente. Marco volvió su cuerpo colocándola boca abajo sobre el cemento duro. El sabor de tierra se introduzco sobre sus labios y lo caliente del suelo quemaba su mejilla. La prisión del cuerpo de Marco sobre ella, incrementaba el dolor en el vientre. Le asfixiaba.


  De repente, el peso cedió liberándole. Vio a Marco caer a su costado sobre ella. Al ver hacia arriba, el reflejó de los rayos del sol maravillaron la imagen dura y feroz en el rostro del hombre qué amaba…Caín.


   ************


  Ver que Marco dañaba a Maya de aquella manera, lograron nublarle la razón e invadirlo de rabia. Los hombres se disparaban a quema ropa. Esther, Peter y Lenz se cubrían de los disparos tirados sobre el suelo. Caín corrió entre las balas sin importarle sí era herido. A él sólo le importaba llegar hasta su mujer. Tomó con todas sus fuerzas la parte trasera del saco de Marco lanzándole al suelo. Al caer, él le observó aterrado. Caín desvío su vista un segundo hasta Maya; sus heridas en el rostro, cuerpo, y las muñecas con sangre seca producto de tenerla atada le enfurecieron a un más.


  Se le echó encima sin pensarlo. Llevó su puño directo al rostro, otro más y unos más sin piedad. Marco trataba a toda costa de defenderse pero la ferocidad con la que era golpeado le sorprendía dejándolo sin fuerzas y fuera de combate.


  La sangre brotaba sobre su rostro y el suelo. El sonido de los huesos al crujir saciaba su sed. Caín podía sentir sobre sus labios la agridulce sensación que le proporcionaba aquella lucha. Sus nudillos estaban ensangrentados y pequeñas cortaduras eran visibles causadas por cada golpe que lanzaba, mezclándose con la propia sangre de Marco. Estaba fuera de sí, deseaba acabar con él, desintegrarlo hasta que no quedará ni una mísera parte de ese hombre.


  Él había interrumpido en su vida de calma y había dañado a la persona que más amaba.


  No supo con exactitud cuánto tiempo disfrutó aquello, ni siquiera fue consciente de que el intercambio de balas había cesado, ni que Maya estaba gritando que se detuviera. Hasta que sintió el toque cálido de su mano sobre su hombro.


  —Basta Caín, déjalo— dijo ella, entonces lo trajo de nuevo a la realidad.


  Fue cuando su vista visualizo que el cuerpo de Marco estaba inconsciente entre sus manos.


  Dejó caer el cuerpo sobre el suelo, algunos policías les rodearon. Miró a Maya a los ojos y su mundo volvió a tener sentido. Se lanzó a sus brazos, y la sostuvo con tanta fuerza contra su pecho que sintió explotar de regocijo.


  — ¿Estás bien? ¿Dime qué estás bien?— espetó él al separarse mientras le llenaba de besos el rostro.


  —Mucho mejor ahora que estoy contigo…


  Volvieron a unirse en un abrazo que desearon jamás separarse.


  Los oficiales comenzaron a limpiarlo todo; llevándose el cuerpo de Marco y de todos los hombres heridos, mientras ambulancias y coches policiacos llegaban. A las afueras de estadio, la gente se amontono para ver lo que pasaba, incluso el partido se había detenido y todos los jugadores estaban mezclados entre la gente.


  En ese instante de gozó, Ella soltó un quejido y tocó su vientre.


  — ¿Qué pasa?— preguntó alarmado.


  Ella le miró con los ojos tan abiertos que aprecia querer salirse de su rostro. Entonces inclinó su rostro y miró entre sus piernas. Su pantalón de mezclilla mostraba sangre que escurría de entre sus piernas. Caín supo al instante que pasaba. Lo supo por aquél dolor que mostró sus ojos; aquello qué vio esa noche en la playa, cuándo le habló del bebé que había perdido.


  La tomó entré sus brazos, alzándola del suelo y corrió hacia una de las ambulancias, subió sin prestar atención a los gritos de Esther y Lenz. La ambulancia salió en segundos dejando todo el desastre atrás.


  Vio a Maya sostener y apretar sus piernas lo más que pudo recostada sobre la camilla en posición fetal. Las lágrimas no dejaban de bañar sus mejillas. Un miedo atroz se instaló en su pecho. «Dios no le podía estar haciendo la misma jugada otra vez», pensó.


  Caín sostenía su mano sentado frente a ella. Contempló su rostro, podía ver incertidumbre, incluso miedo en su semblanza. Él acariciaba su cabeza mientras decía una y otra vez que todo estaría bien. Creía pensar que eran palabras para él mismo que para ella.


  Cuando llegaron al hospital más cercano, estuvo rodeada de enfermeros que corrían por el pasillo llevándola sobre la camilla y alejándole atrás. Pero busco la manera de esquivarles y estar a su lado para sostenerle. Ella frunció el ceño. Por primera vez le miró la sangre que sentía que escurría de uno de sus brazos. Una de las balas le había alcanzado sin darse cuenta.


  —Estás herido— murmuro.


  —No duele, no te preocupes. Sólo piensa en ti Pooh. Tenemos que salvar a este bebé.


  Ella asintió afligida, después dijo con tristeza:


  —Tengo miedo…


  A Caín le dolió escucharle decir aquello, no era propio de ella ser tan vulnerable.


  —Lo sé, yo también lo tengo, pero está vez sería diferente Pooh, lo juró. Nuestro amor siempre será suficiente para vencer todo, ¿Recuerdas?


  —Siempre lo será. — ella mostró algo parecido a una sonrisa.


  Su mano quedó suspendida en el aire, cuándo dejó de sostenerla y verla desaparecer por las puertas de metal del hospital.


  «No la dejes sufrir, te lo pido».


  Caín jamás tuvo la necesidad de pedir algo, jamás sintió ser merecido de suplicar algo al cielo, pero por primera ocasión, lo hizo… Esperando ser escuchado.

  


  


  


  


   EPILOGO


  Ahora No hay Sombras, No Tengo Caos, Ni Temores, Ya no hay Pasado Atormentando, Ni Frías Heridas, Sólo Quedan Unas Enormes Ganas De Ser Feliz y Pertenecerte.


  7 meses después.......


  Las cuerdas suaves del violín y las teclas sutiles del piano, asombraron a los presentes. El auditorio estaba colmado de rostros reconocidos en el arte, la música y el cine. La reputación de la que Maya gozaba, le permitía persuadir a más de uno para estar presentes esa noche en el primer concierto de fin de curso de los alumnos de la Academia de música "Bajo Tus Alas".


  Maya contempló la magia que desprendían aquellos niños sobre el escenario. Sus frágiles dedos logrando cautivar. Su fortaleza para salir adelante a pesar de las adversidades. Podía imaginar el gran futuro que les esperaba. Sentía satisfacción saber que gracias a la asistencia de aquellas personas, muchos podrían destacar en el mundo de las artes.


  No podía sentirse más plena en la vida; había cumplido el sueño de abrir una academia, al igual que una disquera, tenía a su lado al hombre que siempre amó, y comenzaba a crecer aún más la familia. Hace en tan poco tiempo que pensó que perdería todo, que aún no podía hacerse a la idea de que fuese tan dichosa.


  Después de tantos meses, aún se hablaba en la prensa del escándalo del secuestro y el chantaje. Marco fue encarcelado por varios cargos, llevándolo a varios años en prisión. Caín había salido reconocido por enfrentar a uno de los hombres de la mafia más buscados.


  Días, después el partido se había llevado acabó, saliendo victorioso su equipo y dando por terminada la carrera como jugador de Caín. Ahora su esposo se ganaba la vida como entrenador, enseñando a pequeños niños fútbol americano a las escuelas.


  Llevó una de sus manos al pronunciado vientre de nueve meses y lo acaricio con ternura. La sensación era placentera por encima de aquél vestido de satín con estampados florales, que mostrando sus pechos redondos con el escote. Aún no sabían el sexo del bebé, ni mucho menos había decidido un nombre. Ella deseaba esperar hasta el día del alumbramiento, según creía, ese pequeño guerrero que llevaba en el vientre merecía llevar el nombre en el primer momento en que le vieran.


  Volvió el rostro al escuchar los murmullos de Caín. Él le hablaba al oído a la pequeña Mila y ella reía bajito por algo que decía mientras la tenía sentada sobre uno de sus brazos y con la otra sostenía su mano. Vestía un esmoquin negro dejándole ver su piel morena irresistible, parecía que ese hombre había nacido para seducir y dejar corazones rotos por doquier.


  Un estallido de aplausos comenzó a escucharse sacándole de sus pensamientos, dando por terminado la habilidad de los alumnos.


  Soltó la mano de Caín y camino hacia las escaleras para subir al escenario y dar lo que sería un breve mensaje de agradecimiento.


  Desde arriba, contempló a todos. Esther, Peter, sus sobrinas y sus hijos mayores, sentados en primera fila con una enorme sonrisa. Brian y Noreen hablaban con entusiasmo con un actor de los años noventa, famoso por sus películas del oeste. Bonnie y Aarón esperando su primer bebé. Pamela y Lidia discutiendo por alguna tontería mientras le miraban.


  Oscar y Bárbara tan enamorados cómo siempre, y Sebastián con la pequeña Margarett en su regazo. Este último le llamó su atención. Cómo deseaba que su amigo encontrará a la chica ideal, se lo merecía.


  Carraspeo ligeramente antes de iniciar a hablar.


  Su discurso está vez sería cortó. Daría las gracias por los nuevos benefactores de la Academia y diría unas palabras dirigidas a sus alumnos.


  Habló y habló con los ojos atentos de aquella mirada leonida puestos en ella. Las últimas palabras de su discurso fueron:


  "Nuestra vida está llena de gente que puede hacer un cambio positivo en nosotros, sólo hay que descubrir la magia en ellos. Y no olviden: Hay que vivir como si no hubiera un mañana, y hay que aprender como si fuéramos a vivir para siempre".


  Unos enérgicos aplausos llenó el auditorio. Sonrió satisfecha mientras caminaba hacia las escaleras, dónde Caín y Mila le esperaban. Le ayudó a descender y la arropo en un cálido abrazo antes de besarle en los labios. En ese instante Maya sintió que empapaba sus piernas de algo que escurría de ellas.


  —Es hora. — anuncio, mirando a los ojos de Caín.


  —Lo se cariño. Te llevó a casa, tomas un baño y descansas, te lo has ganado— respondió el con voz ronca y ladeando la comisura de su boca en una sonrisa.


  —No me refiero a eso. — Maya elevó una ceja algo divertida.


  — ¿Entonces?— él frunció el entrecejo dejando ver las arrugas que ella adoraba.


  —Habló de que llegó el momento. — está vez, ella inclinó su cabeza mirando hacia el suelo e indicándole lo que pasaba. Caín siguió su mirada, había un enorme charco de agua sobre el suelo.


  Al verla de nuevo, el reflejó asombro y nerviosismo.


  — ¿Que hago Pooh?— repuso con voz temblorosa.


  Maya no deseaba reírse en ese preciso instante, no cuándo los primeros dolores del parto comenzaban. Pero el rostro de Caín le pareció gracioso.


  —No me parece divertido que estés riendo en un caso cómo esté.....te recuerdo que básicamente es mi primera vez teniendo un bebé por tú culpa.


  —Lo siento, tienes razón— dijo obligándose a dejar de hacerlo.


  —Está bien. No hay que ponernos nerviosos sólo es un bebé queriendo nacer, el coche está afuera y tengo las rutas más cercanas al hospital— espetó tan rápido qué le fue imposible entenderle.


  Caín había hecho tal estrategias de rutas para cuándo esté momento llegará para él, qué sus tácticas parecían haber desaparecido ahora.


  Muchos de los asistentes al evento ignoraban que un bebé estaba apuntó de nacer, así qué varios se habían puesto de pie incluyendo sus amigos, yendo hasta donde estaba y rodeándole para felicitarle. Caín entró en pánico.


  —Disculpen, disculpen, serían tan amables dé dejarnos pasar, mi esposa está apuntó de dar a luz— exclamo tan alto qué sorprendió a todos.


  — ¡Ahora!— chillo Esther—. Pero sí aún faltan unos días.


  —Los bebés dicen cuándo quieren nacer sin más, querida Esther. — habló Noreen poniéndose al costado de Maya y acariciando su vientre.


  En minutos, subieron al nuevo auto familiar que habían obtenido desde hace meses.


  Lenz condujo con las exigencias de Caín desde el asiento trasero. Mientras intentaba que Maya respirara como en las clases de maternidad en las que había acudido. Ella reía y le seguía el juego, ya había pasado por eso antes y sabía que no era para tanto. Naedeline era el copiloto que daba la ruta más cercana.


  Y Mila besaba constantemente las mejillas de su mamá, según el dolor se iría con los besos, tal y como su papá lo hacía cuándo se lastimaba.


  Justo en el momento en que llegaron a la puerta del hospital y la colocaban en una silla de ruedas, los demás llegaron, les habían seguido.


  Corrieron por los largos pasillo blancos de mármol hasta el área de partos al notar que las contracciones de Maya se aceleraban. Unos minutos después, una doctora morena, de hermoso rostro y de cabellera castaña entró a la habitación que la habían colocado desde su llegada, ella sería la encargada esa noche del parto, a pesar de su joven rostro, era sumamente experimentada.


  —Buenas noches. Soy la doctora. McNeill— dijo con rostro sereno extendiendo su mano para saludarles y observando el cúmulo de gente—. La doctora Méndez está de vacaciones, pero están en buenas manos. Necesito que salgan todos por favor.


  Les señaló la puerta, algunos soltaron una exclamación negándose, otro salieron sin más. Al quedar la habitación sólo con los enfermeros y Caín. La doctora se colocó un guante y se puso entre sus piernas.


  —Parece qué este bebé está impaciente por nacer, estas totalmente dilatada— se escuchó a Maya quejarse—. En la siguiente contracción comienzas a pujar.


  Caín le miró a los ojos. Su corazón latió con ímpetu. Tomó la mano que le sostenía y la elevó justo sobre su boca depositando un beso en ella.


  —Listo. — susurro ella con voz entrecortada.


  El asintió y luego beso sus labios.


   **********


  Las enfermeras se movían de un lugar a otro. La doctora McNeill le indicaba a Maya que pujara. Ella lo hizo contracción tras contracción. El sudor resbalaba por su rostro y apretaba con tanta fuerza la mano de Caín, que sus uñas se incrustaban en su piel. Su cuerpo temblaba, y sabía que el dolor era devastador para ella, por eso la alentaba diciéndole a cada segundo lo mucho que le amaba.


  «Sí hubiese podido cambiaría su lugar por el suyo, lo haría», se decía.


  Pero el tiempo se detuvo en un instante cuándo escucharon el llanto que retumbo por la habitación.


  —Felicidades es un hermoso niño— exclamó la doctora— ¿Quiere cortar aquí papá?


  Caín miró asombrado el cuerpecito frente a él. Con manos temblorosas se acercó, tomó las tijeras que le extendió una de las enfermeras, y cortó la unión de dos de los seres que amaba.


  Él le siguió con la mirada cuando se lo llevaron para quitarle la suciedad.


  Sin pensarlo sus pies cobraron vida moviéndose para observarlo maravillado. Una enfermera lo arropo con una toalla sedosa, y se lo entregó a él, se llenó de completó júbilo al tenerle en su regazo.


  Lo llevó hasta Maya cediendo el colchón al sentarse a su costado. Ambos compartieron una mirada cómplice con lágrimas. Ella le acaricio con ternura su pequeña cabeza repleta de cabello oscuro.


  —Hola Chad. Bienvenido— murmuro ella besándole la frente.


  A Caín le escurrieron las lágrimas contenidas sobre los ojos.


  — ¿Chad?


  —Sí. Qué mejor nombre para él. Ahora te tocara proteger a un nuevo Chad.


  Maya sonrió limpiando las lágrimas de sus mejillas. No dejaron de verse a los ojos, ambos mostrando en ellos, todo el inmensurable amor que manifestaban. Un grito enérgico se oyó de repente. Mila había entrado gritando que tenía un nuevo hermano. Subió a la cama y con ojos muy abiertos admiro a su hermano en brazos de su papá, mientras qué ella, acariciaba con cuidado su rostro, los demás fuera, irrumpieron para conocer al nuevo miembro de la familia.


  Los flashes de las cámaras de móviles se dispararon sin césar. Querían dejar plasmado aquél recuerdo único. En un momento en que sólo se escuchaban risas de todos dentro de la habitación, Caín que no se había separado de Maya y miraba a Mila abrazando al pequeño Chad.


  Él susurro algo que sólo ella fue capaz de escuchar.


  —No sé qué le debía a la vida para que me pagará contigo Pooh.


  Ella le observó con ternura.


  — ¿Sabes cuándo he llegado adorar que me digas así?


  Él asintió divertido.


  —Y creo qué deberías decir “Qué te debía la vida a ti”, te mereces todo lo que tienes ahora, ¿Por qué te cuesta creerlo?


  Él depositó un beso sobre su sien.


  —No lo sé, sólo estoy plenamente seguro de algo. Te amo Pooh— dijo con los labios sobre su cabello. Donde sus rizos color miel habían vuelto


  —Y yo lo suficiente para hacerlo incluso después de esta vida.


  Caín pegó su frente a la suya dejándose llevar por esa calma en que lo envolvía su cercanía. Sonrió levemente para sí, cayendo en cuenta de algo. Desde aquella primera vez que vio sus ojos hace quince años, Maya siempre había tenido ese efecto sobre él. Con una simple mirada, una sonrisa, o una tierna caricia, desarmaban las barreras del miedo, haciéndolo desear ser un hombre, queriendo vivir.


  Hoy sabía la causa, porqué él siempre estaría….En Las Manos De Un Ángel.
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